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Volumen VI 


SEPTIEMBRE-DICIEMBRE Numero E 


Sin que en la mente de sus organizadores estuviese concebida con este 
carácter, vino a resultar internacional la IV Semana de Derecho Canónico 
que en septiembre se celebró en el Monasterio de Montserrat. No hacia un 
año que se había celebrado, casi por los mismos dias, la primera Semana 
canonista romana, también internacional. Como un poco antes una de las 
secciones del Congreso Internacional de Derecho comparado de Londres, 
estuvo dedicada al estudio de problemas canónicos por especialistas de muy 
diferentes países. Toda esta serie de coincidencias recientes invitan a una 
superficial reflexión. 

Ofrece el Derecho canónico sobre todas las demás ramas del Derecho la 
peculiaridad de ser, con idéntica vigencia, común a naciones muy diferen- 
tes. Lieva esto consigo aparejado el que los tratadistas y estudiosos de esas 
diferentes naciones se emplean en la investigación de un mismo texto legal y 
el que tal investigación parta, sin embargo, de unos supuestos de hecho y de 
unas condiciones psicológicas muy diferentes, que no pueden menos de 
influir sobre ella, y que enriquecen extraordinariamente el resultado de 
los trabajos. Es un fenómeno sin parigual en el mundo. 

A nadie se oculta la trascendencia que esto puede representar. Para si 
quisieran los cultivadores del Derecho estatal, perennemente condicionados 
al utilizar textos y monografias de tratadistas de otras naciones al previo 
conocimiento de sus respectivas legislaciones, esta libertad can que el ca- 
nonista puede hacer uso libérrimo de cuantas aportaciones cientificas es- 
tán a su alcance, pertenezca a la nación que pertenezca su autor. El diá- 
logo, siempre vivo, flúido y fácil, por no estar obstaculizado por la diver- 
sidad ¡egislativa, de las asambleas canónicas internacionales, es una buena 
muestra de lo que decimos. Muestra que ciertamente no discutirán quienes 
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asistieron a cualquiera de las reuniones a las que más arriba hacíamos 
alusión. 

Nos asalta, sin embargo, la duda de si no se habrá llegado a algun ex- 
ceso dentro de esta misma tendencia. Ya en algtin otro editorial apuntá- 
bamos la conveniencia de una más tensa atención al Derecho particular 
canónico. Es lo cierto que si de una parte llena de gozo el que en nuestras 
bibliotecas, sobre muestras mesas de trabajo, en manos de nuestros alum- 
nos, circulen textos y libros editados en naciones a veces muy distantes, de 
otra no deja de ser lamentable el que tales obras no hagan sino referencias 
muy superficiales a las peculiaridades propias de esas naciones, remitién- 
dolas las más veces a una simple nota fuera del texto. 

Claro que no en todas las ramas del Derecho canónico se presenta el 
problema con idéntica agudeza. No es lo mismo estudiar el libro segundo 
del Código, cargado de matices a través de la inmensa variedad de régimen 
eclesiástico diocesano o de constitución de las diversas religiones, que las 
causas matrimoniales o el mismo Derecho sacramental, que apenas deja 
algún resquicio al matiz particular. Pero el problema existe, y bueno será 
reflexionar acerca de él, como colofón a las reuniones internacionales últi- 
mamente celebradas. Con indiscutible acierto, los organizadores de la de 
Londres supieron escoger unos temas en los que las particularidades de 
cada país se reflejaban con especial intensidad. El ejemplo, sobre ser plau- 
sible, merece tener imitadores en otras reuniones similares que pudieran 
proyectarse. i 
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PROBLEMAS JURIDICO -PASTORALES EN 

LAS CAUSAS MATRIMONIALES, A LA LUZ 

DE LAS ENSENANZAS DE SU SANTIDAD 
PIO XII (1) 


I. No resultaba cosa facil la elección de tema para la disertación 
de esta sesión de clausura de la IV Semana de Derecho Canónico organi- 
zada por el Instituto “San Raimundo de Pefiafort”, del Consejo Superior 
de Investigaciones Cientificas. Por una parte, parecia necesario tratar de 
las causas matrimoniales, ya que ha constituido el estudio de dichas cau- 
sas, en sus diversos aspectos, el tema ünico de la Semana. Por otra parte, 
resultaba muy dificil anadir algo al estudio polifacético de las mismas, 
hecho con tanta competencia por los senores Ponentes. 

En la perplejidad, nos ha parecido encontrar un principio de solución 
en la consideración de un elemento subjetivo y extrinseco al tema. Se nos 
ocurrió que si se nos había confiado esta disertación en la Sesión de 
clausura, no habia sido por merecimiento alguno personal, sino más bien 
por razón dei cargo que ocupamos en la Sagrada Rota Romana. A esta 
consideración se afiadió una fuerte impresión personal que desde hace tiem- 
po llevamos en el tondo de nuestro corazón sacerdotal y a la cual, si quisié- 
ramos darle un titulo que describiera su contenido, la llamaríamos: “El pro- 
blema pastoral planteado en la Iglesia por las causas matrimoniales." Con- 
fiamos desde la Ciudad Eterna el asunto al glorioso Santo barcelonés ante 
cuya tumba nos hemos postrado esta manana y nos pareció que San Ramón 
de Peñafort, auditor et cappellanus Domini Papae, y apóstol a lo largo de 
su vida en esta queridisima ciudad de Barcelona, confirmaba la impresión 
que desde el primer momento habíamos intuido. 

Con todos estos antecedentes, ya no fué tan dificil la concreción que bus- 
cábamos del tema; juez apostólico y sacerdote, son dos títulos que más que 


(1) Este trabajo fué leído como disertación en la sesión de clausura de la IV Semana de 
Derecho Canónico, de Espafia, que, organizada por el Instituto “San Raimundo de Pefiafort”, 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, se celebró en el Monasterio de Monse- 
rrat, en los días 17 al 22 de septiembre de 1951. La sesión de clausura se celebró en el 
Salón de Actos de Balmesiana, en Barcelona, el día 23 de septiembre de 1951. 
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justificar, casi exigen, a nuestro modesto juicio, el hablar ante esta asam- 
blea del siguiente tema: Problemas jurídico-pastorales en las causas matri- 
moniales, a la luz de las ensefianzas de Su Santidad Pio XII. 
vw 

2. Reducir a un marco limitado un estudio o una disertación, es no 
sólo cualidad inherente a la sabia y recta investigación, sino. además, cor- 
tesia, que en lenguaje cristiano se llama caridad, para con aquellos a quienes 
ya dirigida, sea como lectores, sea como oyentes en disertación publica. 

Entre los numerosos problemas jurídico-pastorales, referentes a las cau- 
sas matrimoniales, de que podríamos tratar, nos limitaremos a dos de 
ellos, recogiendo al final algunas ensefianzas pontificias de tipo eminen- 
temente práctico, que bien pudieran ser como el colofón práctico de fa 
disertación. 


I. PROBLEMA JURÍDICO-PASTORAL PLANTEADO POR LA MISMA NATURALEZA 


DEL ORDENAMIENTO JURÍDICO CANÓNICO 


3. El problema del cual vamos a hablar en seguida, se presenta en 
primerisimo plano al abordar la zona que podemos llamar jurídico-pasto- 
ral, y es el que resulta de la misma naturaleza del ordenamiento jurídico- 
canónico, tanto por razón de la vasta y compleja comunidad social que 


cae bajo su ámbito, como por el carácter sobrenatural del mismo orde- 
namiento. 


a) Naturaleza del ordenamiento jurídico-canónico por razón de la com- 
pleja comumdad social que regula. 


4. Ordenamiento jurídico el canónico, cuyo territorio de soberanía 
no tiene otros límites que los del planeta, ya que doquiera se halle un hom- 
bre se encuentra un posible cristiano, y, por lo tanto, un posible miembro 
de la colectividad social Iglesia Católica, a lo vasto de la extensión terri- 
torial de su soberanía añade la heterogeneidad de los distintos grupos so- 
ciales que, estructurados o no políticamente, integran todo el complejo vi- 
vir de la sociedad religiosa, universal y única. 


5. En contraste con esta variadísima realidad étnico-geográfica se 
presenta la exigencia de unidad jurídica, que brota de la naturaleza de 
todo ordenamiento soberano, de por sí desconocedor, al menos en su ám- 
bito, de cualquier otro ordenamiento similar; exigencia que debe conju- 
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garse a ia vez con la no menor exigencia de soberanía de los distintos or- 
denamientos civiles, cuya jurisdicción roza a menudo, sea por razón de la 
materia, sea por razón de las personas, la esfera jurisdiccional del orde- 
namiento canónico. 

5e trata de un problema de aparente oposición de exigencias diversas, 
cuya solución reclama a un mismo tiempo la intervención del Derecho 
politico, del Derecho internacional y del Derecho administrativo, sin de- 
jar de tener en cuenta evidentes postulados del Derecho natural y expre- 
sas prescripciones del Derecho positivo divino. 


6. De todo ello resulta la especial naturaleza del ordenamiento juri- 
dico-canónico, el cual traducirá en la vida a la realidad del obrar su modo 
connatural de ser, infundiéndolo en los distintos institutos jurídicos, en- 
tre los cuales no constituyen una excepción las-causas matrimoniales. 


La primordial exigencia de unidad, esencial a todo ordenamiento jú- 
rídico supremo, postulará unas mismas normas fundamentales para la co- 
munidad universal de los cristianos y tenderá, por una fuerza de gravita- 
ción inherente a la soberanía legislativa, hacia la unificación normativa. 

Sin embargo, el elemento contrastante, existente en todo Derecho, pero 
más particularmente —según hemos dicho— en el Derecho de la Iglesia, 
exigirá una variedad y un sentido de adaptación que constituirán un im- 
portantísimo elemento moderador de aquella exigencia de uniformidad, 
ya que el Derecho no consiste en la aplicación mecánica de postulados mi 
en el dictar proposiciones que sean pura consecuencia lógica de otros prin- 
cipios supremos, aun cuando estos principios hayan sido aportados por el 
luminoso especular de la razón humana a través de la filosofía, o hayan 
sido enseñados por el mismo Dios, que en su condescendencia divina nos 
ha proporcionado el maravilloso don de la Revelación, dándonos con él 
preciosos destellos de la Verdad absoluta. 

Usando una terminología más jurídica, hemos de afirmar que el De- 
recho positivo humano, aun el eclesiástico, de ninguna manera podrá con- 
sistir en la pura concreción de los principios del Derecho natural o del 
Derecho positivo divino. 


7. El Derecho, especulativo y empírico a la vez, es en realidad la con- 
jugación de los principios con la vida: que no son los hombres para la 
norma, sino las normas para los hombres. Y el hombre no es la pura con- . 
creción escolástica de un ser en el cual se verifican las distintas catego- 
rías del árbol de Porfirio hasta llegar a la última diferencia espeeífica, 
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sino que es la realidad del supuesto humano existiendo con la compleja 
variedad de accidentes y circunstancias, individuales y sociales, que con- 
curren a la tan bella como variada realidad del vivir. Hablar de un De- 
recho puramente especulativo sería omitir la parte acaso más encantado- 
ra de la ciencia juridica. 

Por esto el Derecho siempre se encuentra expresado de una manera in- 
completa en la norma. La norma tiende, de por sí, a detener el continuo 
marchar de la vida; la norma necesita el organismo ágil que continua 
mente la esté concretando en la vida. He aquí la belleza y la sublimidad 
de la función jurídica en sus mültiples aspectos de legislación, de gobier- 
no, de función judicial, de administración de la cosa püblica. 


8. Este sentido de adaptación a la realidad constituye. sin duda, el 
más bello fiorón del Derecho de Roma, que supo conjugar desde sus prin- 
cipios la rigidez extremada del Derecho civil con el ágil empirismo de la 
función del Pretor. 

Sentido de adaptación a la realidad, a menudo ignorado u olvidado 
en los ordenamientos juridicos contemporáneos, donde se atiende muchas 
veces, acaso con la mayor buena fe, más a los principios ideológicos de los 
hombres o de los partidos que dirigen la cosa püblica, que a las exigen- 
cias que de continuo brotan de la misma entrana del vivir social. 

Sentido de adaptación a la realidad, que no solamente exige un con- 
tinuo remozar de la aplicación de los principios permanentes del Derecho 
supremo, natural o positivo-divino, en orden del tiempo, sino que exige 
además una simultánea y diversa adaptación ante el fenómeno de distin- 
tas realidades sociales en el ámbito de territorios sujetos a una misma so- 
berania. 

Sentido de adaptacion a la realidad, que constituye, finalmente, un 
verdadero freno a la función legislativa, la cual ha de limitarse a lo que 
sea exigencia del bien comün y debe considerar como su límite más sa- 
erado el mayor respeto posible a la libertad de la persona humana: que 
es el hombre anterior a la sociedad, y no existe el hombre para ella, sino 
que existe la sociedad para el bien del hombre (2). 


9. De lo dicho hasta ahora resulta apuntada la especial naturaleza 
del ordenamiento jurídico-canónico, uno y vario al mismo tiempo. Para 


(2) No ha sido cosa fácil en la Historia, aun eclesiástica, mucho más en la de los Esta- 
dos, el saber abstenerse de legislar. ¡Cómo deberían los dirigentes de la cosa pública imitar 
al Legislador Supremo, que tan parco ha sido al dar sus preceptos a la Humanidad, que en 


D an qm normativa del Dios Encarnado han quedado reducidos al doble precepto de 
à caridad! 
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dar una descripción acabada de este especial carácter del ordenamiento ju- 
ridico de la Iglesia, no sabríamos recurrir a otra fuente que a las pata- 
bras del Sumo Pontífice actualmente reinante: “Es un Derecho que ofre- 
ciendo a todos los pueblos y las naciones, a todas las razas y las lenguas, 
la misma situación jurídica, ha dado a la grey universal del Señor un or- 
denamiento tal, que en él se encuentran unidas, animadas y sostenidas la 
unidad y la variedad, la libertad y la disciplina (3). 

Si tai es la naturaleza del ordenamiento canónico, es evidente que cuan- 
tos deban ejercer su función juridica en orden a las causas matrimonia- 
les, es preciso que tengan muy presentes las anteriores afirmaciones del 
Papa, al aplicar al Derecho de la Iglesia: Unidad y variedad, libertad y 
disciplina. 

Unidad y variedad.—10. Unas mismas normas, sustantivas y proce- 
sales, idénticas para todos los tribunales del mundo, tal como se encuen- 
tran tipificadas en los Códigos, casi coincidentes, del Derecho matrimonial 
vigente en la Iglesia, latina u oriental, dan al Derecho eclesiástico este sen- 
tido de unidad, Unidad, sin embargo, que no se verá mermada al tener en 
cuenta en los supuestos de hecho las distintas realidades sociales y psico- 
lógicas de paises y personas, y que en los mismos supuestos de Derecho 
podra admitir, al menos en parte, diversos matices que le pueden dar. ya 
el legislador inferior. ya el mismo Derecho consuetudinario (4). 


Libertad y disciplina.—11. Bella síntesis la que expresan estas dos pa- 
labras, de las exigencias del bien comün y de la plena independencia de la 
personalidad humana. Síntesis que exige una gran parquedad de ejercicio 
en el mismo Legislador Supremo, y diriamos una grandisima parquedad 
en el legislador inferior, el cual en caso de duda mas bien deberá decidirse 
por la abstención normativa. Síntesis que exige en la aplicación del Dere- 
cho, principalmente en los tribunales, un profundo respeto a los derechos 
personales, otorgados por el Derecho natural o positivo, y que el juez no 
puede jamás desconocer. 

Es esta síntesis la que ha dado origen en el Derecho procesal canónico 
vigente a la actual figura jurídica del Juez, el cual en el tribunal eclesiás- 
tico es un verdadero moderador, segtin equidad, de la actividad procesal 


(3) :*... un Diritto che offrendo a tutti i popcli, e le nazioni, a tutte le stirpi e de lin- 
gue la medesima giuridica situazione, ha largito all'universale grex dominicus tale un ordi- 
mento, in cui unita e vastità, libertà e disciplina, vengono mirabilmente à trovarsi congiun- 
te, animate e sosienute." Discurso de S. S. Pio XII a los Prelados Auditores de la Sagrada 
Rota Romana. Año 1941. Cfr. A. A. S., año 1941, p. 421. ' 

(4) Creemos conveniente subrayar que estos matices no los puede dar el ordenamiento 
juridico-civil, a no ser por la vía canonica de la ley o la costumbre eclesiástica, so pena de 
lesionar la intocable soberanía del ordenamiento canónico. 
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de las partes,dentro de los limites, claro esta, que en un sentido muy am- 
plio han trazado las exigencias del bien comün y ha determinado el Código 


b) Naturaleza del ordenamiento jurídico-canónico por razón de su carác- 


ter sobrenatural, 


12. "Todavia la especial naturaleza del ordenamiento jurídico-canónico 
proviene no solamente de la compleja integración del conglomerado social, 
segün acabamos de exponer, sino que le viene principalmente del carácter 
sobrenatural del ordenamiento y aun del carácter sagrado de las personas 
que administran la justicia. Las exigencias de esta finalidad sobrenatural 
de la Iglesia facilitan a su vez el sentido de unidad y variedad, libertad 
y disciplina que hace un momento hemos expuesto. 

Por esto la Iglesia, al estructurar su organización jurídico procesal y 
judicial, ha sabido conjugar muy bien las exigencias que podríamos llamar 
naturales con las sobrenaturales, y subordinando todo el proceso a la busca 
de la verdad, de un modo que podríamos llamar humano-divino, jamás se 
ha olvidado del carácter sagrado de sus jueces, sacerdotes o clérigos, y ha 
llegado a decir, por boca del Supremo Pastor, que, en la Iglesia, en tal 
forma está subordinado el ejercicio de la función judicial al esclarecimier- 
to de la verdad y al mismo tiempo al bien de las almas, que si para lo uno 
o lo otro resultara alguna vez obstáculo el cumplimiento de la ley procesal. 
no dude ei juez en recurrir al legislador supremo, por la vía pastoral de la 
disperisa, ya que en la Iglesia toda actividad jurídica está ordenada al bien 
inmediato de la verdad y al bien supremo de las almas. De ahi el constante 
sentido pastorai de la actividad jurídica eclesiástica, muy ajena a las su- 
tiles controversias del leguleyo o a los subterfugios procesales del vulgar- 
mente llamado picapleitos. ) 

Este sentido de sublimidad humano-divina, que sabe conjugar la unidad 
con la variedad, y la libertad con la disciplina, da al ordenamiento cunó- 
Rico un sentido mayestático, bellamente descrito por el Papa Pío XII: *En 
la édad presente —dice el Papa—, cuanto más aparece enmohecido en no 
pocos el respeto a la majestad del Derecho, cuanto más prevalecen al De- 
recho consideraciones de utilidad y de interés, de fuerza y de riqueza, tan- 
to más conviene que los órganos de la Iglesia dedicados a la administra- 
ción de la justicia den e infundan al pueblo cristiano la viva conciencia de 
que ia Esposa de Cristo está siempre a la altura de sí misma, ni cambia 
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sus caminos en el cambiar de los días, sino que siempre avanza fiel a st 
sublime misión (5). í 
Hasta aqui el Santo Padre. Majestad del Derecho — nos atreveriamos 
a anadir— que se vería grave e indignamente conculcada si en los órganos 
de la Iglesia llegaran a darse abusos, sea por el poco respeto en tratar los 
asuntos, sea por no ejercer con paternidad pastoral la función judicial, sea, 
Dios no lo permita, por faltar a la justicia; abusos que podrían llegar a 
urgir no sólo a los Prelados, sino aun a los mismos fieles, el grave deber 
de recurrir al Pastor común de la grey de Cristo, a fin de conservar “sine 
macula et sine ruga” la preciosa túnica de la Esposa del Cordero Divino. 


13. Majestad del Derecho eclesiástico que sólo puede ser entendida de 
una manera completa a la luz de su función teleológica. Con suma nrecisión 
decia Su Santidad el Papa, en el Discurso inaugural del año jurídico de la 
Rota Romana en 1947: “Toda la actividad judicial eclesiástica aneda inte- 
grada en la plenitud de la vida de la Iglesia con su alto fin: Caelestia ac 
sempiterna bona comparare: Este finis operis del poder judicial eclesiástico 
le da un sello objetivo y lo convierte en una institución de la Iglesia, socie- 
dad sobrenatural. Y puesto que este carácter deriva del fin ultraterreno de 
la Iglesia, el poder judicial eclesiástico no caerá jamás en la rigidez y en la 
inmovilidad, a las cuales fácilmente están sujetas las instituciones pura- 
mente terrenas, por temor a la responsabilidad o por indolencia, o aun por 
la mal entendida preocupación de tutelar el bien, ciertamente alto, de la 
seguridad del Derecho” (6). 

Este aspecto finalístico del Derecho eclesiástico añade a la naturaleza 
intrínseca del Derecho canónico una íntima orientación sobrenatural, la 
cual da iugar a que el ordenamiento canónico cuente y especule, además de 
los medios propios de todo ordenamiento jurídico, con los medios sobrena- 
turales que Dios ha facilitado a la colectividad eclesiástica, de tal manera 


(5) “E nelPeta presente, quanto più appare scosso in non pochi il rispetto alla maestà 
del Diritto, quanto più al Diritto prevalgono considerazioni di utilità e di interesse, di forza 
e di ricchezza, tanto più conviene che gli organi della Chiesa dediti all'amministrazione della 
eiustizia diano e infendano al popolo cristiano la viva coscienza che 1a Sposa di Cristo non 
viene mai meno a se stessa, né muta cammino per mutare di giornata, ma sempre e e si 
avanza fedele alia sua sublime missione." Discurso del Papa a la Sagrada Rota Romania. 
Ano 1941. 

(6) *... tutta la loro attività giudiziaria è e rimane inclusa nella pieneza di vita della 
Chiesa col suo alto fine: Caelestia ac sempiterna bona comparare. Questo finis operis dela 
potestà giudiziaria eclesiástica le da la impronta oggettiva e ne fa una istituzione della 
nüiesa come società soprannaturale. E poichè questa impronta deriva dal fine ultraterreno 
della Chiesa, la potestà giudiziaria ecclesiastica non cadrà mai nella rigidezza e nella immo- 
vilità, a cui Istituti puramente terreni, per timore della responsabilità, o per indolenza, oc 
anche per una malintesa cura di tutelare il bene, certamente alto, della sicurezza del Diritto, 
vanno facilmente soggetti." Discurso del Papa a la Sagrada Rota Romana. Año 1945. Cfr. 
Sn 495) 
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que si colocáramos la actividad judicial canónica en un plan puramente 
natural nos encontraríamos en una posición de desorden respecto al fin 
sociai y por tanto desencajados de las existencias intrínsecas del mismo or- 
denamiento. De ahí la consecuencia práctica de cuán necesaria es la con- 
ciencia vivà de la naturaleza espiritual visible de la Iglesia para el recto 
proceder de cuantos intervienen en las causas matrimoniales. 


14. Esta conciencia del carácter sobrenatural del ordenamiento exige 
el adoptar por parte de los órganos de la Iglésia una postura jurídica no 
siempre coincidente con la análoga de los órganos del ordenamiento civil. 

A] hacer esta afirmación no quisiéramos disminuir en lo más mínimo la 
consideración que nos merece el Derecho secular. 

No creo haya dificultad alguna en admitir que, en el dia de hoy, la per- 
fección científica a que ha llegado la ciencia del Derecho profano es supe- 
rior a la alcanzada por el Derecho canónico, y hacemos esta afirmación ex- 
tendiéndola a aquellas zonas én que ambos derechos encuentran un campo 
común. Por esta razón el ordenamiento canónico podrá recurrir con gran 
utilidad a la ciencia jurídica civil, donde encontrará resultados preciosos y 
elementos de gran valor para estructurar la ciencia canónica, la cual en 
cuanto es jurídica es plenamente afín con la ciencia del Derecho profano. 
La preciosa colaboración entre juristas de uno y otro campo ha dado en 
Italia una bella cosecha de frutos cientificos positivos para la ciencia canó- 
nica, El Instituto “San Raimundo de Peñafort” ha ‘sentido va desde sus 
orígenes la inquietud de conseguir en España la mutua colaboración de civi- 
listas y canonistas y tiene ya su pequeño haber en este sentido. 

Pero conviene distinguir entre la mutua aportación jurídica que pue- 
den prestarse ambos ordenamientos y el ideal o fin que da su carácter ål 
respectivo ordenamiento, ideal o fin totalmente distintos en los ordena- 
mientos canónico y civil. Sería un error del canonista olvidarse de la propia 
finalidad de su ordenamiento, la cual matiza aun aquellos elementos del 
mismo que por ser puramente jurídicos pudieran parecer totalmente idén- 
ticos a análogos elementos del ordenamiento secular. 

Dice el Santo Padre, en el ya mencionado discurso del año 1047 ¿El 
poder judicial eclesiástico y el juez eclesiástico no han de buscar fuera de 
sí su ideal, sino que deben llevarlo en sí mismos: deben tener siempre pre- 
sente para ellos que la Iglesia es un organismo sobrenatural que lleva en sí 
un principio vital divino, principio que debe mover y dirigir aun la potestad 
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judicial y el oficio del juez eclesiástico" (7). Y en el discurso pronunciado 
el ano 1941 había dicho el Papa: “El pensamiento de pertenecer a la su- 
perioi unidad de la Iglesia y de la subordinación a su fin universal, la salus 
ammarumn, comunica a la actividad jurídica la firmeza para proceder en 
el seguro camino de la verdad y del Derecho, y la preserva tanto de una 
débil condescendencia con las desordenadas aspiraciones de las pasiones 
como de una dura e injustificada inflexibilidad. La salvación de las al- 
mas posee como guía una norma suprema absolutamente segura: la ley 
y la voluntad de Dios” (8). 

La afirmación del Papa es de graves y fecundas consecuencias. Los 
que intervienen en la administración de la justicia de la Iglesia han de 
contar con el principio vital divino, que no es otro sino el mismo Espíritu 
Santo, Santificador del Cuerpo Místico de Cristo con el doble don, el 
creado de la gracia santificante y el increado de la presencia de la Trini- 
dad en ei alma en estado de gracia; doble principio de vida del organismo 
sobrenatural de cada fiel, y principio de vida del conglomerado social del 
Cuerpo Místico. No en vano las sentencias eclesiásticas se dan “In no- 
mine Der” y los jueces deben decidir "solum Deum prae oculis habentes". 


Consecuencia práctica de cuanto acabamos de decir es la conveniencia 
de la mayor santidad personal en el juez eclesiástico y en cuantos colabo- 
ran con él, a fin de que sea más abundante la gracia de estado con la cual 
ejerzan su oficio. De ahí la grave obligación que pesa sobre los jerarcas 
eclesiásticos, de escoger para la administración de la justicia sacerdotes 
que seau no sólo peritos en la ciencia canónica y prudentes en el orden 
natural, sino, además, sacerdotes distinguidos por su acendrado espíritu 
sacerdotal y manifiesto criterio sobrenatural. En el ejercicio de la fun- 
ción judicial se requiere un modus agendi que responda a esta conciencia 
viva de la vida sobrenatural y que debe manifestarse desde la nyanera 
digna, atenta y devota de rezar las preces al empezar un acto judicial 
hasta el inspirarse en los supremos principios de la teología vivida en el 


Gis “ha. potesta eiudiziaria ecclesiastica e il giudice ecclesiastico non hanno da cercare 
altrove il loro ideale, ma debbono «portarlo in se stessi; debbono aver sempre presente al 
loro sguardo che la Chiesa è un organismo sopranaturale, cui è insito un principio vitale 
divino, principio che deve muovere c dirigere anede la potestà etudiziarin e Tufficio «del 
giudice ecclesiastico.” Discurso del Papa a la Sagrada Rota Romana. Afio 1947. Cfr. NA D 
1947, p. 497. 

(8) ©... il pensiero dell’appartenenza alla superiore. unità della Chiesa e della subordi- 
nazione al suo fine universale, la salus animarnim, comunica all'attività giuridica la fermezza 
per procedere nel sicuro cammino della verità e del Diritto, e la preserva non meno da; una 
debole condiscendenza verso le disordinate brame delle passioni che da una dura e ingius- 
{Ificata infiessibilità. La salute delle anime possiede come guida una norma suprema assolu- 
tamente sicura; la legge e la voiontà di Dio.” Discurso del Papa a la Sagrada Rota Romana. 


Año 1941. 
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ejercicio de la propia función. Y el principio vale para los jueces eclesiás- 
ticos y para todos aquellos que de alguna manera colaboran con ellos enm 
la administración de la justicia, sin excluir a las mismas partes y a aque- 
llos que las representan o las asisten, 


15. Finalmente, este carácter sobrenatural del ordenamiento canó- 
nico resulta de otra consideración, a saber, la naturaleza de los destina- 
tarios del mismo: “Los fieles de la Iglesia de Dios, conquistados por El 
con su propia sangre, son aquellos a los cuales se refiere la actividad ju- 
diciai”, ha dicho el Papa (9). Y esta consideración del valor de las almas 
de los fieles que son parte en el juicio, principalmente en las causas ma- 
trimoniales, es de un enorme valor deontológico. Por ellos Jusucristo dió 
su sangre; profanación sería rayana en sacrilegio conculcar el carácter sa- 
grado de aquellos dos cristianos que un día sellaron ante el Altar con sello 
divino su amor conyugal. 


16. iAh!, yo os he de decir en este momento, sefiores semanistas 
que me entra la sospecha de si a alguno de los que me están oyendo les 
acucia un interrogante o les atormenta una duda. Permitidme una aclara- 
ración. 

Para los acuciados por el interrogante que puede ser provocado con el 
contraste que quizás pudiera darse entre la doctrina pontificia que esta- 
mos exponiendo y otros hechos o realidades históricas vividas, me atreveré 
a decir: si se diera tal contraste, yo os ruego que no confundamos la Igle- 
sia tal como Cristo su Esposo Divino la ha forjado y los hombres que 
con sus flaquezas tantas veces la comprometen. . 

Para aquellos oyentes a quienes atormentara la duda de si la diserta- 
ción de la sesión de clausura de la Semana se parece más que a una confe- 
rencia a un sermón, y que con aire acaso escéptico escachan mis palabras, 
les pediria condescendencia con la poca traza del conferenciante, pero in- 
sistiendo en la sustancia del contenido les repetiria, haciéndome de nue- 
vo eco de la voz del Papa: “El principio vital divino de la Iglesia mueve 
a todos y a todo aquello que hay en ella hacia su fin; por lo tanto, tam-; 
bien a la potestad judicial y al juez" (10). 

¡Ah!, yo no ignoro, señores seminaristas, cómo el contraste a que an- 
tes me he referido se da principalmente en los países católicos donde el 


(9) m redeli della Chiesa di Dio “acquistata da Lui col proprio sangue” sono coloro ai 
quali si riferisce l’attività giudiziaria.” Discurso del Papa a la Sagrada Rota Romana. Afio 1947 
t Nein: rite divi "Wo j m : : 

(10) Il principio vitale divino della Chiesa muove tutti e tutto ciò che è in lei, verso 


il suo fine, quindi anche la potestà giudiziari il giudice.” Dis 
à | aria e il giudice." Discurso del P. ag 
Role Romana. Ano 1947. y t d auper 
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Estado, cumpliendo con su deber, reconoce la competencia de la Iglesia 
en las causas matrimoniales. El Estado hace bien. No es ésta la ocasión! 
de recordar los»principios del llamado Derecho público eclesiástico. Pero 
estemos atentos, que el recto proceder del poder civil no es suficiente para 
asegurar el fruto y la eficacia de la actividad canónica. Ello está princi- 
palmente en manos de la Iglesia y de sus ministros. Jamás el eclesiástico 
puede actuar como si fuera un funcionario civil, ni el fiel debe acudir a 
los organismos de la .Iglesia como se acude a los organismos del Es- 
tado. Eclesiásticos y fieles nos hemos de mover en el plano religioso donde 
se mueve la vida de la Iglesia, y si la realidad exigiera para ello un es- 
fuerzo de apologética, a causa de la falta de sentido religioso de los fieles 
se impondria ei hacer una revisión a fondo del problema apostólico E, 
toral que ello piantea: que a la Iglesia no le interesan partidas, ni senten- 
cias, ni documentos, sino que le interesan almas. Que cuando el mundo se 
halla socavado en sus raices más profundas por luchas ideológicas que 
amenazan convertirlo en un volcán, sería de un tono de sonrisa trágica el 
contentarse con soluciones personales de un cristianismo aparente. 

Conciuiremos diciendo que el problema de la actividad judicial de la 
Iglesia plantea como presupuestos necesarios la solución de dos proble- 
mas pastorales, ei del cristianismo consciente de los fieles y el de la plena 
conciencia del ministerio sacerdotal. 

Sería éste el momento de formular prácticas conclusiones deontoló- 
gicas que reservamos para el final, después de haber expuesto el segundo 
de los problemas que intentábamos plantear. 


Il. PROBLEMA JURÍDICO-PASTORAL. PLANTEADO POR EL EXCESIVO 


NÜMERO DE CAUSAS MATRIMONIALES 


17. El segundo problema a que intentamos referirnos es el plantea- 
do hoy dia en ia Iglesia por el nümero excesivo de causas matrimohiales. 

Para poderlo encuadrar será conveniente fijar unos presupuestos, que 
podemos reducir a dos. El primero consistirá simplemente en repetir cuan- 
to llevamos dicho acerca de la especial naturaleza del ordenamiento ca- 
nónico. 

En segundo lugar, irá bien notar que en esta clase de causas se trata 
simplemente de decidir si consta o no consta la validez de un acto jurit 
dico al cual están vinculados por el Derecho divino trascendentales inte- 
reses espirituales; en tal forma, que el ordenamiento jurídico positivo se 
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lialla en una posición de incapacidad notable, aun cuando no absoluta, 
para poder vincular efectos jurídicos a aquellas decisiones que, siendo ple- 
namente válidas en el orden procesal, no respondan a la realidad teológica. 
Estas causas nunca gozarán de la seguridad jurídica que proporciona la 
res iudicata y aun cuando será posible la existencia de una posición con- 
tradictoria entre la decisión del fuero externo y el dictamen de la propia 
conciencia, la misma naturaleza del ordenamiento canónico exigira el ha- 
cer cuanto sea posible para facilitar a los fieles el que puedan obtener la 
perfecta correspondencia entre su posición jurídica v su posición ante Dios 
en el fuero de su conciencia. 

Repugna de por sí a la mente del jurista este continuo gravitar de las 
exigencias del fuero interno, y no hay duda que aun en el fuero canónico 
debe preocupar primariamente la seguridad de la vida social, fundamento 
de toda actividad jurídica. El jurista eclesiástico no estaría a la altura de 
su misión y de su oficio si, preocupado por su sentido pastoral, actuara 
fuera de los cauces estrictamente jurídicos que le senala el Derecho ca- 
nónico; pero conviene distinguir entre la subordinación inmediata de la 
actividad judicial a todas las exigencias pastorales concretas, la cual po- 
dría resultar en detrimento de la misma justicia, y la subordinación me- 
diata a la suprema finalidad pastoral que es la base de la justificación de 
la existencia del mismo ordenamiento, ya que ünicamente en esta finali- 
dad concreta, formulada por el Derecho positivo divino, encuentra su 
razón de ser una colectividad social religiosa universal distinta de las so- 
ciedades civiles. No podemos olvidar que, a la pura luz de la razón, difi- 
cilmente podríamos justificar la existencia de una sociedad perfecta de 
carácter religioso distinta de la sociedad civil. 

Esta posición de equilibrio entre las exigencias pastorales y jurídicas, 
diriamos que supone en el legislador una profunda infusión de sentido 
pastoral en el complejo normativo; en cambio, en la vida del derecho más 
bien exige una perfecta aplicación de la norma ad apicem iuris, pero ob- 
servando siempre en el modo de proceder y en la misma manera de aplicar 
lo que se ha sintetizado muy bien en la frase consagrada "aequitate cano- 
nica servata". 

De este punto ha hablado, cón su majestuosa precisión, Su Santidad 
el Papa (11). “El jurista —dice— que como tal tiene presente el puro De- 


(11) “.. il giurista che come tale guarda al nudo Dirit 
mostrarsi quasi istintivamente estraneo alle idee e agl inten 
pugna una chiara separazione tra i due fori, 
convivenza giuridico-sociale. Questa tendenza 
à nn certo grado legittima, in quanto il giudic 


to e alla rigida giustizia, suole 
ti della cura delle anime e pro- 
il foro de la coscienza e quello dell esterna 
'erso una neta visione dei due campi è fino 
e e i suoi collaboratori nell procedimento giu- 
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recho y la rigida justicia, suele mostrarse casi instintivamente ajeno a las 
ideas y a los intentos de la cura de las almas, y propugna una clara sepa- 
ración entre los dos fueros, el fuero de la conciencia y el de la externa 
convivencia juridico-sociai. Esta tendencia hacia una neta división de los 
dos campos es hasta un cierto punto legitima, en cuanto el juez v sus co- 
laboradores en el procedimiento judicial no tienen por oficio propio y di- 
recto la cura pastoral. Sería, con todo, un error notable el afirmar que no 
se hallan, aun ellos, en áltima y definitiva instancia al servicio de las al- 
mas, De ser asi, pondrían el juicio eclesiástico fuera de su objetivo y de 
la unidad de acción que es propia de la Iglesia por institución divina; se- 
rian como miembros de un cuerpo que no se insertan ya en la totalidad 
del mismo y no quieren subordinar y ordenar su acción al objetivo general 
del entero organismo. 


Establecidos estos presupuestos, ya podemos hablar de un grave pro- 
blema pastoral que gravita hoy sobre la vida social de la Iglesia, relativo 
a las causas matrimoniales, y que para ser más objetivos vamos.a descri- 
birlo con palabras del Papa. 


18. Decia ya el Pontífice, en el año 1939: “No podemos silenciar 
que ei notable numero de las causas matrimoniales, si por un lado demues- 
tra que la universal familia de Cristo y de la Iglesia se amplía, se mul- 
tiplica y se. extiende desde Roma hasta los extremos confines del mundo, 
donde haya almas que librar, que consolar, que pacificar, que salvar y en- 
derezar a la confianza y al bien, por otra parte pone bien de relieve la 
decadencia de las sanas costumbres en no pocos países y la ligereza y a 
veces más aún la malicia —lo decimos con dolor— con que algunos con- 
traen o simulan contraer el santo matrimonio" (12). 

Y en el ano 1941, el Papa hablaba de este modo: “Es verdad que en 
nuestros tiempos, en los cuales el desprecio y abandono de la religión han 
hecho revivir el espíritu de un nuevo paganismo, alegre y soberbio, se 


diziario no hanno per ufficio proprio e diretto la cura pastorale. Sarebbe però un funesto 
errore Vaffermare che non si trovino anch’ essi in ultima e definitiva istanza a servizio delle 
anime. Essi verrebbero così a mettersi nel giudizio ecclesiastico fuori dello scopo e dell’ 
unità di azione propri della Chiesa per divina istituzione; sarebbero come membri ‘di un 
corpo che non si inseriscono più nella sua totalità e non vogliono più sottoporre e ordinare 
ia loro azione allo scopo dell’ intero organismo.” Discurso del Papa a la Sagrada Rota Ro- 
mana. Afio 1944. Cfr. A. A. S., p. 289. j 

(12) “Non possiamo tuttavia dissimulare che il notevele numero delle cause matrimo- 
5iali, se da un lato dimostra che Vuniversale famiglia di Cristo e della Chiesa si amplia, Bi 
moltiplica e si estende da Roma ai confini estremi del globo, dove sono anime da liberare, 
da confortare, da pacificare, da salvare e avviare a fiducia e a bene, d'altra parte manifés- 
ta purtroppo il decadimento dei sani costumi in non pochi paesi e la leggerezza, anzi tal- 
volta —lo diciamo con dolore— la malizia, con cui alcuni contraggono o simulano di contra- 
rre il santo matrimonio.” Discurso del Papa a la Sagrada Rota Romana. Año 1940. ‘ 
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maniíiesta en no pocos sitios como una manía para el divorcio, la cual 
tenderia a contraer el matrimonio y a disolverlo con mavor facilidad y 
ligereza como no se hace para los contratos de arrendamiento o de tra- 
bajo. Pero esta mania, desconsiderante y desconsiderada, no puede ser 
una razón para que los tribunales eclesiásticos se aparten de la norma y 
de la práctica que dictan y aprueban el*sano juicio y la conciencia teme- 
rosa. Para la indisolubilidad o la disolubilidad del matrimonio no puede 
valer en la Iglesia otra norma práctica sino la establecida por Dios, Autor 
de la naturaleza y de la gracia" (13). 

Finaimente, el afio 1946 decía el Papa: “No podemos esconder Nues- 
tra inquietud por el número creciente de procesos matrimoniales, inquie- 
tud que sabemos es también vuestra (se dirigía a los Auditores de la Rota 
Romana)... ; No son acaso las causas matrimoniales pendientes ante vues- 
tro Tribunal un índice y no dan acaso la medida de la progresiva disolu- 
ción de ia vida conyugal, disolución que amenaza envenenar v corromper 
aun las costumbres de las poblaciones católicas?" (14). Y afiadia más 
abajo en el mismo discurso: "El corazón maternal de la Iglesia mana 
sangre a la vista de las indecibles angustias de tantos de sus hijos (se re- 
fería ei Papa a las consecuencias de la guerra); para venir en su ayuda 
no ahorra esfuerzo alguno y empuja hasta el limite más extremo su con- 
descendencia. Este límite extremo se halla formulado claramente en el 
canon 1.118” (15). Todos sabemos cómo dicho canon afirma la absoluta 
indisoiubilidad del matrimonio rato y no consumado. 


19. Hoy, en el ano 1951, senores semanistas, el problema sigue 
planteado con la misma gravedad; llueven en las curias eclesiásticas las 
demandas y su registro bien resulta ser un indice mucho más exacto de 


(13) “E ben vero che ai nostri tempi, in cui il disprezzo e la norcuranza della religione 
hanno fatto rivivere !o spirito di un nuovo paganesimo, gaudenie e superbo, si manifesta 
in non pochi luoghi quasi una mania per il divorzio, la quale tenderebbe a contrarre e scio- 
gliere : matrimoni con maggior facilità e leggerezza che non si fa per i contratti di locazione 
e di conduzione. Ma tale mania, inconsiderante e inconsiderata, non può contarsi per raggio- 
ne, onde i tribunali ecclesiastici recedano dalla norma e dalla prassi che dettano e approvano 
il sano giudizio e la coscienza timorata. (Per la indisolubilità o dissolubilità del matrimonio 
non può nella Chiesa valer altra norma e prassi se non quella stabilita da Dio, Autore della 
natura e della grazia.” Discurso del Papa a la Sagrada Rota Romana. Afio 1941. 


(14) “... non possiamo ora nascondervi la Nostra sollecitudine per il crescente numero di 
tali processi, sollecitudine che sappiamo essera anche la vostre... Non sono infatti le cause 
matrimoniali pendenti dinanzi al vostro Tribunale un indice e non danno forse la misura 
del progresivo dissolvimento della vita coniugale, dissolvimento che minaccia di avvelenare 
e di corrompere anche i costumi delle popolazione catoliche?" Discurso del Papa a la Sagra- 
da Rota Romana. Año 1946. Cfr. A. A. S., p. 396. 

(19) "Il euore materno della Chiesa sanguina a la vista delle indicibile angoscie di tanti 
suoi figli; per venir loro in aiuto non risparmia alcuno sforzo, e spinge fino all'estremo li- 


mite Hapa UA we Questo limite estremo provasi solennemente formulato nel ea- 
non 1:118... MCH 
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. la situación religiosa de una ciudad, de una diócesis o de un país, que no 
pueden serlo el estrépito de una manifestación religiosa püblica o el frío 
hablar de unos registros parroquiales, donde aparecen la mayoría de los 
ciudadanos, más por una exigencia de la vida civil o por un peso rutina- 
rio de la tradición familiar, que por una conciencia de vida cristiana. 

El problema nos ofrece a cuantos somos testigos del mismo una lec- 
ción y reclama de por si una solución. 


20. La lección es tan clara como sencilla. El Papa la subraya. El 
creciente número de causas matrimoniales es un indice de la progresiva 
disolución de la vida conyugal y, por ende, de la vida cristiana. Es un 
grito de alarma que más que al juez o al canonista ha de alarmar al pas- 
tor y al sacerdote, al párroco y al obispo. Pero el canonista v el juez han 
ae prestar sus datos a los que llevan la responsabilidad de la vida pastoral. 
No olvidemos que, en el verdadero concepto canónico, la Curia no es el 
organismo burocrático, sino que es el corazón del engranaje apostólico de 
la diócesis y ha de servir para regular esta vida apostólica. Muchos sema- 
nistas, acaso la mayoría, ejercen funciones curiales; a ellos yo les invita- 
ría, en un plan de amigo y hermano sacerdote, a recordar el deber de pre- 
sentar reverentemente a sus respectivos Prelados las consecuencias que 
ellos recogen en su experiencia diaria en esa encuesta sin preguntas del 
cotidiano vivir del Derecho de la Iglesia; y aun les recordaría, siempre en 
el mismo plan de amistad y fraternidad sacerdotal, que pensaran muy bien 
delante de Dios el grave deber que pesa sobre su conciencia, de informar 
con la plena sinceridad, que es muy compatible con el más profundo respe- 
to, a aquéllos que el Espíritu Santo ha puesto para regir la Iglesia de Dios. 
Y todavia me atrevería a suplicarles por la Sangre de Jesucristo, con la 
cual han sido conquistadas las almas, que jamás su manera de decir o de 
informar se viera teñida por miras humanas: que el hablar con claridad, 
cuando se hace con prudencia y con reverencia, es el acto de mayor cari- 
dad que se puede tener con el superior jerárquico ; que nuestro sacerdocio 
se nos ha dado, más que para ocupar cargos, para servir a la Iglesia de 
Dios. Hasta aquí, la lección. 


21. La solución del problema creo que debemos buscarla en la misma 
fuente de donde hemos sacado el planteamiento, a saber, en las consignas 
autorizadas del Pastor Supremo. El Papa propone remedios que, más que 
a los canonistas, corresponden a cuantos ejercen una función directamen- 
te pastoral, a saber, de saneamiento de la vida conyugal y familiar junta- 
mente con la renovación moral del pueblo cristiano; su exposición no cae 
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dentro del ámbito al cual hemos circunscrito la disertación. Con todo, no. 
faltan preciosas y explicitas consignas pontificias para los que trabajamos 
en la administración de la justicia. Oigamos de nuevo la voz del Vicario 
de Cristo: 

" Una cosa es la acción para el saneamiento de la vida conyugal y fa- 
miliar y otra cosa el procedimiento judicial en las causas matrimoniales. 
Este tiene el oficio de juzgar y de decidir los casos que le son presenta- 
dos, objetivamente, segün el estado de hecho y las normas del Derecho 
canonico. Continuad llevando en el ejercicio de vuestro cargo, con la in- 
alterable imparcialidad del juez consciente, la conciencia de que con esto 
contribuis altamente a la edificación de la Iglesia. La sabia equidad, con 
la cual este Tribunal considera aun el aspecto financiero de las inismas 
causas en las difíciles condiciones económicas presentes, equidad a la cual 
corresponde la generosa cooperación de los abogados rotales, muestra ya 
claramente que vosotros concebis vuestra obra como realmente es: un ser- 
vicio prestado al verdadero bien de los fieles y a la salvación de las 
almas" (16). i 

Una doble consigna pontificia, pues: “Objetividad en las decisiones 
y equidad en el aspecto económico.” 


22. La objetividad reclama y exige principalmente en el juez, pero 
también en los demás miembros del Tribunal y aun en las mismas partes, 
una nobleza de proceder, una buena fe subjetiva y objetiva, una concien- 
cia imparcial del propio deber, sin prejuicios de ningün género, movién- 
dose dentro de los límites que establece el Derecho, con un gran sentido. 
humano de la vida y a la vez con una fuerte responsabilidad de sí mismo. 
Para sintetizar esta posición de objetividad, usaremos también unas pa- 
labras del Papa, dirigidas a-la Rota Romana: 

"En cuanto a las declaraciones de nulidad de matrimonio, nadie ig- 
nora ia cautela de la Iglesia en esta materia y cómo está muy lejos de fa- 
vorecerlas. Puesto que si la tranquilidad, la estabilidad y la seguridad del 
comercio humano exigen que los contratos en general no se proclamen 


(16) "... ultro è Pazione per il risanamento della vita coniugale e familiare, ed altro la 
procedura giudiziaria riguardo ai matrimoni. Questa ha l'ufficio di giudicare e di decidere 
i casi che le vengono presentati, oggettivamente, secondo lo stato di fatto e le norme del 
Diritto canonico. Continuate ad apportare nell’ esercizio della vostra carica, con la inaltera- 
bile imparzialità del giudice coscienzioso, la consapevolezza che con cid voi altamente con- 
tribuite alla edificazione della Chiesa. La saggia equità, con cui cotesto Tribunale considera 
anche il lato finanziario delle cause medesime nelle difficile condizioni economiche pre- 
senti —-equità cui corrisponde la generosa cooperazione degli Avvocati Rotali—, mostra già 
chiaramente che voi concepite Popera vostra quale realmente è: un servigio reso al vero» 


bene dei fedeli, alla salute delle anime." Discurso del Papa a la Sagrada Rota Romana. 
Año 1946. 
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nulos ligeramente, cuánto más vale esto para un contrato de tanta im- 
portancia como es el matrimonio, cuya firmeza y estabilidad son exigen- 
cias del bien comün de la sociedad humana, y del bien privado de los 
cónyuges y de la prole, y cuya dignidad de Sacramento prohibe que todo 
aquello que es sagrado y sacramental vaya expuesto con ligereza a un 
peligro de profanación. ;Quién ignora, además, que los corazones huma- 
nos:se inclinan desgraciadamente muchas veces a intentar liberarse del 
vinculo conyugal ya contraído, sea por tal o cual gravamen del mismo, 
sea por incompatibilidad y tedio de la otra parte, sea para abrirse un ca- 
mino hacia la unión con otra persona amada pecaminosamente? De ahí 
que el juez eclesiástico no ha de ser fácil en declarar la nulidad del ma- 
trimonio, antes ha de esforzarse principalmente en lograr la convalidación 
de lo que fué contraido inválidamente, particularmente cuando así lo acon- 
sejen las circunstancias del caso concreto. Mas si la convalidación es im- 
posible, por oponerse a ello un impedimento dirimente del cual la Iglesia 
no puede o no suele dispensar o porque las partes se niegan a dar o re- 
novar el consentimiento, entonces no puede ser negada la sentencia de nu- 
lidad a quien la pide justa y legitimamente, de conformidad con las pres- 
cripciones canónicas, mientras conste la pretendida nulidad con aquel cons- 
tar que en las cosas humanas suele predicarse de aquello de lo cual se 
tiene certeza moral, a saber, que excluye toda duda prudente, o sea toda 
duda que se funde en razones,positivas. No puede exigirse la certeza ab- 
soluta de la nulidad, a saber, que excluya no sólo toda probabilidad po- 
sitiva, sino aun la mera posibilidad del contrario. La norma jurídica 
segün la cual "matrimonium gaudet favore iuris; quare in dubio stan- 
dum est pro valore matrimonii, donec contrarium probetur" (can. 1.014), 
en realidad no se aplica a la certeza moral de lo contrario, de la cual debe 
constar. Ningún tribunal eclesiástico tiene derecho ni facultad de exigir 
más. Exigiendo más, fácilmente se llega a perjudicar el derecho de los ac- 
tores al matrimonio; ya que, si en realidad no están ligados por vínculo al- 
guno matrimonial, gozan del Derecho natural a contraer matrimonio (17). 


(17) “Quanto alle dichiarazioni di nullitá dei matrimoni, nessuno ignora essere la “hie- 
Sa guardinga e aliena del favorirlo. Se infatti la tranquilità, la stabilità e la sicurezza dell’ 
umano commercio in genere esigono che i contrati non siano con leggerezza proclamati 
nulli, ció vale ancor di più per un contratto di tanto momento, qual è il matrimonio, la cui 
lermmezza e stabilità sono richieste dal bene comune della società humana e dal bene pri- 
vato tei coniugi e della prole, e la cui dignità di Sacramento vieta che ciò che è sacro e 
sacramentale vada di leggeri sposto a pericolo di profanazione. Chi non sa poi che i cuori 
umani sono, in non rari casi pur troppo proclivi —per questo o quel gravamen, o per dis- 
senso e tedio delPaltra parte, o per aprirsi la via ad unirsi con altra persona peccaminosa- 
mente amata—, a studiare da liberarsi dal vincolo coniugale gia contratto? Ond’é che il giu- 
dice ecclesiastico non deve mostrarse facile a dichiarare la nullità del matrimonio, ma ha 
piuttosto da adoperarsi innanzi tutto a far si che si convalidi ciò dhe invalidamente è stato 
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23. Otra consigna es la que llama el Papa sabia equidad en el as- 
pecto económico de las causas matrimoniales (18). Es de justicia que los 
fieles contribuyan a los gastos de la administración de la justicia; ahora 
bien: esta colaboración tiene un aspecto privatístico y otro publicistico (19). 
Por razón de este doble aspecto de la función judicial, deberán contribuir 
a las expensas judiciales los que intervengan en el pleito, por defender en 
él un interés particular suyo, y deberá contribuir la administración publi- 
ca, porque así tutela el bien comün. Es más, en los casos en que los pri- 
vados, por falta de medios económicos, no puedan asegurarse el beneficio 
de la administración de la justicia, es la sociedad la que debe cargar con 
la obligación subsidiaria de facilitarles este bien. Todavía se puede notar 
que parte de la actividad judicial es puramente de interés püblico, en cuyo 
caso solamente a la sociedad incumbe la responsabilidad económica de 
que estamos hablando. 

Aplicando esta doctrina a los tribunales eclesiásticos y a las causas 
matrimoniales en particular, no hay duda que se realiza perfectamente 
la hipótesis referida de un doble interés püblico y privado que se tutela 
con ei proceso matrimonial. De aquí la obligación de las partes de contri- 
buir a los gastos del proceso y la de la sociedad eclesiástica de colaborar 
por su parte a mantener los organismos judiciales necesarios para la recta 
y no gravosa administración de la justicia. Para aquellos que no puedan 
pagar, esta administración de la justicia habrá de ser totalmente gratuita, 


contratto, massime allorché le circustanze del caso particolarmente lo consigliano. Che se la 
convalidazione riesce impossibile, perché osta un impedimento dirimente da cui la Chiesa 
non può o non suole dispensare o perché le parti rifiutano di dare O di rinnovare il con- 
senso, allora la senfenza di nullità no può essere negata a chi, secondo le prescrizioni canoni- 
che, giustamente e leggitimamente la chiede, purchè consti dall’asserita invalidità, per quel 
constare che nelle cose umane suol dirsi ciò di cui si ha morale certezza, che cioè escluda ogni 
dubbio prudente, ossia fondato su regioni positive. Non può esigersi la certezza assoluta della 
nullità, la quale cioè non escluda non solo ogni pozitiva probabilità, ma anche, la mera possibi- 
lità del contrario. La norma del Diritto ‘secondo cui “matrimonium gaudet favore iuris; quare 
in dubio standum est pro valore matrimonii, donec contrarium probetur” (can. 1.014), non si 
intende infatti se non della morale certezza del contrario, della quale deve constare. Nessun 
tribunale ecclesiastico ha il diritto e il potere di esigere di più. Esigendo di più, facilmente si 
viene a ledere lo stretto diritto degli attori al matrimonio; giacchè, non essendo essi in realtà 
legati da alcun vincolo matrimoniale, godono del naturale diritto di contrarlo.” Discurso del 
Papa a la Sagrada Rota Romana. Año 1941. : 

(18) ¡Cuánto ha debido Morar la Madre Iglesia en todos los siglos à causa de la auri sacra 
[ames! Sin duda que siempre ha sido una piedra de toque para aquilatar el espíritu de las per- 
sonas, fisicas y morales, en la Iglesia, el espiritu de pobreza de las mismas. Y es natural que 
sea así: ¡si el Maestro nació, vivió y murió pobre! Hoy, cuando todo en el mundo procede bajo 
el signo de lo social, esta exigencia intrínseca del espíritu de pobreza se ve aumentada por las 
exigencias del sentir del mundo en que vivimos. Y la Iglesia, hoy, gracias a Dios, es pobre, con 
ee pobreza de Ja Sagrada Escritura que pide a Dios el tener solamente lo necesario para 
à vida. 

(19) La administración de justicia interesa tanto al bienestar social como a los intereses 
privados, que encuentran en ella su amparo; por ello, al tener la función judicial una doble 
finalidad pública y privada, parece de equidad, y así sucede en todos los ordenamientos jurí- 
dicos, que los gastos destinados a la sustentación de los organismos destinados a la adminis- 
ireeión de la justicia sean repartidos equitativamente entre los privados y la hacienda publica. 
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v convendra en esto ser muy benévolos, dada la especial naturaleza del 
ordenamiento canónico; y aun en los casos en que las partes puedan con- 
tribuir, la particular naturaleza espiritual del ordenamiento pedirá siem- 
pre que los aranceles se mantengan en un plan módico, aun cuando equi- 
tativo. 

De todo elio brota una consideración muy clara, a saber: que la jus- 
ticia no será nunca un beneficio para el Erario püblico, y menos en la 
Iglesia. 

De esta ültima consecuencia brota lógicamente la obligación que tienen 
los fieles todos de contribuir a la administración de la justicia, mediante 
su colaboración económica a las necesidades generales de la Iglesia, ya 
que la sociedad debe asegurar a los que administran la justicia una sus- 
tentación digna de su cargo. En la Iglesia. el problema es de menos volu- 
men que en el Estado. El juez eclesiástico no ha de mantener, general- 
mente, una familia, y puede llevar un tren de vida de cierta austeridad, 
que compagina muy bien con su carácter sagrado; pero, por otra parte, 
debe gozar de una independencia económica mínima, necesaria para po- 
derse dedicar libre y plenamente a su oficio. Abundan los documentos de 
la Santa Sede sobre este particular. La realidad no responde siempre a 
estas indicaciones. Acaso porque, en los entes inferiores a la Santa Sede, 
todavía se encuentra el vacío de la falta de una administración, en el sen- 
tido de erario püblico. No olvidemos que si la estructura política de la 
Iglesia se basa en los grados de Iglesia universal e Tglesia diocesana, urge 
la estructuración económica, segtt los principios de la ciencia de las fi- 
nanzas, del ente público diocesano. La disminución —ojala la supresión— 
del tributo «indirecto arancelario podría encontrar una sustitución, más 
agradable a los fieles e incluso de mayor rendimiento económico, en la 
tributación directa, segün los preceptos de la Iglesia. En todo caso, siem- 
pre se trata de problemas de gobierno, que no pertenecen a la misma admi- 
nistración de la justicia, cuyos funcionarios han de recibir de la sociedad, 
por medio de la autoridad jerárquica, los medios económicos necesarios. 
Ellos deben actuar en.un plan de absoluto desprendimiento. cual corres- 
ponde no sólo a su función judicial, sino, además, al carácter sacerdotal 
del que se hallan revestidos. La majestad del tribunal jamas debe verse 
maculada por consideraciones económicas. La existencia del menor abuso 
sobre este particular gravaría la conciencia no sólo de quien profanara su 
sagrada misión, sino que no eximiría de responsabilidad a aquellos que 
con su silencio en el oficio lo consintieran, o al Superior que lo tolerara. 
Nadie tiene derecho a comprometer con el vil metal, ni por obras ni por 
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omisiones, los intereses sagrados de la Iglesia de Cristo. Que de todos los 
tribunales se pueda decir lo que decía el Papa de la Sagrada Rota Ro- 
mana en el año 1939: “Sus sentencias, a quien quiera que se refieran, le- 
janos o vecinos, altos o bajos, no distinguen, frente a la verdad y a la 
justicia, entre los humildes y los grandes. La pobreza o la riqueza no pe- 
san sobre sus balanzas, ni les hacen perder su equilibrio. Ricos y pobres 
son contemplados con un mismo criterio frente a la justicia y a las pa- 
siones o los artificios que los acechan; y si en la vista de la causa triunfa 
un privilegio, no es el de los ricos y el de los potentes, sino el de los po- 
bres y humildes, que obtienen gratuito patrocinio o defensa gratuita, ge- 
neroso deber a que vienen obligados los abogados de este Tribunal (20). 

Y estas ültimas palabras del Papa nos dan ocasión para decir una pa- 
labra, con la cual concluimos la exposición del segundo problema, acerca 
de la posición económica de los abogados en las causas matrimoniales. 
Son abogados de fieles cristianos, que actüan ante un Tribunal de la 
Iglesia, en materia sagrada, cual es el Sacramento; valen también para 
ellos los principios hace un momento enunciados: deber de prestar su asis- 
tencia gratuita y compensación con equidad para los servicios prestados. 
Esta compensación, sin embargo, debe situarse dentro de los limites de 
moderación que exige el ordenamiento canónico. Percibir cuantiosas su- 
mas por estas causas, como sucede no raras veces, nos atrevemos a decir 
püblica y solemnemente que, ante el Tribunal de la Sagrada Rota Romana, 
seria totalmente injusto, por prohibirlo taxativamente la ley; y ante los 
demás tribunales no vemos claro cómo muchas veces quedan exentos tales 
abusos del pecado de escándalo, cual lo puede afirmar quien haya recibido 
en un plan sacerdotal las confidencias de las almas que vienén a parar a 
los tribunales de la Iglesia. Y si se objetara que exigencias familiares 
de tipo económico reclaman honorarios muy crecidos, nos atreveriamos 
a responder que no es vocación necesaria el ejercicio de la profesión de 
abogado ante los tribunales eclesiásticos; muchas otras ramas tiene el 
Derecho donde, cumpliendo con su deber y con menos exigencias deonto- 
lógicas, podrán encontrar el modo lícito de ganar el pan de cada día. 


5 


(20) . Le sue sentenze, qualunque parte riguardino, lontana o vicina, bassa od alta, non 
distinguono di fronte alla verità ed alla giustizia fra gli umili e i grandi. La povertà o la ric- 
chezza non pesano sulle bilancie ne le fanno tracollare. Ricchi e poveri sono contemplati con 
un medesimo sguardo in faccia alla giustizia ed alle passioni o agli artifici che la insidiano; 
e, ce nella trattazione delle cause trionfa un privilegio, non è dei ricchi e dei potenti, ma dei 
poveri e degli umili, ehe ottengono il gratuito patrocinio e la gratuita assistenza, generoso do- 


vere à cui sono tenuti eli Avvocati di questo Tribunale," Discurso del Papa a là Sagrada Rota 
Romana. Año 1939. 


— 912 — 


PROBLEMAS JURIDICO-PASTCRALES EN CAUSAS MATRIMCNIALES 


Y no es obstáculo lo que acabamos de afirmar para reconocer la abne- 
gada, consciente y aun apostólica labor que abogados ilustres por su 
preparación técnica no menos que por su conciencia de fervientes católi- 
cos han prestado y prestan en los tribunales de la Iglesia. 

Más rigurosos que con los abogados deberíamos ser con aquellas otras 
personas que, sin ejercer tal profesión y convertidos en orientadores prac- 
ticos por su preparación técnica, tienen la audacia de exigir por sus ser- 
vicios, que ninguna actividad profesional justifica, sumas notables, o aca- 
so llegan a veces a valerse de una determinada posición en la sociedad para 
hacer creer a los desgraciados que intentan paliar con una nulidad lo que 
en realidad es un verdadero divorcio vincular, que su intervención podrá 
facilitar la solución favorable del asunto. En estos casos, las más elemen- 
tales exigencias del bien público piden a todos, jerarcas, jueces y fieles, 
una franca, leal y sincera colaboración para formar lo que podríamos lla- 
mar el frente de la buena fe. Quien tuviera acaso reparos para figurar en él, 
podria recordar aquellas palabras de la Sagrada Escritura: “Si Dios está 
con nosotros, ¿quién podrá ir eontra nosotros ?” 


III: CONSIDERACIONES DEONTOLOGICAS 


Terminaremos con unas breves consideraciones de carácter deonto- 
lógico pastoral, que procuraremos encontrar en la misma doctrina ponti- 
ficia. 

Las enunciaremos en orden al juez, que es la figura más importante 


7 


del proceso. 
E! juez es, ciertamente, el centro vital del proceso: él modera y dirige 


la actividad de las partes y, conjugando los intereses del Derecho privado 
con las exigencias del bien público, hace de la actividad procesal un cau- 
ce suave por donde discurra, con todo su contenido jurídico-teleológico, 
la vida del ordenamiento canónico. Ello exige del juez una constante con- 
ciencia de su responsabilidad y dignidad; como afirma el Papa (21), “una 
conciencia de su singular dignidad, no en el espíritu de la pretensión y 
el orgullo, sino en el humilde y sencillo sentimiento del cumplimiento de un 
deber sagrado. Entonces el ideal del propio oficio resulta fortalecido, más 


(91) *... siete consci della singolare vostra dignità. Non nello spirito della pretensione e 
Gell'orgog!io, ma nel semplice e umile senso dell'adempimento di un sacro dovere. Allora l'idea- 
le del vostro ufficio sarà in voi rinvigorito, meno come frutto del vostro proprio sforzo, che 


come grazia dello spirito Santo.” Discurso del Papa a la Sagrada Rota Romana. Año 1947. 
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que como fruto del propio esfuerzo, como una gracia del Espiritu San- 
to," Es, en otras palabras, la conciencia de instrumento de Dios, conna- 
tural a todas las funciones sacerdotales; el juez eclesiástico participa de 
aquella función judicial que Jesucristo ha recibido del Padre, ya que al 
Verbo encarnado ha confiado el juicio de todas las cosas. Todavía anade 
el Papa: “La relación del poder judicial con el fin de la Iglesia aparece 
como la más segura garantía de la verdadera vitalidad de sus decisiones, 
y mientras constituye al juez eclesiástico en un oficio querido de Dios, le 
inspira aquel alto sentido de responsabilidad que es, aun en la Iglesia, la 
indispensable tutela, superior a cualquier prescripción legal, de la segu- 
ridad del Derecho" (22). : 

Diríamos, señores semanistas, que el oficio del juez eclesiástico se 
basa en la plena confianza que la sociedad religiosa ha depositado en él. 
Más que un cargo regulado por las normas del ordenamiento judicial ecle- 
siástico, es un juicio que debe dirigirse por los supremos principios del 
Derecho constitucional de la sociedad religiosa, enraizado principalmente 
en el Derecho positivo-divino. 


El complemento de esta función deontológica-pastoral lo encontrará el 
juez en la consideración del objetivo inmediato de la discusión litigiosa, 
objeto del proceso, a saber: la decisión o sentencia, puesta en función del 
supremo fin social, ya que “mientras el juez aplica la ley al caso particu- 
lar—usamos todavia esta vez palabras del Papa (23)—, coopera a cum- 
plir la plenitud del fin que vive en la Iglesia. Cuando, en cambio, se en- 
cuentra delante de casos dudosos, o bien cuando la legislación lo deja en 
libertad, la relación del ordenamiento judicial con el fin de la Iglesia lo 
ayudará aun entonces a encontrar y a motivar una decisión recta y a pre- 
servar su oficio de la mancha del puro arbitrio." 


Y al decir esto tiene interés el Papa en hacer notar que "esto no 
quiere decir que en el ordenamiento judicial eclesiástico exista un campo 
dejado libre al solo arbitrio del juez en el tratar los casos singulares. Es- 
tos errores de una pretendida funesta vitalidad del Derecho son productos 


(22) “.. la relazione della potestà giudiziaria a quel fine (de la Iglesia)... apparisce come 
la più sicura garanzia della vera vitalità delle sue decisioni, e mentre costituisce il giudice 
ecelesiastico in un ufficio voluto da Dio, glispira quell'alto senso di responsabilità che é anche 
nella Chiesa la indispensabile tutela, superiore a qualsiasi ordinamento legale, della sicurezza 
del Diritto." Discurso del Papa a la Sagrada Rota Romana. Ano 1947. 

(93) "Mentre il giudice applica la legge al caso particolare, coopera a compiere la pienezza 
del fine che vive nella Chiesa. Quando invece si vede posto di fronto a casi dubbi, o vero 
quando la legislazione lascia a lui la libertà, il legame dell'ordinamento giudiziario col fine | 
della Chiess lo aiuterà anche allora a trovare ed a motivare la retta decisione e a preservare il 


ho pied dalla macchia del puro arbitrio.” Discurso del Papa a la (Sagrada Rota Romana. 
Ano 1947. 
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de nuestro tiempo en actividades ajenas a la Iglesia. Sin estar afectada por 
un anti-intelectualismo, hoy frecuentemente difundido, la Iglesia permane- 
ce fiel al principio: “El juez decide en cada caso según la ley", principio 
que, sin favorecer un excesivo formulismo jurídico..., rechaza, con todo, 
el arbitrio subjetivo, que vendria a poner al juez más bien encima que de- 
bajo de ia ley. Entender rectamente la norma juridica en el sentido del 
legislador y rectamente analizar el caso concreto en orden a la aplicación 
de la norma, es el trabajo intelectual que es parte esencial de la actividad 
judicial concreta. Sia este procedimiento, la sentencia del juez seria un 
simple precepto y no aquello que la palabra Derecho positivo quiere expre- 
sar, es decir, en cada caso singular y concreto, poner orden en el mundo, 
que formando un todo ha sido creado por Dios con orden y para el or- 
den (24). 

Hermosa posición de equilibrio del juez, que responde a aquella misma 
posición equilibrada del propio ordenamiento canónico a que nos hemos 
referido al principio de nuestra disertación: observancia perfecta de la 
norma, pero subordinada a la función de medios que la norma tiene tanto 
en orden al fin inmediato del proceso como al fin supremo del ordena- 


miento. 

“Ta consciente observancia de la norma —dice el Papa (25)— es un 
deber del juez; pero, por otra parte, en su aplicación, el juez no ha de 
oividar que las normas no son fin en sí mismas, sino medios ordenados 
al fin, es decir, a procurar y a asegurar una certeza moral, objetivamente 


(24) “Ciò non vuol dire che nell'ordinamento ejudiziario ecclesiastico vi sia un campo las- 
ciato libero al solo arbitrio del giudice nel trattamento dei singoli casi. Questi errori ci una 
pretesa funesta “vitalità” del Diritto sono tristi prodotti del nostro tempo in attività estranee 
alla Chiesa. Non tocca da un anti-intelletualismo oggi abastanza diffuso, la Chiesa rimane ferma 
al principio: il giudice decide nel singolo caso secondo la, legge; principio il quale, senza fa- 
vorire un eccessivo “formalismo giuridico"... respinge però “larbitrio soggettivo”, che verreb- 
Le a porre il giudice non piu sotto ma sopra la legge. Comprendere rettamente la norma giu- 
ridica nel senso del legislatore, e rettamente analizzare il singolo caso in ordine alla norma 
d’applicare, questo lavoro intellettuale è una parte essenziale della concreta attività giudiziaria. 
Senza tale procecimento la sentenza del giudice sarebbe un semplice comando, e non ciò che 
la parola “Diritto positivo” vuole esprimere, vale a dire nel caso singolo e concreto mettere 
ordine nel mondo, che come un tutto e stato dalla sapienza di Dio creato nell'ordine e per 
l'ordine.” Discurso del Papa a la Sagrada Rota Romana, Año 1947. 

(25) “La coscienziosa osservanza di tale norme @ un dovere del giudice; ma d'altra parte. 
nella loro applicazione egli ha da tener presente che non sono fine a se stesse, bensì mezzi a) 
fine, vale a dire per procurare e assicürare una certezza morale oggettivamente fondata circa la 
realtà del fatto. Non deve avvenire che ció che secondo la volontà del legislatore ha da essere 
un aiuto e una garanzia per Ja scoperta della verità, ne divenga invece un impedimento. Qua- 
lora l'osservanza del diritto formale si tramutasse in una ingiustizia o in una mancanza di 
equità, è sempre possibile il ricorso al legislatore. Di qui voi vedete perchè nella moderna pro- 
cedura giudiziaria, anche ecclesiastica, non sia posto in prima linea il principio del formalismo 
giuridico, ma la massima Gel libero apprezamento delle prove. Il giudice deve, senza pregiu- 
dizio delle menzionate prescrizioni processuali, decidere secondo la sua propria scenza e cos- 
cenza se le prove addotte en la inchiesta ordinata sono o no sufficenti (can. 1.869, § 3), bas- 
tevoli cioè alla neecesaria certezza morale circa la verità e realtà del caso da giudicare.” Dis- 
curso del Papa a la Sagrada Rota Romana. Afio-1942. Cfr. A. A. S., p. 341. 
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fundada en la realidad de los hechos, No ha de suceder que aquello que 
segün la voluntad del legislador ha de resultar una ayuda y una garantia 
para descubrir la verdad, venga a ser, en cambio, un impedimento. Cuan- 
do la observancia del derecho formal se cambiase en una injusticia o en 
una falta de equidad, siempre será posible el recurso al legislador. De 
aquí resulta que en el moderno procedimiento judicial, aun eclesiástico, 
no se ponga en primer lugar el principio del formalismo jurídico, sino 
el de la libre apreciación de la prueba. El juez debe, sin perjuicio de las 
mencionadas prescripciones procesales, decidir segün su propia ciencia y con- 
ciencia si las pruebas aducidas y la instrucción practicada son o no sufi- 
cientes (can. 1.869, § 3), bastantes, es decir, para la necesaria certeza moral 
acerca de la verdad v la realidad del caso que ha de ser juzgado..." 


Y es notable en esta materia o doctrina de subordinación del forma- 
lismo jurídico a la verdad objetiva cuanto afirma el Papa en el mismo 
discurso que estamos citando: “No se puede admitir que un juez declare 
tener personaimente, a base de los actos judiciales, la certeza moral acer- 
ca de la verdad del hecho que ha de ser juzgado, y al mismo tiempo niegue, 
en cuanto juez, bajo el aspecto del derecho procesal, la misma certeza 
objetiva. Estos contrastes, más bien le deberian inducir a un ulterior y 
más detallado examen de la causa, puesto que provienen no raras veces 
del hecho de que algunos aspectos de la cuestión, los cuales adquieren su 
pleno relieve y valor solamente si se consideran en el conjunto, no han 
sido valorados rectamente, o bien de que las normas jurídico-formales 
han sido interpretadas inexactamente o aplicadas contra el sentido v la 
intención dei legislador. De todas maneras, la confianza de que los tri- 
bunaies deben gozar en el pueblo exige que, siempre que sea posible de 
alguna manera, sean evitados semejantes conflictos entre la opinión ofi- 
cial de los jueces y los sentimientos racionales del püblico, particularmen- 
te si es culto" (26). 


Cuanto hemos dicho respecto del juez, cabria decirlo de sus colaborado- 
res, cuya función, aun con las características particulares de cada oficio, 


(26) “Non è dunque ammissibile che un giudice dichiari di avere personalmente, in base 
agli atti giudiziari, la morale certeza circa la verità dei fatto da giudicare, e al tempo stesso 
aeneghi, in quanto giudice. sotto l'aspetto del diritto processuale, la medesima obbiettiva cer- 
. tezza. Tali contrasti dovrebbero piuttosto indurlo a un ulterior e più accurato esame della cau- 

sa. Essi derivano non di rado del fatto che alcuni lati della questione, il quali acquistano il 
loro pieno rilievo e valore soltanto considerati nell’insieme, non sono stati rettamente valuta- 
ti, ovvero che le rorme giuridiche formali sono state interpretate inesattamente o applicate 
contro il senso o la intenzione del legislatore. Ad ogni modo, ta fiducia, che i tribunali deb- 
bono godere nei popolo, esige che vengano evitati e risolti, sempre che sia in qualche maniera 
possibile, simili conflitti tra l'opinione ufficiale dei giudici e i sentimenti ragionevoli del pub- 
blico specialmente colto.” Discurso del Papa a la Sagrada Rota Romana. Afio 1945. 
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está subordinada a los mismos fines. El Defensor del Vínculo no ha de 
construir "una defensa artificiosa, sin preocuparse de si sus afirmaciones 
tienen o no un fundamento serio”—la frase es pontificia—, antes ha de 
colaborar a la investigación de la verdad. En contraste con él, el Pro- 
motor de justicia, cuando acusa al matrimonio por razones de bien públi- 
co, no por puros intereses privados, ha de trabajar para ayudar al juez 
—la trase es también pontificia—a “emitir un juicio según la verdad y 
la realidad del mismo hecho objetivo". 

Y lo que vale para los representantes del ministerio püblico, vale tam- 
bién para los abogados que asisten a las partes. “En su mültiple activi- 
«dad —dice el Papa—, el abogado puede, ciertamente, poner todo su em- 
peno en obtener ia victoria de la causa de su cliente; pero en toda su 
acción no debe sustraerse al único y común objetivo final: el descubrir. 
tener certeza y afirmar legalmente la verdad del hecho objetivo" (27). 

Y basten estas indicaciones para dar siquiera una idea, con rápido 
esbozo, del sentido deontológico-pastoral que debe informar la actividad 
de cuantos colaboran en la administración de justicia de la Iglesia. 


` 


CONCLUSIÓN 


Ai enunciar el tema de nuestra disertación intentábamos hablar como 
sacerdote y deseábamos ser altavoz de la palabra del Santo Padre, en 
orden a dos importantes problemas juridico-pastorales: uno, permanente 
y connatural a la manera de ser del ordenamiento canónico; otro, más 
propio de las circunstancias presentes, Ante uno y otro hemos intentado 
hallar principio de solución en la clara y elevada doctrina del Pastor Su- 
premo, procurando recoger, como consecuencia y a manera de colofon, 
las consignas prácticas suyas que nos pudieran guiar en el ejercicio de 
nuestra profesión jurídico-canónica. 

Que los sentimientos de profunda investigación científica, sincera co- 
laboración con los juristas civiles y total y desinteresado servicio de la 
Madre Tgiesia, que han guiado al Instituto "San Raimundo de Pefiafort” 
desde sus origenes, guien siempre la actuación de cuantos nos hemos con- 
gregado en esta Semana. Y que la figura prócer del gran canonista roma- 


(27) “In que:ta molteplice attività l'avvocato può ben porre ogni studio per ottenere la 
vittoria alli causa del suo cliente; ma in tutta la sua azione non debe sottrarsi alPunico € 
comune scopo finale: lo scoprimento, l'accertamento, l'affermazione legale della verità, del 
fatto oggettivo.” Discurso del Papa a la Sagrada Rota Romana. Afio 1941. 
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no-barceionés, ante cuya tumba nos hemos postrado esta mañana, continue 
siendo no solo para el Instituto, sino para todos nosotros, guia ejemplar 
del profundo sentido eclesiastico que debe animar siempre al canonista, 
clérigo o seglar, ya que unos y otros somos Iglesia, y unos y otros en la 
vida canonica somos servidores de la Iglesia Católica, Apostólica y Ro- 


mana, 


MANUEL BONET MUIXI 


Prelado Auditor de la Sagrada Rota Romana 


O 


LA INTERPRETACION SUBJETIVA 
DE-LA LEY 


Las operaciones de la ciencia juridica 


Las tres operaciones fundamentales de la técnica juridica, ha dicho IHE- 
RING, son el análisis jurídico, la concentración lógica y la construcción juri- 
dica (1). En el mismo sentido se expresa RADBRUCH al afirmar que la ta- 
rea de la ciencia jurídica propia, dogmática y sistemática se realiza en tres 
fases : interpretación, construcción y sistema (2). Nosotros señalaríamos en 
- el estudio del derecho cinco fases principales y consecutivas, que integran 
la labor del jurista y son éstas: historia, exégesis, investigación integrado- 
ra, dogma y aplicación. La historia describe la vida de las leyes, exponiendo 
su evolución interna y externa. La exégesis, una vez presupuesta o compro- 
bada la existencia y legitimidad de la norma jurídica, investiga, en función 
más propia, su contenido interno e inmanente, valiéndose para ello de to- 
dos los medios adecuados, como son los históricos, los filológicos, finalis- 
tas e intencionales. La exégesis pretende averiguar y descubrir todo el sen- 
tido de la ley; por lo cual, sin salirse de su ámbito meramente interpreta- 
tivo, puede ampliar o restringir y aun corregir el sentido literal de la ley. 
Queda fuera del margen señalado a la exégesis o interpretación, y por eso 
la clasificamos como función distinta, la denominada investigación integra- 
dora del derecho, que tiene por fin suplir las deficiencias o lagunas de la 
legislación, buscando para los casos desprovistos de norma reguladora, aque- 
lla que lógicamente cabe presumir que hubiese dado, o mejor, que debiera 
haber dado el legislador. La tarea del jurista viene a culminar en la formu- 
lación dogmática o construcción doctrinal sistemática de los conceptos juri- 
dicos que subyacen en la legislación positiva dándole estabilidad y cohesión. 
Pero el derecho, como norma de conducta que es, se ordena a la acción, y 
es el jurista quien, mediante una operación en la que coadyuvan la ciencia 
y la tecnica, debe realizar y dar cuerpo a las formas abstractas o hipotéticas 
del derecho, haciendo ellas reglas vivas de nuestro obrar, es decir, apli- 


cándolas. 


(1) IHERING, Espíritu del Derecho Romano, Colección Abreviaturas, p. 232, por Fernando 


VELA; Buenos Aires, 1947. TM 
(2) G. RaADBRUCH, Filosofi: del Derecho, 2.» ed. esp., pp. 146-147; Editorial Rev. de 
Der. Priv., Madrid, 1944. 
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La interpretación y su objeto 


En el presente estudio analizamos tan sólo la operación exegética O 
interpretativa, que, si bien no puede considerarse como la más científica, 
es del todo imprescindible, porque extrae y pule los materiales con los 
que se fabrica la construcción científica del derecho positivo. 

Aunque no pretendemos ahora hacer una indagación profunda sobre 
el concepto de interpretación, sí que necesitamos adelantar una idea ge- 
nérica de la misma. Llámase interpretación la operación que se reahza 
para entender lo que la ley prescribe; o como dice C. Frrrini: “L’ in- 
tepretazione é la ricerca del vero contenuto. del diritto oggettivo" (3). Po- 
nemos como punto de partida este concepto tan indeterminado de la in- 
terpretación, porque solamente sobre él puede hallarse una base de coin- 
cidencia entre las teorías que se han inventado para explicar la naturaleza 
de la interpretación y para resolver los graves problemas que en torno a 
su finalidad, a su objeto y a sus métodos se han suscitado modernamen- 
te. La divergencia de opiniones entre los civilistas—no asi entre los ca- 
nonistas—aparece irreductible desde el momento mismo en que se trata 
'de analizar la naturaleza del acto interpretativo; puesto que al paso que 
unos lo consideran como acto. estrictamente intelectualista, cuya finalidad 
es inquirir el único sentido de la ley sin libre opción entre los varios sen- 
tidos abstractamente posibles y aun razonables, otros lo juzgan como un 
acto predominantemente voluntarista, en cuanto que el intérprete puede en 
muchos casos elegir, mejor diriamos dar a la ley uno u otro sentido, se- 
gün su propia voluntad. ; 

Determinar el objeto de la interpretación es, indiscutiblemente, el pro- 
biema central de toda la ciencia jurídica; es senalar lo que la ley prescri- 
be, lo que la ley contiene y, en definitiva, lo que ella misma es. Las demás 
cuestiones, ya versen sobre la naturaleza misma del acto interpretativo, va 
sobre los diversos métodos de interpretación, son todas ellas, al menos en 
el orden práctico, accesorias, no sólo en razón de su importancia, sino 
porque están forzosamente supeditadas a este objetivo esencial de la in- 
terpretacion. En realidad, la mayor parte de las teorías que giran en torno 
de la interpretación de la ley y que han creado una atmósfera tan confu- 
sa y desorientadora—mejor diriamos perturbadora—, no han nacido de 
la variedad innümera de las formas metodológicas, como muchos falsa- 
mente han creído, sino que tienen un origen más hondo, cual es la diver- 
sidad del objeto buscado, así como el objeto está intimamente enraizado 


(3) C. Ferrini, Manuale di Randette, 3. ed, núm. 19; Milano, 1908. 


=o ODORE 


, 
2. 
7 


LA INTERPRETACION SUBJETIVA DE LA LEY 


en el concepto mismo del derecho. Ni puede limitarse la trascendencia del 
problema que estudiamos pensando que la Operación interpretativa que 
indaga afanosamente el verdadero contenido de la ley, únicamente tiene 
razón de ser cuando se trata de casos anormales o patológicos, es decir, 
cuando la ley adolece de un vicio interno, al menos en su forma de ex- 
presión. ' 

Este concepto tradicional de la interpretación (4) que ünicamente la 
juzga necesaria cuando la ley nació manca o contrahecha 
ra, ambigua, insuficiente, injusta o contradictoria—, es un concepto fal- 
so, conforme ya advirtió el eminente jurista SAVIGNI (5). Cierto que la 
interpretación, al investigar el sentido de la ley, hácese más necesaria 
cuando ésta es oscura o de cualquier otro modo defectuosa; “sin embar- 
go—anade SaviGNr muy acertadamente (6)—, dos motivos me impul- 


es decir, osct 


san a rechazar esta definición (la de la interpretación en cuanto explica- 
ción de las leyes oscuras) como estrecha y perjudicial al conjunto de la 
materia. E] primero, por ser imposible cl estudio de una enfermedad a 
menos que se tome como base el estado de salud. El segundo motivo con- 
siste en que esta definición cercena la parte más noble y fecunda de la 
interpretación, que consiste en comprender las leyes no defectuosas y. por 
consiguiente, desprovistas de oscuridad, en toda la variedad de sus rela. 
ciones, en toda la riqueza de su desarrollo". 

A] inquirir cuál sea el objeto de la interpretación, nos referimos ex- 
clusivamente a !a interpretación científica o doctrinal, no a la auténtica 
o a la usual. Mas esta circunscripción en el ámbito de nuestro tema no la 
hacemos, como 'parece ya ser dogma generalmente admitido por los civi- 
listas—adheridos en esto a la doctrina de SAVIGNI—, por estimar que la 
interpretación auténtica y la usual no pueden ser verdadera interpreta- 
ción, sino porque, cuando lo son, deben regirse por las mismas normas 
que la interpretación doctrinal. Afirma SAVIGNI que la interpretación pre- 
supone siempre la acción libre de la inteligencia, y en este sentido hay que 
convenir, dice, que !a llamada interpretación legal (auténtica) no es una 
especie de interpretación, sino más bien el contraste, la exclusión, la pro- 
hibición de la inteligencia verdadera (7). En parecido sentido afirma Lr- 
GAZ y LACAMBRA (8) que la supuesta interpretación auténtica, más que 


(4) (Girsis. TOMÁS DE AQUINO, Sum, Theol, 222,1. 120, 4. 1, ad,. 3. 
(5) M. F. C. DE SAVIGNI, Sistema del Derecho Romano actual, vers. fr. de Guenoux, vers. 
esp. de Mesía-PoLeY, t. I, & XXXII, p. 146: 

(0)  SAVIGNI..lOCs Cit- & : E, pi 215. 

(7) «Savioni, loc. cit., & XXXII, p. 147. 

(8) LEGAZ Y LACAMBRA, Introducción a la ciencia del Derecho, p. 390; Barcelona, 1043. 
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una interpretación, es el establecimiento de una ley nueva con efectos re- 
troactivos. Y la interpretación usual, afiade, sobre todo en el sentido de 
interpretación judicial, no puede distinguirse en nada de la doctrinal o 
científica, puesto que también ella ha de ser científica. En contra de la 
primera afirmación observamos que nadie mejor que el autor de la ley 
está facultado para revelarnos su sentido más genuino, y esto mediante 
una operación, tan lógica y tan científica como la que puede realizar el 
intérprete particular. Que a esta primera interpretación intelectual se afia- 
da un acto de voluntad por el que el legislador impone obligatoriamente 
su criterio, no desvirtúa la naturaleza del primer acto. Solamente cuando 
el legislador, bajo la etiqueta de interpretación—con la que intenta encu- 
brir un mutación de la ley—da una interpretación propiamente extensiva 
o restrictiva, puede decirse que tal interpretación no es un acto de la in- 
teligencia ordenado a declarar el sentido de la ley, sino un acto principal- 
;ente de imperio por el que se instituye una ley nueva que suplanta, en 
vez de interpretar, la ley anterior. De donde concluimos que la interpre- 
tación auténtica o legal puede ser verdadera interpretación, aunque no siem- 
pre lo sea en realidad (9). Lo mismo debe afirmarse de la interpretación 
usual, que nuestro Código llama "optima legum interpres" (c. 29), aunque 
a veces, lejos de interpretar, deroga la ley. La interpretación judicial en 
nada difiere, es verdad, de la doctrinal en cuanto declaración de ley. 

Delimitado en las precedentes lineas el campo sobre el que va a operar 
nuestra investigación, cabe ya plantear directamente la cuestión y exami- 
nar sus posibles soluciones. ;Cuál es—repetimos—el objeto de la inter- 
pretación de la ley? ;Cuál es el sentido o el contenido de la ley, ya que 
esto es, indudablemente, lo que deseamos averiguar? "Scire leges non hoc 
est verba earum tenere, sed vim ac potestatem", como elegantemente de- 
cia el jurisconsulto CELSO (10). 

Lo primero que se ofrece a la consideración del intérprete son las pa- 
labras de la ley; pero las palabras no son nada más que el cuerpo, la en- 
voltura de algo espiritual, la expresión, más o menos adecuada, de una 
idea, de un sentido, que es el alma de la ley. ; Y qué es lo que envuelven. 
lo que en parte expresan y en parte ocultan las palabras de la ley? Puede 
ser, como dice FEDERICO DE CASTRO, “una voluntad real una abstracción: 
dogmática, una ponderación de intereses, lo que el juez entienda, lo que 
el vulgo piense, un mandato de orden moral o político” (11). Cada res- 


(9) El Código de Derecho Canónico trata expresament 
ei canon 7. 
(QUII VERO Xe Ni, OS els 


(11; FEDERICO DE CASTRO, Derecho Civil de Espana. t 1, pe 377 


e de la interpreteción auténtica en 
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puesta que se dé al interrogante sobre el contenido de la ley es una teorta 
acerca de su objeto. 


T'eorías sobre el objeto de la interpretación 

Los modernos civilistas han dado al grave y fundamental problema 
del objeto de la inter retación las soluciones más dispares y aun contra- 
dictorias. A] tener que constatar paladinamente este hecho, queda por ne- 
cesidad patente la angustiosa crisis porque pasa y en la que se debate 
convulsivamente la ciencia del derecho y aun la misma eficacia de la le- 
gislación, ya que ésta será, prácticamente, lo que la ciencia quiera, pues 
la ley vale, o mejor, opera, en tanto que entendida y cumplida, y esta in- 
teligencia de la ley y por lo mismo su cumplimiento dependen casi sienipre 
de la interpretación doctrinal. 

Los expositores más recientes de la ciencia juridica civil han clasifi- 
cado en diversos grupos las teorías principales sobre el objeto de la inter- 
pretación. Para nuestro intento nos basta resefiarlas brevemente. Podemos 
distinguir las cinco teorías siguientes, aunque ni en su enumeración ni 
menos en la denominación convienen los autores: 


a) Teoría de la exégesis legal.—Esta teoría se adhiere a la letra de la 
ley y sólo en ella busca su sentido, presuponiéndole conforme a la mente 
del legislador o prescindiendo de la voluntad de éste, así como también de 
los resultados o relaciones qué en el orden ético-social puede producir la 
ley así interpretada, “Je ne connais pas le droit civil, je n' enseigne que le 
code Napoleón", decia Bucner (12). Formas lógicamente progresivas 
de la teoría legalista o estrictamente exegética son el dogmatismo cons- 
tructivo de los Pandectistas germanos y la llamada teoria pura del dere- 
cho ideada por KeLsEN. Los representantes más caracterizados del dog- 
matismo o del historicismo-dogmático, WINSCHEID, IHERING, SAVIGNI, 
refieren el sentido de la ley a la mente del legislador y por esto recomien- 
dan al intérprete, que, en caso de duda, se sitúe en el punto de vista del 


legislador. 


b) La voluntad objetiva de la ley.—Esta teoría sigue la dirección ya 
marcada por la escuela exegética, pero avanza mucho más, llegando hasta 
separarse totalmente de la voluntad del legislador como fuente o al me- 
nos como criterio interpretativo, para atenerse exclusivamente al sentido 


(12) BUGNET, citado por Geny, Méthode dWinterpretation, 2.2 ed. t. I, p. 30; París, 1919. 
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que brota de la estructura de la ley emancipada de su autor. "La ciencia 
del derecho—escribe RADBRUCH—es la ciencia del sentido objetivo y no 
del subjetivo del derecho. Precisa de qué manera hay que entender el dere- 
cho, pero no necesariamente cómo ha sido pensado" (13). 


c) La voluntad del legislador.—Según esta concepción jurídica, el 
sentido de la ley es lo pensado y querido por el legislador, la idea que él 
ha vaciado en ja fórmula legislativa. El fundador de la escuela histórica, 
SAVIGNI, aunque discrepa en puntos substanciales de la doctrina volunta- 
rista, porque al legislador le considera solamente como órgano transmisor 
del espíritu del pueblo, ve en la ley una expresión directa del pensamiento 
del legislador. Bajo este aspecto expone gráficamente el concepto de la 
teoría voluntarista con estas palabras: "es necesario que su espíritu (el 
de la ley) sea percibido por aquellos a quienes se refiere, los cuales deben 
colocarse en el punto de vista del legislador, reproducir artificialmente 
sus operaciones y recomponer la ley en su inteligencia... La interpretación 
puede, por tanto, definirse: la reconstrucción del pensamiento contenido 
en la ley" (14). 


d) Movimiento del derecho libre.—La reacción producida contra el 
conceptualismo y el dogmatismo juridico (positivismo juridico) origina 
—dice FEDERICO DE CASTRO (15)—una serie de doctrinas de oposición 
que, sin formar una escuela y aun presentando importantes diferencias, 
han podido reunirse bajo el título general de “Derecho libre", en cuanto 
su finalidad es liberarlo del culto a la ley y del abstraccionismo siste- 
mático. El “Derecho libre"—podemos añadir—es una franca actitud de 
rebeldía contra el servilismo y culto a la norma legal, así como también 
contra ia lógica pura de las construcciones jurídicas. El sistema del dere- 
cho libre o libre investigación del derecho permite al intérprete, sea éste 
el juez o una persona no investida de autoridad, atribuir a la ley un sen- 
tido no pensado por el legislador ni deducido necesariamente del texto le- 
gal o del conjunto del sistema juridico. El sentido se busca atendiendo 
sólo a.la naturaleza real de las cosas, al interés o al sentimiento popular, 
a las necesidades sociales, en una palabra: a lo que se llama el derecho 
ees RADBRUCH, Filosofia del Derecho, 2.2 ed., p. 146; Edit. Rev. de Derecho privado. 


(14) SAVIGNI, Sistema del Derecho Romano actual, vers. fr. dé M. Ch. Genoux, NOS 
de J. Mesía y M. Poley, t. I, & SOGNI, qne hay. 


(15) FEDERICO DE CASTRO, loc. cit., p. 381. 
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justo, en contraposición al derecho legal (16). Este sistema, como todos 
los demas, contiene, sin duda, valiosos fragmentos de verdad: pero, al re- 
basar los debidos limites, destruye la seguridad o certidumbre del dere- 
cho; subvierte el orden jerárquico, revistiendo de autoridad legislativa a 
quien carece de ella, y entroniza—como advierte CLEMENTE DE DIEGO (17)— 
el individualismo más exaltado, la anarquia y el imperio de las opiniones 
individuales. 


e) La jurisprudencia de intereses.—Este sistema de interpretación 
pugna, al igual que el derecho libre, tanto contra el formalismo verbal 
como contra la irreductibilidad de la lógica jurídica; no inquiere como 
ültimo objetivo ni lo que la fórmula legal expresa, ni lo que la lógica de- 
duce, ni lo que el legislador pensó; no reconoce a la ley un valor inma- 
nente y fijo, sino relativo y variable: la ley debe resolver en cada caso 
los conflictos de intereses, que son el bien subjetivado y viviente, segün 
el orden de prelación que la ley imponga. El derecho, afirma esta teoría, es 
vida no sólo porque la regula, sino porque es producto de ella, y la vida 
es un juego de intereses materiales o espirituales. La jurisprudencia de 
intereses no pasa de ser un positivismo sociológico, pues no reconoce otra 
norma que la ley estrictamente interpretada en relación con el conflicto 
de intereses que falsamente supone existir siempre. 

Guarda afinidad con la jurisprudencia de intereses, aunque situada en 
un plano más elevado y de más amplia proyección social, la teoría llama- 
da teieoiógica o del fin en el derecho, que interpreta la ley siempre y ex- 
ciusivamente en razón del fin, atribuyéndole el sentido que parece más 
adecuado a su finalidad, esté o no conforme el tal sentido con la expre- 
sión formal y lógica de la ley, sea querido o no dicho fin por el legislador. 

El eminente procesalista MIGUEL FENECH, en su obra La posición del 
juez en el Nuevo Estado (18), presenta una sistematización de los méto- 
dos de interpretación, distinguiéndolos en dos grupos fundamentales: el 
método de sumisión y el método de libertad. El método de sumisión se 
explica por su punto de partida, que no es otro que el dogma del ordena- 
miento jurídico cerrado o de la plenitud del orden jurídico. Todos los ca- 
sos de la vida pueden resolverse a base del derecho positivo. El métado 


(16) Fácilmente se observará la diversidad de sentido en que se toma aquí el derecho 
justa y el derecho legal, del en que el actual Romano Pontífice Pío XII empleaba las mismas 
expresiones en el discur.o dirigido a los Auditores de la S. Rota Romana, con fecha 13 de 
noviembre ce 1942. 

(17) CLEMENTE DE DIEGO, Instituciones de Derecho civil español, ed. 2.2, t. I, pp. 123-124; 
Madrid, 1941. y f È 

(18) M. FENECH, La posición del juez en el nuevo Estado, py 193 y sigs.; Espasa-Calpe 
Madrid, 1941. : 
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de libertad permite al juez, en determinados casos, más amplia o más es- 
trechamente circunscritos, crear él mismo la norma jurídica aplicable, fun- 
dándose en ciertas consideraciones o principios generales. El método de 
libertad abandona el principio de la plenitud del orden jurídico. La escue- 
la del derecho libre, la jurisprudencia de intereses y, en general, todos los 
adversarios de la jurisprudencia conceptual adoptan el método de liber- 
tad. Puede consultarse también sobre este punto la excelente obra Ge 
Hans REICHEL La ley y la sentencia (19). 


Dos direcciones generales en la investigación de la bey: el subjetivismo 


y el objetivismo en la interpretación 


Entre las mültiples vías por las que se puede ir en busca del objeto 
propio de la interpretación, segün acabamos de exponer, cabe distinguir 
dos direcciones generales, la subjetiva y la objetiva; la primera intenta. 
descubrir en la ley bajo la envoltura de las palabras propias o impropias, 
y atendiendo también a otros elementos y circunstancias de la misma ley, 
la voluntad que el legislador imprimió en la norma jurídico-positiva. La 
dirección o teoría objetiva considera a la ley, una vez promulgada, como 
un ser autónomo con vida y voluntad propia, que es la que el intérprete 
debe por todos los medios indagar, sin preocuparse de su coincidencia o 
discrepancia con la voluntad del legislador. La voluntad de la ley, se afir- 
ma, no está inmovilizada, sino que se halla siempre en actividad conscien- 
te, adaptándose a la necesidad de cada momento, y el intérprete debe per- 
cibir y captar todos estos sutiles movimientos de la voluntad legal. 

Aparte de las variadas modalidades que tanto la teoría subjetiva como 
la objetiva pueden revistir por razón de los medios empleados para ave- 
riguar la voluntad del legislador o ide la ley (gramaticales, lógicos, socio- 
sogicos, teleológicos, etc.), la teoría objetiva puede ofrecer variantes de 
no escaso interés, porque, al apartarse de la voluntad del legislador como 
punto de inspiración y de referencia, debe buscar el sentido.de la lev si- 
guiendo otras direcciones, como, por ejemplo, los intereses particulares, el 
sentimiento popular, el fin del derecho, las necesidades sociales, etc, Para' 
la teoría subjetiva estas direcciones carecen de valor autónomo y única- 
mente sirven en cuanto conducen a la ünica fuente auténtica del sentido 
legal, que es la voluntad racional y justa del legislador. 


(19) Hans REICHEL, La ley y la sentencia, trad. de E. Miñana Villagrasa; Madrid, 1921," 
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La trascendencia y actualidad de la cuestión sobre el objetivismo o sub- 
jetivismo en la interpretación de la ley son hoy comúnmente reconocidas. 
“A poco que quiera ahondarse en el concepto de interpretación— dice 
JOSE CASTAN 
tiempos y muy relacionado con el que acaba de ser expuesto (es decir, la 
naturaleza esencial del acto interpretativo) sobre qué ha de entenderse por 
sentido de la ley y dónde habrá de ser buscado ese sentido” (20). De la 
misma forma se expresa ENNECCERUS: "Constituye—dice—un problema 
discutidísimo el de determinar más precisamente el objetivo de esta inter- 
pretación de la voluntad, o mejor aün, del sentido" (21). No han faltado; 
sin embargo, autores que estiman no ser esencial ni irreductible la distancia 
que media entre las dos mentadas posiciones, la subjetiva y la objetiva. 
"Nos parece—escribe LEGAZ y LacamMBra—que en esta cuestión hay 
cierto bizantinismo. Hablar de “voluntad de la ley" a diferencia de “vo- 
luntad del legislador" nos parece, por lo menos, una impropiedad. Si la ley 
es voluntad, sólo puede ser voluntad del legislador. La ley no quiere nada 
sino lo que ha querido hacerle querer quien la estableció. Pero quizá fuese 
conveniente romper con el mito de la voluntad del legislador: pues lo que 
el legislador quiso no lo sabemos sino a través de la voluntad de la ley 
o, mejor, a través de todo el sistema del orden jurídico, de suerte que 
no hay otra posible investigación del legislador que la interpretación ob- 
jetiva" (22). También RApBRucH (23) advierte que MARCH ve, en el 
planteamiento de un sentido subjetivo y de un sentido objetivo, ünica- 
mente una distinción gradual. 

Sobre esta diferencia de apreciación acerca de la transcendencia del 
problema del objeto de la interpretación, y más concretamente en torno à 
la interpretación subjetiva y objetiva, debemos observar que, efectiva- 
mente, para quienes, como LEGAZ v LACAMBRA, aunque hablen del mito de 
la voluntad del legislador, en hecho de verdad son subjetivistas en cuanto 
al origen, fuerza y alcance del mandato legislativo, y solamente objetivistas 
en cuanto al criterio o medios predominantes de averiguar la mente del le- 
gislador, para éstos, decimos, la cuestión es más teórica que práctica o en 
ella no hay más que una diferencia gradual que mira sólo a la preponde- 
rencia que se atribuye a los medios de interpretar el sentido de la ley, el 
cual es siempre la voluntad explícita o implicita del legislador. Esta es la 


, surge el problema fundamental, tan discutido en nuestros 


(20) José CASTÁN, Teoría de la aplicación e investigación del Derecho, p. 224; Madrid, 1947. 
(21) ENNECCERUS, Tratado de Derecho Civil, vers. de la 39 ed. alemana, por B. Pérez 


González y J. Alguer, vol. I, & 49, p. 204. 
(29) LEGAZ Y LACAMBRA, Introducción a la ciencia del Derecho, p..399; Barcelona, 1943. 


(23) RapBRUCH, Filosofia del Derecho, 2.2 ed. esp. p. 147. 
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posición de los Canonistas, como después veremos, pero no la de muchos 
Civilistas, que ven en la cuestión planteada no sólo una forma metodoló- 
gica o de procedimiento, sino una diferencia sustantiva y radical, que por 
afectar al origen y finalidad misma de la interpretación, senala direcciones 
diferentes y aun con frecuencias opuestas, que llevan hasta anteponer, en 
casos no dudosos, o la llamada voluntad de la ley a la del legislador, o ésta 
a aquélla, Y en todo caso, aun cuando en los resultados coincidiesen, la di- 
ferencia doctrinal en cuanto al origen de la fuerza obligatoria y del sentido 
de la ley no dejaría de ser una diferencia básica, que desde el plano filo- 
sófico-Juridico nos interesa mucho enfocar rectamente. 


X LAS i 0C NO Melina 
Opiniones de los civilistas 


No carecerá de interés, a buen seguro, el conocer algunos de los mas. 
destacados defensores, tanto de la teoria subjetiva como de la objetiva, en 
el campo del derecho civil y del eclesiástico. 


Entre los civilistas que han propugnado más denonada y autorizada- 
mente la teoría subjetiva en la interpretación de la ley, merece figurar en 
primera linea el eminente maestro y autor del Método de interpretación, 
F. GENY, cuyas son estas categóricas palabras: "la interpretación de um 
texto legislativo se asemeja a la interpretación de un acto jurídico, de un 
acto solemne, cuyo contenido está expresado en una fórmula auténtica, 
que ha precisado netamente sus contornos. Como la voluntad que lo ha 
creado es el alma de todo acto jurídico, asi la voluntad legislativa debe ani- 
mar la fórmula que la revela. Esta voluntad solamente puede constituir el 
objeto esencial de toda interpretación propiamente dicha de la ley" (24). 


Los pandectistas germanos (PUCHTA, IHERING, WINDSCHEID, etc.), sot 
también, al menos en su manera de hablar, partidarios del subjetivismo 
en la interpretación de la norma positiva, aunque la mente del legislador: 
la buscan ünicamente en la fórmula material y en la construcción lógica 
de los conceptos, por donde en realidad vienen a abandonar frecuente- 
mente la voluntad del legislador, sustituyéndola por la de la ley o por los 
conceptos propios del intérprete, Modernamente ha sido defensor acérri- 
mo del verdadero subjetivismo el jurista alemán ENNECCERUS (25), cuya. 
obra tanta difusión e influencia ha alcanzado. 


(24) GENY, Mélhode d'interpretation, 2.3 ed., t. I, núm. 98, p. 266; París, 1919. 
(295) ENNECCERUS, "'ratado de Derecho Civil, vers. del alemán or B Pér 
M MA. ; p . Pérez y J. Alguer, 
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También entre los juristas italianos predominan los seguidores de la 
teoria subjetivista. Asi, FRANCISCO CARNELUTTI, quien escribe, al tratar 
de las relaciones entre la analogía y la interpretación: "la diferencia entre 
analogía e interpretación se dibuja con claridad: ésta sirve para conocer 
lo que el legislador ha pensado; aquélla, para conocer lo que habría pen- 
sado" (26). Sin embargo, CARNELUTTI, como otros autores italianos, ha- 
ce importantes concesiones al objetivismo, en cuanto que admite la inter- 
pretación evolutiva, segün luego veremos; es decir, que parte del subje- 
tivismo para acercarse después al objetivismo. Parecida posición ambigua 
es la adoptada por CONTARDO FERRINI, quien escribe: “la disposición de 
la ley, una vez dada, es, dentro de ciertos límites, independiente. del le- 
gislador; se explica, se desenvuelve, se amplia, se restringe por sus pro- 
pias vías y por su íntima virtud" (27). No debe olvidarse, sin embargo, 
que nuestro venerado FERRINI habla del antiguo Derecho Romano, en el 
que predominó abiertamente la interpretación progresiva, gracias a la cual 
pudo permanecer en vigor durante largos siglos la arcaica Ley de las XII - 
Tablas, adaptándose continuamente, pero sin mutaciones materiales, a las 
nuevas exigencias de la vida social. 


La actual ciencia jurídica espafiola hállase adscrita, en su casi totali- 
dad, al método subjetivista, en cuanto no intenta separar el sentido de la 
ley de la mente del legislador, personal o colectivo, si bien algunos conce- 
den tan destacada importancia a determinados medios particulares de in- 
terpretación, sea la realidad social, la evolución histórica, el fin del dere- 
cho, etc., que vienen a desatender, si no en teoría, al menos en la práctica, 
el elemento intencional de la ley, o sea la voluntad del legislador. Asi, 
VALVERDE (28), DuaLpE (29), LEGAz y LACAMBRA (30) y particular- 
mente FEDERICO DE CASTRO (31), quien lleva la interpretación finalista 
hasta el punto de disociarla claramente de la voluntad del legislador. 

La teoría subjetiva es la tradicional, y a ella se opone, segün ya diji- 
mos, la teoría objetiva, que está hoy muy en boga, aunque en su forma 
pura y extrema no creemos pueda decirse predominante entre los escrito- 
res civilistas. En su forma avanzada y extrema— polo opuesto o, mejor, 
negación práctica total del subjetivismo— defiende la teoría moderna, en- 


(26) CARNELUTTI, Teoría general del Derecho, vers. de C. G. Posada, & 67, p. 117; Ma- 
drid, 1941. 

(97) FERRINI, Manuale di Pandette, 3.a ed., núm. 22. 

(28) VALVERDE, Tratado de Derecho Civil Español, 4.* ed., t. I, pp. 105 y sigs.; Vallado- 
lid, 1935. 

(29) DUALDE, Una revolución en la lógica del Derecho, pp. 180 y sigs.; Barcelona, 1933. 

(30) LEGAZ Y LACAMBRA, loc. cit., pp. 392-393. : 

(31) F. DE CASTRO, Derecho Civil de España, t. I, p. 388. 
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tre otros, GUSTAVO RADBRUCH. Séanos permitido trascribir una larga 
cita de este brillante escritor alemán, que en trazos vigorosos y rebosan- 
tes de colorido describe el lado más fascinador de la teoria objetiva. "5e 
percibe—dice—con toda claridad la esencia de la interpretación jurídica 
cuando se la compara con la filológica. La interpretación filológica es... 
un conocimiento de lo conocido; como un pensar posteriormente lo ya 
pensado en un momento anterior... La interpretación jurídica, empero, 
se dirige al sentido objetivamente válido del precepto jurídico... Es posi- 
ble afirmar como voluntad del legislador lo que nunca existió corriente- 
mente en la voluntad del autor de la ley. El intérprete puede entender la. 


ley mejor de lo que la entendieron sus creadores y la ley puede ser mu- 
cho más inteligente que su autor; es más, tiene que ser más inteligente 
que su autor... De esta manera, prosigue, no es la interpretación jurídica 
un repensar posterior de algo ya pensado, sino un pensar una idea hasta 
su ültimo extremo. Parte de la interpretación filológica para remontarse 
en seguida por encima de ella... Conduce a través de transiciones insen- 
sibles, de interpretaciones del espiritu del legislador a reglas que el intér- 
prete mismo ha de poner como si fuera el propio legislador. Es por eso 
una mezcla inseparable de elementos teoréticos y prácticos, cognoscitivos 
y creadores, productivos y reproductivos, científicos y supracientificos, 
objetivos y subjetivos; condicionada por las variables necesidades jurí- 
dicas de un momento determinado" (32). 

Como se ve por las palabras transcritas, RADBRUCH vuelve a exaltar 
desmedidamente el antiguo logicismo y dogmatismo. de los pandectistas 
germanos; y aun va más allá que éllos, puesto que rompe las ültimas li- 
gaduras que, segün el sistema del dogmatismo jurídico, unía la ley con. 
la mente y voluntad del legislador, permitiendo asi que la ley se mueva 
libremente en la esfera de los conceptos abstractos e irreales. 

Suelen ser también partidarios del objetivismo, aunque en gradación 
muy variada, aquellos autores que dan a la ley un sentido marcadamente. 
evolucionista. Entre ellos merecen especial mención, por su noble y privi- 
legiada categoría científica, DEL VECHIO y CARNELUTTI. El primero se- 
expresa en los siguientes términos: “es de advertir que el significado pro- 
pio de la norma va frecuentemente más allá de la intención de los indivi- 
duos que la han formulado. Al establecer una norma no puede preverse 
toda la aplicación que la norma misma alcanzará en el porvenir. Sería. 


(32) RADBRUCH, Filosofía del Derecho, loc. cit., pp. 147-148. 
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un error considerar el significado de la norma jurídica como limitado 
por las intenciones de sus autores” (33). 

CARNELUTTI es todavía más categórico en la afirmación del sentido 
evolutivo de la ley. “Es inútil discutir—dice—en torno a su posibilidad 
(la de la interpretación evolutiva de las leyes) cuando la experiencia de- 
muestra día por día la verdad de este fenómeno. No sólo la ley puede 
evolucionar, sino que no puede dejar de evolucionar... Claro es que el 
valor práctico de la ley depende tanto del pensamiento del que la ha ela- 
borado como de quien la debe aplicar y el alejamiento (del legislador) sig- 
nifica un aumento en la parte del segundo en la combinación. Este cam- 
bio, al cual se da con gran inexactitud, pero con eficacia, el nombre de 
vida de la ley, tiene, como todo en este mundo, su parte mala y su parte 
buena. Esta última especialmente consiste en corregir los inconvenientes 
de la duración de las leyes, las cuales deben durar si han de dar sensación 
de seguridad, pero si no evolucionaran no podrían durar” (34). Por ad- 
mitir la interpretación evolutiva de las leyes, resulta para CARNELUTTI 
sumamente difícil la cuestión de si ha de prevalecer el principio de volun- 
tad o el principio de declaración, es decir, si la declaración es válida por 
lo que el autor ha pensado, aunque no lo haya dicho, o bien por lo que 
ha dicho, aunque no lo haya querido. Confrontando las palabras de Car- 
NELUTTI anteriormente alegadas en favor del subjetivismo, con las últi- 
mamente transcritas, se advierte que su posición es intermedia y ambigua. 

Hay, sin embargo, quienes admiten un sentido evolutivo en la inter- 
pretación de las leyes, sin que con ello pretendan separarse de la volun- 
tad del legislador, porque juzgan que éste, lejos de querer petrificar el 
sentido de las leyes, ha querido dar a éstas un sentido evolutivo, que va 
adaptándose al movimiento de la realidad social. “El intérprete encarga- 
do de aplicar la ley—ha escrito Capirant—debe tomar en consideración 
las condiciones nuevas del comercio jurídico, respetando siempre la vo- 
luntad que la ha inspirado" (35). 

-Más adelante analizaremos el valor que puede darse a las afirmacio- 
nes sustentadas por DeL VecHIO y por CARNELUTTI, asi como a la teo- 
ría evolucionista en relación con el objeto de la interpretación. 


(33) DeL VEcHi0, Lezioni de Filosofia del Diritto, 5.2 ed., a. 1946, pp. 216-217. 

(34) CARNELUTTI, Teoría general del Derecho, & 150, pp. 313-314. 

(35) CAPITANT, Introduction a Vétude du Droit Civil; notions générales, num. 65, p. 104, 
edition 4me.; Paris, 1921. 
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Doctrina de los Canonistas 


La doctrina canónica acerca del problema que ahora estudiamos y que 
tan ardorosamente apasiona a los modernos filósofos del derecho fué ya 
magistralmente propuesta por el doctor eximio y príncipe de los juristas, 
padre Francisco SuAREZ. Esta doctrina ha sido constantemente defen- 
dida por los teólogos y canonistas, con uniformidad de criterio en lo 
substancial, aunque no sin alguna variedad en puntos accesorios. SUÁREZ, 
y con él toda la doctrina canónica, ha propugnado el subjetivismo en la 
interpretación de la ley, proclamando que la ley es tal en cuanto racional- 
mente querida por el legislador, y en consecuencia la interpretación debe 
inquirir, a través de las palabras, del fin y demás circunstancias de la 
ley, la voluntad o intención del legislador encarnada en la ley misma. Con 
todo, no hay unanimidad en la valoración de los medios o criterios que 
han de aplicarse para descubrir la intención del legislador, si bien tanto 
la legislación como la doctrina canónica han dado, generalmente, indis- 
cutible prevalencia a la fórmula verbal, que han antepuesto, en principio, 
a la misma razón de la ley. 

Acerca de la intención o mente del legislador—afirma SUAREz (36)— 
debe considerarse que de ella depende principalmente la sustancia y la efica- 
cia de la ley, porque... la mente del legislador es el alma de la ley ; por lo cual, 
asi como en los vivientes la sustancia y las operaciones vitales dependen, so- 
bre todo, del alma, asi en la ley dependen de la mente del legislador. Por con- 
siguiente, la verdadera interpretación de la ley es aquella por la que venimos 
en conocimiento de la mente y voluntad del legislador, cualquiera que sea la 
forma como esa mente se nos manifiesta. El mismo SUÁREZ se plantea la di- 
ficultad que ahora se nos ofrece como nueva y que a no pocos autores moder- 
nos parece haber deslumbrado, hasta el punto de hacer que desvien y aun 
abandonen plenamente, a lo menos de hecho, la interpretación subjetiva en 
todo ajustada a la mente del legislador, para seguir la objetiva, llamada 
impropiamente voluntad de la ley. Expone SUÁREZ, con maravillosa pre- 
cisión de conceptos, en qué sentido y medida debe ser la interpretación 
objetiva por lo que respecta al método o procedimiento que ha de seguir- 
se para descubrir la voluntad del legislador; este procedimiento tiene que 
ser principalmente verbal y teleológico. Preguntará alguno—escribe Suá- 
REZ (37)—como la mente del legislador puede ayudar a la interpretación 


de la ley, siendo asi que no nos es posible penetrar en la mente del legis- 


(36) SUÁREZ, De legibus, lib. VI cap. I, 12; ed. Vives, a. 1856, t. VI 
> gibus, lib. TOR E y Blo 06, t. NDS 
(37) SUAREZ, De legibus, lib. VI, Capi doe gets ced; Vives Vin. paS: 4 
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lador sino por medio de las palabras, y sin ellas no puede constituirse la ley 
ni derivarse obligación alguna, aun en el caso en que por otros indicios 
nos sea dado vislumbrar de alguna manera la voluntad del legislador, pues- 
to que la ley no se constituye por la mera voluntad del superior si ésta 
no se expresa suficientemente mediante las palabras de la ley. La solu- 
ción que SuÁREz da a esta dificultad es la siguiente: cierto que la mente 
del legislador, en cuanto interna y en sí misma considerada, no puede 
conducirnos a la interpretación de las palabras de la iey; es, por el con- 
trario, la mente interna la que se trasluce en las palabras. Pero éstas, de 
por sí, pueden ser frecuentemente ambiguas y proceder de diversas in- 
tenciones. Es entonces cuando, atendiendo a la materia de la ley y a otras 
circunstancias, debemos colegir prudentemente a qué intención responden 
las palabras, acomodando a tal intención el significado e interpretación 
de las mismas palabras, aunque para ello haya de abandonarse, a las veces, 
la propiedad de las palabras, con tal de que se conserve su significado (38). 

Hay muchos autores que buscan y defienden la interpretación objetiva, 
elevándose primero hasta la cumbre de la ley que es su propio fin y des- 
cendiendo luego a su aplicación por el método de la lógica pura. De esta 
manera se ha llegado a construcciones jurídicas del más perfecto estilo 
y de impecable técnica; pero esas construcciones no han sido fabricadas 
por el legislador, sino por los juristas: son ciencia, pero una ciencia que 
no está basada en el pilar firme de la legislación; son filosofía del dere- 
cho, pero no filosofía de la legislación. SUAREZ ensefia hasta qué punto 
el fin puede ser guía seguro en la interpretación de la ley. La razón de la 
ley—dice (39)—-no contiene suficientemente la voluntad del legislador, 
pero, si consta ciertamente de ella, es una valiosisima ayuda para descu- 
brir la mente del legislador. La primera proposición es manifiesta, por- 
que la razón de la ley no es el texto de la ley y porque, si bien ja ley ha 
de ser siempre conforme a razón, sin embargo, la elección entre las di- 
versas prescripciones razonables, muchas veces se hace más por voluntad 
que por razón, La voluntad del legislador es lo que éste razonablemente 
quiso y expresó. Aunque la razón de la ley no haya sido declarada por 
el mismo legislador, sino deducida por los intérpretes, siempre es un gran 
indicio de la voluntal del legislador, pero mucho más claro y seguro cuan- 
do ha sido declarada. 

'Tal es, en cuanto al sentido, la doctrina de SuAREZ y la doctrina ca- 
nónica acerca del tema fundamental de la interpretación subjetiva de la ley. 


* (38) SUÁREZ, loc; cit., nn..16 y 18. E 
(39) SUÁREZ, De legibus, lib. VI, cap. I, nn. 19-90; ed. Vives, TV SD B? 
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Fundamento de la doctrina subjetiva 


La doctrina canónica, tal como fué expuesta por SUÁREZ, acerca del 
tema de la interpretación subjetiva de la ley, tiene hoy plena vigencia y 
actualidad, y hasta puede desafiar victoriosamente cualquier impugnación 
de la ciencia jurídica moderna, la cual, si quiere salvarse y poner un dique 
infranqueable al desorden social, no tendrá más remedio que volver a dis- 
currir por el cauce de la doctrina canónica y tradicional. 

La exposición de opiniones que antecede, demuestra que la interpreta- 
ción subjetiva de la ley se apoya en una base inconmovible cual es el con- 
cepto esencial de ley e interpretación. En efecto: el argumento clave y 
decisivo para demostrar que la interpretación de la ley debe ser subjetiva, 
en el sentido ya declarado, fluye con lógica irrebatible de la naturaleza 
de la interpretación y de la naturaleza misma de la ley. La interpretación 
busca y expone el sentido de la ley, su fuerza y potestad—vim ac potes- 
tatem—, como decían los romanos; porque la ley no es sino eso, un man- 
dato racional, común, perpetuo, impuesto por quien tiene jurisdicción so- 
bre la comunidad. La ley es el ordenamiento o disposición de las acciones 
al bien comün, y este ordenamiento de las acciones como medios al bien 
comun, que es el fin de la sociedad, no puede ser realizado sino bajo la 
guía de la razón. Mas no todo lo que a la razón del legislador se le ofre- 
ce como conducente y necesario a la consecución del fin social, se co'n- 
vierte automáticamente en precepto vinculatorio, aunque el motivo de la 
ley sea públicamente manifestado por el legislador. Para que exista un 
verdadero precepto, o sea un precepto obligatorio, es condición indispen- 
sable que el legislador quiera imponer a los súbditos el dictamen justo de 
la razón; en suma, la ley—segün la concepción canónica, es aquello que la 
voluntad del legislador razonablemente quiere e impone a la comunidad. 
Por consiguiente, la interpretación debe buscar esa voluntad del legislá- 
dor que hace que la ley sea una norma obligatoria, y no simplemente la 
voluntad objetiva. de la ley,.es decir, lo en ella expresado con indepen- 
dencia de la intención de su autor. "Cum lex sit—escribe MICHIELS— 
essentialiter actus Superioris, et actus quidem determinatus ejus volunta- 
tis legislativae—est enim lex quod legislator voluit—haec sola Superioris 
voluntas, revera in lege contenta, proprie dictae interpretationis objectum 
constituere potest" (40). En el mismo sentido se expresan ENNECCE- 
RUS (41), GENY (42) y SUAREZ (43). i 


(40) MrGHIELS, Normas generales J. Can., ed. e eO LETTO DET D. 
(41) ENNECGERUS, loc. cit., p. 205. 


(49) GENY, Joc. cit., DÚM. 98, pp. 264-266. 
(43) SUÁREZ, De legibus, lib. IIT, cap. XX; lib. VI, cap. I 
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La llamada voluntad de la ley, sea la expresada en sus palabras, sea 
la deducida de la realidad social, de la conviccién y espiritu popular, et- 
cétera, siempre que se la considera separada de la mente y voluntad del 
legislador, es una voluntad sin sujeto, un precepto sin superior. 

La interpretación objetiva, en cuanto desprende la ley de su principio 
originario que es la autoridad del superior, hace que la ley pierda su vida 
o fuerza de obligar, que no le puede venir de sí misma, y, por lo mismo, 
también su sentido legal. Esa ley ya no puede ser otra cosa que un juicio 
propio del intérprete, el cual, a lo más, obligará en determinados casos 
en virtud del derecho natural, pero no como ley positiva humana, He aqui 
cómo la interpretación objetiva viene a destruir la ley como mandato y a 
subvertir el orden jerárquico, socavando el principio de autoridad v eri- 
giendo en lugar suyo como norma de conducta el juicio y aun el arbitrio 
individual. Por otra parte, la interpretación objetiva, como advierte 
ENNECCERUS (44), no da al intérprete una posición más libre. Al contra- 
rio, le encadena demasiado a la letra de la ley, le fuerza a aceptar todo 
error en la expresión que no sea recognoscible en virtud de la ley misma; 
le priva de un valioso argumento cual es el poder pensar que el legislador, 
al establecer su regla, no ha querido incluir en ella ciertos casos. Nos pa- 
rece preciso afiadir, a fuer de sinceros, que esta ültima observación del 
jurista alemán contra el objetivismo no es verdadera en todas las formas 
de este sistema, sino.tan sólo en las formas de la exégesis textual. 


Pero, si bien es cierto que lo que la interpretación debe investigar es 
la voluntad del legislador, esta voluntad debe de alguna manera expre- 
sarse en la ley; porque la ley, como ensefian SANTO Towás y SUÁREZ, nO 
se constituye por la voluntad meramente interna del legislador ni por la 
voluntad de cualquier modo manifestada, sino por la voluntad legal, o 
sea, por la voluntad del legislador manifestada y promulgada en forma 
de ley. De donde se sigue que la voluntad legislativa debe de alguna ma- 
nera contenerse en la fórmula legal y en ella debe buscarse. 

La interpretación es, pues, ineludible y constitutivamente, subjetiva 
por su fin y objeto; pero debe valerse para conseguir su fin de los mis- 
mos elementos que emplea la interpretación objetiva. La diferencia esta 
en que la interpretación subjetiva se vale no de un solo elemento, como 
hace frecuentemente la interpretación objetiva, sino de muchos conjun- 
ta y armónicamente; y, sobre todo, la diferencia está en que la interpreta- 
ción subjetiva de la ley asume todos los elementos de interpretación 


(44) ENNECCERUS, loc. GUI UO 
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en calidad de medios o instrumentos que supedita al fin de la misma 
interpretación, es decir, a la intención del legislador, siempre que por 
cualquier conducto no sea revelada y con tal que no se halle en abierta 
oposición con el sentido, propio o impropio, de la expresión verbal. Por 
el contrario, la interpretación objetiva agota su actividad investigadora 
en la consideración aislada de uno o varios elementos de interpretación, 
desconectándolos de la voluntad legisladora y haciendo de ellos medio y 
fin de la interpretación. 


El objeto de la interpretación, único e invariable 


Por ser la voluntad del legislador lo que la interpretación pretende 
hallar, el objeto de ésta tiene que ser único e invariable. Esto no significa 
que una misma fórmula legal tenga siempre y en todos los textos idén- 
tico sentido, puesto que es bien sabido que una misma palabra o expre- 
sión en unos textos ha de entenderse en sentido amplio, en otros en sen- 
tido estricto y aun impropio, con tal que, atendidos todos los elementos 
intrinsecos y circunstancias extrinsecas de la ley, aparezca suficientemen- 
te clara la mente del legislador; significa tan sólo que en cada texto la: 
ley tiene un solo e inmutable sentido, mientras la ley subsista, y ese sen- 
tido es el querido por el legislador. Si el sentido de la ley fuera variable, 
la perpetuidad, en la acepción corrientemente admitida, no sería un atri- 
buto de la ley; porque la perpetuidad se refiere precisamente al sentido, 
no a la conservación material, fosilizada, de las palabras de la ley, que ya 
no sería la expresión de la misma idea. 


Cuando el sentido de la ley tiene que cambiar, porque, al variar la 
realidad social o las exigencias del bien comün o el sistema juridico, el 
primer sentido intentado por el legislador ya no es justo o es opuesto a 
la razón, entonces no puede decirse que cambie meramente la interpreta- 
ción de la ley, sino que deja de existir la primera ley, produciéndose una. 
laguna jurídica que, en caso de necesidad, debe colmarse por la operación 
integradora del derecho (canon 20). 


A la interpretación le incumbe averiguar el sentido ünico e inmutable. 
de la ley y determinar si ésta, en el sentido querido por el legislador, es 
aplicable o no a los casos que la realidad social vaya ofreciendo. Es la. 
realidad social la que puede cambiar y no caer ya bajo el imperio de una de- 


terminad ley; pero ésta no se muda, porque en cuanto se muda, deja de 
existir. 
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El sentido de la ley (y continuamos perfilando su objeto) es el in- 
tentado por el legislador en el momento de la promulgación, aunque el 
legislador no dejara de tener en cuenta las futuras contingencias que pu- 
dieran preverse, La razón es porque en el momento de la promulgación 
es cuando el legislador obra en función de tal y cuando la ley se intima 
en la forma que corresponde a un precepto común, público y perpetuo, 
es decir, en forma legitima. Admitir en el momento de la aplicación de 
la ley un sentido diverso del intentado y expresado por el legislador en 
el momento de la promulgación, es una antinomia flagrante, porque es 
reconocer la iey en su prístina figura, y por lo mismo en cuanto querida 
y declarada por el legislador, y al mismo tiempo bajo otra figura dis- 
tinta, que o no corresponde a la intención de su autor o, aunque respon- 
da, no ha sido intimada a la comunidad en forma auténtica y legal. Si 
una ley no puede ya aplicarse en el sentido que le dió el legislador al 
tiempo de promulgarla, esa ley ya no existe, al menos para el caso con- 
creto, y al desaparecer, total o parcialmente, la ley, ya no puede hablarse, 
en el grado correspondiente, de verdadera interpretación. Entonces el juez, 
o el jurista, tiene que ejercer otra función más alta y más noble que la 
simple interpretación: tiene que crear el derecho aplicable, pero segün el 
molde auténtico establecido por una ley general anterior. 

La doctrina expuesta sobre la invariabilidad del sentido de la ley es 
una tesis firmísima, defendida unánimemente por los canonistas. VAN 
Hove escribe: "significatio propria illa est, quam verba habent momen- 
to promulgationis legis, nisi postea consuetudine juridica aut stylo Cu- 
riae sensus fuerit mutatus. Rejicienda proinde methodus interpretum, qui 
avertunt sensum verborum legis a sensu usitato momento conceptionis 
legis, ut alium admitant forsam magis aptum ad bonum commune pro- 
curandum. Etenim lex nititur voluntate praecipientis et legislator locutus. 
est juxta morem vigentem suo tempore; alias judex vel interpres sua 


auctoritate legem induceret" (45). 


También entre los cultivadores del derecho civil hay autores de má- 
ximo prestigio que mantienen la posición tradicional de la invariabilidad 
del sentido de la ley. Asi, entre otros, GENY (46). 

Pero, indudablemente, entre los civilistas es muy amplio el sector 
de los autores que, aun defendiendo un recto subjetivismo en la interpre- 
tación, admiten la variabilidad del sentido de la ley segün la necesidad so- 
cial del momento en que se aplica y la índole de cada caso particular. LE- 


(45) VAN Hove, De Legibus Ecclesiasticis, núm 253, a. 1930. Cfr. MICHIELS, l. €, p. 321, 


(46) . GENY, loc. cit., núm. 99. 
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GAZ Y LACAMBRA escribe: "Aplicar el derecho es, fundamentalmente, in- 
terpretarlo. Lo primero que tiene que hacer un juez cuando se halla en 
presencia de un caso, es establecer el texto de la ley; pero como sus nor- 
mas están abstractamente concebidas, no son univocas y requieren, como 
todas las averiguaciones, que se aclare su sentido" (47). Casi todos los 
partidarios de la interpretación objetiva juzgan que el sentido de la ley 
puede y debe ir evolucionando al unisono con las exigencias sociales y por 
lo mismo admiten la variabilidad del sentido legal. 


El sentido único y las varias clases de interpretación 


No obsta a la univocidad del sentido legal que nosotros propugnamos, 
el que la interpretación de la ley pueda ser restrictiva O extensiva, según 
los casos. Advirtamos primeramente que se incurre en un equívoco, O 
cuando menos en una impropiedad terminológica, al hablar de la restric- 
ción o de la extensión de la ley, siempre que la extensión no se confunda 
con la analogía. La llamada interpretación restrictiva de la ley no altera 
ni restringe en modo alguno su verdadero sentido: lo que hace es atener- 
se estrictamente a él, declarando en consonancia con el mismo, es decir, 
con la mente del legislador, que algunos casos, aunque comprendidos en el 
sentido gramatical de las palabras, no están realmente contenidos en la 
ley, por no responder a la intención o voluntad del legislador. La ley, como 
mandato que es, debe proceder de la voluntad del legislador, y lo que no 
está conforme con la voluntad del legislador no es ley, aunque material- 
mente se halle expresado en el sentido gramatical de las palabras, que en 
este caso no será su verdadero sentido lógico o racional. De donde se 
sigue que la interpretación restrictiva no cambia el objeto o sentido de la 
ley, sino que lo mantiene fijo e inalterable, y por esto mismo excluye de 
la ley algunos casos aparentemente contenidos en ella. 

Tampoco la llamada interpretación extensiva altera o amplía el objeto 
de la ley; no hace sino captar y agotar todo su sentido, imperfectamente 
expresado en la formula textual, pero contenido en la voluntad del legisla- 
dor y transmitido por los medios que constituyen la interpretación lógica, 
como son los lugares paralelos, el fin o razón de la ley o sus diversas cir= 
cunstancias. Abarcando el juez o el intérprete con escrutadora mirada 
todo el ámbito interior de la ley, ve en ella comprendidos algunos o mu- 
chos casos reales que la vestidura externa y material de las palabras no 
le había permitido descubrir. La interpretación extensiva, como toda ver- 


(47) LEGAZ Y LACAMBRA, Introducción a la ciencia del Derecho, p. 385. 
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dadera interpretación, es real y simplemente declarativa respecto de la 
mente del legislador, v sólo puede decirse extensiva en orden al sentido 
filologico propio de las palabras. Por esta causa, la interpretación exten- 
Siva no se opone a la univocidad del sentido de cada ley; no hace sino rom- 
per su envoltura externa para que el verdadero y ünico sentido se expan- 
sione y brille en toda su integridad y esplendor. De la llamada impropia- 
mente interpretación analógica no hay por qué hablar aqui, ya que la apli- 
cación analógica de una ley no es verdadera interpretación, sino la crea- 
ción de una norma para los casos que carecen de ella. La interpretación 
analógica es una forma de investigación integradora, de la que trataré más 
adelante. Por abora baste decir que la aplicación analógica se opone ma- 
nifiestamente a la univocidad del sentido de la ley 


El sentido explícito e implicito. 


El sentido que el legislador imprimió en la fórmula legal, al instituir 
o crear la ley, no fué solamente aquel sentido explícitamente pensado que 
tuvo en la mente al establecer la ley, sino, además, un sentido virtual e 
implícitamente querido. La perspectiva inmediata que en el acto de la pro- 
mulgación se abrió ante la mente y voluntad del legislador, no pudo me- 
nos de ser muy limitada. La necesidad concreta a la que entonces quiso pro- 
veer, si es que alguna se le ofreció, no fué más que la ocasión o causa 
determinante de la ley. Pero ésta no es una prescripción concreta, limi- 
tada en el tiempo y ceñida a un número de casos, sino una norma general 
y abstracta, que de suyo es perpetua y que abarca todos los casos, así ac- 


‘tuales como futuros, que puedan ser por ella regulados. El legislador sólo 


ha podido columbrar estos casos en su configuración genérica, que está 
principalmente determinada por la razón o fin de la ley, en cuanto esta 
razón pueda y deba lógicamente presuponerse querida por el autor de ella. 
A la razón de la ley intentada por el legislador, debe corresponder el sen- 
tido de la ley; pero no cualquiera de los sentidos que puedan ordenarse a 
la consecución del fin propuesto, ni siquiera el sentido que más lógica v 
adecuadamente se ordene al fin de la ley, sino el que, estando en corres- 
pondencia con el fin de ésta, aparezca como elegido por el legislador. Si 
por los demás medios de interpretación no aparece claramente otra cosa, 
debe suponerse elegido por el legislador el sentido más apto para la con- 
secución del fin de la ley. 

Así entendida la ley, aun sin emanciparse del legislador y conservando 
su sentido ünico e invariable, es siempre una norma amplia, justa y racio- 
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nal, que ofrece al intérprete dilatado y variadisimo campo de investiga- 
ción. 

Los medios de interpretación los señala el Código de Derecho Canó- 
nico en el canon 18, y no creemos que esta disposición canónica presen- 
te un flanco vulnerable a la más fina crítica moderna. Es hoy día corriente 
y hasta cierto punto razonable la opinión de muchos autores modernos 
que ensefian no ser incumbencia propia de la ley el sefialar notmas a la 
interpretación doctrinal, con lo que dejaría de ser doctrinal para conver- 
tirse en auténtica. “La doctrina actual—escribe CasrÁN—aboga por el 
sistema de libertad de interpretación, juzgando ilógica e irracional la pau- 
ta de aquellos códigos que establecen normas sobre la interpretación de 
la ley" (48). A continuación cita CAsTÁN las siguientes palabras de DEGNI, 
en las que se adopta una posición radicalmente opuesta al régimen de nor- 
mas sobre interpretación de la ley. Dicho régimen—escribe DEGNI— "es 
contrario a la esencia misma de la función interpretativa, la cual, si bien 
debe hallar un límite en el ordenamiento de la legislación positiva, para 
no traspasar su esfera de acción, no puede de otra, en absoluto, quedar 
vinculada por preceptos legales que la despojen de toda libertad de acción. 
impidiéndole infundir en las leyes existentes aquel hálito de vida que sur- 
ge directamente de los fines que asume el Derecho en la evolución de 
las ideas, de las costumbres, de la civilización y que ha de reflejarse, ne- 
cesariamente, sobre todas las instituciones juridicas" (49). 


El Código de Derecho Canónico da algunas normas de interpreta- 
ción, pero tan elevadas y racionales que de ninguna manera coartan la 
función propia del intérprete y de la ciencia jurídica. He aquí las normas 
eclesiásticas deben entenderse conforme a la significación propia de sus 
palabras, considerada en el texto y en el contexto; si la significación per- 
maneciera dudosa y oscura, se ha de recurrir a los lugares paralelos del 
Código, si es que existen; al fin y circunstancias de la ley y a la mente 
del legislador." Son éstos los cuatro elementos de la interpretación de que 
habla SAVIGNI (50) y tras él casi todos los juristas con ligeras variantes: 
elemento gramatical, lógico, histórico y sistemático. 


No obstante la amplitud de la norma legal y la variedad de los me- 
dios de interpretación, acontece frecuentemente que no hay ley aplicable 
à todos los casos o contingencias sociales ni a todas las modalidades 


(48)  CASTAN, Teoría de aplicación e investigación del Derecho 54-365 
(50) SAVIGNI, loc. cit., & 34, p. 150. n PA DENM 


(49) DEGNI, L'interpretazione della legge, 2.2 ed.; Napoli, 1909, num. 162. 
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del caso previsto. La ley no puede prever todos los acontecimientos, y 
alli donde no esta presente la ley no puede llegar la acción complemen- 
taria del intérprete. Mas aún: los defectos de legislación o lagunas juri- 
dicas son—contra los que defienden el falso dogma del ordenamiento ju- 
ridico cerrado o la plenitud del orden jurídico—un fenómeno necesario, no 
sólo por la imposibilidad de prever todas las vicisitudes de la realidad so- 
cial—siempre en proceso evolutivo—, sino también porque aun en el su- 
puesto de una previsión total, sería imposible y del todo improcedente la 
pretensión abrumadora de querer regularlo todo mediante normas concre- 
tas, que a las veces no harían sino poner trabas odiosas y depresivas a la 
iniciativa individual y enervar la imprescindible función de gobierno (51). 
Por esta causa, los códigos modernos se han preocupado de establecer, 
para remedio de la infinidad de casos y situaciones jurídicas que carecen 
de ley propia, algunas normas o, mejor, fuentes a las que deben acudir el 
juez y el intérprete en los casos de deficiencia legislativa, En estas fuen- 
tes no se hallará la ley concreta y auténtica que debe aplicarse, pero sí la 
inspiración, la orientación segura que permitirá descubrir la norma racio- 
nal y hasta conforme a la mente del legislador, no porque éste haya pen- 
sado en ella, sino porque hubiera pensado al tener que dar una norma pra 
este nuevo caso. Las fuentes canónicas del derecho supletorio son las que 
determina el canon 20: “Cuando sobre una materia determinada no exis- 
te prescripción expresa de la ley, ni general ni particular, la norma debe 
tomarse, a no ser que se trate de aplicar alguna pena, de las leyes dadas 
para casos semejantes; de los principios generales de derecho aplicados con 
equidad canónica; del estilo y práctica de la Curia Romana; del parecer 
comün y constante de los doctores." 


En los casos que carecen de norma jurídica concreta es obvio que na 
puede hablarse de la interpretación de la ley, sino de integración jurídica 
o de derecho supletorio. El procedimiento supletorio de más frecuente y 
rica aplicación es la analogía jurídica o la legal. 


Conclusión | 


EI replanteamiento y examen del problema básico acerca del objeto de 
la interpretación, al que acabamos de dar cima en este nuestro estudio, 
- nos conduce a la necesidad de afirmar que nuestra doctrina implica una 
divergencia fundamental respecto de lo que muchos eminentes juristas 


(51) REICHEL, La ley y la sentencia, pp. 89 y sigs.; Madrid. Edit. Reus, 1921. 


E — Md — 


MARCELINO CABREROS DE ANTA 


consideran como el avance más decisivo, la mejor lograda conquista de la 
ciencia jurídica moderna: la interpretación objetiva y libre de la ley. 

Pero, ¿es que entonces nuestra doctrina puede hoy calificarse de reac- 
cionaria o inadaptada? Habrá quien así piense, pero no es ésa la verdad. 
Cierto que, nuestra doctrina no admite la interpretación libre ni la inter- 
pretación evolutiva, porque la interpretación debe limitarse a la declara- 
ción del sentido de la ley en conformidad con la mente del legislador, y ese 
sentido es ünico e invariable. Pero con esto no negamos que la interpre- 
tación haya de ser racional ni negamos la evolución del derecho. Esta evo- 
lución y transformación de la ley anterior, ya permanente, que implica su 
total derogación ; ya transitoria o de adaptación circunstancial. que no im- 
pide su vigencia, sino tan sólo su aplicación a un caso concreto, es in- 
discutiblemente necesaria. Mas esta evolución o transformación de la ley 
es al iegislador a quien incumbe hacerla, bien derogando la ley vigente y 
sustituyéndola por otra cuando la ley en vigor se ha hecho permanente- 
mente inaplicable: bien fijando normas abstractas o criterios generales 
para gue el juez o el intérprete privado busque con arreglo a dichas nor- 
mas, en los casos particulares que carecen de ley y han menester de ella, 
la ley concretamente aplicable. Esta ültima operación del jurista o intér- 
prete privado es legitima, pero hablariamos muy impropiamente, involu- 
crando y deformando los conceptos, si la denominásemos interpretación 
propiamente dicha, cuando en realidad se trata de una operación más sus- 
tantiva cual es la investigación integradora. Esta, como ya queda dich^ 
tiene por objeto suplir las deficiencias e inadaptaciones del derecho actual, 
introduciendo, de acuerdo con las orientaciones dadas por el legislador. 
las normas concretas o rectificaciones de la ley que cada caso imperiosa- 
mente reclame. : 

Al admitir en estos casos la investigación integradora, en vez de la 
simple interpretación, se viene a confesar que la ley vigente no es aplica- 
ble en aquellos casos; mas no por esto se atenta temerariamente contra la 
seguridad o estabilidad del derecho objetivo, pues la operación integra- 
dora o supletiva sólo se admite en casos de comprobada necesidad, y esto 
siempre de acuerdo con la voluntad del legislador. Es verdad que tam- 
bién la interpretación evolutiva puede llegar a producir no pocas veces el 
mismo resultado, pero por un procedimiento ilegítimo que adultera el con- 
cepto de interpretación y sustituye la voluntad legislativa por la voluntad 
privada. Así, pues, lo que nosotros hacemos, al rechazar la interpretación 


evolutiva, es precisar conceptos distinguiendo la interpretación de la ave- 
riguación o investigación integradora. 


2 doy. 
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Ni se objete que, segün esto, en definitiva se trata únicamente de una 
mera cuestión nominal o formalistica. No es asi, porque, si la suplencia c 
averiguación del derecho fuese una especie de función interpretativa, enton- 
ces competiría a todo intérprete realizarla, quedando de esta manera al arbi- 
trio o criterio particular la subsistencia de la ley o, lo que es lo mismo, su 
sentido. Por el contrario, distinguiendo la interpretación de la suplencia 
o investigación integradora, la seguridad del derecho se mantiene incólu- 
me, ya que la interpretación no puede cambiar la ley, y la integración no 
puede verificarse sino en caso de necesidad y conforme a reglas fijas, pero 
amplias, dadas por el legislador. 

Una sabia técnica legislativa podría conseguir que el recurso a la in- 
tegración o suplencia del derecho—el cual siempre corre el peligro deseas 
tronizar la iniciativa privada en el orden legislativo—no resultara tan fre- 
cuentemente necesario. Para ello seria preciso que las formulas legales es- 
tuvieran dotadas de tal amplitud y elasticidad, que el intérprete, sin que- 
brantar la fórmula ni alterar su sentido, moviéndose dentro de ella y 
guiado por la misma, pudiera aplicarla diversamente segün la variedad de 
los casos. De esta manera se lograría, sin abandonar la función interpre- 
tativa, armonizar la seguridad del derecho con la justicia y equidad de su 
aplicación. 


MARCELINO CABREROS DE ANTA, C. M. F. 


Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca 
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INTRODUCCION 


Ei día 3 de junio del presente año, fué beatificado el Papa Pio AX 
La ceremonia vespertina, que de ordinario se celebra en la Basilica Va- 
ticana, se desarrolló en la plaza de San Pedro, llena de una inmensa 
multitud. 

Nuestro Santísimo Padre el Papa Pio XII exaltó ante aquella impo- 
nente muchedumbre las virtudes del nuevo Beato, en un amplio y do- 
cumentado discurso. 

Entresacamos los siguientes párrafos: 


*Pero lo que es singularmente propio de este Pontífice, es el ha- 
ber sido el Papa de la Santísima Eucaristía en nuestro tiempo. 

Aquí fulgura con reflejos como divinos la intima consonancia y 
comunión de sentimientos en el Vicario de Cristo con el espíritu mis- 
mo de Jesús. Si callásemos este punto, se levantaría la multitud de 
los nifios de ayer y de hoy para cantar hosannas a aquel que supo 
abatir las seculares barreras que les mantenían lejos de su Amigo de 
los Tabernáculos. 

Sólo en un alma sabia, candida y evangélicamente infantil como 
la suya podía encontrar resuelto eco el ardiente suspiro de Jesus: 
“Dejad que los niños se acerquen a Mi”; y juntamente Ja compren- 
sión del duleísimo deseo de éstos de correr al encuentro del Redentor 
divino. 

Así fué el que dió Jesús a los niños y los niños a Jesús. Si Nos 
callásemos, hablarían dos altares mismos del Santísimo Sacramento 
para testimoniar la exuberante floración de santidad que, por obra 
de este Pontifice de la Eucaristía, brotó en innumerables almas, para 
las cuales la frecuente y diaria comunión es hoy canon fundamental 
ue perfección cristiana” (Gb 


Llevados del agradecimiento hacia el Papa Pío X, queremos rendirle 
un sencillo homenaje, exponiendo a nuestros lectores los principales fun- 
— damentos existentes para llamarle con el glorioso título de EL PONTÍFICE ~ 
. pe LA Eucaristía, contemplándolos desde un ángulo de vista preferen- 


temente canonistico. 


(RUE VE es SS KEMI (1951), 475. 
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LA COMUNION FRECUENTE Y DIARIA 


La Comunión frecuente y aun diaria, que hoy reina pujante en todo 
e] mundo católico, se debe a los afanes y amores eucaristicos del Bea- 
to Pio X. 


I). LA COMUNIÓN FRECUENTE Y DIARIA DE LOS FIELES EN GENERAL 
Ei uso de la Comunión frecuente y: aun diaria, floreciente entre los 
fieles de nuestros dias, arranca del Decreto Sacra Tridentina Synodus, 
publicado con fecha 20 de diciembre de 1905, por la Sagrada Congrega- 


ción del Concilio (2). 


A) Analisis del Decreto 


Analizando este Decreto, encontramos en él las dos partes de indole 
diverse, usuales en esta clase de documentos: parte expositiva y parte 
dispositiva. 

En la parte expositiva se aducen las razones en que se basa la parte 
segunda o dispositiva: es decir, los argumentos o motivos que existen 
para que los fieles se acerquen, frecuente y aun diariamente, a la sagra- 
da Mesa eucaristica. 

Hélos aqui, apretados en pocas líneas. 

a) Deseos del Concilio Tridentino de que todos los fieles que asis- 
tan a.la santa Misa comulguen, no sólo espiritualmente, sino también 
sacramentalmente (3). 

. b) Deseos que se conforman adecuadamente con las ansias que abri- 
gaba en su corazón el mismo Jesucristo, al instituir el divinisimo Sa- 
cramento de los altares, como que manifestó repetidas veces que su Cuer- 
po y Sangre se habian de comer y beber frecuentemente (4). 


Manifestó tales ansias principalmente al comparar este divino Sacra- 
mento al pan y al mana, dando a entender a sus discípulos que así como 
el cuerpo se alimenta diariamente del pan, y el maná era manjar diario 
de los hebreos en el desierto, así el alma cristiana debe sustentarse, todos 
los días, del pan celestial. 


CIS EONTESTC I TOCS VI SORS dI 
(9) Sess. XXII» Gap. 6, 
(4) El principai pasaje es Ioan., VI, 59. 


hesumimos lo más breve y exactamente posible el Decreto. 
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Lo mismo dió a significar, segün interpretación casi unanime de los 
santos Padres, en aquella petición del Pater noster: el pan nuestro de 
cada día dánosie hoy. 

c) Y es que la finalidad primaria de la Santisima Eucaristia no es 
garantizar el honor y reverencia debidos al Sefior, ni que el Sacramento 
sea premio a la virtud, sino que los fieles, unidos a Dios por la Comu- 
nión, puedan encontrar en ella fuerza para vencer sus pasiones carnales, 
para purificarse de las diarias culpas veniales, y para evitar las caidas 
graves a que tan inclinada se halla la fragilidad humana. 

d) Los primeros cristianos, conocedores intimos de esta voluntad 
divina, se acercaban diariamente a la Mesa de la Vida y de la Fortaleza. 

Y asi prosiguieron realizándolo los fieles de siglos posteriores, con 
evidente provecho espiritual. Hasta que alborearon los días del enfria- 
miento de la piedad, recrudeciéndose más y más. con el desarrollo de la 
pestífera herejia jansenista. 

Fué entonces cuando se comenzó a discutir sobre las disposiciones ne- 
cesarias para la Comunión frecuente y diaria. 

Hubo dos corrientes exageradas en la solución; pues mientras unos 
multiplicaban los requisitos, de tal suerte que tan sólo muy pocas perso- 
nas podían acercarse, todos los dias, a la Sagrada Comunión, otros, por 
el contrario, se atrevían a defender que la Comunión cotidiana era de 
derecho divino. 

Se atajó el paso oportunamente, en el siglo xvu, a las dos corrientes 
desencauzadas. Así y todo, la herejía jansenista, bajo apariencias de res- 
peto al Sefior Saéramentado, llegó a penetrar solapadamente en las inte- 
ligencias y en los ánimos de muchos católicos, algunos de ellos teólogos 
de gran nombradia. 

En consecuencia, a principios del siglo xx, en los comienzos del pon- 
tificado de Pio X, el problema de las condiciones necesarias para la Co- 
munión frecuente y diaria subsistia duro) sin solución, y, al parecer, sin 
esperanzas de solución posible. 

Crecieron las disputas sin hacer luz acerca de la cuestión; por todo lo 
cual, muchos autores prestigiosos, y aun numerosos Obispos, suplicaron 
al Papa Pío X que resolviera, con su suprema autoridad, la lucha encendida. 


Después del breve resumen apuntado de la parte expositiva del Decre- 
to, es obvio el sentido de la parte dispositiva. Traducimos íntegramente 
los nümeros de la misma, contentándonos con encabezarlos, por nuestra 
cuenta, con un título más o menos apropiado. 
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a) Principio general—*La Comunión frecuente y cotidiana, co- 
mo anheladísima por Cristo Nuestro Señor y la Iglesia Católica, sea 
aecesible a todos los fieles de cualquier elase y condieión; de tal suer- 
te que ninguno que estando en gracia de Dios y con reeta intención 
se acerque a la sagrada Mesa, pueda ser rechazado." 


Las disposiciones restantes, que a seguido vamos a transcribir, no vie- 
nen a ser más que consecuencias o aclaraciones del principio general ya, 
sentado. 


b) Recta intención.—^" La recta intención consiste en que uno se 
acerque a la sagrada Mesa, no por rutina o vanidad, no por condes- 
cender con respetos humanos, sino para agradar a Dios, uniéndose 
cada vez más estrechamente con El por el amor, y para remedio de 
las enfermedades y defectos con la celestial medicina.” 

c) Dasposiciones no necesarias, aunque convenientes.—* Aun cuan- 
do sea muy conveniente que los que comulgan frecuente y diariamen- 
te se hallen libres de pecados veniales, por lo menos de los plenamen- 
te deliberados, y del afecto haeia ellos, sin embargo, basta que no se 
tengan pecados mortales, juntamente eon el propósito de no pecar 
—mortalmente— jamás en adelante: con este sincero propósito no 
puede menos de suceder que quien eomulga diariamente se vea libre, 
poco a poco, hasta de los mismos pecados veniales y del afecto ha- 
cia. ellos." 

d) Preparación y acción de gracias.—" Como quiera que llos Sa- 
cramentos del Nuevo Testamento, aun cuando producen.sus efectos ex 
opere operato, realizan efectos más abundantes cuanto mejores sean las 
disposiciones de los que los reciben, por esto se ha de procurar que pre- 
ceda a la sagrada Comunión una euidadosa preparación, siguiéndole 
también conveniente acción de gracias, según las posibilidades, eon- 
dición y ofieio de eada uno." 


x 


e) Intervención del Confesor.—" Para que la‘ Comunión frecuente 
y diaria se verifique con mayor prudeneia y con fruto más abundan- 
te, conviene que medie el consejo de confesor. Pero guárdense los 
confesores de alejar de la Comunión frecuente o diaria a ninguno. 
que, estando en graeia de Dios, se acerque con recta inteneión." 

D Erhortaciones de los sacerdotes al pueblo —" Siendo notorio que 
por la Comunión freeuente y diaria se aumenta la unión con Jesu- 
cristo, se alimenta más abundante la vida espiritual, el alma crece 
en virtudes, se da al fiel üna prenda más firme de la felieidad; los 
parrocos, confesores y predieadores, conforme a la autorizada doc- 
trina del Catecismo. Romano (parte II, capítulo 4, nümero 60) exhor- 
tarán al pueblo cristiano con frecuentes exhortaciones y sumo interés 
erebris admonitionibus multoque studio— a este piadoso y saludable 
uso del divino Saeramento." 
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g) Fomento en Institutos religiosos, Seminarios y Colegios.—" Bo- 
méntese, de modo especial, la Comunión frecuente y diaria en toda 
clase de Institutos religiosos, quedando en pie, sin embargo, el Deere- 
to Quemadmodum, de 17 de diciembre de 1890, dado por la Sagrada 
Congregaeión de Obispos y Regulares. Asimismo, foméntese con gran 
empeño en los Seminarios de clérigos, cuyos alumnos se preparan 
para el sacerdocio, lo mismo que en todos los demás colegios desti- 
nados a la formación cristiana.” 

h) Reglas de los Religiosos —*“Dado que existan Institutos ya de 
votos solemnes, ya de votos simples, en cuyas Reglas, Constituciones 
o calendarios se mande comulgar en algunos días señalados, tales 
normas se han de tener como simplemente directivas, no como pre- 
centivas, El número establecido de Gemuniones se ha de entender 
como el mínimo que se exige para la piedad de los Religiosos. Por 
tanto, sea accesible a ellos la sagrada Comunión con mayor frecuen- 
cia, y aun diariamente, segün las normas eslableeidas antes, en este 
mismo Decreto. 

A fin de que todos los Religiosos de ambos sexos puedan conocer 
bien las disposieiones del presente Decreto, procuren los Superiores 
locales que Cada año, dentro de la Octava de la festividad del Corpus 
Christi, se lea públicamente en lengua vulgar" (5). 

k) Fin de la cuestión sobre las disposiciones —* Finalmente, una 
vez promulgado el presente Decreto, todos los escritores eclesiásticos 
se abstendrán de toda discusión o disputa acerca de las disposiciones 
necesarias para recibir la sagrada Comunión con frecuencia, y aun 


diariamente” (6). 
B) Anotaciones alrededor del Decreto 


No estarán de más aquí unas rápidas anotaciones alrededor del De- 


creto, para medir toda su trascendencia. 
a) La acogida ofrecida al Decreto fué, en general, plena y jubilosa 


Se le dió, generalmente, el valor de un documento providencial. 


(5) Después de la publicación del Código Canónico, no se da obligación de leer publica- 
mente el Decreto. Cfr. LARRAONA en Commentarium pro Religiosis, I (1920), 82, y VIII (1927), 
170-171. . 

En ei primero de los lugares citados, LARRAONA defiende que la lectura de los Documentos 
que obligaban antes de la promulgación del Código, no sólo no obligan ahora, sino que ni con- 
viene leerlos. 

“Hine concludimus lectionem antiquorum decretorum —entre los que se cuenta “Sacra Tris 
dentina Synodus”-— post Codicem non esse amplius obligatoriam, imo nec expedientem, cum 
faciliter ex illa confusiones inter ius novum et antiquum orisi possint” (Cfr. CpR., I (1920), 82). 

Esta afirmación, que gustosos la aceptamos, como regla general, en la materia, no tiene 
aplicación en nuestro caso. Y asi nos parece que si bien no existe verdadera obligación jurídica, 
uespués de là promulgación del Código Canónico, de que se lea en publico, dentro de la Octava 
del Corpus, el Decreto “Sacra Tridentina Synodus", sería muy conveniente el verificarlo. 'Es 
que las normas de aquel Decreto, en virtud del canon 863, siguen vigentes aun después de la 
promulgación del Código Canónico; por lo mismo no se da peligro alguno de que se origine 
confusionismo en la mente de los lectores entre el nuevo y el antiguo Derecho; y se da la con- 
veniencia de recordar normas tan vitales en la vida espiritual. : 

‘ (6) En el texto del Derreto (Cfr. Fontes C. I. C., VI, 830-831), los artículos no van ordena- 
dos por letras, sino por nümeros, desde el 1 hasta el 9. 


= 
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Eiogiosos artículos periodísticos escritos a vuela pluma; estudios cien- 
tíficos trazados serenamente por sabios teólogos y canonistas, ponderando 
sus sabias ordenaciones; cartas cariñosas dirigidas por doquier al Romano 
Pontífice, rebosantes de agradecimiento..., fueron los saludos otorgados. 

Tal vez fué en Francia donde más se tardó en publicar comentarios 
más o menos amplios al Decreto, contentándose, el primer año, con la sim- 
ple reproducción del texto original latino. 

Así y todo, no se pudo llegar tan pronto a implantarlo entre el pueblo 
fiel, por razones fáciles de alcanzar. 

Los primeros en beneficiarse del uso de la Comunión frecuente y aun 
diaria fueron los Institutos religiosos y Seminarios. 

b) Distinción de disposiciones.—La clave empleada en el Decreto 
Sacra tridentina Synodus para abrir la solución del problema ha sido la 
triple distinción de disposiciones requeridas para acercarse frecuente y 
aun diariamente ala sagrada Comunión. 

La divergencia tan abierta y tan irreductible de opiniones entre teólo- 
gos y demás autores anteriores al Decreto partía, al menos en gran parte, 
si no exclusivamente, del olvido de esta distinción. 

En la parte dispositiva del Decreto se habla de disposiciones estricta- 
mente necesarias para la Comunión frecuente y aun diaria; y no son más 
que dos: estado de gracia y recta intención. 

Asimismo, se trata de disposiciones muy convenientes, pero no estric- 
tamente necesarias, como son: carencia de los pecados veniales, al menos 
de los plenamente deliberados, y despego del afecto para con ellos. - 

Se alude en la parte expositiva del Decreto a otra clase de disposi- 
ciones, que podrían intitularse disposiciones condignas O proporcionadas 
a la dignidad de Dios, a quien se recibe en la sagrada Comunión. Nadie 
puede soñar en alcanzar jamás tales disposiciones. 

c) Autoridad del Decreto —Consta que este Decreto de la Sagrada 
Congregación de! Concilio obedeció a un plan sistemático, personalmente 
concebido por el propio Pio X (7), quien se gozaba en llamar repetidas 
veces “Nostrum” a este Decreto. , 

Así, entre otros documentos, en la Constitución Apostólica Tradita ab 
antiquis (8), y en la carta dirigida al Cardenal Aguirre, con motivo de la 
celebración del Congreso Eucarístico Internacional de Madrid (9). El Ro- 
mano Pontífice, al resolver los asuntos, unas veces lo hace personalmente; 


(7) JAVIERRE, JOSÉ MARIA: Pío X, Cap. XIX (Barcelona-Madrid- Valencia, 1951), pág. 254. 
8) A; n Tr TV (1919) 644, 
A. OM. 


(2) S, LIE (LID 844; 
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otras veces, por medio de los dicasterios romanos. Los actos de estos di- 
casterios no dejan de ser pontificios, comoquiera que los resuelven según 
la mente del Pontífice, y en virtud de las facultades otorgadas por el mis- 
mo Papa, Este Decreto fué publicado por expreso mandato del Sumo 
Pontífice. 

He aquí la fórmula de aprobación del Decreto: 


“Relafis autem his ommibus ad SSmum. D. N. Pium Pp, Se per 
infrascriptum S. C. Secretarium in audientia diei 17 mensis decembris 
1905, Sanetitas Sua hoe Emorum. Patrum decretum ratum habuit, 
confirmavit atque edi iussit, contrariis quibuseumque minime obs- 
tantibus" (10). 


Se trata de una aprobación común del Decreto; por lo mismo, éste, a 
pesar de ia aprobación pontificia, es formalmente acto de la Sagrada Con- 
gregación, si bien con fuerza y autoridad extrínsecas mayores, Aun cuan- 
do no se pueda afirmar que sea un Decreto infalible, en modo alguno se 
puede contradecir o despreciar, sin gravísima temeridad. 

dj Disciplina de! Código.—La disciplina introducida por el Decreto 
Sacra tridentina Synodus ha sido recogida y ratificada en el Código de 
Derecho Canónico, particularmente en el canon 863. 

“Excitese a los fieles a recibir frecuentemente, y aun a diario, el pan 
Eucarístico, según las normas contenidas en los Decretos de la Sede Apos- 
tólica; y a los que asisten a la Misa y estén bien dispuestos, a comulgar 
no sólo espiritualmente con el afecto, sino recibiendo también sacramen- 
talmente la santísima Eucaristía.” 


2) La COMUNIÓN FRECUENTE Y DIARIA DE LOS NINOS 


Prornulgado y divulgado el Decreto Sacra tridentina Synodus, se for- 
mularon algunas preguntas acerca de su alcance. 

¿El Decreto de la Comunión frecuente y diaria se refería únicamente 
a las personas adultas, o se había de aplicar también a los que hubierart 
recibido por vez primera al Señor? 


A) Divergencia de pareceres 
Los autores y directores de almas opinaban divergentemente acerca 


de ia cuestión, aduciendo cada uno diversas razones a su favor. 


Habia quienes no veían a los niños incluídos en el Decreto, por care- 
cer éstos de la reflexión necesaria para que digna y eficazmente puedan 
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recibir con frecuencia la santa Comunión; por la facilidad con que come- 
ten irreverencias delante del Santisimo; por el poco cuidado que tienen, 
debido a la ligereza propia de sus pocos afios, en la preparacion y accion 
de gracias... 

Infiuyó grandemente en los ánimos de estos autores la costumbre o 
práctica que en muchas regiones existía al promulgarse el Decreto Sacra 
tridentina Synodus; después de la primera Comunión los nifios comulgaban 
muy de tarde en tarde, dejando transcurrir de una Comunión a otra, no 
pocas veces, el espacio de un ano completo. 

Otros, por el contrario, sin desconocer la fuerza de las observaciones 
indicadas, afirmaban resueltamente que la Comunión frecuente y aun dia- 
ria, se habla de recomendar no sólo a las personas mayores, sino también 
a los ninos. 

Se ha de fomentar entre los niños la Comunión frecuente y diaria, 
porque asi, imbuidos del espiritu de Cristo, serán capaces de rechazar los 
asaltos del demonio, de la carne y demás enemigos del alma, que, a no 
tardar mucho, les sobrevendrán. ¡Es muy dificil que los ninos, sin Comu- 
nión frecuente, conserven fresca y fragante la inocencia, el más precioso 
de ios tesoros, por ia violencia salvaje con que la combate el enemigo 
infernal! 

La ligereza de que adolecen los ninos se compensa suficientemente con 
‘su inocencia, Los ninos siempre pueden reportar gran provecho de la Co- 
munión frecuente, ya que este divino Sacramento, como todos los demás 
del Nuevo Testamento, produce sus efectos ex opere operato, en los que 
no ponen obstáculos. Las ligerezas e irreflexiones no impiden la acción de 
la Eucaristia cuando no son voluntarias; ahora bien: los niños, aunque 
ligeros e irretlexivos, generalmente son buenos y afectuosos; sus ligere- 
zas son involuntarias. 

Por otra parte, el Señor no les puede exigir ni más preparación ni más 
acción de gracias que las adecuadas a su edad. 

De otro modo, ¿cómo se cumplirian los deseos manifestados por Jesús 
en su vida mortal, que son los mismos que ahora abriga en su retiro del 
Sagrario: Dejad que los niños se acerquen a Mi? ESE 


(11) Fontes C. I. C., VI, 835-841. Téngase en cuent 1Ó 
I. C., VI, 835-841. gi U a que en toda esta cuestión: “la Comu- 
nión frecuente y diaria de los niños”, tenemos delante de los ojos el Decreto de la Sagrada 


Congregación del Concilio Romana et aliarum, del 15 de Sei 
ali j ept. > 
lector en el lugar antes citado. 4 Ar a uda capp M 


22959 25 


LEGISLACION EUCARISTICA DE PIO X 


B) Interpretación auténtica 


La Sagrada Congregación del Concilio, basándose en estas y otras ra- 
zones que pasamos por alto, dió la siguiente interpretación auténtica: 


"La frecuencia de la sagrada Comunión se recomienda, segun el 
artículo primero del Decreto Sacra tridentina Synodus, también a los 
nifios, quienes después de que hayan sido admitidos a recibirla por 
primera vez, no pueden ser impedidos de su frecuente recepción, sino, 
por el contrario, han de ser alentados a ella, quedando reprobada toda 
costumbre contraria, vigente en la actualidad —reprobata praxi con- 
traria alicubi vigente" (19). 


¡Qué hermosamente completa esta respuesta el articulado del Sacra 
tridentina Synodus! No es más que una clara conclusión del gran princi- 
pio, asentado en aquel Decreto tomado de San Agustin: "La finalidad 
primaria de la santísima Eucaristía no es garantizar el honor y reverencia 
debidos al Señor, nique el Sacramento sea premio a la virtud, sino que 
los fieles, unidos a Dios por la Comunión, puedan encontrar en ella fuer- 
za para vencer sus pasiones carnales, para purificarse de las diarias culpas 
veniales, y para evitar las caídas graves a que tan inclinada se halla la 
fragilidad humana" (13). 


En el sentido amplio de la presente respuesta, hay que entender el 
canon 863 del Código Canónico: “Excítese a los fieles a. recibir frecuen- 
temente, y aun diariamente, el pan Eucarístico, según las normas conteni- 
das en los Decretos de la Sede Apostólica.” 

En la palabra fieles no sólo se han de entender personas mayores, sino 


también los niños. 


3) La COMUNIÓN FRECUENTE Y DIARIA DE LOS ENFERMOS EN GENERAL 


El conocimiento del Decreto Sacra tridentina Symodus, rompiendo ba- 
rreras seculares que alejaban a las almas del Sagrario, suscitó anhelos y 
sugerencias admirables en los ánimos de muchos sacerdotes. 

Se escribía a la Sagrada Congregación desde Bélgica: 

“¿Los pobres enfermos, ellos serán los únicamente excluidos de 


ios favores de la Santa Sede? Aquellos a quienes una enfermedad cró- 
nica o prolongada impide observar con todo rigor el ayuno eucarís- 


Loy PONS C. T- Cy, VI, SAL. » i 
da) FONTES C. I. C. VI; S28. Nos referimos en esta alusión al Decreto. “Sacra Tridentina 
Synodus". 
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Lico; no obtendrán alguna MAT para que no se vean privados, 
durante largas semanas, del Pan de la vida? 

Actualmente, la mayoría de los sacerdotes opina que no se puede 
administrar la Comunión, sin previo ayuno, a no ser a aquellos en- 


fermos que han recibido los ültimos Sacramentos, por el tiempo que 


perdure el peligro de muerte" (14). 


La cuestión propuesta era muy práctica. Su resolución requería deteni- 
do estudio, como quiera que se pedía una mitigación del ayuno eucaristi- 
co, a fin de que los enfermos pudieran comulgar con frecuencia. 


A) Disciplina antigua 


La disciplina canónica vigente en aquel tiempo era la siguiente: 

Entraba dentro del estilo del Santo Oficio otorgar, con mayor largue- 
za y benignidad que en siglos anteriores, el que pudieran comulgar una 
vez en la semana, y hasta varias veces, habiendo tomado antes algo de be- 
bida—aliquid prius potus quamvis sumpserint (15)—, cuantos quebran- . 
tados por la vejez o enfermedad crónica, no se sintiesen capaces de guardar 
el ayuno. Ahora que no se solían conceder tales dispensas sino a monjas o 
a honibres piadosos y religiosos: si agatur de monialibus aut pius ac reli- 
giosis viris (16). 

La Ley comun era tajante, segün la traia el Ritual Romano: “A los 
demás enfermos—a los que no estuvieren gravemente enfermos—, que 
comuigan por devoción durante la enfermedad, hay que administrarles la 
Eucaristia antes de que tomen comida o algo de bebida. Ceteris infirmis, 
qui ob devotionem in aegritudine communicant, danda est Eucharistia ante 
omnem cibum ci potum (17). 

Segün disposición del mismo Ritual, confirmada por un Decreto de 
la Congregación de Ritos, el Santisimo Sacramento no se podía llevar a 
los enfermos sino pública y solemnemente—manifeste atque honorifi- 
ce—, habiéndose de eliminar como abuso el llevarlo privadamente, a no 
ser que existieran graves razones para ello (18). 

Ahora bien—concluian algunos—: si se admitiera a los enfermos cró- 
nicos a la Comunión, con dispensa de ayuno, y se les exhortase a recibirla 
frecuentemente, se habría de llevar el Santisimo Sacramento más repeti- 


(14) Estos datos tan interesantes los hemos sacado directamente del Decreto de la Sagrada 
Congregación del Concilio Romana et aliarum, det 15 de Sept. de 1906, que puede consuitar 
nuestro lector en FoNTES C. I. C., VI, 836. 


(19) PONtES (CL 06 VI 839. 
(26). FONTES UG: 1. Cs VE 839. 
(ARRONE VIS A 
(ES) FONTES C T QVIS 
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das veces por las calles y a las casas de los enfermos, lo que no se podria 
verificar con la debida reverencia. 

¿Qué sería de los pobres párrocos—observaban otros—en caso de in- 
troducirse la Comunión frecuente de los enfermos, si existen muchos en- 
fermos en el territorio de la parroquia? (19). 


B) Innovación de esta disciplina 


Pero la Sagrada Congregación del Concilio, a pesar de estas razones, 
innovó la disciplina antigua, aunque moderadamente. 

Para verificar esta innovación, atendió la Sagrada Congregación a que 
el ayuno eucaristico había sido introducido por ley. positiva de la Iglesia, 
para evitar los abusos que cometían algunos acercándose a la sagrada 
Mesa, bien comidos y bebidos—abusos que no se pueden dar en esta 
clase de enfermos—; y a que por el Decreto Sacra tridentina Synodus se 
había recomendado la Comunión diaria, o, al menos, frecuente, a todos 
los fieles sin distinción, no dándose ninguna razón por la cual a los en- 
fermos incapaces de guardar el ayuno se les exceptüe, cuando ellos más 
que otros necesitan robustecerse con el cuerpo del Seftor (20). Transcri- 
bimos a continuación los términos en que se innovó la disciplina antigua: 


“Quare supplices ad hoc preces delatae sunt SSmo. Domino Nos- 
tro Pio Pp. X; qui, re mature perpensa auditoque consilio S. Congre- 
gationis Concilii, benigne concessit, ut infirmi, qui iam a mense de- 
cumberent absque certa spe ut cito egnvalescant, de confessarii con- 
silio SSmam. Eucharistiam sumere possint semel aut bis in hebdo- 
mada, si agatur de infirmis qui degunt in piis domibus, ubi SSmum. 
Sacramentum adservatur aul privilegio fruunt celebrationis Missae 
in Oratorio domestico; semel vero aut bis in mense pro reliquis, etsi 
aliquid per modum potus ante sumpserint, servatis de cetero regulis 
a Rituali Romano et a S. Ritum Congregatione ad rem praeseriptis. 

Praesentibus valituris, contrariis quibuslibet non obstantibus" (20 
DIS). 


C) El Decreto innovador 
- Para mejor inteligencia del Decreto transcrito, nos permitimos ha- 
cer algunas observaciones. 

a) Su contenido.—Habiendo tomado algo en forma de bebida, los 
enfermos que Ilevan cosa de un mes en cama, sin esperanza de pronta cu- 


(19) FONTES E. I. C., VI, 840. 
(20) EUNDES C. 1. 05, VT; ‘843: 
(20 bis) Fontes C: I. C., VI, 843. 
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ración, pueden comulgar una o dos veces por semana, si son enfermos que 
viven en casas piadosas con Oratorio y Sagrario, o son enfermos que 
disfrutan del privilegio de la Misa en Oratorio privado; los demás enfer- 
mos, tan sólo una o dos veces al mes. 

En todo caso debe preceder el consejo del confesor. 

Y ¿por qué esta distinción entre enfermos que viven en casas piadosas, 
donde esté reservado el Santísimo Sacramento, o enfermos que disfrutan 
del privilegio de la Misa en Oratorio privado, y los demás enfermos? 

b) Fundamento de esta distinción.—E] fundamento de esta distin- 
ción, un poco chocante a primera vista, hay que buscarlo en los obstáculos 
que oponían algunos autores a la práctica de la Comunión frecuente de 
los enfermos crónicos. 

Introduciendo la Comunión frecuente de los enfermos crónicos, se 
impondría una carga muy grave a los párrocos, principalmente a los que 
tuviesen muchos feligreses enfermos. 

Además, el Ritual Romano prescribía, y lo había urgido la Sagrada 
Congregación de Ritos, que la santisima Eucaristia se había de llevar a 
los enfermos solemnemente, hecha excepción de las casas piadosas y hos- 
pitales, donde no había inconveniente en verificarlo con menos solemnidad 
y aparato exterior (21). 


D)  Aclaraciones posteriores del Decret- 


Este Decreto Post editum tué completado posteriormente con algunas 
respuestas de la Santa Sede.*Una respuesta de la Sagrada Congregación 
del Concilio, aprobada por el mismo Romano Pontifice con fecha 6 de 
marzo de 1907, declaró que en la frase "enfermos que llevan cosa de un 
mes en cama", del Decreto de 7 de diciembre de 1906, habia que com- 
prender también *a todos aquellos que, teniendo gravemente herida la sa- 
lud, rio pueden guardar el ayuno, segün prescripción médica, aun cuando 
no guarden cama o bien se levanten, durante el dia, algunas horas" (21 bis). 

Es decir, que la condición que requeria la Sagrada Congregación era 
que existiese la enfermedad, no interesándole que el enfermo guardase 
cama o no la guardase (22). 

¡Qué oportuno viene aqui aquel principio del Derecho: “Ubi eadem 
est ratio ibi eadem debet esse iuris dispositio" ! 


(21); FONTES E. I. C., VI, 840. 

(QI JOY NA ISS Shon OKIE), oe 

(22) Jn el caso lo accidental es estar en el lecho; lo principal es estar enfermo. Se dan, en 
efecto, enfermedades más graves que no dejan permanecer en el lecho con tranquilidad. Asi- 


mismo existen enfermedades que por su naturaleza caracteristici i i 
i ji Carac stica no permiten a lo ci 8 
acostarse en el lecho. i UN 
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En audiencia concedida al Eminentisimo y Reverendisimo Cardenal 
Serafin Gretoni, prefecto de la Sagrada Congregación de Ritos, el día 8 
de.mayo de 1907, nuestro Santísimo Sefior el Papa Pío X se dignó de- 
terminar y declarar que se podia distribuir la santa Comunión en los Ora- 
torios privados a todos cuantos asistiesen al sacrosanto Sacrificio de la 
Misa, aun cuando no estuvieren facultados para cumplir allí con el pre- 
cepto dominical de la audición de la Misa (23). 

Ei Código Canónico ha recogido esta declaración en el canon 869. 


E) Disciplina actualmente vigente 


En el Código de Derecho Canónico se halla recogida y aun amfliada 
la disciplina resefiada. 

Ya no existe distinción alguna respecto de los enfermos que viven en 
casas religiosas o piadosas, y demás enfermos. 

Véase la prescripción del canon 858, & 2: 


"Sin embargo, los enfermos que guardan cama desde hace un mes, 
sin esperanza cierta de una próxima convalecencia, pueden, eon el 
prudente consejo de su confesor, recibir una o dos veces por semana 
la santísima Eucaristía, aunque hayan tomado antes alguna medici- 
na o alguna otra cosa a manera de bebida." 


Se debe la omisión de aquella distinción a que en la actual legislación 
se permite con mucha facilidad llevar privadamente la Comunión a los 


enfermos (24). 
Ei mes de cama no se ha de entender matemáticamente, sino moral- 


mente (25). 


4) LA COMUNIÓN FRECUENTE DE LAS RELIGIOSAS DE CLAUSURA 
ENFERMAS 


Las religiosas todas—las de clausura y las demás—no fueron cierta- 
mente las que menos se aiborozaron por la publicación del Decreto Sacra 
tridentina Synodus. 

Aquellas normas: “Foméntese, de modo especial, la Comunión fre- 
cuente y diaria en toda clase de Institutos religiosos... Sea accesible a los 
Religiosos de ambos sexos la sagrada Comunión con mayor frecuencia, y 


(23) [DECRETA AUTHENTICA C. S. R., 4201. 

(24) Véanse lus cánones 847 y 849, con las explicaciones y citas de los diversos Decretos 
que existen. sobre la materia, en cualquier comentarista del Código. 

(25) Asi respondió el Presidente de la Comisión de Intérpretes, el 24 de Noviembre de 1927 
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aun diariamente, según las normas establecidas antes, en este mismo De- 
creto...” (26), dirigidas a ellas, las conmovieron jubilosamente. 

Ellas, que se encuentran en estado de perfección a adquirir, ¿qué po- 
dían ambicionar sino tener muy abiertas las puertas del Sagrario, donde 
vive personalmente el Autor y Consumador de toda santidad y perfección ? 

Pero las religiosas de clausura papal, debido al rigor de las leyes ecle- 
siásticas reguladoras de la clausura, cuando yacian postradas en el lecho 
del dolor, no podían fácilmente comulgar con frecuencia, y menos dia- 
riamente. 

Se elevaron varias süplicas a la Santa Sede en orden a conseguir que 
las mencionadas religiosas no se vieran privadas de la Comunión fre- 
cuente. Y la Santa Sede, siempre imbuída del espiritu de Jesucristo, Fun- 
dador de la Iglesia Católica, en sus decisiones y declaraciones, acudió a 
remediar la situación expuesta, con un Decreto promulgado por la Sagrada 
Congregación de Religiosos, con fecha 1 de septiembre de 1912. 


A) ‘Texto del Decreto 
Atendida la brevedad del Decreto, nos decidimos a transcribirlo entero. 


Respecto a la Comunión de las enfermas en monasterios de clausu- 
ra papul—Publicado por la Sagrada Congregación del Concilio, e! día 
20 de dieiembre de 1905, el Decreto Sacra Tridentina Synodus, en el 
que, entre otras cosas, se prescribe que se fomente la Comunión fre- 
cuente y aun diaria en toda clase de Institutos religiosos, había que 
atender también à las religiosas enfermas en monaterios de clausura 
papal; eomoquiera que la clausura, segün se regula en el Decreto 
canonico vigente, parecería que pone dificultades en la práctica para 
la Comunión frecuente de aquellas enfermas, principalmente por 
aquello de que, en general —regulariter—, no puede introducirse en 
la clausura para administrar Sacramentos a las enfermas, sino el con-, 
fesor, y en su defecto el capellán y, si el sacerdote fuese regular, 
juntamente con otro compañero. 

Por esto, los Eminentísimos y Reverendísimos Cardenales de la 
Sagrada Congregación de Religiosos, aprovechando la ocasión de al- 
gunas dudas propuestas sobre la materia, el día 30 de agosto de 1912, 
en lla sesión plenaria celebrada en el Vaticano, respecto a la Comu- 
nión que se ha de llevar a las enfermas de los monasterios de clau- 
sura papal, juzgaron determinar lo siguiente, a saber: faltando el 
confesor o el capellán, otro sacerdote, aun cuando sea regular, sin 
compañero alguno, legítimamente llamado con permiso del Obispo, 
quien se halla facultado para designar habitualmente a la Abadesa 
o Superiora para conceder tal permiso en nombre del Obispo, puede 


(26) Fontes C. I. C., VI, 830-831. 


SEES 


LEGISLACICN EUCARISTICA DE PIO X 


llevar la Comunión a las religiosas enfermas que no pueden bajar al 
Comulgatorio de las religiosas en la iglesia. Es necesario que euatro 
religiosas, de edad madura, a ser posible, desde el ingreso de la clau- 
sura hasta la salida, acompañen al sacerdote, quien llevará el Copón 
con varias formas consagradas, administrará la sagrada Comunión, 
volverá a la iglesia, colocará en el Sagrario el Copón, observando las 
rúbricas que prescribe el Ritual Romano para la comunión de los 
enfermos. 

El Santo Padre se dignó ratificar y confirmar esta resolución de 
los Eminentísimos Cardenales el 4 de septiembre de 1912, sin que 
valgan las disposiciones contrarias” (27). 


B) Disciplina actual 


El Decreto que acabamos de transcribir anticipó la legislación exis- 
tente en la actualidad. 

"Canon 600. Sin licencia de la Santa Sede no se admitirá dentro de 
la clausura de las monjas a ninguna persona, de cualquier clase, condición, 
sexo o edad, a excepción de los siguientes: ... 2.” El confesor, o quien 
haga sus veces, puede, con las debidas cautelas, entrar en la clausura para 
administrar los Sacramentos a las enfermas o asistir a las moribundas”. 

La Instrucción de la Sagrada Congregación de Religiosos sobre la 
clausura de las religiosas, fechada el 6 de febrero de 1924, explica toda 
esta materia en los siguientes términos: 


“El confesor, o quien haga sus veces, puede, con las debidas caute- 
las, entrar en la clausura, para administrar los Sacramentos a las 
enfermas o para asistir a las moribundas (canon 600, 2.°). Esta facul- 
tad atañe al confesor ordinario del Monasterio o a quien haga sus 
veces, a los cuales, en fuerza del canon 514, & 2, toca la administra- 
ción de los Sacramentos y la asistencia de las moribundas en los mo- 
nasterios de monjas; a falta de ellos, puede también entrar en la clau- 
sura otro sacerdote” (27 bis). 


Dice el canon 600, 2.°: debitis cautelis. Estas cautelas las concreta la 
Instrucción de la Sagrada Congregación de Religiosos del año 1924, re- 
pitiendo las del Decreto del año 1912. 


“Las cautelas —transcribimos las frases de la Instrueción— que 
se deben guardar para la administración de la Comunión, se hallan 
consignadas en el Decreto de la Sagrada Congregación de Religiosos 
del día 1 de septiembre de 1912, y son: “Es necesario que cuatro re- 
ligiosas de edad madura, a ser posible, acompañen, desde que entra 


(97) ASA. S., IV (1912), 625-626: 


(27 bis) A. A. S., XVI (1924), 406. 
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en la clausura hasta que sale de ella, al sacerdote, el cual debe llevar 
el sagrado Copón con algunas partículas consagradas, administrar la 
sagrada Comunión, volver a la iglesia y reservar el sagrado Copón, 


J 


guardando las rúbricas que prescribe el Ritual Romano para la co- 
munión de los enfermos” (28). 


5) LA COMUNIÓN EN DIVERSO RITO POR LA COMUNIÓN FRECUENTE 


La gran idea que presidió toda la legislación eucarística de Pío X, fué 
la de facilitar a los fieles la recepción frecuente y aun diaria de la sagrada 
Comunión. Cuando esta idea suya chocaba con normas o prácticas contra- 
rias, siquiera fuesen seculares, no temía introducir las innovaciones con- 
venientes. Un verdadero monumento de este sistema legislativo eucaristi- 
co de Pío X lo tenemos en la nueva disciplina que estructuró acerca de la 
recepción de la santa Eucaristia en diverso rito (29). 


(28) A. A. S., XVI (1924), 406-407. 5 

Por todo lo expuesto en el texto, aparece bien manifiesta la mente de la Santa Sede acerea 
Ge ia Comunión de las religiosas de clausura enfermas. El Decreto de la Sagrada Congegación 
de Religiosos del 1 de septiembre de 1912, alude al Sacra Tridentina Synodus, “quo inter aliu 
generis promoveatur” (Cfr. A. A. S., XVI (1924), 625). Basta, por tanto, que la religiosa lleve 
un día de enferma. ¡Cuán equivocadas viven aquellas Superioras que, exageradamente celosas 
de la ley de la clausura, no permiten que entre el sacerdote en la clausura a administrar la 
sagrada Comunión, hasta que transcurran bastantes días, a la religiosa que, verdaderamente: 
enferma, no ha podido levantarse del lecho, cuando, sin duda alguna, tiene más necesidad del 
Alimento divino que todas las religiosas sanas. 

(29) La gran idea de facilitar a los fieles la recepción frecuente y aun diaria presidió mu- 
chos actos y decisiones del Papa Pío X. Plácenos citar, además del caso de que nos ocupamos 
en el texto, varios otros, por vía de nota. 

1) Comunión el dia Je Pascua.—La Congregación del Concilio, con fecha 28 de noviembre 
de. 1912, dió la siguiente respuesta a la pregunta de en qué iglesias se podía recibir la Comu- 
nión, en la festiviaad de Pascua: “DE COMMUNIONE IN ECCLESIIS NON PAROGHIALIBUS ETIAM REGULA- 
AIBUS DIE PASCHATIS FIDELIBUS ADMINISTRANDA.? 

"Quum quaesitum a Sacra Congregatione Concilii fuisset, an, post decretum de quotidiana 
Ssmae. Eucharistiae sumptione, cuius initium “Sacra Tridentina Synodus", servanda adhue sit 
Jex, qua prohibetur quominus die Paschatis in ecclesiis non parochialibus, praesertim regula- 
ribus, aevolionis etiam causa, SSmde. Eucharistiae Sacramentum fidelibus admnistretur; SSmos. 
Dominus Noster Pius divina providentia PP. X, audita relatione infrascripti Cardinalis Praefecti, 
sn audientia diei 26 huius mensis, responderi iussit: 

NEGATIVE, Contrariis quibuscumque non obstantibus; idque in ACTIS APOSTOLICAE SEDIS pu- 
bucari mandavit" (Cfr. A. A. S., IV (1912), 726). PM 

. 9). La Comunión el Sábado Santo.—Se propuso a la Sagrada Congregación de Ritos la si- 
guiente duda. “Quande in Sabbato Sancto distribui potest fidelibus sacra Communio? La res= 
puesta fue: "Iuxta praxim et decreta praesertim decr. n. 9561 Tifernaten. 22 martii 1806, licet 


ta Sabbato sancto inter Missarum solemnia sacram Eucharistiam fidelibus distribuere, et etiam- 


expleta Missa. 

"Alque ita rescripsit Ot servari mandavit, die 98 apris 1014" (Cir. A. A Sy TV (1019). 
196-197). Para ver la actual legislación acerca de este punto, consúltese el canon 867, 8 3, que 
se ha de intenpretar, sin perder.de vista la orientación de la respuesta a que nos hemos refe- 
rido; lo que no se practica por todos los Autores. . o 2 

3) La Comunión a los enfermos en privado.—Se elevó a la Sagrada Congregación de Sa- 
cramentos una pregunta acerca de la Comunión a los enfermos, en forma privada. *An Ordina- 
rii permittere possint, ut mala affectis. valetudine, qui domo egredi nequeant et sacram Com- 


munionem ob devolionem petant, cum praesertim in-aliqua paroecia plures petant, vel aliquis 

petat frequenter, S. Eucharisti î D 

clesia donium deferatur", 
Y la respuesta fué: 


f 


on 


à privatim, seu non obrervatis Ritualis praescriptionibus, ab ec- ` 
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A) La Constitución Apostólica 


La nueva disciplina canónica la introdujo Pío X por el solemne cau- 
ce de una Constitución Apostólica: la Tradita ab antiquis (30). 

a) Parte expositiva—Comienza la Constitución dando cuenta de có- 
mo en un principio regía en la Iglesia la norma de que los fieles poflian 
acomodarse en las diferentes regiones a los diversos ritos en lo referente al 
culto divino, y en particular, respecto a la recepción de la sagrada Fuca- 
ristia. 

Norma que obedecía no sólo a la necesidad en que se veían frecuente- 
mente los fieles en sus viajes, al carecer de templos y sacerdotes de rito 
propio, sino también al intento de favorecer la paz y unión entre los múl- - 
tiples miembros de la unica Iglesia verdadera 

Ai aparecer el gran Cisma de Oriente, no se pudo mantener en la prác- 
tia la norma anterior. 

Miguel Cerulario, al ridiculizar las costumbres y ceremonias de la 
Iglesia latina, y al rechazar no sólo como ilícita, sino inválida, la Consa- 
gración del pan ácimo, dió ocasión a que los Romanos Pontifices, para 
alejar de los fieles todo peligro de error, prohibiesen a los latinos con- 
sagrar + comulgar con pan fermentado; a los orientales que volvían a la 
unidad católica, se les permitía comulgar con formas de pan ácimo, entre 
los latinos. Esto ültimo se les otorgó con miras a evitar que los católicos 
urienta.es, por el motivo de carecer en muchas regiones de Obispos grie- 
gos católicos y de templos propios, acudiesen a los templos y sacerdotes 
cismaticos con inminente peligro de su fe. 
| Ai reanudarse el lazo de unión de la Iglesia oriental con la latina en el 
Concilio Florentino, se permitió ajustarse: a la disciplina primitiva, aun 
cuando ésta, de hecho, ni en todas partes ni siempre se volvió a introducir. 

Así permanecieron las cosas hasta que el 26 de mayo de 1742 el Papa 
Benedicto XIV publicó la Constitución Etsi Pastoralis (31). 


“Er Emi. Patres, re mature perpensa, reposuerunt: Affirmative ex iusta et rationabili causa, 
servato saltem ritu proposito a Benedicto XIV in Decreto Inter omnigenas, 2 febrero 1774, 8 23, 
seilicet: Sacerdos stolam semper habeat propiis coopertam vestibus; in saeculo seu bursa pixi- 
dem recondat, quam per funiculos collo appensam in simu reponat; et nunquam solus procedat, 
sed uno sultam fideli, in defectu clerici, assocalur. 

.Quas resolutiones Ssmus. D. N. Pius Pp. X in audientia habita ab infrascripto Secretario 
die 22% decembris 1912, ratas habere et confirmare dignatus est.” 

. Este Decreto lieva el título: Romana et aliarum, y la fecha del 23. de Diciembre de 1912. 
(Cire Bontes, Q. I. GV gT) 

El Decreto transcrito sirvió de fuente, entre otras, para la redacción del canon 849 del Có- 
digo Canónico. 

(30) Este Documento pontificio puede consultarlo nuestro lector en A. A. S. IV (1912), 
609- -617. A base de dicho Documento trazamos esta parte de nuestro estudio. 

(31) ey q. I. C., L. 734-755. Lo referente directamente a nuesiro caso se haMa en las 
páginas 742 74 j ! 

CT: a A A Se IV PEE 611-612. 
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Sucedió que muchos católicos del Oriente, huyendo de la crueldad de 
los infieles bárbaros y de la perfidia de los cismáticos, vinieron a refu- 
giarse a Italia y a las 1slas adyacentes. 

Conservando ellos su disciplina peculiar, por muchos conceptos diversa 
de la latina, se suscitaron muchas discusiones y cuestiones, ya entre los 
mismos fieles, ya entre los sacerdotes y Prelados. 

Para zanjarlas, el Papa publicó la Constitución Etsi Pastoralis, en la 
que se trazan las normas precisas sobre las cuestiones más importantes 
de la disciplina canónica. 

Respecto al uso de la sagrada Comunión, prohibió que los laicos lati- 
nos la recibieran de manos de sacerdotes griegos, bajo las especies de pan 
fermentado; en cambio, a los orientales les permitió que, donde no tuvie- 
ran parroquia de rito propio, pudieran, si ellos deseaban, comulgar de 
manos de sacerdotes latinos, bajo las especies de pan ácimo. 

Alli donde viviendo juntos latinos y orientales, teniendo ambos igle- 
sias propias, se hubiera introducido el uso de la Comunión indistintamen- 
te en cualquier rito, encargó a los Ordinarios que, en caso de no poderse 
arrancar tal práctica sin que estallaran alborotos populares, procurasen 
con suavidad trabajar hasta conseguir que los latinos siempre comulgasen 
con formas de pan ácimo, y los orientales con las de pan fermentado. 

Así y todo, la Santa Sede no sólo toleró, sino que permitió muchas 
veces a los orientales, aun cuando no existiera necesidad urgente, comul- 
gar en rito latino. León XIII, predecesor glorioso de Pio X, estableció en 
la Constitución Orientalium. dignitas Ecclesiarum que tanto los latinos 
como los orientales tenían facultad para comulgar en diverso rito, siem- 
pre que por lo grande de las distancias no pudiesen llegar, sin grave incó- 
modo, a una iglesia de propio rito. 

Pero prohibió, a la vez, que en los colegios latinos en los cuales se 
encontraran muchos alumnos orientales, éstos comulgaran en rito latino; 
y ordenó que se llamara a sacerdotes del rito propio para que les celebrasen 
la Santa Misa, y les distribuyeran la Sagrada Comunión, por lo menos 
los domingos y demás dias festivos, derogando todo privilegio contrario. 

Como bien pronto se pudo comprobar, no era fácil en todas partes 
hallar sacerdotes que, debido a las ocupaciones ministeriales de tales días, 
se acercasen a los colegios latinos para administrar la Comunión a los ni- 
ños y niñas orientales—ut pueris puellisque esurientibus panem angelicum 
ministrent. 


En atención a tales dificultades se pidió, no pocas veces, a la Santa 
Sede, mitigación de disciplina tan rigurosa. 
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Tales peticiones subieron de nümero, al poco tiempo de haber sido pu- 
blicado el Decreto Sacra Tridentina Synodus. 

Muchos orientales llegaron a suplicar licencia para pasar al rito latino, 
con ei deseo de poder comulgar frequentemente “in eisque non pauci nu- 
merabantur pueri ac puellae, qui hoc ipsum beneficium participare. percu- 
perent”. 

Todo esto no pudo menos de conmover el corazón eucarístico de 
Pio X, quien optó por conceder la recepción de la sagrada Eucaristía en 
cualquiera de los ritos católicos. 

Así, no pudiéndose dudar de la validez de la consagración del pan, ya 
fermentado, ya ácimo; para evitar todo motivo de molestia tanto a los la- 
tinos como a los orientales por la prohibición de comulgar en rito extra- 
ño; para fomento de la piedad, por ser llamada la Eucaristía, lo mismo 
por los Padres latinos que por los griegos, el pan cotidiano del cristiano; 
para robustecimiento de la vida espiritual, tan amenazada entre los orien- 
tales católicos por haber de convivir necesariamente entre los cismaticos; 
y, finalmente, para afianzamiento de la concordia mutua entre los latinos 
y orientales, creyó oportuno Pío X facultar a todos los cristianos para re- 
cibir la Eucaristía de sacerdotes católicos, tanto en especies de pan fer- 
mentado como de ácimo, en las iglesias católicas de cualquier rito, según 
la primitiva costumbre. No podía menos de aparecer convenientisima esta 
prescripción, como quiera que la Eucaristía es el simbolo, raíz y principio 
de la unidad católica (32). 

b) Parte dispositiva.—La parte dispositiva de la Constitución Apos- 
tólica se compone de seis artículos. Sólo transcribimos los dos que se re- 
fieren directamente a la Comunión frecuente (32 bis). 


(39) A. ALS TV (1912), 614-615. 
(22 bis) Por juzgarlos de interés, transcribimos, por vía de nota, los demás artículos del 
Decreto, indicando a la vez los cánones que les corresponden en el Código. 

1) “Sacris promiscuo ritu operari sacerdotibus ne liceat: propterea suae quisque Ecclesiae 
ntu Sacramentum Corporis Domini conficiant et ministret." A este artículo corresponden los 
cánones 816 y 851, § 1. ; 

2) “Ubi necessitas urgeat, nec sacerdos diversi ritus adsit, licebit sacerdoti orientali, qui 
rermentato utitur, ministrare Eucharistiam consecretam in azymo; vicissim latino aut orientali 
qui utitur azymo, ministrare-ip fenmentato; at suum quisque ritum ministrandi servabit." Este 
artículo ha sido copiado casi literalmente en el canon 851, BO è 

4) “Quisque fidelium praecepto Communionis paschalis ita satisfaciet, si eam Suo ritu 
aciipiat et quidem a parocho suo: Cui sane in ceteris obeundis religionis officiis addictus ma- 
nebit." El ¡Código ha mudado la disposición de este artículo en el canon 866, 8-9; Ya no obliga 
la comunión en la propia parroquia; se puede recibir en cualquier iglesia u oratorio. Cfr. 
nota 29. y m 

5) “Sanctum Viaticum moribundis ritu proprio de manibus proprii parochi accipiendum 
est; sed urgente necessitate, fas esto a sacerdote quolibet illud accipere; qui tamen ritu suo 
ministrabit.” En el canon 866, § 3, se repite la disposición de este artículo casi literalmente, 
menos lo referente al párroco, que se omite totalmente i 

Que la administración del Santo Viático esté reservada al párroco, se determina en el ca- 
non 462, 3.9, con algunos limites alli mismo insinuados. Cfr. A. A. S., IV: (1912), 616. 
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3) Omnibus fidelibus cuisvis ritus datur facultas, ut pietatis 
causa, Sacramentum Eucharisticum quolibet ritu confectum susci- 
piant (32 ter). 

6) Unusquisque in nativo ritu permanebit, etiamsi consuetudi- 
nem diu tenuerit communicandi ritu alieno; neque ulli datur faeultas 
mutandi ritus, ni cui iustae et legitimae suffragentur causae, de qui- 
bus Saerum Consilium Fidei Propagandae pro negotiis Orientalium 
iudicabit. In his vero causis numeranda non erit consuetudo quamvis 
diuturna ritu alieno communicandi” (33). 


B) Confrontación con la disciplina del Código 


Confrontemos ahora brevisimamente estas normas con la disciplina del 
Código Canónico: 

a) Permanencia en el rito propio.—La norma que se establece en el 
nümero 6, al principio, se repite en el canon 98, & 5: Mos, quamvis 
diuturnus, sacrae Synaxis ritu alieno suscipiendae non secumfert ritus 
mutationem" 

b) Libertad de los fieles.—El Código Canónico, en el canon 866, & 1, 
repite con las mismas palabras la libertad que tienen los fieles, conforme 
al numero tercero de la Constitución, para recibir por devoción el Sacra- 
mento de la Eucaristia, cuantas veces lo desearan, cualquiera que haya 
sido el rito en que hubiere sido consagrado. à 


6) EXHORTACIONES A LA COMUNION FRECUENTE Y DIARIA 


Para coronar este apartado, que dedicamos a resefiar los afanes y tra- 
bajos legislativos de Pio X en favor de la Comunión frecuente y diaria, 
vamos a transcribir, sin el menor comentario, algunas exhortaciones he- 
chas por Su Santidad acerca de tan dulce tema. 


A) En el Centenario de S. Carlos Borromeo 


Ei Papa Pio X, el dia 26 de mayo de 1910, publicaba la Carta Enci- 
clica Editae saepe, celebrando el tercer centenario de la Canonización del 
Santo (33 bis). 

Al conmemorar el Pontífice las fatigas y ardores eucaristicos de San 
Carlos, se expresa del modo siguiente: 


“Hla quoque memoratu dignissima, quibus curiones aliosque sa- 
eros concionatores vehementer hortatur, ut caelestis alimenti cre- 


(39 ter) A. A. Sì, IV (1919), 616. 
(33) A. A. S., IV (1919), 616, 
(38 bis) |, A. A,-S., II (1910), 357-980... 
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bram gustationem in pristinam consuetudinam revocarent; quod idem 
Nos egimus decreto, cui initium: Tridentina Synodus.” 

| “Ad saluberrimum illum, ait sanctus Antistes, sacrae Eucharistiae 
frequenter sumendae usum, parochi... et concionatores item quam sae- 
pissime populum cohortentur, nascentis Ecclesiae institutis atque 
exemplis, et gravissimorum Patrum vocibus et uberrima hoc ipso de 
genere Catechismi romani doctrina, et sententia denique Tridentinae 
Synodi, quae optaret quidem fideles, in singulis Missis, non solum 
spirituali affectu, sed sacramentali etiam Eucharistiae perceptione 
communicare” (34). 

Qua vero mente, quo animo adeundum sit sacrum convivium, do- 
cet his verbis: “Populus, cum ad frequentem SSmi. Sacramenti su- 
mendi usum excitetur, tum etiam commonefiat, quam periculosum 
exitiosumque sit ad sacram divini illius cibi mensam indigne acce- 
dere” (35). 

“Quam quidem diligentiam postulare videntur haec tempora nu- 
tantis fidei et languescentis caritatis, ne forte ex frequentiore usu 
debita tanto mysterio reverentia minuatur, sed potius in hoc ipso 
sit causa cur probet seipsum homo, et sic de pane illo edat et de 
calice bibat* (36). 


B) Carta al Cardenal Vannutelli 


Con fecha r4 de julio de 1907, dirigió Pio X al Cardenal Vannutelli, 
Obispo de Palestrina, una carta nombrándole Delegado suyo para el Gon- 
greso Eucarístico Internacional de Metz. 

En esta carta, el Pontífice le indica, como fin principal del Congre- 
so, llevar a todos al amor y a la práctica de la Comunión frecuente (37). 


C) En el centenario de San Anselmo 


El Excelentisimo sefior Anselmo Sansoni, Obispo de Cefalü, con mo- 
tivo del octàvo centenario de la muerte de San Anselmo, convocó un Con- 
greso Eucarístico diocesano. 

E] Papa, con fecha r2 de abril de 1909, le escribió una carta aplau- 
diendo su determinación y alegrándose de las ansias eucarísticas que de- 
voraban el corazón del santo Prelado: 


*Equidem gaudemus, hoe ipsum tibi esse maximae curae, quod 
Nobis curandum unum omnium maxime videtur; ut scilicet Ecclesiae 
filii; augustum "altaris Sacramentum frequentando cognoscant in dies 
melius et sapiant infinitam caritatem Iesu Christi, atque ab illo fonte 


(34) A. A. S., 11 (1210), 375-376. Este texto ha sido tomado de Cone. Prov. III, Pars I. 
(CO b meee S., m (1910), 376. La fuente de esta cita se halla en Cone. Prov. IV, Pars II. 
(36): ¿AS A. 8., II arn 376. 
.(37) Pit X ACTA, vol. V. 85-87. ? 


a 
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bonorum incrementa virtutum et adiumenta omnia salutis petant 
Ipse-auten, quem nihil vementius cupiat, quam versari cum homini- 
bus, et divitias nobiscum communicare bonitatis suae, certo vos omni 
gratia fovebit, quotquot conveneritis ob eam quidem causam, ut op- 
tatis eius cumulate satisfiat" (38). 


Para el Congreso Eucarístico de Madrid 


En la carta que escribió al Cardenal Aguirre, con fecha 5 de junio 
de 1911, en vísperas del Congreso Eucaristico de Madrid, encontramos las 
siguientes frases: 


"Intelligitis autem ipsi in pia religiosaque communicatione Sacra- 
menti vivifiei esse omnia; ob eamque causam in primis oportere apuc 
christianos, non tantum qui adulta aetate, sed quicumque rationis 
sunt compotes, usus Eucharistiae frequens atque adeo quotidianus 
invalescat. 

Primum omnium igilur ea, quae sunt in hoc genere praecipuae ex 
recentioribus actis Sedis Apostolicae, id est Decessoris Nostri illustris 
Eneyclicas Litteras Mirae caritatis, et utrumque Decretum Nostrum 
Sacra Trydentina Synodus et Quam singulari, proposita animis ves- 
tris habebitis nempe ad considerandum, quibus viis possint toto orbe 
catholico plenius ae felicius ad effectum pervenire" (39). 


Dios Nuestro Senor premió los esfuerzos y entusiasmos desplegados 
por Pio X para introducir el uso de la Comunión frecuente, y aun diaria, 
entre todas las clases de la sociedad, concediéndole ver ya en su vida muy 
extendida y difundida tan saludable práctica. 


Es lo que le animaba y le consolaba, en medio de las amarguras que 
hubo de devorar en los años de su Pontificado. 


Son memorables y lapidarias las palabras que pronunció en la Alocu- 
ción Consistorial del 27 de noviembre de 1911: 


“Sane non est quod desperemus de salute communi, cum studia 
ealholicorum in Sanetissimam Eucharistiam tantopere ubique gen- 
tium inflammari cernimus. Innumerabiles iam ex utroque sexu sunt 
homines, iique non adulti modo, sed adulescentuli etiam et pueri, qui 
cum Sacramentum augustum assidue colunt piissimeque diligunt, tum 
de ipso frequenter, non sine praeclaro fidei et wirtutum ceterarum 
fructu, partieipant" (40). 


* 


(1909), 402. 


NOSE il 
» A. S., III (1911), 313-314. 
NE 


TLT (1911). 314. 
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II 
LA PRIMERA COMUNION DE LOS NIÑOS 


El Beato Pio X, para ser llamado el Pontífice de la Eucaristia, tiene, 
además del mérito de haber introducido entre todas las clases de la socie- 
dad cristiana ia Comunión frecuente y diaria, otro titulo no menos de- 
cisivo: la disciplina introducida acerca de la primera comunión de los 
miños. 


I) Er DECRETO “QUAM SINGULARI" 


Es el Decreto por el cual Pío X implantó la nueva disciplina acerca 
de la primera Comunión de los miños. 


A) Antecedentes del Decreto 


Al Papa Pío X, tan amante de Jestis Sacramentado y de los nifios, 
le dolía vivamente que los nifios, tan mimados por el divino Salvador, no 
se acercaran a recibirle en el Santisimo Sacramento, hasta los diez, once, 
doce... y más años. 

¡Qué pena que el demonio se introdujera en las almas de muchos de 
ellos, al primer vislumbre de la razón, a tronchar su primera inocencia; 
mientras que Jesás había de esperar aün dos, tres, cinco o más afios, después 
de que llegaran al uso de razón, sin hallar, a su entrada, en numerosos co- 
razones, el candor e inocencia infantiles que tanto le embelesan! Desean- 
do poner remedio a tamafio mal, Pío X encargó a la Sagrada Congrega- 
ción de Sacramentos que estudiara el asunto. 

La Sagrada Congregación, después de maduras deliberaciones, presen- 
tó al examen y aprobación del Pontífice el Decreto Quam singulari (41). 


B) Resumen del Decreto 
Principia el Decreto en su parte exfositiva recordando el carino con 
que Cristo Nuestro Senor distinguió a los nifios durante su vida mortal, 


y la estima grande en que tuvo siempre su inocencia. 
Los llegó a abrazar, diciendo: Dejad que los niños se acerquen a Mi Í.. 


de ellos es el Reino de los Cielos (42). 


(41) A. A. G., II (1910), 577-583. Sopre este texto oficial hemos trabajado. 
(42) Marc., X, 13, 14, 16. Cfr., además, MATTH., XVIII, 3, 4, 5. 
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La Iglesia católica, conocedora perfecta de todo esto, ya desde sus 
primeros tiempos se esforzó por facilitar a los nifios la recepción de la 
Eucaristia. 

Hasta a los mismos nifios lactantes se administraba la Eucaristia en 
los doce primeros siglos. 

Poco después cesó este uso, permitiéndoseles ünicamente recibir la Co- 
munión cuando, al llegar al uso de razón, adquiriesen alguna noticia de! 
augusto Sacramento. 

Esta nueva disciplina fué sancionada solemnemente el ano 1215 en el 
IV Concilio de Letrán, en su célebre canon XXI, que comienza Omnis 
utriusque sexus. 

El Concilio Tridentino, sin reprobar la antigua disciplina, confirmó la 
decisión del Lateranense, fulminando anatema contra todos aquellos que 
de otro modo opinaran. 

En los cánones de los dos Concilios citados, se habla de la Comunión 
al llegar al uso de razón. 

iQué criterio habia que seguir para determinar la edad de la discreción 
o del uso de razón? 

Aqui surgieron las discusiones y las divergencias de pareceres en 
su apreciación, ET] 

Algunos distinguian entre la edad de discreción para acercarse al Sa- 
cramento de la Penitencia y para acercarse a la sagrada Eucaristia. Para la 
primera bastaban aquellos años en que se distinguiese lo bueno de lo malo; 
en cambio, para la Eucaristía exigían una edad mayor, en la que se pudie- 
ra tener conocimiento más cabal de las verdades de la fe y preparación 
más exquisita. De modo que, segün los usos de los paises y parecer de 
los hombres, se prescribia para hacer la primera Comunión la edad de los 
doce, catorce o más aiios, quedando terminantemente prohibido verificarlo 
a los niños adolescentes que no alcanzaran la mencionada edad. 

Tales usos, introducidos por el deseo de tutelar el honor del Santísimo 
Sacramento, ocasionaron muchos males. | 

Ocurria que los niños, alejados del abrazo de Cristo, quedaban priva- 
dos del alimento para su vida interior; de donde provenía que en su edad 
tierna, destituidos de tan valioso esfuerzo, amenazados por incontables 
peligros, perdian el candor y se lanzaban a los vicios antes de gustar el 
pan celestial. 

Si bien, con estas prácticas, precedia a la primera Comunión. una ins- 
truccion más diligente y una confesión más esmerada, aunque no en todas 
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partes, “dolenda tamen semper est primae innocentiae iactura, quae sump- 
ta tenerioribus annis Eucharistia, poterat fortasse vitari" (43). 

En numerosas regiones, incluso se prohibió la confesión-de los nifios 

no admitidos a la primera Comunión. Y, lo que es peor, ni siquiera en 
peligro de muerte se les administraba la Comunión en forma de Viático, 
haciéndoseles las exequias con arreglo al rito de los infantes, omitiendo 
todos los sufragios. 
P. Se avocó en tan reprobables abusos, debido a las exigencias de una 
preparación rigurosa para la primera Comunión, incurriendo, sin adver- 
tizlo, en los errores de los jansenistas, que consideraban la Eucaristía como 
premio y no como remedio de la fragilidad humana. 

Bien clara está la doctrina del Concilio Tridentino, en contra de to- 
dos estos usos reprobables, al enseñar que la sagrada Eucaristia es “antido- 
tum quo liberemur a culpis quotidianis et a peccatis mortalibus praeserve- 
mur” (44). Esta doctrina fué inculcada por el Decreto de la Sagrada Con- 
gregacion del Concilio del 20 de diciembre de 1905. | 

Todos los errores y abusos denunciados reconocen como causa y raíz 
el desacierto en la determinación de la edad de la discreción o uso de razón. 

Ahora bien: siguiendo la doctrina de los mejores teólogos y de los 
Concilios Lateranense IV y del Tridentino, la edad de la discreción para 
recibir la Comunión, es aquella en la cual el nifio sepa distinguir el pan 
ordinario del eucarístico. No se requiere en modo alguno un conocimiento 
perfecto de todas las verdades religiosas, bastando el conocimiento de. 
las principales aliqua cognitio; ni se requiere pleno uso de razón, bas- 
tando algún uso de razón—aligualis usus rationis (45). 

La Sagrada Congregación de los Sacramentos, para extirpar los abu- 
sos enumerados, y que los nifios puedan unirse con Jesucristo desde la 
edad tierna, vivir su vida y hallar fortaleza contra todos los peligros de 
corrupción, ha juzgado oportuno determinar la siguiente Norma acerca 
de la primera Comunión, Norma que se ha de observar escrupulosamente 
en todas partes. 

La parte dispositiva consta de ocho nümeros, que trasladamos a estas 
páginas, traducidos e intitulados (46): 

: a) Edad para la primera-Comunión.—" La edad de la discreción, tan- 
to para confesarse como para comulgar, es aquella en que el nifio comien- 
za a razonar, es decir, hacia los siete afios, antes o después, segün la indole 


de cada niño. 
© 43) A. A. S, II (1910), 579. 
(44) Sess. XII], de Eucharistia, Cap. 2. 
(29) UA A: S TT- (1910), 581. 
(46) A. A. S., II (1910), 582-583. 
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Desde esta edad comienza la obligación de cumplir con el doble pre- 
cepto de la Confesión y Comunión.” 

b) Instrucción para la primera Confesión y Comunion.— Para hat 
cer la primera Confesión y Comunión no se requiere pleno y perfecto 
conocimiento de la doctrina cristiana. Ahora que el nifio, después, deberá 
aprender, segün su capacidad, gradualmente, todo el Catecismo." 

c) Grado de instrucción para la primera Comunión.—" El conocimien- 
to de la doctrina cristiana que se requiere en el nino para que se prepare 
convenientemente a la primera Comunión es aquel por el que conozca, 
conforme a su capacidad, las verdades necesarias con necesidad de medio, 
y sepa distinguir el pan eucarístico del ordinario, a fin de que se acerque 
a la sagrada Eucaristía con la devoción conforme a su edad." 

d) Responsables de la Confesión y Comunión.—"'La obligación de 
cumplir con la Confesión y Comunión que grava al nifio, recae principal- 
mente para aquellos que deben cuidarle, a saber, sobre los padres, confe- 
sor, maestros y parroco. 

Segün el Catecismo Romano, toca a los padres o a los que hagan sus 
veces el admitir al nino a la primera Comunion.” 


e) Comunión general de los niños.—“ Todos los anos, una o más ve- 
ces, procuren los párrocos tener Comunión general de niños, admitiendo a 
la misma, no sólo a los que no han hecho la primera Comunión, sino 
también a los que ya la hicieron, en conformidad con el parecer de los 
padres y del confesor, según se indicó antes. 

Ténganse para todos ellos algunos días de instrucción y preparación.” 

f) Comumón frecuente y diaria de los niños después de la primera 
Comumón.—" Han de cuidar con sumo empeño todos los que tienen en- 
comendados los niños a sus desvelos para que, después de la primera: Co- 
munión, se acerquen frecuentemente a la sagrada Mesa, y, a ser posible, 
todos los días, según lo desean Jesucristo y la Madre Iglesia, y para que 
lo verifiquen con la devoción y atención propias a su edad. 

Además, recuerden los encargados de la educación de los niños, la gra- 
visima obligación que han contraído, de procurar que los niños asistan a 


la catequesis que se tenga públicamente, y, en otro caso, de suplir de algún 
modo la instrucción religiosa.” 


g) Confesión de los niiios.—"La costumbre de no admitir a la Con- 
fesión a los niños, o de no absolverlos jamás, después de haber llegado 
al uso de razón, es del todo reprobable. 
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Por lo mismo, los Ordinarios de lugar, empleando, si es preciso, los 
remedios canónicos, procurarán que sea arrancada de en medio del pue- 
blo fiel." 

h) Vidtico a los ninos.—"Se ha de considerar como muy detestable 
el abuso de no administrar el Viático y la Extremaunción a los nifios que 
han llegado al uso de razón y de enterrarlos con el rito de los párvulos. 
Los Ordinarios de lugar avisen severamente a los que no se corrijan de 
tal práctica." 

C) Selio personal de Pío X 

Los Decretos diversos referentes a la Comunión frecuente y diaria, si 
bien fueron promulgados por las Sagradas Congregaciones, presentan en 
todas sus líneas la presencia personal de Pío X. Con mayor razón, si cabe, 
se ha de afirmar esto respecto del Decreto Quam. singulari de la Sagrada 
Congregación de Sacramentos, fechada el 8 de mayo de 1910. 

Se nos han conservado, por suerte, dos anécdotas confirmativas de 
nuestros aserto. 

A raiz de la publicación del Decreto Quam singulari, el Papa, conoce- 
dor de la extrafieza que el documento había producido a muchos, pregun- 
tó a un confidente suyo: 

—;Qué se dice del Papa? 

— A propósito de qué, Santidad? 

— De la comunión de los nifios. 

— Padre Santo: como vivo en medio del pueblo, oigo toda clase de pa- 
receres. 

—-¡Bien! Decid a todos que el Papa asume personalmente toda la res- 
ponsabilidad del Decreto. 

La otra anécdota, también tuvo lugar por estos mismos dias. 

En audiencia concedida al Catdenal Laurenti, hablando de los diversos 
comentarios que se venían lanzando acerca del Decreto Quam singulari, se 
animó vivamente el Papa, y llevándose la mano al pecho, exclamó con de- 


cisión : 
—,Este Decreto me lo ha inspirado Dios! 
Sobre la autoridad del Decreto, téngase por repetido cuanto se dijo del 


Sacra Tridentina Synodus. 


2) DISCIPLINA CANÓNICA 

La disciplina del presente Decreto ha sido trasplantada, sin mudanza 
alguna de importancia, al Codigo de Derecho Canónico, aunque perfeccio- 
nada con la distinción en el peligro de muerte y fuera de él. 


Ones 


TIMOTE ODE OCURRA 


En el canon-854 se determina cuándo los niños llegan a ser sujetos ap- 
tos de la Comunión: s 


*$ 1. Pueris, qui propter aetatis imbecillitatem nondum huius 
Sacramenti cognitionem et gustum habent, Eucharistia ne ministretur. 

8 2. In periculo mortis, ut sanctissima Eucharistia pueris minis- 
trari possit ac debeat, satis est ut sciant Corpus Christi a commun: 
cibo discernere illudque reverenter adorare. 

§ 3. Extra mortis perieulum plenior cognitio doctrinae christia- 
nae et accuratior praeparatio merito exigitur, ea scilicet, qua ipsi fi- 
dei saltem mysteria necessaria necessitate medii ad salutem pro suo | 
captu pereipiant, et devote pro suae aetatis modulo.ad sanctissimam 
Eucharistiam accedant. 

8 4. De sufficienti puerorum dispositione ad primam communio- 
nem iudicium esto sacerdoti a confessionibus eorumque parentibus 
aut iis qui loco parentum sunt, 

$ 5. Parocho autem est officium advigilandi etiam per examen, si 
opportunum prudenter iudicaverit, ne pueri ad sacram Synaxim acce- 
dant ante adeptum usum rationis vel sine sufficenti dispositione; item- 
que curandi ut usum rationis assecuti et sufficienter dispositi quam- 
primum hoc divino eibo reficiantur. 


Ei dia 24 de febrero de 1920 respondió el Presidente de la Comisión 
de Intérpretes que, en los párrafos 2 y 3 del canon 854, se indica clara- 
mente qué uso de razón es el que se requiere para que pueda administrarse 
la sagrada- Comunión a los niños. 

La edad en que comienza la obligación de la Comunión pascual se 
fija en el canon 859, $ 1 


“Omnis uiriusque sexus fidelis, postquam ad annos discretionis, id 
est ad rationis usum pervenerit, debet semel in anno, saltem in Pas- 
chate, Eucharistiae sacramentum recipere, nisi forte de consilio pro- 
prii sacerdotis, ob aliquam rationabilem causam, ad tempus ab eius 
perceptione duxerit abstinendum." 


Esta disposición canónica, caleada en el canon XXI del Concilio IV 
Lateranense (47), es una aplicación del derecho divino, por lo que obliga 
a los que tienen uso de razón, aun cuando no hayan cumplido los siete 


años de edad, según se expresó la Comisión de Intérpretes el 3 de enero 
de 1918. 


(47) A A. S 
Tanense. 


ss GAO) 578. Aqui se halla reproducido el canon famoso del Concilio Late- — 
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Quiénes sean los responsables de que los ninos reciban la Comunión 
pascual se determina en el canon 860, con una redacción muy depen- 
diente del nümero 4 del Decreto Quam singulari. 


[13 a . mrs . “= p H 

Obligatio praecepti communionis sumendae, quae impuberes gra- 
val, in eos quoque ae praecipue recidit, qui ipsorum euram habere de- 
bent, idest in parentes, tutores, confessarium, institutores et paro- 
chum." 


En los cánones 1330 y 1331, se prescribe la instrucción de la doctrina 
cristiana que se ha de dar a los nifios que se disponen a hacer la primera 
Comunión, o la hubieran recibido ya poco antes. 

*Debet parochus: 2. Peculiari omnino studio, praesertim, si nihii 
obsit, Quadragesimae tempore, pueros sic instituere ut sanete Sancta 
primum de altari libent” (Canon FISO i 


“Praeter puerorum institutionem de qua in canone 1330, parochus ~ 
non omittat pueros, qui primam communionem recenter receperint. 
uberius ae perfectius catechismo excolere" (Canon ISL) 


¡Al leer estos cánones del Código Canónico no podemos menos de 
ver fiotando sobre ellos la figura blanca del Pontifice de la Eucaristia, 


que dio Jesús a los niños y los miños a Jesús! 


3) DISCURSO A UNOS NIÑOS DE PRIMERA COMUNIÓN 

Fué en la primera mitad del año 1912. Cuatrocientos niños y niñas 
de Francia llegaron a Roma a saludar al Papa, que les habia facilitado la 
primera Comunion en una edad tiernisima, desacostumbrada antes, Traian 
los nombres de 135.350 niños que habian ofrecido por él la primera 
Comunión, el día de San José, onomastico del Pontífice. 

Tuvieron una Misa en la Basilica Vaticana y fueron recibidos por 
el Papa en ia Capilla Sixtina. Pío X, todo conmovido, les dirigió un 
discurso, digno de ser trasladado todo entero a estas páginas, pero que 
sentimos no poder reproducir. Puede verse en otras partes (48). 


Tal es, comprendida en toda su realidad íntima, /a disciplina intro- 
ducida por Pío X acerca de la primera Comunión de los mifios. 
—. A cualquiera se le escapa ahora de la boca la exclamación solemne del 
actual Sumo Fontifice: “Si callásemos en este punto, se levantaría la 
multitud de los nifios de ayer y de hoy para cantar hosannas a aquel que 
supo abatir las seculares barreras que les mantenían lejos de su Amigo de 


los Tabernaculos.” 


(48) Quien deseare gustar en su texto íntegro el bello discurso del Papa, lo encontrará en 


A. A. S., IV (1912), 261-264. 
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PETT 
OBRAS, PRACTICAS Y ORACIONES EUCARISTICAS 


Aun queda no poco que decir de los afanes eucarísticos del Papa 
Pío X, como complemento de su legislación eucarística. 

Lo niás importante lo queremos enumerar, de modo sumario, en este 
último apartado. 


I) OBRAS EUCARÍSTICAS 


Entre las Obras eucarísticas existen varias que saben muchisimo de los 
cariños y predilecciones de Pio X. 


A) Congresos eucarísticos 


Ya se celebraban antes de Pio X los Congresos eucaristicos, tanto los 
particulares como los internacionales. 

Siendo Patriarca de Venecia, a fines del ano 1896, con una vibrante 
Pastoral convocaba, para mediados del ano siguiente, un Congreso euca- 
ristico diocesano. El solemnísimo triduo tuvo lugar del 9 al 11 de agosto 
de 1897, cerrándose los espléndidos cultos y homenajes a Jesüs Sacra- 
mentado con una procesión de ensuefio por los rios venecianos. 

El día 15 dirigió a sus fieles una Pastoral, con el objeto de que no se 
esfumaran, juntamente con los festejos, los frutos espirituales del Con- 
greso. 

Frutos del Congreso habian de ser: la asistencia a la santa Misa, la 
Comunión frecuente de mayores y pequefios, y, finalmente, la Comunión 
de los enfermos. 

Al anunciar el Congreso diocesano, hizo el Patriarca de Venecia el 
siguiente elogio de los Congresos eucarísticos: "Nos sabemos cuán fácil- 
mente se enfria y languidece el hombre espiritualmente, si no recibe de 
cuando en cuando la sacudida de un estimulante extraordinario... Cree- 
mos que los Congresos eucarísticos son no sólo ütiles, sino positivamente 
necesarios." l 


Siendo ya Romano Pontifice, prestó fuerte impulso a los Congresos 
eucaristicos, particulares e internacionales. 


El, personalmente, inauguró el Congreso eucaristico internacional de 
Roma, celebrado el mes de mayo de 1905. 


I Spi UM ee O AR 
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Envió Legados suyos a nueve Congresos eucarísticos internacionales, 
ceiebrados durante su Pontificado. 

No careceria de interés citar y extractar aquí las cartas dirigidas a 
estos Legados. Nos contentamos con remitir a los lectores a los extractos 
de las dos que citamos al final del primer capítulo de este estudio. 

Para apreciar el empeño que ponia el Romano Pontífice Pío X en el 
nombramiento de estos Legados, y la importancia que daba a los Con- 
gresos eucaristicos, basta conocer una ‘frase de la carta escrita al Carde- 
nal Van Rossum, nombrándole Legado pontificio para el Congreso euca- 
rístico internacional de Viena, el año 1912: “No nos cabe la menor duda 
de que sabrás desempeñar nuestra encomienda de tal suerte que a las 
grandes solemnidades anunciadas non modo pontificiae auctoritatis de- 
cus, sed plane animum Nostrum afferas, percupidum, uti par est, omnium 
rerum quae ad augendum divini Sacramenti cultum pertincant” (49). 


B) Asociaciones eucarísticas 


Publicado el Decreto Sacra Tridentina Synodus, del 20 de diciembre 
de 1905, el Cardenal Vicario de Roma instituyó en la Ciudad Eterna, con 
fecha 27 de julio de 1906, la Liga Sacerdotal Eucarística, con el fin de 
impulsar a los sácerdotes al fomento del culto eucarístico entre los fieles, 
conforme a las nuevas normas pontificias. 

Antes de que hubiera transcurrido un mes, el Papa Pío X, con De- 
creto firmado el dia 10 de agosto, ya había elevado a Asociación primaria 
la mencionada Liga Sacerdotal Eucarística (50). 

E] mismo Cardenal Vicario de Roma fundó, después de la promulga- 
ción del Decreto Quam singulari, en la iglesia de San Claudio, una Pía 
Unión, con el título de la Primera Comunión de los Niños. 

El Papa de la Eucaristía la elevó a Unión Primaria en Carta Apostó- 
lica fechada el 4 de enero de 1912. 

La parte primera de la Carta es una de las fotografías hermosas del 
corazón eucarístico del nuevo Beato. 

Las frases iniciales reflejan los sentimientos del Papa acerca de la 
Comunión de los niños: 

“Sublimem Divi Petri Cathedram Nobis divinitus obtinentibus in 
terris, ob singulare studium quo erga Sacramentum amoris ducimur, 
nihil antiquius est, quam ut pueri obsitum periculis vitae iter susci- 
pientes, puro corde ad Eucharisticas dapes se sistant, ac tempestive, 
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79 
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antequam mundi sordes innocentiae speculum obtegant, tanti mysterii 
gratia muniantur” (51). 


Con tales intenciones publicó el Decreto Quam singulari, por lo que 
no puede menos de alborozarse con la noticia de la Pia Unión de la Pri- 
mera Comunión de los Niños, fundada por el Cardenal Vicario. 

¿Y cómo no, sabiendo que la mencionada Pia Unión “frugiferum ad 
finem intendit tum propagandi inter populos ilius Decreti cognitionem 
et implementum, tum instituendi pueros ad normam superenunciati De- 
creti, ut rite instructi et apparati ad Sacram Synaxim prima vice acce- 
dant, ac durante pueritia Angelorum Pane se frequenter reficiant?" (52). 

Accede gustoso a las süplicas de que sea erigida en Unión Primaria, 
con facultad de agregar a sí otras en todo el mundo. 

"Nos tam frugiferae Societatis coeptis ultro libenterque faventes ut 
uberiora in dies incrementa capiat et in Catholici nominis bonum atque 
emolumentum eadem, favente Deo, magis magisque succrescat, DM his 
annuendum propensa voluntate existimamus" (53). 

A] calor de los Decretos, del Sacra Tridentina Synodus y del Quam 
singulari, brotaron en diversas partes del mundo católico numerosas Aso- 
ciaciones eucaristicas. Una de éstas, nacida en Espana, es la Archicofradia- 
de los Jueves Eucaristicos, 

i Vaya manojos de lirios blancos que se alzaron sobre las canas de los 


.dos Decretos famosos, plantadas con tanto amor y carino por el Beato 
Pio X! 


C) Otras Obras eucaristicas 


En fin, por todas las Obras eucarísticas se interesó el Beato Pio X. 
En sus labios habia sonrisas de aprobación para todas, y en su corazón, 
carino y suma atención. 

Reflejos de este espíritu eucaristico universalista del Pontífice son las 
lineas que escribió en carta al Cardenal Aguirre, en visperas del Congreso 
eucarístico internacional'de Madrid. 


"Praeterea, omnia propagare latius, quacumque sunt alendae erga’ 
Eucharistiam communi religioni salubriter instituta, vestrae diligen- 
tiae pietatisque erit. Nos illud magnopere probamus, quod multis locis 
fieri consuevit, ut nullus sit Dominieus festusque dies, quin ad uni- 


A. AVS, IV (1919), 49. 
A. A. 8., IV (1919), 48. 
A. A. $., IV (1912), 48-49. 
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versa templa et sacella publica utriusque Cleri ostensione Sacramenti 
benedicatur adstantibus: idque ut inducatur in morem ceterarum 
dioecesium scitote optabile admodum Nobis esse. 

Pergratum etiam Nobis feceritis, si crebras salutationes, si adora- 
tiones perpetuas, si sollemnes supplicationes delitescentis Dei vobis 
curae fuerit omni ope provehere. 

At praecipue animos attendite ad rem eiusmodi, quam nemo divi- 
nae Eueharistiae cultor, qui rite sit de sempiterna fratrum salute solli- 
citus, neglexerit. Cognitum est, nimium saepe solere, ob perversam 
opinationem humanitatis et misericordiae, hoc pessimi officii praes- 
tari morientibus, ut sacerdos non advocetur, nisi cum postremus tor- 
por sensuum mentem ad externa iam hebetaverit. Ita cernere passim : 
licet homines christianos hine decedere non refectos de Christi Corpo- 
re, quod unicum viaticum est ad caelestem patriam. 

Vos igitur summo studio contendite tam perniciosi mali delere 
stirpes et vulgo persuadere hoc germanae caritatis praeceptum, ut, 
qui periculose decumbant, iis tanta melioris vitae adiumenta, quam 
primum possit, ministrentur" (54). 


Ya siendo Cardenal Patriarca de Venecia, en la Carta Pastoral que 
escribió para clausurar el Congreso eucaristico diocesano, descubrió el 
empeño grande que le devoraba por la última de las Obras eucarísticas: 
el Viático a los enfermos. 


2) 


“¿Cómo no voy a deplorar la falsa compasión de quienes para no 
asustar a los enfermos los rodean de amorosos cuidados, esperando a 
llamar al sacerdote cuando el enfermo ya no puede recibir los auxilios 
espirituales? ¿De quién será la culpa si el enfermo muere sin recon- 
eiliarse eon Dios? Responsabilidad tremenda para quien eausa un 
mal irreparable" (55). 


PRÁCTICAS EUCARÍSTICAS 


Existe en ia Iglesia católica el tesoro o depósito formado por las sa- 
| tisfacciones de Nuestro Sefior Jesucristo, la Virgen Santísima, de los 
Santos y de aquellas almas fervorosas que mo las necesitan; cúmulo de 
satisfacciones, cuya administración ha sido encomendada por Jesucristo 
a la Iglesia, su esposa predilecta. 
Ei Romano Pontífice y otras autoridades eclesiásticas designadas por 
El, pueden, tomándolas del referido tesoro de la Iglesia, conceder Indul- 
gencias, esto es, la remisión de la pena temporal debida por los pecados ya 


(5%) A ASS. TIT (19115 314. 


(55) 


JAVIERRE, JOSE MARiA: Pío X, Cap. XI (Barcelona-Madrid-Valencia), pág. 159. 
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perdonados en cuanto a la culpa. Esta remisión se concede a los vivos 
en forma de absolución, y a los difuntos en forma de sufragio. 

Este poder de conceder indulgencias que reside plenamente en el Ro- 
mano Pontífice, es arma eficacisima para estimular el fervor de los fieles 
de todo el mundo católico a realizar determinadas prácticas piadosas y a 
recitar oraciones saludables. Pio X se valió de este gran medio para ex- 
tender el amor y la devoción a Jesús Sacramentado, y el cumplimiento de 
su legislación acerca de la Comunión frecuente y aun diaria, y la primera 
de los niños. 

Véanse algunos ejemplos (50). 


A) En la fiesta del. Nombre de Jesús 

A los fieles que, confesados y comulgados, el día del dulce Nombre 
de Jesús visitaren piadosamente alguna iglesia u oratorio público, o se- 
mipüblico (para los que legítimamente pueden usarlo), y rogaren a inten- 
ción del Romano Pontífice, se concede indulgencia (57) plenaria (58). 


B) Adoración del Santisimo 


A los fieles que en la elevación de la Hostia, durante la celebración 
de la Santa Misa o durante la Exposicin solemne, rezaren la jaculatoria 
Señor mio y Dios mío..., con fe, amor y piedad, se concede indulgencia de 
siete años; indulgencia plenaria una vez a la semana, si se hubiere reali- 
zado la citada práctica piadosa todos los días, agregando la confesión sa-. 
cramental, la Comunión y oración por las intenciones del Romano Pon- 
tifice. (59). 


C) Genuflexión ante el Santísimo 


A los fieles que delante del Sagrario que contiene el Santisimo Sacra- 
mento, practicaren debidamente la genuflexión, rezando esta u otra ja- 
culatoria parecida: “Jesus, Dios mío, os adoro aquí presente en el Sa- 
cramento de vuestro amor", se concede indulgencia de trescientos días; si. 
hicieren la genuflexión con ambas rodillas, delante del augustisimo Sa- 
cramento expuesto a la veneración de los fieles, diciendo a la vez la misma , 
u otra parecida jaculatoria a la anterior, se concede indulgencia de qui- 
nientos días; si pasando por deiante de una iglesia u oratorio donde se 


(56) Para no hacernos interminables, unicamente nos hacemos cargo de las aprobadas per- 
sonilmente por el Papa de la Eucaristía, segün consta en Enchiridion Indulgentiarum. Preces 
et Pia Opera (Typis Polyglottis Vaticanis, MCML). 

(07) Para abreviar las citas usaremos la SICA Eee Os 

(DS) APE 1 O D RG 

(PARO aah, cy 


— 978 — 


LEGISLACION EUCARISTICA DE PIO X 


guarda el Santisimo hicieran alguna senal exterior de reverencia, se con- 
cede indulgencia de trescientos dias (60). 


D) Preparación de los ninos a la primera Comunión 


A los fieles que se emplearen, por lo menos una media hora, en ins- 
truir a los niños que han de hacer la primera Comunión, se concede indul- 
gencia de quinientos dias (61). 


E) Aplicación de la Misa en reparación 

A los fieles que, ofrecido el estipendio, encargaren la celebración de 
la santa Misa para reparar las injurias que infieren los hombres contra 
el Santísimo Sacramento, se concede indulgencia plenaria con las condi- 
ciones acostumbradas (62). 


F) Ejercicio piadoso de reparación 

A los fieles, en cualquiera de los nueve días, no interrumpidos, que es- 
cogieren para reparar las injurias cometidas por los hombres contra el 
Santísimo Sacramento, practicando meditaciones o súplicas piadosas, se 
concede indulgencia de siete años. 

Y cuantas veces, durante el mencionado novenario, asistiesen a la san- 
ta Misa, se concede indulgencia de diez años. 

Al final del ejercicio del novenario se concede indulgencia plenaria con 
las condiciones acostumbradas (63). 


G) Lucro de las indulgencias por la Comunión frecuente 


Para cerrar esta sección, queremos recordar que fué el Papa Pio X 
quien, por medio de la Sagrada Congregación de Indulgencias, concedió 
la posibilidad de lucrar, mediante la Comunión frecuente o diaria, cualquier 
clase de induigencias, sin la obligación de la confesión semanal. 


2009 Py EJ E 0% TES. 426: 

(CUB. eo pu 07 m. 132. 

(G20 PEE PO. m Vig. ad 

76875 Ee. PaO. 174. Sin duda alguna que al indulgenciar estas prácticas eucarist'crs 
leparadoras, el Beato Pio X, con rescripto Manu Propr., se acordaría de la reparación: pública 
que dispuso, cuando, siendo Cardenal Arzobispo de Venecia, se perpetró el sacrilegio en la 
Iglesia de los Descalzos. 

“For abril de 1395, antes del ‘Congreso, ocurrió en la Iglesia de los Descalzos un sacrilegio : 
Unos desalmados robaron el Copón del Sagrario. Los venecianos vieron sangrar el corazón de 
su Pastor: 

—Esta horrorosa noticia ha cambiado en tristeza mi alegría de estar entre vosotros. No pue- 
do convencerme de que el sacrilegio haya ocurrido estando yo entre vosotros, y me pregunto 
si no serán mis pecados la causa de que a Venecia haya llegado esta desventura. sólo me queda 
la esperanza de que el sacrilegio no haya sido obra de un veneciano. 

La reparación pública, dirigida personalmente por el Patriarca, fué consoladora. Poco más 
tarde se iniciaban las tareas preparatorias del Congreso eucaristico” (Cfr. JAVIERRE, José MARÍA: 
Pin X. Cap. XI (Barcelona-Madrid- Valencia, 1951), págs. 159-160). 


— 979 — 


iM OT EO SURO UBI NRAL 


Razonaba asi la Sagrada Congregación en la concesión: "Sanctissimo 
Domino Nostro Pio PP. X vel maxime cordi est, ut efficacius in dies 
propagetur uberioresque edat virtutum omnium fructus laudabilis illa ac 
Deo valde accepta consuetudo, qua fideles, in statu gratiae rectaque cum 
mente ad Sacram Communionem quotidie sumendam accedant" (64). 

La concesión de Pío X a que venimos refiriéndonos, actualmente se 
halla vigente, segün los términos del párrafo tercero del canon 93r. 

“Christifideles qui solent, nisi legitime impediantur, saltem bis in men- 
se ad poenitentiae sacramentum accedere, aut sanctam Communionem in 
statu gratiae et cum recta piaque mente recipere quotidie, quamvis semel 
aut iterum per hebdomadam ab eadem abstineant, possunt omnes indul- 
gentias consequi etiam sine actuali confessione quae ceteroquin ad eas lu- 
crandas necessaria foret, exceptis indulgentiis sive iubilaei ordinari et ex- 
traordinarii sive ad instar iubilaei”. 


3) ORACIONES EUCARÍSTICAS 


No son pocas las Oraciones eucaristicas aprobadas e indulgenciadas 
por Pio X, para ser recitadas con fervor y asiduidad por los fieles con el 
fin de conseguir ios frutos que intentara con su legislación eucarística. 


A) Invocación eucaristica en las Letanias del Nombre de Jesús 


Como Roma no permitía, en modo alguno, un nuevo rosal de Letanias 
eucaristicas, hubo quien pensó conseguir, al menos, que se injertara una 
nueva invocación eucaristica en alguna de las Letanías ya aprobadas por 
la Sahta Sede. 

EI dia 8 de febrero de 1905 se firmaba en las oficinas de la Sagrada 
Congregación de Ritos un Decreto permitiendo incluir en las Letanias del 
Nombre de Jesús, después de la invocación: Per Ascensionem tuam, libera | 
nos, lesu, esta otra: Per Sanctissimae Eucharistiae institutionem tuam, li- 
bera mos, lesu. 

Son dignas de ser conocidas las frases con que se expresa, en el De- 
creto, la aprobación de Pio X. , 


“Sanctitas porro sub his votis ac precibus, ab infrascripto Cardi- 
nali Sacra Rituum Congregationi Pro-Prefecto relatis, pro impenso 
quo flagrat studio et amore erga augustissimum Eucharistiae Sacra- 


(64) El Texto íntegro del Decreto puede verse en Fontes C. I. C., VII, 721-722. Asimismo > 


puede verse en FONTES C. I. C., VII, 587, la concesión, tan importante en esta materia, del Papa 
Clemente XIII, que preparó la decisión de Pio X. 
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mentum, libenter annuens. praedictam in Litaniis SSmi. Nominis Tesu 
additionem atque obsecrationem, ab iis tamen qui optarent, Dioece- 
sium Ordinariis, fieri posse concessit” (65). 


AC. 2 
B) Oración por la Comunión frecuente 


Pensamos dar gusto a los lectores transcribiendo a continuación dos 
Oraciones, aprobadas e indulgenciadas por el Pontifice de la Eucaristia, 
para rogar por el éxito de sus dos grandes empresas eucaristicas: la Co- 
unión frecuente y diaria y la primera Comunión de los nifios. 


“Oh, duleísimo Jesús, que viniste al mundo para dar a todas las 
almas la vida de vuestra gracia, y que para conservarla y alimentarla 
en las mismas quisisteis ser la medicina diaria de sus enfermedades 
y su cotidiano sustento; humildemente os rogamos por vuestro cora- 
zon, tan ardiente de nuestro amor, que derraméis sobre todas vuesiro 
divino Espíritu, para que aquellas que desgraciadamente están en pe- 
cado mortal, convirtiéndose a Vos, vuelvan a adquirir la vida de la 
gracia perdida, y aquellas que, por vuestro favor, viven ya de esta 
vida divina, todos los días, euando puedan, se acerquen devotamente a 
vuestra sagrada Mesa, donde por medio de la Comunión cotidiana, reci- 
biendo todos los días el contraveneno de sus cotidianos pecados ve- 
niales, y diariamente alimentando en si la vida de vuestra gracia, pu- 
rificadas así cada vez más, lleguen finalmente al conseguimiento de la 
vida bienaventurada en vuestra compañía. Así sea” (66). 


‘C) Oración por los niños de la primera Comunión 


FONTES C. I. G., VIII, 375-376. 

P. E. P. O., n. 163. Para secundar los deseos y 
gregación de Indulgencias, con fecha 10 de abril de 1907, 
mendando vivamente la celebra 
a promover la Comunión frecuente. 
PRES PI n 1524 


Es esta Oración tan hermosa como la anterior: 


“Oh, Jesús, que nos habéis amado hasta los inefables excesos de 
la Eucaristía, inflamadnos de un ardiente celo para procurar vuestra 
gloria, preparando dignamente a todos los nifios que deben acercarse 
por primera vez a vuestra santa Mesa. 

Preservad, oh Corazón sagrado de Jesüs, estas almas tiernas de los 
asaltos del mal, fortaleced su fe, aumentad su amor y adornadlas de 
todas jas virtudes que las hagan dignas de recibiros. Así sea. 

San Juan Bautista, Precursor del Mesias; preparad el eamino a Je- 
süs en el corazón de los nifios. 

San Tarsicio, proteged a los nifios de la primera Comunión" (67). 


orlentaciones del Papa, la Sagrada Con- 
dirigió una Carta a los Obispos reco- 
ación anual de un Triduo de predicaciones y oraciones, en orden 


ES dg 


TIMOTEO USURA O URIBRAI 


D) Oración a Nuestra Senora del Santisimo Sacramento 


Es lástima que no sea más conocida ia Oración que el Papa Pio X 
aprobó e indulgenció el 9 de diciembre de 1906, para conseguir el triunfo 
de la Comunión frecuente: 


“¡Oh Virgen María, Nuestra Señora del Santísimo Sacramento!: 
gloria del pueblo cristiano, alegría de la Iglesia Universal, salud del 
mundo. Rogad por nosotros y despertad en todos los fieles la devoción 
hacia la Santísima Eucaristía, para que se hagan dignos de comulgar 
diariamente" (68). 


CONE SINON, 


La figura blanca del Beato Pío X siempre será familiar a las almas. 
eucaristicas de todos los tiempos. ¡Derrochó tantos afanes y sudores por 
la Comunión frecuente y aun diaria de toda clase de personas; por la 
primera Comunión de los niños en edad temprana; por las Obras, Prác- 
ticas y Oraciones eucarísticas!... 

En uno de los cuatro ángulos del sepulcro de Pio X, en las Grutas Va- 
ticanas, por mandato del Cardenal Merry del Val, Secretario de Estada 
del Pontífice difunto, se grabó, en latín, la siguiente inscripción: “ Pro- 
motor de ia santidad, introdujo el uso de la frecuente Comunión y adelan- 
tó la edad de recibirla por primera vez para los niños.” 


(68) P. E. P. O., n. 418. Pensamos publicar, en breve, un estudio amplio sobre la advoca- 
ción de Nuestra Señora del Santísimo Sacramento. Dejando para entonces otros datos, quere- 
mos anotar aquí algunos referentes al cariño profesado por el Pontífice de la Eucaristía a esta 
advocación eucarístico-mariana. | 

El día su de diciembre de 1905, diez días después de la publicación del Decreto Sacra Tri- 
dentina Synodus, Pio X, a instancia de Monseñor Gauthier, Arzobispo de Kingston, en el Ca- 
nada, escribía con su propio puño un Rescripto recomendando a la piedad de los fieles la nue- 
va advocación: “A todos los fieles que delante del Santísimo Sacramento expuesto, recitaren 
la siguiente jaculatoria: Nuestra Señora del Santisimo Sacramento, rogad por nosotros, conce- 
demos trescientos días de indulgencias.” 

Al ano siguiente, se declaró auténticamente que en aquellas Comunidades donde la Exposi- 
ción dei Santísimo se hiciera pocas veces, se podían ganar las mismas indulgencias, rezando la 
jaculatoria delante del Sagrario. > 

El 9 de diciembre de 1906 —casi al año exacto de la fecha de la publicación del Decreto 
Sacra Tridentina Synodus— Pio X indulgenciaba con trescientos dias de indulgencias la Ora- 
ción arriba transcrita, en el texto. 

El ano 1912, Su Santidad Pío X se dignó bendecir una estatua de Nuestra Sefiora del San- 
tisimo Sacramento, esculpida en mármol, en los talleres de Vaticano. Representa a la Virgen, 
de pie, teniendo en su mano derecha al Niño Jesús, que en una mano tiene un cáliz sobre el 
Cual aparece una hostia, y con la otra mano llama a sí a los hombres. 


E La Imagen, bendecida por el Papa, se envió a Buenos Aires, donde recibe culto en la Basí- 
ica del Santísimo Sacramento, 
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Ei dia 23 de junio de 1923, se celebró la inauguración del hermoso 
monumento que, por iniciativa del Cardenal Merry del Val, 
Bio Xen él. corazón de la Basilica d 
de la sepultura. 


se levantó a 
e San Pedro, casi encima del lugar 


Uno de los detalies del monumento es el bello altorrelieve que repre- 
senta a un ángel distribuyendo la sagrada Comunión a varios ninos 

Pio XII, en las Letras Apostólicas en que le declara Beato, resume 
maravillosamente toda la actividad cucaristica juridico-disciplinar, tan múl- 
tiple, del nuevo Beato: 

“Sanctimoniae fautor, divina caritate adspirante, caelestis epuli fre- 
quentiorem immo cotidianum usum invexit (69), atque ut pueri inde a te- 
nella aetate ad Sacram Synaxim accederent vehementer hortatus est; in 
omnibus praeterea Ecclesiae filiis impensiorem in SS. Eucharistiae Sa- 
cramentum amorem aluit incenditque" (70). 


Timoteo URQUIRI, C; M. F. 
Profesor de Derecho en el Teologado Cordi- 
mariano de Zafra. 


(69) Estas palabras pontificias están arrancadas de la inscripeión ois a 
cuatro ángulos del sepulcro de Pio X, en las Grutas Vaticanas, por el Cardena A vtr: re 
“Sanctimoniae fautor caelestis epuli usum frequentiorem invexit; Eiusdem Pueris copi: 
tmravit.” t " 

MONA ASS XLILA Aa 
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LA BULA «APOSTOLICI MINISTERII» 
EN SANTIAGO 


SALMA RI O-` 


Introducción. Fuentes y bibliografía. Valor real de la cuestión.—A) La Bula 
“Apostolici Minisierii” o Bellugana. ¿Se publicó en Santiago? Confirmaciones 
posteriores.—B) El Arzobispo don José del Yermo Santibáñez, en Santiago. En- 
trada en la ciudad: Gravísimo incidente. Constante histórica: La mutua aver- 
sión.—C) Los Examinadores Sinodales. Excomunión del Penitenciario. Guerra 
sin cuartel: Pleito de fuerza ante el Nuncio, en Roma; y ante la Real Audiencia 
de La Coruña. Absolución del Penitenciario. Retención de Breves ante el Rea! 
Consejo de Castilla. El caso del Provisor. 


IRTRODUCCTON 


Varias y poderosas han sido las razones que nos movieron al estudio 
de la cuestión que presentamos, siendo las principales las siguientes: el 
hecho de tratarse de un estudio totalmente inédito; el juicio poco favorable 
que Lopez FERREIRO (tomo X, página 27) hace del excelentísimo sefior 
don José DEL YERMO SANTIBÁÑEZ; la curiosidad por saber a qué causas 
había obedecido la falta de publicación del LXI SÍNODO COMPOSTELANO, Ce- 
lebrado en 1735, y el ser materia canónica. 

El Sr. Lopez FERREIRO dice textualmente: “Lo mudable del carácter 
de don JosÉ DEL YERMO y la variedad de sucesos ocurridos por este tiem- 
po no permiten formar juicio exacto de sus méritos personales, ni del con- 
cepto que merecerá a la Historia su Pontificado. De lo que puede dudarse 
es de sí tan recomendables cualidades estuvieron siempre acompañadas de 
la prudencia tan necesaria en el que está al frente del gobierno de una Dió- 
cesis. No supo dominar su carácter violento e irascible, que no le impedía 
el recurrir, cuando el caso se presentaba, a la doblez y a la simulación.” 

Este juicio tan poco favorable, hecho por un hombre tan ecuánime 
como LóPEz FERREIRO, es acicate suficiente para la aclaración de los he- 
chos y conductas. Después veremos que no es del todo exacto, ni mucho 
menos; sino más bien que el Arzobispo señor DEL YERMO SANTIBÁÑEZ ha 
sido un hombre desafortunado, que no encontró en su paso por Santiago 
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mas que obstacuios y entorpecimiento a su labor pastoral, y precisamente 
de parte de quienes estaban más obligados que nadie a prestarle su ayuda 
y a alianar dificultades. 
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"Synodo Diocesano, 1735" (Car- 


Valor real de la cuestión 


Se trata en este estudio de esclarecer cómo han sido aplicadas y prac- 
ticadas en Espana, y especialmente en Santiago de Compostela. las normas 
del Concilio Tridentino, cuyas disposiciones eran Leyes del Reino, como 
lo eran también las emanadas de la Congregación del Concilio, creada para 
la explicación e interpretación exclusiva del mismo. La Bula APOSTOLI- 
CI MINISTERII, conocida por el nombre de Bellugana por haber sido 
obtenida a instancias del Cardenal don Luts BELLUGA, era también Ley del 
Reino por Real Decreto de 9 de marzo de 1724. j 
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Y ésta es la razón de que pueda darse el hecho de que un Cabildo haga 
comparecer ante un tribunal civil a su Prelado, en materia de orden espiri- 
tual, como lo eran las que estudiaremos en el decurso de este trabajo, cosa 
que no pudiera hacer si no existiera algün fundamento jurídico, por la 
sencilla razón de que el Cabildo no sería escuchado por los Tribunales 
del rey. 

Los hechos tienen lugar en los comienzos de la venida de la Casa de 
Borbón a Espana, época la más regalista, y en el turbulento período de 
la lucha diplomática con Roma, 


A) La BUrA "APOSTOLICI MINISTERII" O RELLUGANA 


De 1545 a 1563 tiene lugar el-fecundisimo Concilio de Trento, en el 
que Espana ha tenido parte principalisima. Las decisiones, asi de orden 
doctrinal como de orden disciplinar, han sido muy abundantes. A fin de 
evitar que pudiesen surgir interpretaciones caprichosas y acomodaticias, Su 
Santidad Pío IV instituyó en 1564 una Congregación especial encargada 
de resolver las dudas que se suscitaran sobre el sentido de los Decretos 
Conciliares: por eso se llamó Congregación del Concilio. 

Los deseos del Concilio Tridentino y los mandatos en el mismo esta- 
blecidos tenían frente a sí la repugnancia de aquellos a quienes obligaban 
a corregirse, la pasividad de muchos encargados de hacerlos llevar a la, 
práctica y la enemiga declarada de los que pensaban en sentido heterodoxo. 
Por eso no puede extrafiarnos que en la literatura eclesiástica se viniese cla- 
mando continuamente contra el incumplimiento de lo dispuesto en el Tri- 
dentino: era mucho el mal para que se curase de un modo fulminante. 

Nuestra Patria no había de ser una excepción en la resistencia más o 
menos encubierta al cumplimiento de las disposiciones de Trento; y a me- 
dida que se alejaban los afios de su celebración, iban irrumpiendo los abu- 
sos, especialmente en lo disciplinar. Y esto, a pesar de que en Espana las 
decisiones del Concilio eran Leyes del Reino, según Real Cédula de Fe- 


lipe Ii, dada en 12 de julio de 1564. 
| Pero no faltaron quienes clamasen contra esos atropellos ni quienes 
pusiesen en la defensa del deber todo su interés y todo el peso de su au- 


toridad. ' 
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Los Obispos espafioles buscaron la forma de poner remedio a las co- 
rruptelas y procuraron interesar de su parte al Monarca, a fin de que tu- 
viesen más eficacia práctica las disposiciones que ellos iban dictando en 
materia disciplinar. 

Situandonos en el quinto lustro del siglo xvin, podemos personificar 
al Episcopado en el eminentisimo señor Cardenal BELLUGA, quien. logró 
conseguir que Felipe V solicitara personalmente del Romano Pontifice que 
dictase las normas convenientes para la extirpación de los abusos que en- 
tonces se cometían, y la conveniente reforma del Clero y de los fieles “sus 
vasallos, en toda la extensión de sus dominios”. Es posible que hayan te- 
nido su parte no pequeña en esta determinación Real las consideraciones 
políticas de un mejor entendimiento con Roma, atravéndola a su causa y 
un deseo de bienquistarse con los Obispos españoles a fin de que ellos in- 
terpusiesen su influencia sobre los fieles y éstos accediesen fácilmente a 
dejarse regir por un Borbón. 

Todo lo que tienda a la mayor observancia de la disciplina canónica 
halla fácil acogida en Roma; por eso el Papa Inocencio XIII, al recibir la 
carta de Felipe V pidiéndole remedio a los abusos contra la indisciplina, 
dejó de lado aquellas prevenciones de su antecesor Clemente XT, que había 
llegado a reconocer como rey de España al archiduque Carlos de Austria 
contra Felipe V (si bien es verdad que lo realizó por presiones políticas), e 
inmediatamente puso manos a la obra, expidiendo en 13 de mayo de 1723 
la Bula que comienza “APOSTOLICI MINISTERII”, en la cual trata 
de la reforma del Clero secular (1-13), del regular (14-23) y de la obser- 
vancia de los Decretos del Concilio Tridentino en general, y especialmente 
en materia de justicia. Como esta Bula se halla publicada en multitud de 
lugares, omitimos su copia, y únicamente transcribimos la parte de obli- 


gatoriedad. nara que así comprendamos mejor el fondo del asunto que 
estudiamos. Dice así: 


“Mandamos que estas nuestras presentes Letras ahora y siempre 
sean válidas, eficaces, y obtengan sus plenarios.e íntegros efectos; Y 
valgan en adelante en todo y por todo... y que se deben observar in- 
violablemente por todos...” “Y así y no en otra forma se debe juzgar 
y definir por cualesquiera Jueces Ordinarios o delegados. aunque sean 
Auditores de las Causas del Palacio Apostólico, Cardenales, Legados 
a Látere, Nuncios de la Santa Sede, etc., quitándoles a todos y a cada | 
uno la facultad y autoridad de juzgar o interpretar de otra suerte; 
declarando írrito y de ningún valor si contra lo aquí determinado su- 


cediere atentar por cualquiera, con ciencia o ignorancia, sea de la 
autoridad que fuese.” 
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Establece la derogación de cualesquiera privilegios que puedan alegar 
los religiosos contra lo mandado en esta Bula, y concede la misma autoridad 
a las copias auténticas que al original. 

Obligatoriedad.—Tocamos este punto de una manera concreta, porque 
más tarde habrán de impugnar los Cabildos la validez de esta Bula, apo- 
yándose en que no había sido publicada con las debidas condiciones, 

* Respecto al Romano Pontifice, bastan las palabras transcritas para que 
no pueda abrigarse la menor duda sobre este particular. 

En cuanto al Rey de Espana, pasó la Bula a su Consejo de Estado, y 
en I9 de marzo de 1724 da el siguiente Decreto: 


“En consecuencia de lo que el Consejo propone, resuelvo que se 
remitan a todos ios Prelados del Reyno copias ympresas de la Bulla, 
recomendandoles su ejecución y práctica en sus Diócesis y distritos, 
teniendo presentes las insinuaciones (a su Santidad) de el Rey nues- 
tro Sr. y mi Padre para su obtención: entiéndase esto sin perjuicio 
de mis regalías y Patronato Real: He mandado pasar copia a manos 
del Nuncio de Su Santidad en estos Reynos para que pueda dar orden 
a sus Ministros la tengan presente en todos los negocios y causas que 
se ofrecieren en la Nunciatura. A su Beatitud manifestaré mi estima- 
ción por el amor y santas intenciones con que atiende la mejor dis- 
ciplina eclesiástica de mis Reynos. Y he mandado se le dé a entender 
al Cardenal BeLLUGA mi gratitud por los oficios, zelo y aplicación con 
que ha solicitado la concesión de la referida Bulla." 


Este documento está firmado por el rey Luis I, hijo de Felipe V. 
El 30 de abril de 1724, don MIGUEL HERRERO Y ESGUEVA, Arzobispo 
de Santiago, acusa recibo al Rey 


“del exemplar de la Bulla que para la reforma del Estado Eclesiástico, 
secular y regular de estos Reynos por representación del zelo de V. M. 
se ha dignado conceder a su Santidad, para que en cumplimiento de 
los puntos que én ella se establecen se practique y cuide su observan- 
cia, recomendada tan piadosamente por V. M. su ejecución...” (Archi- 
vo Catedral, “Cartas”, carpeta n.° 363). 


Pero ya el 24 de abril—seis días antes de lo anterior—le había escrito 
don MIGUEL HERRERO y Escueva al Obispo de Avila, don JosÉ DEL Y ERMO 


- SANTIBÁÑEZ (a quien más tarde habían de poner los obispos al frente de 
la defensa de todos ellos), diciéndole que encontraba algunos fallos por los 
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que ve dificil la aplicación de la Bula APOSTOLICI MINISTERII. Pre- 
gunta qué ha de hacer con los regulares que confiesen sin permiso del Obis- 
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po; y dice que le parece que mientras el Cardenal BeLLuGA no mande las 
instrucciones para la inteligencia de la Bula "es mejor disimular". Reparos 
que hace: “Esta Bula acuerda en el párrafo 3." MEMINERINT lo que mandó 
Gregorio XV en su Constitución INSCRUTABILI, que no sólo no se recibió 
en Espafia, sino que Urbano VIII la suspendió, segün Lezana. Después, 
Clemente X, por la Constitución SUPERNA MAGNI PATRISFAMILIAS, confir- 
ma y corrobora ia de Gregorio XV, sin establecer nuevo derecho. Ninguna 
de ellas se practicó en Espafia. La Bula APOSTOLICI MINISTERII 
no parece que se haya publicado “ad valvas Basilicae Principis Apostolo- 
rum" y otras partes, como se publicó la de Inocencio XII Cum sicur en 
1700. Tampoco consta que la tengan los Regulares, ni si han suplicado o 
no de ella." Por todo ello juzga prudente no decir nada a los regulares, 
mientras no sepa si la tienen o no. Luego anade: 


“Nos hubieran hecho mucha merced a los Ordinarios y quitado los 
motivos de pleitos en los Regulares si por medio del Nuncio su Supe- 
riór se les hubiera enviado esta Bula y se les mandase su observan- 
cia, que en esta forma no tenfamos tanto que vencer y fuera más fácil 
hacerla ejecutar, pero oy día no discurro se ha de poder lograr aun- 
que todos estemos unidos en hacerla guardar, porque lo más que po- 
demos hacer es publicar que se necesita de nuestra aprobación, pero 
no por eso dejarán de confesarse las Monjas, ni de confesarlas los Re- 
ligiosos aunque no la tengan. Guardas no se pueden poner para que 
no las confiesen, ni para que avisen si las confiesan y se prozeda con- 
tra dichos Regulares; con que no se puede remediar nada aunque se 
haga la publicación y se quiten todas las licencias de confesar. si es 
dable este caso.” (Archivo del Palacio.) 


Gran medida de prudencia era ésta del Arzobispo compostelano Her- 
RRERO Y ESGUEVA, pues además de los religiosos debía contar con la opo- 
sición de su propio Cabildo Catedral, al menos de manera presunta. En 
efecto, según oficio del 17 de diciembre de 1725, contestando a otro del 
Cabildo de Toledo, los canónigos de Santiago dicen: “que suplican de la 
Bula, especialmente de los capitulos 13 y 20, además de unirse a Jaén con 
el capítulo 15”. Toledo fué quien inició la protesta contra la entrada kn 
vigor de la Bula APOSTOLICI MINISTERII, y pidió a cada Cabildo 
que diga lo que no le gusta, dando las razones de su desagrado. 

Los de Santiago califican al Cardenal BELLUGA de falso en sus infor- 
maciones a la Santa Sede, y vienen a decir que en España no hay nada 
que reformar. Luego añaden: “Nada tememos del presente, ya’ que otn 
nada nos ha dicho el Arzobispo de que tenia esta Bula; pero en lo futu- 
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y UT ; 
TO..." Por eso apelan contra ella. Dicen que el Papa estuvo mal informa- 
do, y que el suponer que en España haga falta esa Bula es ofender a la 
m us Soe 

nación". (Archivo Catedral". Cartas.) 


¿Se publicó en Santiago? 


A la vista del precedente oficio del Cabildo, cabe preguntar: ¿Se pu- 
blicó ia Bula APOSTOLICI MINISTERII en Santiago? López FE- 
RREIRO dice que el Arzobispo HERRERO publicó un extracto de ella el 31 
de diciembre de 1724, estando en Pontevedra (tomo X, pagina 24); pero 
este oficio del Cabildo de Santiago al de Toledo hace ponerlo en duda, o 
al menos hace pensar que el extracto no daba idea exacta de todo el conte- 
nido de la Bula. Nótese que el oficio del Cabildo de santiago diciendo que 
el Arzobispo "aun no les ha dicho que tiene esa Bula" es del 17 de diciem- 
bre de 1725, y que el señor López FERREIRO afirma que fué publicada en 
extracto el 31 de diciembre de 1724. Es decir, que el Cabildo contradice un 
ano después lo que el señor López FERREIRO afirma que ha tenido lugar 
un ano antes. Ahora bien: el señor LOPEZ FERREIRO vive más de un siglo 
después de los hechos, luego hemos de creer al Cabildo, que narra cosas 
presentes y que tanto le afectan. Por otra parte, revisadas convenientemen- 
te las fuentes que pudo haber tenido el señor López FERREIRO, no hemos 
hallado el más mínimo vestigio para la demostración de su aserto, ya que 
ni en el Archivo de ia Catedral ni en el del Palacio Arzobispal existe do- 
cumento alguno que diga lo que el señor LOPEZ FERREIRO afirma, exis- 


tiendo, en cambio, el que queda reseñado. Nos inclinamos, pues, a creer 


que esta Bula APOSTOLICI MINISTERII no ha sido publicada en 
Santiago. 

Lo cierto es que el Cabildo mandó su protesta contra la Bula, y todas 
las iglesias (Cabildos) de Espania apelaron al Rey para que suspendiese su 
ejecución, pidiéndole a la vez permiso para comparecer ante el Sumo Pon- 
tifice con el fin de exponerle las dificultades que encontraban en la misma. 

La apelación a Roma dice, en sintesis: "Las Iglesias Metropolitanas, 


| por sí y en nombre del Estado eclesiástico secular que representan, puestos 
a los pies de V.* Santidad... manifiestan el dolor con que han entendido 
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las Letras Apostólicas de Inoc. XIII, expedidas el 13 de mayo de 1723 a 
instancias y solicitud del Cardenal BELLUGA: a) para la reformación de la 


disciplina eclesiástica; b) por el motivo que para obtenerlas se propuso de 


haberse introducido muchas cosas contrarias a ella y al Concilio Tridenti- 
no." Afirma que es notorio en todo el orbe el buen comportamiento del 
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Clero espafiol, y pasa a analizar cada Decreto, para oponer algún repare a 
cada uno de ellos. En obsequio a la brevedad, no los extractamos todos, 
pero algunos no nos resistimos a realizarlo por lo aleccionadores que se 
presentan. Al Decreto IV, sobre la “ciencia que ha de exigirse para los que 
aspiran a Ordenes Mayores”, opone: “no se da nueva forma en la Bula 
para lo que ha de exigirse a los que se ordenen de Diácono y Subdiácono, 
Pero para el Preshiterado se exige “competente ciencia moral”..., “saber 
enseñar al pueblo lo necesario para su salvación y para la administración 
de los Sacramentos”. ¡Pase que se exija eso para los que aspiran a Párro- 
cos..., pero para los que hayan de dedicarse a Cantores de la Catedral, Ca- 
peilanes, etc..., no hace falta eso!” 


Al Decreto XV le opone: los Obispos deben conferir Ordenes en sus 
oratorios y capillas, y no en la Catedral, que estorban al culto que hacen los 
Cabildos; al Decreto XX dice que en España no debe observarse el Ce- 
remonial de Obispos, porque los Cabildos tienen “costumbres inmemoria- 
les” en contrario, reconocidas por declaración de la Sagrada Congregación 
en fecha 11 de junio de 1605; y respecto al Decreto XXVII, sobre ta ob- 
servancia y ejecución del Concilio Tridentino y de esta Bula, dice: España 
siempre ha cumplido los Decretos del Concilio Tridentino y los cumplió 
aun antes de concluir y confirmarse por la Sede Apostólica; cosa que no 
hicieron otras naciones, donde todavía no se ha recibido el Concilio. Hey 
que tener en cuenta—dicen—que los obispos en lo que mandan ejecutar 
son Juez y Parte; 


“y que aunque se prueben las costumbres inmemoriales, juzgarán no 
estarlo legítimamente, y las tendrán por irracionales, bien que no las 
reprueba el Derecho, pasando a despojar de la posesión de los que 
con la inmemorial están defendidos, la cual tiene fuerza de privilegio 
y de Ley, y que por ella se debe la manutención. Es perjudicialísimo 
a las Yglesias Cathedrales y al Clero, que de las Zensuras y sentencias, 
que en esta razón fulminaren, no haya otro recurso que al distante 
y dilatado de la Sagrada Congregación, la cual no tiene por principa! 
instituto, ni admite causas contenciosas, ni execula sus declaraciones, 
y las da a consulta de los Prelados en negocios y causas, que no están 
pendientes”. 

“Estos, Beatísimo Padre, y otros inconvenientes previstos en in- 
finitas dudas, dificultades, disensiones, altercaciones y pleitos... se han 
de originar de la Constitución de INOCENCIO XIII, contra su santísima 
intención, representan humildemente a V.* Santidad las Iglesias y Clero 
de España, que, para su paz y tranquilidad se digne mandar moderarla, 
y reducirla a los términos del Derecho Comun. y del Santo Concilio de 
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Trento, en su verdadera y comün inteligeneia" (Archivo Catedral, car- 
petar 262) (1): 


Los religiosos habían acudido por su parte, y en febrero de 1726 el 
Obispo de León comunica al de Avila que “sobre la pretensión de los Reli- 
giosos, aguardamos en Roma por instantes nueva resolución en que se es- 
taba entendiendo, pero aun no se había tomado quando yo salí de aquella 
Corte, y en el interin se manda guardar íntegramente", (Archivo del Pala- 
cio; carpeta I.214.) 

Los Cabildos habían pedido permiso al rey para apelar al Papa contra 
la Bula APOSTOLICI MINISTERII, sin que supieran nada los obispos. 

En septiembre de 1726, los obispos nombraron a don José DEL YERMO 
SANTIBÁNEZ, entonces Obispo de Avila, como delegado general para “po- 
nerse al frente de la defensa de los Obispos". El sehor DEL YERMO toma el 
asunto con todo interés, y, contestando al Primado, dice: “Esta materia 
la juzgo tan conveniente al honor de Dios, y bien del Estado eclesiástico, 
restitución de la potestad Episcopal a los Prelados, quienes (ablo por 
experiencia) la tiendan imposibilitada al ejercicio de su obligación, con las 
costumbres de los Cabildos; las pelaciones de los sübditos, fomentando 
unas y otras la fuerza de los Tribunales seculares, que nos atan las manos 
en queriendo remediar algo". Respecto a la apelación a Roma, escribe: *Y 
sin que ningün Obispo haia sido sabidor asta que el memorial se publicó. 
Mire V. Ex." qué bien nos conceden la praecipua auctoritas ompium rerum 
agendarum que el Santo Concilio y Has modernas Bullas nos dan." 

En septiembre de 1726, el Arzobispo de Toledo oficia al Obispo de 
Avila diciéndole que el Rey ha permitido a los Cabildos y regulares propo- 
ner a Su Santidad todas las dudas que se les ofrezcan sobre !a observancia 
de la Bula APOSTOLICI MINISTERII, y que él pidió al Rey igual fa- 
cultad para los obispos, y le fué concedida. Escribe: *Los Cabildos se han 
introducido con notable animosidad en lo que no les toca, queriendo per- 
suadir ay agravio... incluso en las providencias de disciplina eclesiástica". 

A tal extremo llegaron las cosas que, en 27 de enero de 1727, el Pri- 

"mado comunica al señor YERMo “que Su Santidad nombró una Congre- 
gación especial para tratar del asunto de la Bula APOSTOLICI MI- 
INISTERIILT 

4 Es entonces cuando el representante de los obispos hace la defensa de 
la Buia, y lo realiza en un folleto escrito en latín, que consta de 40 páginas 


> 


(1) El escrito está hecho a imprenta, en folio, ocupando trece hojas útiles. Carece de 
fecha y pie de imprenta. 
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útiles, en folio, sin fecha ni pie de imprenta, Lo extractamos, por su gran 
valor. Dice: 


1) “Los Cabildos no pueden hablar en nombre del Estado Ecle- 
siástico." Hablarán de ellos, pero nada más. 

2) El Rey, en 30 de marzo de 1721, excitó a los Obispos a que reu- 
niesen Concilios Provinciales y Diocesanos, para corregir los abusos 
que existían. 

3) Lo celebró Toledo.—El 8 de mayo de 1721 sube al Solio Ponti- 
ticio Inocencio XIII, quien alaba los Concilios, pero reconoce la difi- 
cultad de celebrarlos, por lo que estima debe hacerse la reforma di- 
rectamente desde Roma. A este fin, mandó al Cardenal BELLUGA que le 
hicieran saber su pensamiento al Rey, y el Rey confía a BELLUGA lo 
que debe reformarse, y escribe al Papa la siguiente carta, en 16 de 
enero de 1722: “Mui Santo Padre: Sobre los diferentes importantes 
puntos que se tienen que tratar para el mejor acierto en la Disciplina 
Eclesiástica de estos mis Reynos, hará presente a la piadosa considera- 
ción de V.* Santidad el Cardenal BeLLUGA todo lo conveniente a estos 
fines, y sus buenas intenciones. Suplico a V.* Santidad atienda a lo que 
el referido Cardenal le presentare en orden a esto, como cosa tan im- 
portante al maior bien de la Yglesia...” Todavía escribe el Rey al Ro- 
mano Pontífice otra carta, pidiéndole que las cosas vengan tan claras, 
que no necesiten aclaración, o al menos sean difíciles de comprender. 

4) En su vista, el Papa nombró una Comisión de Cardenales que: 
estudiaran el asunto, lo que hicieron en seis Congregaciones. Comuni- 
caron su estudio al Papa, quien lo aprobó, lo mismo que el Rey, a quien 
lo participó BELLUGA. Se oyó a los regulares, por medio de sus Procu- 
radores en Roma. 

5). El Papa dijo a Lambertino que se publicase, pero recurrieron 
los reguiares, diciendo que se mermaban sus prerrogativas. Se les 
concedió un plazo, tardaron varios meses en contestar, y se atempera- 
ron algunas cosas en atención a ellos. Eso, a pesar de que el Rey acep- 
tara la redacción. 

6) El Papa vió y examinó personalmente la Bula, acompañándo- 
dose de tres Cardenales, que revisaron uno por uno todos sus capítu- 
lus. La halló bien, y la firmó el 13 de mayo de 1723, enviándola al Rey 
por medio del Cardenal BELLUGA. 


7) Luis I, entonces Rey de España, agradece al Papa la Bula en 
carta del 18 de marzo de 1724. 

8) El Rey, oído su Consejo, manda la Bula a todos los Arzobispos, 
Obispos y Superiores Regulares, por carta del 21.de marzo de 1724, 
en la que dice—entre otras cosas—: “He resuelto remitir a todos los 
Prelados Seculares y Regulares copias ympresas de la referida Bula 
recordándoles su execución y práctica en sus Diócesis y ¡Destrictos... 
y en su conformidad, os remito copia de la mencionada Bula, reco- 
mendándoos (como lo hago) su execución y práctica en vuestras Dió- 
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cesis, como va referido, que de todo lo que obrareis en su cumplimien- 
to me daré por servido." 

9) Muerto Inocencio XIII, subisteis Vos al Solio Pontificio (Be- 
nedieto XIII) y confirmaisteis aquella Bula en forma específica por 
Letras de 23 de septiembre de 1724, con orden al Nuneio de hacerlo 
saber así a los Obispos y religiosos. 

10; Algunos religiosos apelaron a Felipe V, y en 27 de marzo 
de 1726, promulgasteis otra Constitución recaleando el cumplimienta 
de las anteriores, obligando en virtud de santa obedieneia y de vues- 
tra Autoridad Apostolica. 

También esta Constitución ha sido transmitida por medio del Nun- 
cio al Rey de España, acompañando V.* Santidad una carta para el Rey 
de Espana, en la que le pedíais ayudara a la implantación de la disci- 
plina eclesiástica. La fecha de la carta es la de 3 de abril de 1726. 

11) El Nuncio envió copias a los Prelados seculares y regulares; 
los que obedecieron inmediatamente en lo tocante a confesiones de re- 
ligiosas, suponiendo habrán obedecido también en lo demás. 

12) Pero-al poco tiempo, la Iglesia de Toledo y otros Cabildos en 
causa comun, aeudieron al Rey, diciéndole que aquella Constitución 
le perjudicaba en muchas cosas. Antes de proceder, consultó el Rey con 
sus Consejeros sobre esta petición, así como sobre otra que ya antes le 
habían hecho los regulares, y decidió enviar una súplica a Roma, con 
carla de recomendación, de 21 de agosto de 1726, pidiendo al Papa que 
alendiera todas las razones que alegaban los Cabildos y los religiosos 
y decidiese en consecuencia. 

14) Así las cosas, V. Santidad designó una Congregación, en 5 de 
noviembre de 1726, compuesta por los eminentísimos Señores Cardena- 
les: Coriso, Origho, Spinola, Petra, Alberoni y Falconeri, con Secreta- 
rio el Arzobispo Lambertino. “El fin de esta Congregación fué el de 
escuchar las dudas que quisieran proponer los Cabildos, pero de nin- 
guna manera el discutir todos y cada uno de los Capítulos.” 

15) Dicen las Iglesias y Clero de España que “se glorian del más 
exacto cumplimiento de los Decretos Apostólicos, especialmente de los 
del Santo Concilio Tridentino"... Pero esto, o es verdad, o no: si lo 
es, sobra la reclamación, porque la Constitución tiende a lo mismo 
que el Concilio Tridentino. Si no es cierto, entonces hace falta la 
Constitución y que la cumplan. 

16) El Cabildo de Sevilla apeló a Roma en 25 de enero de 1726, 
con un impreso en que se decían muchas falsedades. A este escrito la 
Sagrada Congregación contestó: “Quod memoriale typis impressum 
et directum Sacrae Congregationi subseriptum a N. N. tamquam Pro- 
curatori speciali, et Agente Capituli Hispalensis, idem non conservetur 
inter Regestra Sacrae Congregationis, sed laceretur, et cireunscribatur, 
et dictum N. N. carceretur, et a scribendo in Sacra Congregatione sus- 
pendatur.” 

17) Veamos la consistencia de algunas de las reclamaciones de 
los Cabildos y regulares. Respecto a que no se admitan en los con- 
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ventos mas personas que las que puedan sostenerse con las rentas, 
está claramente determinado en la sesión 25 “De Regul.”, capítulo BI 
del Tridentino; pues esto es lo mismo que pide la Bula Inocenciana. 

18) El Decreto 2.°, en la Constitución el 15: “cada uno sea orde- 
nado por su propio Obispo". Esto ya estaba decretado por Grego- 
rio XIII (1572-85), y antes por Bonifacio VIII. No innova. 

19) El Decreto 3.°, número 16 en la Constitución, sobre clausu- 
ra, castiga a los contraventores. ¿Tienen algün privilegio para no 
cumplirla? ¿O quieren no cumplirla? 

20) El Decreto 4.°, número 17 de la Constitución, tiene tres par- 
tes: 41.4, Que los regulares no se extralimiten de las licencias que 
les dé el Ordinario en tiempo, lugar y personas. 2.*, Elección de Con- 
fesor por la Bula de la Cruzada, que ha de estar aprobado en el lu- 
gar donde se confiese el penitente. 3.*, Que la aprobación ha de ser 
del actual Obispo, no sirviendo la del que lo fué. Que los regulares no 
confiesen sin licencia del Obispo residencial; y los confesores de re- 
ligiosas tengan especial aprobación. ¿Qué desean los religiosos? La 
aprobación especial para confesores de religiosas estaba ya estable- 
cida por Clemente X (1670-76). i 

29) Se prohibe levantar altares portátiles en las celdas de los 
regulares; pero esto ya lo prohibía el Coneilio de Trento. 

Hay que tener en cuenta que no son las Ordenes Religiosas, sino 
individuos de las Religiones, que asumen nombre genérieo, pero sin 
razón de ello. 


AHORA, LOS CABILDOS 


33) Dicen los Cabildos que hablan en nombre de todo el Clero, lo 
que no es verdad. ¿De dónde sacan ellos que sean la representación 
genuina de todo el Clero? i 

34) De los 15 Capitulos, sélo cinco se refieren a los Cabildos; no 
obstante ellos impugnan los 15. Respecto a la tonsura dicen falseda- 
des en cuanto al fondo; de lo que se trata es de evitar que se ordenen 
aquellos que sólo buscan escapar a los Jueces seculares, y también 
los que no sean necesarios para el culto. 

36) El que no necesita Beneficio para Ordenes, ¿para qué quiere 
ordenarse? Los Sínodos de Toledo, Plasencia, Málaga y Beneventano 
rechazaron tales ordenaciones. 

37) En cuanto a los de presentación, como no la obtiene más que 
uno, basta con que se ordene el que tiene derecho, siempre que reúna 
las condiciones para recibir las Sagradas Ordenes. 

38) La adscripción a una Iglesia determinada está mandada por el 
Concilio Tridentino, capítulo 16, sesión 23, “de Reform.”, que impide 
clérigos vagos. 

41) Respecto a la ciencia del ordenado..., ¡hay que elevarla! 


46) ¿Es mucho que los clérigos asistan a la misa conventual los 
domingos y días festivos? 
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48) El Coneilio Tridentino prohibe vivir sin el debido decoro à 
los clérigos. Por tanto, no se han de dar Beneficios incongruos. 

60) ¿Por qué no han de prestar los alumnos del Seminario el ser- 
vieio de la Catedral? Así se van acostumbrando a hacerlo para cuando 
sean sacerdotes. 

62) En cuanto al honor que se ha de dar a los Obispos en sus 
Catedraies, es doctrina del Tridentino que tiene que ser el máximo. 

64) Respecto a la celebración de las Ordenes en la Catedral, el 
Tridentino, capitulo 8, sección 23 “de Reform.", dice: “Celébrense las 
Ordenes en la Catedral, llamados y presentes los Canónigos.” 

65) Sobre la observación del Ceremonial de los Obispos, Ritual 
Romano, Rúbricas del Misal y del Breviario..., ¿por qué se han de 
oponer los Cabildos? Es ley de la Iglesia, y esto basta. 

66) En el último Decreto se le dice a España que guarde el Con- 
cilio Tridentino. Los Cabildos consienten, pero quieren que se aplique 
a su manera, “conforme a las costumbres antiguas”. Con lo cual nun- 
ca sabriamos si se cumplía o no el Concilio. ¡Con decir que aquello 
era conforme a las costumbres...! 

67) Consta que están abrogados los privilegios, costumbres, et- 
cétera, que se opongan o sean contrarios a lo establecido no sólo por 
el Sínodo, sino también por Constituciones posteriores. No se admite 
nada de posesión inmemorial. ¡Por eso les duele obedecer al Obispo. 
cuyos decretos han de cumplirse inmediatamente, sin el remedio de 
la apelación IN SUSPENSIVO! ¡Estábamos arreglados si todas las causas 
fueran traídas a la Santa Sede IN SUSPENSIVO; y ni siquiera in devo- 
lutivo! De esa manera sobraban los Tribunales Metropolitanos y el 
de la Nunciatura. 

Se propone que en las dudas se consulte a la Santa Sede, y que se 
resuelva bien claramente la cuestión, según lo ha pedido el Rey, a 
quien disgustan estas cuestiones. Que no se consientan estas confabu- 
laciones de Cabildos; que cuando tengan algo con su Obispo, que cada 


, 


cual acuda sin ayuda de nadie". (Archivo del Palacio, carpeta 1.214.) 


Confirmaciones posteriores 


Ei 22 de marzo de 1727 resolvió BeneDICcTO XIII la duda propuesta, y 


la comunicó a ios Prelados, a las Iglesias y a los regulares. 


A los Prelados les dice que delega en el Nuncio la facultad de decidir las 


dudas que surjan; pero que no se admiten protestas conjuntas de todos los 
Cabiidos y todos los regulares, sino de un Cabildo o un Monasterio con su 
Prelado. A los Cabildos y regulares les dice lo mismo: 


VS 


PERST 


“Ubi controversia exurgat... per suos Procuratores in Curia, suo 
duntaxat particulari nomine apud Nos agat; ita ut unius Capituli aut 
Regularis familiae causa, aliis communis ne fiat—Summopere enim, 
eurare Nos decet ne partium studiis, ac veluti conjuratis animis, pax 
ecclesiastica iaedatur et Sacrae Disciplinae causa inordinate pertur- 
bateque iactetur...” 


— 997 — 


MANUEL TRCITINO MARINO 


El abogado de los Prelados en Roma ha sido Lafredini, uno de los mas 
acreditados alli, segün carta del Procurador D. Juan Jacinto Zelada. 

Ei 11 de junio de 1727 comunica el Nuncio que recibió del Papa tres 
Breves fecha z de abril relativos al cumplimiento de la Bula APOSTOLIGT 
MINISTERII: uno, para el Rey, que lo entregó inmediatamente; otro, 
para los Prelados seculares, y el tercero, para los Cabildos y regulares. Le 
encarece que cumplan exactamente lo mandado en la Bula. 

El 31 de marzo de 1728, el Rey comunica por medio de oficio que ha 
recibido y examinado la Bula dada por el Papa a instancias del Cardenal 
BELLUGA, y que le da el “pase regio". Recomienda que la cumplan en todo. 

Confirmaciones posteriores.—Esta Bula APOSTOLICI MINISTE- 
RII, que tanta oposición halló en Espafia, y que por su contenido demues- 
tra la necesidad de su aparición y puesta en práctica, ha sido reiteradamen- 
te confirmada por otras decisiones pontificias, entre ellas las siguientes: 

a) Constitución IN SUPREMO, de Benedicto XIII, 1 de octubre de 1724; 

by Idem PASTORALIS orici, de Clemente XII, 26 de mayo de 1736; 

c) Idem APOSTOLICI MUNERIS, de Benedicto XIV, 8 de febrero de 

17455 

d) Idem AD MILITANTIS ECCLESIAE, idem, id., 3 de abril de 1742; etc. 

ADVERTENCIA. —Siempre que aparezcan frases entrecomilladas sin in- 
dicación de su referencia, si el contenido pertenece al Prelado, el lugar de 
origen es la carpeta 1.214 del Archivo del Palacio Arzobispal; y si el con- 
tenido pertenece al Cabildo, el lugar de origen es la carpeta 262 del Archivo 
Catedral. Lo aclaramos para evitar tanta cita detallada. 


B) Er ARZOBISPO DON JosÉ DEL YERMO SANTIBÁÑEZ, EN SANTIAGO 


Ei 27 de julio de 1727 fallecía en Puentedeume el entonces Arzobispo 
de Santiago don MIGUEL HERRERO Y ESGUEVA; y para sustituirle fué de- 
signado el que era Obispo de Avila, don JosÉ DEL YERMO SANTIBÁÑEZ, 
natural de Madrid, y que había sido Catedrático de Teología en la Uni- 
versidad de Alcalá de Henares. Le nombró Benebicro XIII, y le confir- 
mó el rey Felipe V por Real Cédula de 6 de abil de 1728, según consta 
de la carpeta 24, Cédulas y Provisiones Reales, libro 4.°, años 1709-1747, 
del Archivo del Palacio Arzobispal de Santiago. 
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Tr sorl > 7 rey , r 
entrada en la ciudad: gravísimo incidente 


Ei 27 de mayo de 1728 comunica el señor DeL Yermo al Cabildo, 
desde Madrid, su “confirmación por la Santa Sede”, y remite los poderes 
para la toma de posesión, que se verifica el 15 de junio de 1728. 

Algo desagradable debía temer el Arzobispo con motivo de su entrada 
pública, porque tres días antes de hacerla comunica desde Sobrado de los 
Monjes que, “estando tan próximo el dia de su entrada, y habiéndose en- 
terado de que en otras ocasiones hubo discusiones con los representantes 
de la Ziudad, sobre si se observaba o no el Zeremonial, pide busquen la 
forma de que se reúna una Comisión del Cabildo y otra de la Ziudad, para 
evitar esas cosas desagradables”. 


Y, efectivamente, lo que se temía llegó, como lo demuestra el siguien- 
te oficio-del Arzobispo al Cabildo, con fecha 23 de diciembre de 1728: 


“Tlm.” Sr—Auiendo ejecutado mi entrada pública el día 2/ de este 
mes, segün se asignó de acuerdo con V. S. Y., por la puerta que se acos- 
tumbra, no hallé forma de hacer el juramento que debo a la observan- 
eia de los Estatutos, Reglas y loables Costumbres.—Y llamándome mi 
cbligaeión y cariño a la asistencia de mi esposa en las próximas, y 
más solemnes festividades: He resuelto pasar esta tarde, después de 
acabadas las Horas, 2 hacer el dicho Juramento.—Lo participo a 
V. $. Y. para que se sirva dar las providenzias combenientes, a que 
se prebenga todo lo que para esta acción sea nezesario”. 


iQué pudo ocurrir para que el Arzobispo no pudiese hacer el juramen- 
to el día de su entrada oficial? Nos lo dicen los propios interesados, cuyos 
escritos sintetizaremos lo más posible: 


a) Versión del Cabildo.—Se halla contenida en un largo escrito de fe- 
cha 23 de diciembre de 1728, dirigido al Arzobispo, que se halla en el Ar- 
chivo Catedral, carpeta 363, Cartas.—Dice que salieron hasta el Crucero 
de Conjo, donde esperaron media hora; que al tardar el Arzobispo. pre- 
guntaron qué ocurría, y les han dicho que los representantes de la ciudad 
habían ido más allá, “para no ir delante del Cabildo". Los delegados del 
Cabildo protestaron contra ese atropello, y "como la Ziudad no desistia 
de su yntento, ni V. S. Y. les mandaba lo que los Sres. Legados reueren- 
temente le hauían suplicado... asta tres veces"... se retiraron a la Catedral, 


. “pues no podian consentir una tal indecencia que vulnerase su decoro, y 


A 


preeminencias...” 
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“Por eso hemos resuelto boluernos a nr.* Ygl., convertida va en 
tristeza la esperanza alegre con que fuimos... y de esta suerte melan- 
cólicos nos metimos en la Sala de nr.” Caud.°, no a conferir consue- 
los... sí a esperar a V. S. Y. en su Ygl.”... quando V. S. Y. se dignase 
auisarnos de su arribo para que le recibiésemos, estando todos con 
los hábitos de Coro a fin de hallarnos más prontos"... "Pero al dolor 
de auernos vuelto sin V. S. Y. en su Igl.*, se siguió otro no menos 
sensible, en no auer visto a V. S. Y. en su Ygl.*, ni sabido que V. NE 
estaba en ella”... “Estos son los violentos injuriosos desaires que se 
nos han hecho...” y piden que se les desagravie. 


b) Versión del Arzobispo—Tan grave fué este asunto, que traspasó 
las fronteras del reino de Galicia, y el 10 de enero de 1729 —veinte dias 
después de los hechos—, don Sancho Barnuevo, Fiscal del Real Consejo 
de Castilla, escribe una carta al Arzobispo señor YERMO, diciéndole que 
envíe al Consejo del Rey una relación de los hechos, lo que el señor YERMO 
verifica en 12 de febrero del mismo año, en un largo memorial, que ex- 
tractamos. 

Dice que estando en Sobrado de los Monjes pidió al Cabildo por es- 
crito ceremonial de la entrada solemne, para evitar lios que venían ocu- 
rriendo en otras ocasiones con este motivo. Que él cumplió dicho ceremo- 
nial, pero que ya notó en Sobrado “la delicadeza y singulares puntillos” 
que existían entre los representantes del Cabildo y los de la ciudad; que 
no pudo invitar a cenar a los representantes de la ciudad en Gonzar, te- 
niendo que contentarse con mandarle comida de la suya. 

La entrada pública fué el 21, y antes se procuró un acuerdo mutuo; 
“.propúseles que se guardase el Zeremonial Romano: aceptó la Ziudad, pero 
la Y gl" no quiso... No pude sacar más fruto que llegar a entender que la 
Ygl." pretende tener Dominio en la Ziudad, o condominio con el Arzobis- 
po, aun en Sede plena, queriendo tratar a la Ziudad como Basalla, y que 
la Ciudad dice no reconoce más Señor en Sede plena que a el Arzobispo... 
por lo que cesé en las conferencias”. Ese día comieron en Palacio los repre- 
sentantes del Cabildo y los de la Ciudad, y los primeros fueron en el coche 
del A:zobispo, no yendo los segundos por no caber. Dicen que la Ciudad 
debe legar antes que el Cabildo, y retirarse de junto al Prelado al llegar 
el Cabildo. Se tormó la comitiva, y llegó la Ciudad con gran lucimiento, 
y el Rexidor en medio de dos Alcaldes dió la bienvenida al Prelado. No 


agradó esto a uno de los Comisarios del Cabildo, que acompañaba al señor 
YERMO, y se lo advirtió. Al proseguir la marcha 
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“toda la Ciudad en cuerpo me dejó pasar y tomó su lugar no sólo 
detrás de mí, y de los Comisarios de la Ygl.* sino después de toda mi 
familia eclesc.* Aquí fué Sr. el empeño de los Comisarios de la Yel.*. 
en que la Ciudad hauía de ir delante, y no detrás, requiriéndome la 
mandase ir delante; ...consideré aquello impertinente, y no encontré 
reparo en que fuesen delante ni detrás... Por Dios mo andemos repa- 
rando en pelillos. Boluiendo el rostro hacia el camino, vi venir un 
clérigo en una mula como furioso... abló con el maior desaogo estas 
formales palabras: Ilm.° Sr. El Presidente y Cauildo mi Sr. requie- 
ren a V. I. no admita a la Ciudad a cumplimentar a V. I. asta que 
la Igl.* lo aia echo ni permita que en la marcha baia detrás.—Levan- 
té el corazón a Dios y respondí: Dígale al Sr. Presidente y Gauildo 
que en cuanto a la primera parte... extraño el requerimiento, pues me 
requiere no ejecute lo mismo que por escrito me tiene dicho el Cauildo 
deue executarse; y en cuanto a que baia delante... que esto es con- 
forme al Zeremonial Romano, que baia detrás... Partió el Clérigo... 
uno de los Comisarios de la Igl.* me insinuó me boluiese al Conuento 
y no hiciese la entrada, a lo que no accedî... Y picando la mula, pro- 
seguí mi marcha, y los dos Comisarios de la Ygl.* se fueron de mi 
lado”. i 


Los canónigos se marcharon al galope en sus cabalgaduras, mandaron 
que cesasen las campanas, y unos se fueron a sus casas y otros a la Cate- 
dral, mandando retirar la mesa que habia de servir para tomar el juramen- 
to. “Hicieron cerrar todas las puertas, hasta la que por Afio Santo estaua 
abierta, la cerraron las rexas, que aunque se abrió solemnemente llamando 
a los fieles del Universo, sólo para el Arzobispo de Santiago se cerraua”... 
No le dió el Cabildo las llaves de la ciudad en la entrada, y para no au- 
mentar la tensión tampoco aceptó el Arzobispo las que le ofrecía la repre- 

“sentación de la ciudad; “y entrando en la Ciudad al son de las campanas 
de toda ella, sólo no se tocaron las de la Cathedral”... El Doctoral había 
mandado que se abriesen las puertas de la Catedral, con lo que pudo entrar 
el Arzobispo y el pueblo; una vez dentro, “donde no hallé ni el Cauildo, 
pero ni un Monacillo, ni clérigo de ella, y quitado el altar del Juramento... 
continué hasta el Altar Maior... y dí a aquel concurso la bendición solem- 
ne... Este es el suceso de mi entrada pública”. 

Ai hacer el juramento el día 23, invitó al Cabildo a tomar algo, y no 

aceptó; tampoco le felicitaron las Pascuas, aunque hace la salvedad que 

algún canónigo lo hizo particularmente; pero aquí está lo grave: los demás 

"se habían reunido en Cabildo poniendo graves penas a quien fuese a visitar 
al Arzobispo, y el que tuviese necesidad de ir tenia que pedir primero li- 

-cencia a la Comisión permanente que se nombró, teniendo que manifestar 

- cuál era el asunto a tratar con el Prelado. 
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“Una Dignidad que tuvo que hablarme, y era un negocio bien 
grave. y que no era razón lo supiesen, no le quisieron dar licencia.. 


Yo. Sr., per ciega obediencia a la voluntad del Rey, he venido a este 
COR me decia mi propio conocimiento que yo no era apro- 
pósito para Prelado de esta St.* Igl.*; tenia alguna noticia de lo que 


habían executado con mis antecesores. Es público que el Ilm.* Sr. Sal- 
cedo, aseguró que por salir de Santiago, hubiera estimado le hiciese 
el Rev cura de Caramanchel”... Pide que se determine que en las en- 
tradas se guarde el Ceremonial Romano... “y será preciso significar 
al Rey me permita dejar esta Mitra en manos de Su Santidad: no 
siendo posible que pueda yo ser buen Arzobispo ni Gouernar esta 
dilatada Diócesis, a vista de quedar impunido el desacato cometido. 
por los primeros canónigos de ella". (Archivo Palacio, carpeta 219.) 


Constante histórica: la mutua aversión 


[Egg em 
Por el contenido de estos documentos se comprende fácilmente que las 


relaciones no fuesen ya jamás lo cordiales que debian, y que en todas las 
ocasiones en que necesitase el Arzobispo del Cabildo hubiese de encontrar 
la oposición de éste, unas veces en forma solapada, v otras en franca 
rebeldía. 

E] Consejo de Castilla apreció las razones del Arzobispo, y en IÓ de 
novieinbre de 1729 escribe al Cabildo reconviniéndole por lo ocurrido en 
la entrada publica dei Prelado y obligandole a que nombre cuatro Diputa- 
dos que vayan a dar una satisfacción plena al Arzobispo, lo que realizaron 
inmediatamente, y comunicaron al Consejo de Castilla que habían quedado 
zanjadas todas las diferencias, Ya veremos que todo quedó en el papel. 


C) Los EXAMINADORES SINODALES 


El 13 de agosto de 1729 comunica el Arzobispo al Cabildo que había 
recibido un Breve de Su Santidad (fecha 2 de abril de 1739), autorizándole 
para nombrar doce Examinadores Sinodales, "pero si vive alguno de los 
nombrados en Synodo, que los tenga presentes y use de ellos". En conse- 
cuencia, habia nombrado a los siguientes señores: “Deán, D. Manuel Fran- 
cisco Rodriguez de Castro; D. Juan Vallo de Porras; D. Pedro Preybpes 
D. Benito Estévez de Castro, y D. Joseph Varela, y a los reverendos pa- 
dres fray Benito de Soto, O. S. B.; fray Francisco Suarez, y fray Ro- 
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sendo Oreiro, O. P.; fray Joseph Matos, O. F..M.; fray José Rey, O. S. U.; 
y a los padres Joseph Carral y Pedro Candeda, S. I." : | 


Se opone el Cabildo a esta pretensión del Arzobispo y le dice en carta 
de 25 de agosto de 1729, que tiene que rechazar los siete que le propone 
‘porque ya lo son por virtud del último Synodo, en el que entonces se nom- 
braron por sus Prebendas, Cáthedras y Empleos, y a los que por tiempo 
fueren y sucedieren en ellos". Le participan a la vez que recurren contra 
esta su pretensión “porque en ello va el honor de un Synodo y de tantos ve- 
nerables Prelados que lo observaron, y en que puede vulnerar las costumbres 
de las Diócesis de España; que consulta el Cabildo de las Stas. Iglesias su 
sentir en esta materia, y noticia de la práctica de ellas, para el Cabildo pro- 
ceder con el acierto que siempre desea”. Le ruegan que busque otros, o que 
se valga de los cinco restantes, o que utilice los siete que ya lo son por el 
Synodo, pero éstos sin necesidad de nombramento”. 


Al día siguiente, 26, en una carta muy prudente, el Arzobispo pide ai 
Cabildo que dé su consentimiento, al menos condicionado, por si lo necesi- 
tasen los que venian siéndolo por cargos, y que luego se acuda a Roma pro- 
poniendo ia dificultad. Dice que él ya indicó lo de los nombramientos fer 
cargos, y que no lo tuvieron en cuenta. “Me parece a mí, que dando V. S. su 
consentimiento por lo menos condicionado, si no eran Examinadores en 
virtud del último Synodo, quedaban ciertamante Examinadores, y la de- 
claración de la Sagrada Congregación sólo serviría para declarar por qué 
título lo eran, si por el nombramiento hecho en Synodo por el Empleo, o 
por el que oi se hace de sus personas. De no darlo, sólo usaré de los cinco 


3 


restantes.” 
El 1 de septiembre le contestan que no acceden ni siquiera a dar el con- 
sentimiento condicionado para los Canónigos de Oficio, pero que no lo nie- 
gan para los no miembros del Cabildo; y el 28 ya escriben una carta a todos 
los Cabildos de Espania diciéndoles lo que ocurre, y pidiéndoles su parecer, 
así como que informen si en sus Diócesis fué y es costumbre de que se 
nombren por su Prebendas, Empleos y Cáthedras, y a los que por tiempo 
fueren, y si es práctica que lo sean los que sucedieron en los Empleos. 


En el escrito que mandan a los Cabildos, dicen: *estando en la inteli- 
gencia ei Cabildo que es verdaderamente probable, que los nombrados Exa- 
minadores en el Synodo por sus Oficios en los términos que expresa ei 
Compostelano (ceiebrado en 1648, por el senor Andrade, del cual copian 
el capitulo 9), lo son legitimamente—por no hallarse lo contrario expreso en 
el Tridentino—, y que, segura y absolutamente pueden ejercer su nombra- 
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miento". Afiaden que el prestar el consentimiento equivalia a decir que 
los Concursos anteriores no se habían celebrado legalmente y, por tanto, 
eran nulos, etc.; y que ellos “deben zelar la observancia de las Constitucio- 
nes Synodales”. 

Contestan a esa Carta veintinueve Cabildos; de ellos, dieciséis dicen que 
se practica el que sean por prebendas; de los otros trece, algunos dicen que 
nombra ei Prelado libremente por personas; otros que, parte por personas 
y parte por prebendas; y Burgos dice: “parecería conveniente que esta duda 
se propusiese de consentimiento unánime a la Sda. Congregación del Con- 
zilio, a quien toca su decisión; sin que pasea controversia judizial” ; y Ori- 
huela aconseja que no se metan en ese lío, porque si acuden a Roma, ga- 
nara el Prelado (2). 

El Arzobispo juzgó prudente acudir nuevamente a Roma, exponiendo 
el caso que planteaba el Cabildo, y en 2 de junio de 1731 la Sagrada Con- 
gregación del Concilio volvió a autorizarle para nombrar doce Examinado- 
res, “etiam absque consensu Capituli". Pero nada consiguió con ello, por- 
que los nombrados no asistian. 

Quiso afianzarse bien el Arzobispo en su derecho, pues ya iba temiendo 
al Cabildo; por ello, escribió nuevamente a la Sagrada Congregación, expo- 
niendo las cosas tal y como eran, segün podemos ver de la consulta que hace: 


"En la Diócesis Compostelana no existían Examinadores, a no ser 
los nombrados por sus cargos en 1648; los otros murieron. Pero como 
el nombramiento por cargos se opone al Derecho, ya que no tienen 
aprobación del Obispo, lo que no puede hacerse de personas futuras, 
pidió faeultad para nombrar nuevos Examinadores”. 

"Le concedieron facultad de nombrar, pero el Cabildo se opuso 
respeeto a los de Oficio. Es verdad que se usó hasta ahora de los de 
oficio. Para evitar toda duda, pido que la Sagrada Congregación se 
digne declarar, si son perpetuos y legítimos Examinadores Synodales, 
por razón de sus Oficios, y conforme a los Cánones; y, en caso de 
negativa, pido que si el Cabildo niega su consentimiento, se me au- 
torice para nombrar, aun sin el consentimiento del Cabildo, para que 
la Diócesis no esté sin Examinadores”. 


Por otra parte, el Arzobispo había consultado y expuesto directamente 
al Cardenal BELLUGA que, con motivo de los exámenes para la obtención de 
Beneficios, los miembros del Tribunal exigían una propina del que llevaba 

(2) Contestan que por Prebendas: Astorga, Badajoz, Calahorra, Calzada, Ciudad Rodrigo, 


Coria, Jaén. Lugo, Málaga, Mondoñedo, Osma, Oviedo, Salamanca, Sigüenza y Zamora. Las otra: 


son; Avila, Burgos, Cádiz, Córdoba, Cuenca, León, Murcia Orihuela, P i 
sencia, Sevilla, Tuy y Valladolid, i j i e pal ee 
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la parroquia ; y pregunta el Prelado si puede tuta conscientia, permitir que 
continue esa costumbre, máxime después de la Bula “APOSTOLICI MI- 
NISTERII". Aduce los fundamentos, y dice que lo encontró en un Con- 
cilio Provincial Compostelano (Decreto 3; artículo 12), apoyado en GARCÍA 
"de Beneficiis"; que también hay dicha costumbre en Toledo, y que lo 
corroboran muchos autores, llegando a decir LEDESMA que “es uso canónico 
en todas las iglesias de Espana”. 

Ei Cardenal BELLUGA rechaza las razones que dan estos autores, y dic? 
que ei Concilio de Trento prohibió terminantemente recibir nada ni antes 
ni después, con ocasión de exámenes a parroquias, y que si alguno da o 
toma algo, queda incurso en excomunión, que sólo le puede ser levantada 
después que renuncie al Beneficio. Y como el Concilio Tridentino está por 
encima de los Provinciales, anula lo establecido por éstos. Por otra parte, 
la Sagrada Congregación rechazó esa práctica de Espana. Cita en apoyo de 
su tesis una larga jurisprudencia romana. 

Este estudio del Cardenal BeLLUGA vino corroborado por un escrito de 
la Sagrada Congregación, fecha 23 de septiembre de 1732, quien, por medio 
de Lanfredini, le dice que han estudiado el caso de las propinas que recibíaz: 
los Jueces Sinodales del que obtenía una parroquia, y que queda terminan- 
temente prohibido ni darla por parte del beneficiario, ni recibirla por parte 
de los Examinadores Sinodales. 

El 19 de agosto de 1731 comunica el Arzobispo al Cabildo que le han 
pedido el Deán y el Doctoral de Decreto que les releve del cargo de Exami- 
nadores, el primero por sus achaques, y el segundo por sus ocupaciones; dice 
que accede a ello, y nombra para su lugar al Lectoral don Diego Coronel, 
y al Penitenciario don Jos£ Gorrt, Prebendados de Oficio. El Cabildo con 
testa que tampoco da su consentimiento para estos dos nuevos nombramien- 
tos, “por la contraria observancia de ochenta y tres años de tan ilustres y 


sabios Prelados..., por la costumbre de otras Iglesias..., por la doctrina de 


los autores...” “espere a que consultemos todas las Iglesias a la Sagrada 
Congregación, como Tribunal, para que sean oídas ambas partes”. 

Ante esta terquedad de oponerse a sus determinaciones y a la inter- 
pretación que en Roma daban a la cuestión de los Examinadores, y te- 
miendo por otra parte quedarse sin personas con quienes hacer los Con- 
curso para cubrir las parroquias vacantes, el Arzobispo recurre nueva- 
mente a la Sagrada Congregación pidiéndole que le faculte para compeler 
a los recalcitrantes incluso con penas eclesiásticas; y en 22 de enero úe 
1733 le autorizan “ut pro suo arbitrio et conscientia, Examinatores ab 
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eo nominatos et recusantes, ac alios in posterum nominandos etiam per 
censuras eclesiasticas ad munus acceptandum iuxta petita cogere. atque 
compellere possit et valeat" (3). 


Excomunión del Penitenciario 


El rescripto de 22 de enero de 1733 fortalecia de modo extraordina- 
rio al Arzobispo y dejaba sin amparo al Cabildo y a sus miembros, ya 
que podian ser excomulgados en caso de no aceptar el nombramiento de 
Examinadores Sinodales hecho por el Prelado. 


Menudeó la correspondencia agresiva: el Arzobispo insiste en que acep- 
ten los nombramientos y se presten a examinar; los Canónigos contestan 
que no aceptarán el nombramiento por personas, puesto que ya lo tienen 
por oficios. 

El Cabildo escribió varias cartas al Arzobispo pidiéndole que celebra- 
se Sínodo, aunque sólo fuera para nombrar Examinadores. El Arzobispo 
le contesta que piensa celebrarlo, pero “recelando que la cura sea peor que 
la enfermedad, por los genios que he experimentado, tan aficionados a li- 
tigios, temo que cada monumento que se dé sea un principio de discordia 
y de pleitos interminables” (29 de septiembre de 1733). 


Pero las vacantes ocurrían; el Arzobispo queria cubrirlas, y por eso nom- 
bro entre otros para cubrir la de Rariz y Queijas al Canónigo Penitencia- 
rio don JosePH GorIrI, como Examinador. 


Se resistió éste al aviso; recibió segunda comunicación bajo apercib:- 
miento de que le aplicarian la excomunión en caso de no obedecer, y quizá 
por demasiado confiado en que no fulminarían contra él una pena tan gra- 
ve, insistió en su negativa. 

Pero el Arzobispo consideró que su autoridad era despreciada, y el 
día 25 de septiembre de 1733 le declaró públicamente incurso en excomu- 
nión, fijando el decreto en las puertas de la Catedral. 

El escándalo debió ser muy grande, especialmente por la persona a 
quien afectaba y el cargo que desempeñaba; el dolor del Cabildo fué ex- 
traordinario; pero al Arzobispo le había de costar cara esta medida tan 
draconiana, puesto que en adelante el interesado pondría toda su perso- 


(3) Entre lus manifestaciones de acritud fieura el pleito de fuerza que el Cabildo planteó 
contra el Arzobispo con motivo del nombramiento de Administrador del Colegio de las Huér- 
fanas de Santiago, al cesar D. José Bermuüdez Mandía, Lectoral, por su promoción a Obispo 
de Astorga. Al proponer la terna para cubrir la vacante, el Cabildo se dió por ofendido a 


causa de que el Arzobispo alteró el orden que venía sien ici i 
à que k )0 i do tradicional. Este pleito duró má 
de cinco anos y se ventiló en Ja Real Audiencia de La Coruña. i 
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nalidad y su ciencia toda en vindicar su honor y demostrar que lo reali- 
zado con él había sido una injusticia. De ese factor psicológico se valdrán 
los Canónigos para no dejar ya punto de reposo a don José DEL YERMa 
SANTIBÁÑEZ, puesto que los pleitos durarán tanto como alcance la vida de 
éste (4). 


Guerra sin cuartel: pleito de fuerza ante el Nuncio, en Roma, y ante la 
Real Audiencia de La Coruña 


En previsión de la tormenta que se avecina, el Doctoral don Pedro 
Freyre de Andrade recurre al Nuncio contra el Arzobispo en 29 de julio 
de 1733, diciéndole en nombre de todos los Canónigos de Oficio que 


“el Arzobispo ha pasado de su propia autoridad y juicio a nombrar 
Examinadores Sinodales de dicho Arzobispado"... “siendo que no pue- 
de ni debe hacerlo sin congregar sinodo”... “Por lo que a V. S. me 
presento en grado de apelación, nulidad, queja y agravio como más 
aia lugar... en especial del auto que pronunció el 18 de abril ppd.s. . 
imponiéndoles censuras Latae Sententiae y conminándoles con su 
agravación”... “pido conceda Letras de inhibición en la forma ordi- 
naria para que el Arzobispo se abstenga de proceder en este caso con- 
tra los interesados, remita los autos obrados y suspenda los efectos de 
las censuras”. 


En vista de esta petición, el Nuncio avoca a sí la causa, y cita al Arzc- 
bispo para que dentro de quince días de la notificación, comparezca y ale- 
gue lo que le convenga. Manda que se inhiban los Jueces inferiores, y al 
mismo Arzobispo, bajo entredicho de ingreso en iglesia, y que se remitan 


los autos dentro de quince días, sin que falte nada. 


El 23 de septiembre de 1733 se lo comunican al Arzobispo, quien con- 
testa que nombró con autorización de la Sagrada Congregación del Con- 
cilio, etiam absque consensu Capituli, lo que comunicó al Cabildo por es- 
crito, y que la Sagrada Congregación le autorizó para imponer censuras, 
lo que también comunicó, especialmente a los siete que se negaban. Tres 
obedecieron, pero los otros cuatro, no. Por tanto, no es cierto que proce- 


diese por autoridad propia. 


(4) D. José Goiri, natural de Bilbao, vino a Santiago siendo ya Magistral de La Calzada; 
tomó colación el 27 de noviembre: de 1730. (Archivo del Palacio Arzobispal, carpeta número 


- 946, folio, 46.) 
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En cuanto a inhibirse, dice que no puede hacerlo mientras el Nuncio 
no vea los autos, ya que no es canònico ese procedimiento que propone. lo 
cual se halla confirmado en la Bula “APOSTOLICI MINISTERII”, y 
tres siguientes, confirmatorias, dadas por Inocencio XIII y Benedicto XIII. 


Anade que 


“verbalmente le autorizó el Nuncio, cuando vino de Arzobispo a San- 
tiago, delante de su Secretario, para que “en conformidad con dichas 
Bulas ni expidiese en su Tribunal inhibición a los Sufragáneos ni 
diese cumplimiento a inhibición alguna en su Tribunal que fuese sin 
vista de autos, teniendo por cierto.que qualquiera inhibición seme- 
jante que fuese, sería por yerro del Oficial que hizo el despacho, pero 
unca de la mente de su Sría. Ilma.... Además, en la presente materia 
se nalla obrando de orden y mandato de la Sagrada Congregación del 
Concilio”. 


A pesar de esta contestación tan categórica, el Nuncio concedió ‘a 
apelación en lo devolutivo para ante la Sagrada Congregación del Conci 
lio, arreglándose a lo que se mandase en las Constituciones de ésta; pero 
se negó a admitirsela en lo suspensivo. 

En prevención de lo que podía suceder, ya el 9 de septiembre de 1733 
confieren los canónigos poder a don Antonio de Traua, Tesorero de la 
Catedral de Madrid; don Luis Fernández de Rivas y don Gregorio Mar- 
tin de Haro, para que 


“apelen de los procedimientos del Ilmo. Sr. Arzobispo y Sr. desta 
Ciudad y Arzobispado de Santiago, sobre obligarles a que acepten un 
nombramiento hecho de Examinadores Sinodales, y concurran a los 
Concursos y Exámenes, sin que para ello haya fundamento legal, nor- 
que dichos Sefiores Examinadores Sinodales lo son ya por sus Ofi- 
eios, Prebendas y Empleos, conforme a Sinodos anteriores ... El Ar- 
zobispo llegó hasta a deelarar por incurso en zensuras al Peniteneia- 


rio... Y de qualquier negaeión apelen v sigan recursos de fuerza ante 
los Sefiores del Real Consejo..." 


I 


A la vez que el Cabildo busca la manera de atemorizar y perjudicar 
al Arzobispo, y escriben a Roma denunciándole de que no se ha convo- 
cado Sinodo, aun cuando el Prelado ya lleva cinco afios en la Diócesis y 
es necesario corregir los abusos del clero y el pueblo, puesto que no hubo 
más que dos Sínodos desde que se celebró el Concilio de Trento. 
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Dice que el Arzobispo pidió subrepticiamente la facultad de nombrai 
Examinadores Sinodales a la Sagrada Congregación del Concilio. Mani- 
fiestan que el Cabildo le pidió muchas veces que celebrase Sínodo, pero 
que incluso liegó a echar violentamente a los que fueron a proponérselo. 

Por tanto, piden "que le manden de Roma al Arzobispo que celebre 
Sinodo” 

El 12 de junio de 1734 informan los Abogados del Cabildo en Roma, 
y, entre otras cosas, dicen: Que después de rechazar el Arzobispo por 
causas futiles las peticiones del Cabildo de que convocase Sinodo, acudió 
sólo a la Sagrada Congregación del Concilio, falseando los hechos. Con 
lo que obtuvo facultad para nombrar Examinadores. El Cabildo asintió 
a cinco, pero no a siete, entre ellos el Penitenciario, que se excusó por 
razón de atender al Confesonario. Así las cosas, dos veces acudió el Ca- 
bildo a la Santa Sede: una, pidiendo que le marcasen plazo al Arzobispo 
para que celebrase Sinodo; y la otra, pidiendo que no le concediesen 
más rescriptos sobre Examinadores. 


“También pidió el Penitenciario se declarase la nulidad de la ex- 
comunión; se le concedió por cuatro meses, pero bajo pena de rein- 
cidencia si no obedecía. 

"En este tiempo el Arzobispo se marché a Madrid, a someter las 
Bulas al EXEQUATUR, con lo que el Cabildo se vió obligado a luchar 
ante la autoridad civil por un asunto espiritual, y después que sobre 
ei asunto conocía ya la Sagrada Congregación. 

"Ganada la cuestión en Madrid por el Cabildo, nuevamente acude 
el Arzobispo a la Sagrada Congregación, la cual dijo en 3 de abril: 
“Diga el Cardenal BELLUGA lo que le parezca". Ni antes ni después 
se me citó —dice el Procurador de! Cabildo—. Y en cuanto a la abso- 
lución, el 22 de mayo se dió el siguiente rescripto: “adviértase al 
Arzobispo que en lo sucesivo use de las facultades que le concede 
la Sagrada Congregación” 

*Apelamos de esto, y pedimos se mandase al Arzobispo celebre 
Sínodo y no use del rescripto obtenido. 

"Rl Cabildo pidió no se conceda facultad al Arzobispo para nom- 
brar Examinadores Sinodales indefinidamente, sino ad tempus, den- 
tro del qual convoque Sinodo en el que se elijan los Examinadores, a 
tenor del Concilio Tridentino (sesión 24, “de Reform.” capítulo 2), de 
lo que surgió el Estilo de la Curia de preguntar a los Obispos en la 
Visita ad Limina si tuvieron Sínodo; y si contesta que no, les man- 
dan lo convoquen cito” 


El 31 de julio de 1734 mandó el Cabildo un informe a Roma, donde 
consta que a petición de don Baltasar de Enao, Fiscal del Real Consejo 
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de Castilla, se expidió en 12 de agosto de 1733 un Real despacho por €: 
que se mandó a los Justicias del Reino de Galicia y su jurisdicción que 
"i PED " 
recogiesen un Breve y Rescripto de la Sagrada Congregacion del Conc: 
lio y otros despachos para su ejecución, ganados por el Ilustrisimo seno: 
Arzobispo de Santiago, para nombrar Examinadores Sinodales, por ser 
contra las disposiciones del Santo Concilio de Trento y lo prevenido en 
las Constituciones Sinodales del Arzobispado. 

“Con los autos y S hechos y eausados en su virtud, se 
remitieron originales ante los Sres. del Real Consejo de Castilla, para 
que digan si se debe obedecer, y si no lo merecen, para que se apele 
a Su Beatitud, a fin de que mejor informado, lo mandase proveer y 
remediar como conviene" 


El 2 de marzo de 1735, GorRr escribe desde Madrid que recibe buenas 
noticias de Roma sobre el pleito con el Arzobispo, pero que él desconfía. 


* x Ed 


Explicación manuscrita del Chantre, existente en el legajo "Exanu- 
nadores Sinodales” del Archivo de la Catedral, estante 3, cajón 10, nú- 


Z 


mero del mazo, 262: 


“Ynstancia y diligencias en Roma.—Entretanto se contendia la 
retención en el Consejo, no cesó Su Ilma. en sus ynstancias a la Sd.* 
Congregación para reualidar y repetir sus rescriptos; imputando al 
Cabildo inobedieneia y rebeldía, y ponderando sus reeursos en los 
Tribunales Reales. Y ganando el quarto Breue, no obstante el NIHIL 
TRANSEAT, puesto a prevención por parte del Caud.* por el grande 
auxilio que tiene Su Ilm.* en el Emm. Cardenal BELLUGA. 

"De las eartas de Don Jazinto de Guerra, Agente de el Cabildo en 
Roma, eonsta que la respuesta y documentos que se remitieron a di- 
cho Agente para que no contestase cosa alguna, ni hiziese diligencia 
judicial en la Sd.* Congregación...; lo qual obserue y execute pun- 
tualmente; porque assí importa, asta que llegue la forzosa de radi- 
carse allí la causa. 

"Y sólo para que ynformase a los Monsefiores de todas las opo- 
siziones y atlentados de su Ilm.* y de su conducta; y de la nezesidad 
en que pone al Caud.’ de una justa y mui templada defensa de sus 
derechos; y de la practica de todas las Yglas. y Prelados de Espana; 
pero todo extrajudicialmente; se le remitieron testimonios de aquí v 
de Madrid de todo quanto se fué, y ua obrando. por Su Ilm. Se le 
boluió a decir que si el Arzobispo hiciere allí otra alguna Ynstz.* eon 
cilación de el Procurador de el Cabd.* no conteste ni se dé por parte 
sino que se haga dilig.* al mismo Caud., y que a maior burdani 
diga que el poder que tenía le está reuocado &...” 
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El 13 de octubre de 1733, el Procurador don Juan Antonio de Verea 
v Aguiar, en nombre de los Canónigos de Oficio, recurre a la Real Au- 
diencia de La Coruña en los autos de fuerza “porque se les obliga a acep- 
tar un nombramiento que no necesitan", puesto que ya son Examinado- 
res por razón de sus cargos. Dice: 


“A instancia del Sr. Fiscal del Consejo de Castilla se ha pedido v 
ganado despacho de retención del Bulleto en virtud de que dice obra- 
ba el Arzobispo, y remitió a él los autos, y al Tribuna! de la Nuncia- 
tura copia de ellos. 


"Estando así las cosas, y sin la Bula, trató de obligar a mi parte 
a obedecer inouando y atentando a hacer nueuo procedimiento contra 
Don JOSÉ DE Gorri, mi parte, sobre el mesmo asumpto y a declararle 
excomulgado, fixándole «en tablillas, de cuio agrabio interpuse el de- 
recho de auxilio de la fuerza. por cuio remedio vinieron los autos a 
este Tribunal, por eso pido testimonio de ellos”. 

En La Coruña se alegó por el Cabildo que, a pesar de hacerle saber 
la resolución del Nuncio—de que se inhibiese-—, el Arzobispo no 
quiso inhibirse, por tener una Bula de la Sagrada Congregación de! 
Concilio. “Con ello hizo fuerza a mis partes para que obedecieran, 
llegando a excomulgar al Penitenciario”. 

“Y aunque de todo apelaron nuevamente mis partes en tiempo y 
forma, no les quiso oir ni otorgar sus apelaciones, inobando y aten- 
tando en la causa que ha echo fuerza, a V. S. suplico se sirva decla- 
rarlo así, mandándole que otorgue interponga todo lo echo y obrado, 
alee zensuras y absuelua a los descomulgados o en defecto el notario 
o notarios o persona en euio poder parasen los autos los remitan ori- 
ginalmente a esta Real Audiencia para en su vista declarar a favor 
de mis partes y de dicho D. Pedro Freire como que ha pedido y más 
que ha de justicia que también pido con costas". 


La Real Audiencia de La Corufia comunicó esta apelación al Arzo- 
bispo, el cual contestó que recibia el aviso, pero que no podia dar los 
originales, porque ya los mandara a Madrid. Dice que el Cabildo estor- 
ba al bien püblico eclesiástico, pues tiene el Prelado que estar celebrando 
Concurso a dos parroquias con sólo siete Examinadores, y si alguno en- 
ferma, ya no puede seguirlo. 


Contesta el Procurador de los Canónigos que presentaron el recurso 
de fuerza porque el Arzobispo quiere obligarles a aceptar un nombra- 
miento que ya tienen por razón de sus prebendas. No presenta los autos, 
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porque no quiere; y que no tenía por qué mandarlos a Madrid, ya que 
no se los pidieron... Piden que se le castigue, ya que miente; y que pa 
gue las costas. 

De La Corufia vuelven a comunicar al Arzobispo que entregue los 
autos, y para eso vienen a Santiago a hacerlo personalmente, 

Luego se hace mención del "auto de monición al Penitencikrio para 
que acepte el cargo de Examinador, con objeto de cubrir la parroquia de 
Rariz, a lo que se negó, diciendo además que interponía apelación de la 
zensura para ante el Nuncio..."; la respuesta del Nuncio mandando al 
Arzobispo que se inhiba; la contestación del Arzobispo, y el hecho de la 
excomunión contra GOIRI. 

Piden al Real Consejo “que se atenga a lo que el Nuncio dice, y quei 
obliguen al Arzobispo a que tenga a Gorri por apelado, y, por tanto, 
deje sin efecto la zensura”. 


Absolución del Penitenciario 


El 19 de octubre de 1733, la Real Audiencia de La Coruña dictó un 
auto diciendo que “en no otorgar las apelaciones ante él interpuestas por 
el referido Joseph Antonio de Goiri de todo lo echo y obrado desde que 
remitió los Breves y los Autos originales al Real Consejo de Castilla: 
HACE FUERZA OTORGUE Y REPONGA ALZE LAS ZENSURAS Y ABSUELVA A LOS 
EXCOMULGADOS LIBREMENTE; y lo señalaron los Res. don Alonso Yánez, 
don Diego de Angulo y don Simón de Baños”. 

Notificación.—Al dia siguiente se presentó el Notario don Mauro 
Teijeiro a comunicar al Arzobispo la resolución del Tribunal de La Co- 
ruña. El Arzobispo dice que no entiende lo'que quiere decirsele; el 21° 
volvió a comunicárselo, y contestaron que estaba enfermo. El 22 volvió de 
nuevo, por la mañana y por la tarde, no siendo recibido. El 23, le di- 
jeron que tenía que decir misa y celebrar Ordenes, por lo cual no recibía. 

En vista de ello, acudieron al Capitán General, don Claudio Habraán 
de Tubieres de Grimoard de Pestel Leui, Marqués de Cailus y Goberna- 
dor del Reino de Galicia, diciéndole que “acuden a él para que lleue a 
efecto la sentencia de la Real Audiencia de La Coruña, porque después 
de varias evasivas, el cochero le había dicho que Su Im." saliera a dar 
un paseo”. Y, en efecto, el Capitán General “manda que se cumpla di- 
cha sentencia, bajo PENA DE CUATRO MIL DUCADOS”. i 

El Arzobispo recibe la comunicación, y dice que "habiendo recibido 
orden del Rea! Consejo de Castilla que reponga las cosas en el estado 
en que estaban cuando le pidieron los papeles, que lo hace; que esta 
prompto a leuantar la excomunión al Penitenciario, dejándole en el mis- 
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mo estado que estaba cuando remitió los autos. Todo con la protesta de 
usar de todos los recursos que competen a su dignidad y derechos de su 
Mitra”. 

De letra del Chantre, don Andrés de Gondar, existe un resumen. (en 
la carpeta número 262, estante 3, cajón 10, del Archivo catedral) de los 
múltiples incidentes que con esta ocasión se dieron, particularmente en 
cuanto a la absolución del Penitenciario. No lo reproducimos en atención 
a su extensión. 


Retención de Breves ante el Real Consejo de Castilla 


No sólo había planteado la cuestión el Cabildo ante el Nuncio—des- 
pués en Roma—y ante el Tribunal de la Audiencia de La Coruña, sino 
que, además, interpuso la causa ante el Real Consejo de Castilla, a cuyo 
Fiscal alucinaron con la especie de haberse atentado contra las Regalías 
de la Corona (argumento en aquella época de extraordinario valor), sino 
que trataba de innovar las costumbres y desatendía las leyes sinodales, 
“de las que el Rey era guardador”. El Fiscal les escuchó e hizo causa 
común con el Cabildo, aunque más tarde digan los Canónigos en Roma 
que "quien denunció fué el Fiscal” y que ellos "no tuvieron más reme- 
dio que seguir una causa espiritual ante un Tribunal civil, porque el 
Arzobispo fué el primero que acudió al Real Consejo”. 

El 12 de agosto de 1733, el Rey don Felipe V ordena 


“a todos los Corregidores, Asistentes, Gouernadores, Alcaides Maio- 
res, y ordinarios y otros Jueces y Justicias, que en vista de que el 
Arzobispo faltó a lo prevenido y mandado en el Sínodo Compostelano 
an quanto a Examinadores Sinodales, y obtuvo en la Sda. Congrega- 
ción del Concilio Rescriptos para nombrar Examinadores Sinodales sin 
consentimiento del Cabildo, para que qualesquiera de Vos las dichas 
Justicias recogiésedes el referido Breve, Rescripto y demás Despa- 
chos obtenidos sobre lo referido de la Persona o Personas en cuio 
poder se hallaren con los autos originales que en su virtud se hubie- 
ren hecho y ios remitiésedes al nr.” Consejo en cuia vista pediría lo 
que combiniese y se suplicaba del dh.” Breue en caso nezesario, para 
ante su Santidad”. ... Se piden “para que en su vista, si pareciese que 
son taies y deban cumplirse se ouedezcan y cumplan, y si no se in- 
forme a Su Santidad lo que en él pasa para que mejor informado lo 
mande proveer y remediar como convenga”. 


El 14 de octubre de 1733, el Procurador del Arzobispo, don Lucas 


López de Fonseca, se persona en autos, y dice que presenta lo obrado para 
que se vea lo más que procedieron los Canónigos, y cómo todo estár de 


e 
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acuerdo con las Bulas Pontificias. “Que la excomunion del Penitenciario 


E ; 
vino porque no quiso obedecer". 

Pero el Fiscal contesta que el Arzobispo no debia usar de unos docu- 
mentos sobre los que estaba viendo el Consejo si habian de ser. reteni- 


dos o no. 

Las cosas en Madrid se llevaron con mucho empefio por ambas par- 
tes, al extremo de que el 24 de octubre de 1733 se marchó para allá el 
Arzobispo, a tin de dirigir personalmente el asunto; y a los ocho dias 
(el 2 de noviembre de 1733) le seguía el Penitenciario, don José Antonio 
de Gorrt, como delegado del Cabildo y el más interesado en la cuestión, 
por lo herido que se encontraba. Nada menos de dos años y medio había 
de estar allá el Penitenciario, hasta conseguir la terminación del pleito. 

El 17 de febrero de 1734 el Arzobispo contesta a la demanda; y lo 
hace en los siguientes términos: 


1.2 Niega que él sea parte en el pleito, sino que lo es la Sagrada 
Congregación, contra quien luchan los Canónigos, ya que él obró en 
nombre de aquélla. 

2.2 Por carta circular del Nuncio, de 22 de marzo de 1727, cons- 
ta que se prohiben las conjuraciones de Iglesias, y aquí están todas 
unidas al Cabildo de Santiago. 

3.2 Siendo Obispo de Avila nombró Examinadores por personas y 
prohibió rigurosamente las propinas. Niega que el Tribunal civil nue- 
da juzgar de esta cuestión, meramente eclesiástica, que pertenece a 
la Sagrada Congregación del Concilio. 

4^ Que a poco de entrar en Santiago hizo pública la forma de 
hacer Concursos, la que no fué bien acogida; y ahora sabe que dis- 
gustó el que no permitiese recibir propinas. Que preguntó a Roma, 
exponiendo que estaban autorizadas las propinas en un Concilio Pro- 
vincial; pero de allí le contestaron que ni aun así podía tolerarse esa 
costumbre, terminantemente prohibida por el Tridentino. 

5° Que expuso a Roma que venían nombrados por cargos los Exa- 
minadores desde el Sínodo de 1648; y le contestaron de Roma que no 
podía hacerse eso, sino que eran cargos personales. 

6. En vista de eso, que pidió permiso para nombrar Examina- 
dores, lo que le concedieron. Eso que dice el Cabildo de que los Exami- 
1adores sólo pueden nombrarse en Sínodo, no es verdad. 

7.2 Por el Breve de Roma, nombró doce, entre ellos los cuatro 
Prebendados de Oficio; pedí el consentimiento al Cabildo, y me lo 
negó. ¿Cómo dice el Cabildo que no se lo pedí? Porque usé de los 
cinco que no eran del Cabildo, se querellaron los Canónigos, conci- 
tando a las otras Iglesias contra mí, ante la Sagrada Congregación. 
¿Cómo dicen ahora. que dieron su consentimiento para los cinco, cuan- 
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do antes se querellaron porque decían que no lo dieran, y no obstante 
yo celebrara concursos? 

8. La respuesta del Cabildo no equivalía a reprobar dos pro- 
puestos, y por eso usé de los cinco. y no de los otros siete. Los Canó- 
nigos tomaron tales represalias que amenazaron al que fuera a los 
exámenes; y a los Franciscanos les negaron la limosna que les daban. 

9. En vista de esto, consulté segunda y tercera vez a Roma, quien 
me autorizó para nombrar etiam absque consensu Capituli. 

10. Es cierto que no nombré por personas en Alba y Aliste, pero 
fué porque quise empezar por la Iglesia principal. Y el Cabildo se 
opone a su Arzobispo, llevándole de tribunal en tribunal, euando de- 
bía ir a la Sagrada Congregación, que es donde está citado... Pero se 
conoce que allí va sabe que no le atienden esas peticiones injustas. 

14.° Asi he ido pasando hasta este verano, en que no me quedaron 
más que tres religiosos, y GOIRI, a los que tuve que amenazar con 
censuras para que asistiesen a los Concursos. Los religiosos obedecic- 
ron, pero GOIRI no, cuando era el más obligado a dar buen ejemplo: 
desobedeciendo las órdenes de Inocencio XIII y de Benedicto XIIT, así 
como a su Obispo; Je declaré ineurso en censuras, e hizo un Recurso 
de Fuerza al Tribunal de La Coruña, y ahora me trae a Madrid, soli- 
citando se recojan los Breves de la Sagrada Congregacion. 

12. Dice ahora el Cabildo que quiere Sinodo: En 85 años no 
se acordó de él; y euando quiso hacerlo Monrrov, se lo impidieron. 
Mandan una carta de este verano en que lo piden, pero no mandan 
la contestación. 

13.2 Termina pidiendo que le devuelvan los Breves. 


Pasado este escrito al Fiscal, informó en contra. 

Ei 18 de noviembre de 1733, Gorri escribe al Cabildo informando. 
que se entiende bien en Madrid, y que alli hay quien dice que el Arzobis- 
po no volverá más a Santiago, pues hay quien afirma que pedirá Cuenca, 
aunque desciende. Que presentará un informe que abarca dos partes: 
1.*, que el Arzobispo obedezca a la Audiencia de La Coruña; 2.°, que se 
dé traslado al Cabildo sobre el punto principal de la retención. 


“Que ya tiene enterados a los Ministros (miembros del Consejo), v 
que esián bien dispuestos; no obstante, que lo que suelen hacer es 
decirle al Arzobispo que se modere, pero que no le llaman la atención. 

"Que le manden una carta bien expresiva (¡léase adulatoria!) para 
ei Arzobispo de Toledo, pues ninguna de las enviadas para los minis- 
tros sirven para él. A ver si consiguen que no se oponga mucho, “aun- 
que es del gremio de los Obispos". 

"Diee que va recibiendo contestación de las Iglesias sobre seguir 

2A la causa en comun. y que contestaron en sentido afirmativo y adhi- 
riéndose al pleito de retención de Breves: Almería, Astorga, Badajoz, 
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Burgos, Cádiz, Calahorra, Calzada, Cartagena, Ciudad Rodrigo, Cór- 
doba, Coria, Cuenca, Granada, Guadix, León, Málaga, Mondoñedo, 
Osma, Oviedo, Palencia, Pamplona, Plasencia, Salamanca, Segovia, 
Sevilla, Sigúenza, Túy, Valencia, Valladolid y Zamora. (En total :. 30.) 


El 2 de diciembre de 1733 escribe que el Arzobispo tiene un familiar 
en la Sala, y que éste presiona para que no se lleve a cabo lo decretado 
por la Audiencia de La Coruña. 

Dice que ha visto el escrito del Arzobispo, el cual se reduce princi- 
palmente a que “la declaración de la Congregación del Concilio tiene 
fuerza de disposición Conciliar, y que, según la ley del Reyno, no se debe 
detener”. 

El 20 de enero de 1734 anuncia que ha conseguido la copia del informe 
del Arzobispo, “a pesar de que lo hizo en secreto y cerrado, y que le pone 
de oro y azul”. 

El 14 de abril de 1734 se muestra pesimista, y dice que los abogados 
ven dificil la cuestión de retención, ya que el punto principal es el del 
Sinodo. Que se supo lo del cambio de abogado; que el abogado don Ma- 
nuel Barcárcel no quiso aceptar la defensa del Cabildo, porque en el Breve 
se dice: "et etiam absque consensu Capituli"... jy es cosa clara! 

Pide que le dejen venir para Santiago, que a él le salen mal las cosas. 

El 12 de mayo de 1734 comunica que “ayer y hoy se vió y se alego 
largamente y bien en el pleito de Retencion”. Que el abogado del Arzobis- 
po lo hizo muy mal, y que lo hicieron callar el del Cabildo y el de las 
Yglesias. i 

El 22 de mayo de 1734, el Arzobispo recibe nueva autorización- de 
Roma para nombrar Examinadores, aun contra el voto y consentimiento | 
del Cabildo, y le dice la Sagrada Congregación que la nominación de los 
Examinadores es personal, y no por cargos. 


El 9 de junio de 1734 comunica que el día 4 ha recaido sentencia v 
que es asi: " RETÉNGANSE LOS BREVES EN LA FORMA ORDINARIA", 


Ei 16 de junio de 1734 avisa que prevengan en Roma al Procurador: 
contra el Nihil transeat. Y el 30 de junio dice que sabe que el Arzobispo! 
trata de recurrir a Roma y quejarse del Cabildo por apelar a Tribunal ci-. 
vil en causa meramente eclesiástica, y acaso podrá obtener censuras contra, 
el Cabildo y contra los Jueces. Para ello el Arzobispo pidió testimonio del! 
poder presentado por las Santas Yglesias, de la fianza fiscal y de otras; 


cosas, y que éi (Penitenciario) ya avisó a los jueces para que no se las: 
dieran (j!). 
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También se sabe que.de Roma concedieron al Arzobispo facultad para 
nombrar Examinadores, y con ellos hacer concurso, a pesar del Nihil tran. 
seat; que se le dice que absuelva a Gorrt. 


El Arzobispo apeló contra la sentencia de la retención de los Breves. 


GOIRI dice que consiguió ver el escrito del Prelado, el cual se reduce 
a tres puntos: 


o . ., . 
I. Que el Cabildo denunció al Arzobispo ante la Sagrada Congre- 
gacion del Concilio, pidiendo le prohibiesen nombrar Examinadores en 
virtud de Rescriptos. 


2.° Que le señalasen fecha para celebrar Sinodo: y 


3. Que la misma Sagrada Congregación proveyese, nombrando ella 
los Examinadores, sin tocar a ningún miembro del Cabildo. 

Cumpiiendo órdenes del Arzobispo, el Provisor nombró Examinado- 
res Sinodales y convocó a concurso. Y el Penitenciario pide copia auto- 
rizada de todo eso. : 


El 11 de agosto de 1734 dice que el Arzobispo mandó un Memorial 
bastante bien hecho, pero que él (Gorr1) se ha valido del Marqués de la 
Compuerta para “embiar otro, que al menos servira para retrasar el asun- 
to”. Indica que se halla muy en contacto con el presidente de la Sala, quien 
le manifiesta todo lo que escribe el Arzobispo. 


Participa que la Iglesia de Toledo recusó al Cardenal BeLLUGA en la 
causa contra nuestro Arzobispo, y que le dicen conviene recusarle ellos 
tambien. 

El 25 de agosto de 1734 dice que estuvo en San Ildefonso, pero que 
se encontró con que el agente del Arzobispo trabajó mucho. Que habló 
"con el P. Confesor, a quien informé mui a gusto y satisfacción, y su Se- 
cretario, a quien conocia un poco inclinado a la otra parte". “Después al 
Oficial Maior de Estado, por cuias manos es natural pase la consulta, No 
pude ver a Patino". Dice también que no pudo ver al Principe, por estar 
enfermo, 


“pero queda encargado su Confesor... Conque si va por sus manos. no 
dudo se niegue la gracia al Arzobispo...; pero si pasa por solas las 
del Oficial de Estado. tengo por perdido el lance, porque le contemplo 
mui cogido por la otra, segün sus secas y mui opuestas razones, y 
por la que se añade ser compatriota del Ilm.°, y encartados ambos. 
Esto es preciso tenerlo mui en silencio... Está prevenido un amigo de 
todos los de la Covaehuela de éste por si puede desimpresionarles de 


su inclinación". 
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En septiembre se dirige Gorr1 desde Madrid a todos los Cabildos, para 
que digan la práctica observada en cada Diócesis sobre la forma en que 
se nombraron los Examinadores Sinodales. Sólo contestaron las siguien- 
tes: Astorga, Badajoz, Calzada, Ciudad Rodrigo, Coria, Cuenca, León, 
Lugo, Málaga, Mondofiedo, Osma, Oviedo, Palencia, Plasencia, Pamplo- 
na, Salamanca, Sigüenza, Toledo, Tüy y Zamora. Total, 20, y todos en 
favor de la pretensión. 

Ai recibir la comunicación de que el Cabildo habia ganado el pleito de 
retención, contestaron también todas las Iglesias dando la enhorabuena. 


El 2 de septiembre de 1734 el Arzobispo envía un Alegato al Real Con- 
sejo de Castilla, que ocupa 22 hojas ütiles en folio y está dividido en dos 
partes: Hecho y Derecho. 

Ei HECHO es la exposición exacta de la cuestión (y que ya conocemos), 
y en gracia de la brevedad hemos de omitirlo. Solamente diremos que in- 
siste mucho en él que el Cabildo se niega a aceptar la vigencia de la Bula 
APOSTOLICI MINISTERII, a pesar de que es Ley del Reyno, y de 
que fué transmitida por el Rey y por el Nuncio a los Prelados, Cabildos 
y Ordenes religiosas; y que por Benedicto XIII está prohibido terminan- 
temente la concitación de Iglesias para protestar en comun, por lo que el 
Cabildo de Santiago y los demás han faltado gravemente. Dice también 
que las dudas sobre la aplicación de la Bula APOSTOLICI MINISTE- 
RIT se han de proponer ünica y exclusivamente a la Sagrada Congrega- 
ción del Concilio, “prohibiendo a todos, de qualquier grado, estado o con- 
dición que sea, el que pueda explicar dichas dudas”. 

La descripción de los Hechos ocupa siete hojas ütiles en folio y se 
divide en 26 nümeros. 

Extractamos el DERECHO, que el Arzobispo divide en IV párrafos, y 
éstos en nümeros, | 


Párrafo I.—Afianza su pretensión, y responde a todo lo que se ha 
opuesto contra los tres rescriptos y a lo que se le imputa: 


1) Ei Arzobispo se funda en la protección del Santo Concilio de 
Trento, que los reyes tomaron sobre si, desde su promulgación, mandan- 
dolo guardar. Confirmalo con las Leyes Recopiladas; y que le pertenece 
esta protección por Bulas de Pio V y Gregorio XIII, y especialmente esi 
el mandato que se hace a la Sala de Gobierno del Consejo. Por tanto, 
como se mandan guardar las cosas establecidas en el Concilio, no puede 
el Consejo retener el que se cumplan los Decretos Conciliares e interpreta- . 
ciones de ellos por la Sagrada Congregación de sus intérpretes; antes debe 
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cuidar como cosa de su mayor obligación la guarda y cumplimiento de 
todo ello. 

2) En la Bula confirmatoria del Concilio se prohibió terminante- 
mente la interpretación, explicación, etc., por los particulares, ni siquiera 
por los Tribunales, sino que eso corresponderia a la Congregación encar- 
gada de dirimir con autoridad inapelable las dudas que surgieran. 

3) El Papa nombró una Comisión de Cardenales que habían asistido 
ai Concilio, concediéndole la facultad absoluta de interpretar los Decre- 
tos Conciliares, menos en los puntos de fe, "y que expidiese por sí sus 
rescriptos, y aun nomine Papae", de que dimana tener sus declaraciones 
fuerza de Ley Conciliar, y que obligan en uno y otro fuero a todos Ics 
Christianos, como ei mismo Concilio, Luego, no se han podido retener 
estos rescriptos—tres—de dicha Sagrada Congregación; antes si, mándase 
observar y cumplir, atenta la Ley Real. 

4) Se opone que no reünen dichos documentos, los requisitos legales, 
porque ai 2." y 3.” les falta el sello. Ello es fácil, ya que sólo es para ce- 
rrar, y pudo caerse, pero tiene los “abugeros” ; y el 4.” está con todos los 
requisitos, y como es confirmatorio de los anteriores, basta para compro- 
bar la autenticidad. 

5) Dicen que es necesario que “traigan Breves de Su Santidad”; y 
ño es así, ya que basta con que vengan de la Sagrada Congregación a 
través del Nuncio. 

Que no pueden nombrarse por cargos los Examinadores Sinodales, 
consta por lo sucedido en el Sinodo de Toledo, donde se nombró a los se- 
ñores del Consejo; y preguntado si servian como Examinadores los que 
le sucedían en los cargos, contestó la Sagrada Congregación que no, y que 
el Concurso no valía. 

6) Quiérese distinguir entre los que se nombran por sus dignidades 
simpliciter y los que se nombran por ellas y sus sucesores. No vale esta 
distinción, porque lo mismo se conocen por sus nombres que por sus cat- 
gos a los que los ostentan. En una y otro caso se trata de personas deter- 
minadas y ciertas. Si se nombran por dignidades, y a los que en ellas su- 
cedieren, el nombramiento es nulo, quia non satisfacit Synodo, nec abi 
ca approbari potest. 

7) Por esta distinción fingida se arguye de obrepcion y subrepción 
al Arzobispo. También se le opone “que afirmó pedir la facultad por falta 
de Examinadores; lo que no es verdad, sino que expuso que no había más 
que los nombrados por sus oficios (como basta con ver la fecha en que se 


celebró el último Sinodo, 1648). 
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Oponen al Arzobispo que “alló los muchos Examinadores que habia”, 
y no es cierto, sino que “la cláusula dice que, cuando sus Eminencias sin- 
tiesen que no eran tales los sobre dichos, se dignasen conceder que en caso 
que el Cabildo no quisiese aprobar a los nombrados por el Arzobispo, para 
que no quedase la Diócesis sin Examinadores, en el interin pudiese usar 
de los por él nombrados, aunque fuese sin aprobación del Cabildo". 


8) A lo que se opone de haberse callado el consentimiento del Cabi!- 
do en los cinco, y que dice “habia negado genéricamente su consentimien- 
to el Cabildo, y que después se valió de ios cinco, que no podía ser sin 
dicho consentimiento", basta con leer la carta de contestación del Cabildo 
al Arzobispo; y además ver la carta-circular a las demás Santas Iglesias. 


Lo mismo se diga de la "práctica universal que alegan". De 36 cate- 
drales, sólo contestan 23; faltai; 13, o al menos 12. Avila contesta que 
“en su ultimo Synodo se nombraron los Examinadores por personas". 
Luego no es verdad este argumento. 

9) El Cabildo de Toledo no respondió a la carta-circular de Santiago, 
aunque éste alega se usa en Toledo la misma costumbre, lo que es incierto. 
"Después de las Synodales del Cardenal Quiroga, celebradas en el ano 
1594, de que se le reprobo por la Sagrada Congregación el nombramiento 
de los Jueces subrogados, y también el de las propinas, se le anuló el con- 
curso &.'; de que obtuvo indulto. 


El argumento que urgen es el de que los antecesores Prelados habian 
observado en Santiago el Synodo de 1648. Este Arzobispo opone su cos- 
tumbre de Avila, y que al llegar a Santiago y ver lo contrario, se le ocu- 
rrió la duda y la propuso a la Sagrada Congregación, “único oráculo que 
para esto tiene la Silla Apostólica”, y que se le contestó no podía conti- 
nuar aquella costumbre. Luego, se respetó el Synodo de 1648. 


10) “De que resulta, que la Sagrada Congregación fué quien des- 
truyó, pervirtió y reprobó la tal Synodal, y su costumbre; y no el Arzobis- 
po por su authoridad”... “En caso de haberlo hecho el Arzobispo por sí, 
tendría jurisdicción el Consejo; pero no, si lo declara la Sagrada Congre- 
gación; por tanto, no pueden retenerse los Breves. De las decisiones de 
la Sagrada Congregación, el Arzobispo no es más que mandado. De aquí 
que el Arzobispo no tenga pleito con su Cabildo, sino que éste va en con- 
tra de la Sagrada Congregación, que le ha mandado al Arzobispo ejecutar 
sus rescriptos. Aunque el Arzobispo aparezca aquí, es como mero manda- 
tario que obra en nombre del mandante, no en el propio. Por tanto, el 
Cabildo de Santiago litiga contra el Santo Concilio y declaraciones de sus 
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intérpretes. No sólo en esto, sino en otras cosas están expresamente opues- 
tos, por sus llamadas costumbres". 

Párrafo II.—En que refiere diferentes Bulas, y de ellas saca el pri- 
mer efecto de no poderse excusar, en conciencia, de lo executado, y sa- 
tisface a lo opuesto en esto. 


11) En la Bula confirmatoria del Santo Concilio “se manda .obser- 
var y guardar todos.los decretos de él... y que se reciban y cumplan por 
todos los fieles Christianos, y en virtud de Santa Obediencia, y. son las 
penas constituidas en los Sagrados Cánones, y otras más graves, y aun 
privación"... Y a los Prelados dice: “que no permitan se reciban en los 
pueblos de sus dominios, opiniones contrarias a la sana, y saludable doctri- 
na del Concilio, y totalmente las prohiban” ; y para evitar interpretaciones 
erróneas, "prohibió a todos, tanto a las personas eclesiásticas de qualquier 
‘orden, condición, &', quanto a los seglares de qualquier honor, potes- 
tad, &°; a los Prelados baxo pena de entredicho y a los otros qualquter« 
‘que fuesen, de excomunión, &'..." Y, ... “finalmente, determinó que fue- 
se nulo, e írrito, si contra ellos aconteciese el que alguno de qualquier au- 
thovidad, sabiéndolo,- o ignorándolo guisicra atentar, que es la cláusula 
que llamamos irritante". | 


|. 12) En la Bula APOSTOLICI MINISTERII se amonesta a toda la 
Nación española que cumpla las Leyes del Concilio; “y para que su exe- 
cución de alli en adelante, por ningún modo, se impida, o retarde, deter- 
minó y declaró, que mo podía sufragar qualquiera Privilegio ‘contraria, 
para impedir o suspender la execución de aquellas sanciones. Conciliares, 9 
de los Decretos... Ni siquiera mui largo no uso, o contraria costumbre, o 
prescripción, aunque sea centenaria, o inmemorial. Si no fuere que acaso 
la materia de la dicha costumbre, o prescripción inmemorial, esté va apro- 
-bada, y admitida por Juez competente en tres sentencias conformes, o en 
una, pasada en cosa juzgada”. 

Y a los Arzobispos y Cabildos les manda “que procuren quitar. todos 
los abusos que encontrasen contra el Ceremomal y Santo Concilio". 


13) . La Bula APOSTOLICI MINISTERII era obligatoria, y lo con- 
firma Benedicto XIII en 1724 (an SUPREMO), “y mandóla observar, y 
guardar exactamente", ordenando al Nuncio, Arzobispos, Obispos y Re- 
gulares “que estrechamente, y bajo la amenaza del Divino Juizio”, la 
vexecutasen, y con todo cuydado, y exactamente guardasen con debida o5e- 
-diencia, todas y cada una cosa de lo en ella contenido, y que hiciesen res- 
pectivamente executarlo”. | j | 
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14) Tanto el Rey como el Nuncio mandaron las Bulas, y recomenda- 
ron con todo interés que se guardasen. 

15) En 1726, Benedicto XIII expidió otra Bula confirmatoria de las 
dos antecedentes, especialmente a los regulares. El mismo afio dió la Pas- 
TORALIS OFFICII..., refiriendo a los Arzobispos lo sucedido con los re- 
gulares, y repitiéndoles el encargo, y mandándoles que estrechamente, y cit 
virtud de santa obediencia, como Vicario de Jesu-Christo en la tierra"... 
“que exactamente, e inviolablemente, removida qualquier contraria inter- 
pretación, se guarden todas y cada una cosa de las establecidas, ordena- 
das, declaradas, en qualquier modo contenidas en la referida Constitución 
de Inocencio..."; y "finalmente para que se observe sin embargo de qua- 
lesquiera Constituciones, Privilegios, y demás costumbres, y prescripcio- 
nes, aunque sean longísimas y de inmemorial”. 

16) El mismo Benedicto XIII, en 1727, escribió al Rey un Breve, 
en el que le dice que la Bula Inocenciana se dió a sus instancias, para la 
reforma de la Disciplina en los Reynos de Espana; rogándole que—pues- 
to la pidiera—no estorbase su cumplimiento en ningün caso. Que si sur- 
gía duda, la aclararia; pero sin concitaciones de Cabildos, sino de cada 
Obispo con su ‘Cabildo. Repite “que a su instancia la avia confirmado, y 
vuelto a examinarla, y toda ella se funda en los Decretos del Tridentino, 
y que por ello avia insertado muchos de sus Capitulos en el Concilio Ro- 
mano, que avia celebrado, y la avia mandado poner entera al fin de él"... 
“y, finalmente, esperaba de su Magestad, impendiese con celeridad el pa- 
trocinio de la eclesiástica disciplina". 

17) De aqui: 1.° queda probada la obligación del Arzobispo de no 
admitir costumbres contra el Santo Concilio, según las Bulas modernas. 
Pio IV lo manda in virtute sanctae obedienciae, et sub poenis a Sacris Ca- 
nonibus, &."... luego bajo culpa mortal. 

18) En vez de ser el Arzobispo el que falta, son los Cabildos, ya que 
abiertamente se oponen al Concilio, y “en su inobediencia han incurrido 
en tan grave pecado, que se roza contra la Fe Catholica”. 

Párrafo I1I.—-Saca el segundo efecto de las Bulas, con que se acredi- 
ta nulo le llamada costumbre, y el Synodo que la titula, y satisface a ios 
reparos, " 

19) El segundo efecto de las Bulas “consiste en estar prohibida toda 
costumbre o. prescripción, contra los Decretos Conciliares, por las cláusu- 
las irritantes de su confirmación"; “haciéndolo nulo ipso wre”, “si no 
fuere que acaso la materia de las dichas, sea capaz, y esté ya aprobada por 
Juez competente, que llamamos canonizada”. 
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20) "La materia que se trae en nuestro caso, no está canonizada, ni 
aun aprobada, ni tiene mas que averla alegado las partes contrarias. No 
es centenaria, porque el Synodo es de 1648, y hasta 1729 no hay mas que 
ochenta y un años. En los Synodos anteriores no hay el menor vestigio 
de tal costumbre". 

21) Antes del 1648 se nombraban los Examinadores conforme al 
mandate del Santo Concilio; luego no hay razón de inmemorialidad. 

22) Faltale la capacidad de introducirse en el Santo Concilio. “ Mán- 
dase alli nombrar estos Examinadores singulis annis ad minus”. 

23) Por tanto, se debe: o celebrar Synodo dentro de cada ano, o re- 
currir a la Sagrada Congregación como lo executó el Arzobispo. En el 
Rescripto se manda pedir el consentimiento al Cabildo; por tanto, se cum- 
ple con pedirlo; pero no es invalida la determinación del Arzobispo de 
nombrarlos, aunque se lo niegue, ya que no se manda "conseguirlo"... 
Además, es de justicia prestarlo. Por tanto, “el Arzobispo se valió legi- 
timamente de los Examinadores que nombró en 1729, y quisieron admi- 
tir y admitieron”... “sin atender a consentimiento alguno de su Cabildo", 
“de donde dimanó, que al segundo y último rescripto se puso la cláusula 
etiam. sine consensu Capituli, con que afianza su informe". 

24) Resulta este oficio “anal, segán el Santo Concilio; pues pasado 
el año, si no se celebra Synodo, cesan”. En luz natural y su derecho 
no pueden ser los Oficios annales, bienales, &*, perpetuos, menos, trans- 
misibles a herederos o sucesores. 

25) En el mismo capítulo se pone la regla, que se han de proponer 
para los tales Examinadores, personas que sean a satisfacción del Synodo, 
y que se haya de aprobar por éste. Segün esta disposición y la Bula de 
San Pío V han de ser aprobados en ciencia, costumbres y vida. No pue- 
den delegar ... luego es nombramiento personalisimo. 

26) Los sucesores, como inciertos, y quizas no nacidos, mal pueden 
venir a ser de satisfacción de los del Synodo, y aprobarlos en su jmicic 
siendo incógnitos. Luego en el Synodo de 1648 no pudieron aprobarse 
por tales los sucesores... y, si lo hicieron, fué nulo el nombramiento y 
elección, como en inciertos e ignorados. La substancia de toda elección 
consiste en determinación de la voluntad en la persona cierta elegida; allí 
faltó esa substancia, luego lo que se alega es materia ciertamente incapaz. 
- 27) Opónese que también el Arzobispo no había nacido cuando se 
celebró el Concilio; y en otras disposiciones apostólicas se hicieron diver- 


- sas delegaciones a los arzobispos y aun ahora las exercen. Hay que tener 
| presente que las delegaciones que se hacen a las Dignidades por razón del 
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cargo son reales y no son hecho “por industria de la persona”; luego son 
subdelegables y transmisibles a los sucesores. 


. 


28) En el Concilio Tridentinc fué rechazado el abuso de que al va- 
car un Beneficio el Prelado eligiese a algunos, sin tener que admitir a to- 
dos, entre los cuales se adjudicase el Beneficio; luego la materia de re- 
forma de abusos, cual es la presente, no es capaz de costumbre contraria 
alguna, y está declarada por abuso y corruptela. 


29) El que los otros obispos no hayan seguido la costumbre de nom- 
brarlos por prebendas, allá ellos. Yo dudo, a la luz de las disposiciones 
Conciliares, fundado en que todos los autores canónicos detestan esta cos- 
tumbre. Consulté la duda, y la Sagrada Congregación—única autoridad 
decisiva en esto—me dijo que no podía sostenerse. Y lo mismo hice con 
las propinas. Por otra parte, los arzobispos anteriores eran personas y no 
comunidades; y es sabido que una sola persona no induce costumbre. 

Lo mismo los demás Cabildos que se meten en este pleito; ellos nada 
tienen que ver con el Decreto Conciliar de que tratamos; por tanto, no 
pueden decir ser costumbre de sus Cabildos. 

30) Se habla mucho de costumbres, pero antes es necesario saber si 


la materia circa quam es capaz, y las personas hábiles para introducirla, o 
si están inhabilitadas por derecho, y en este caso no se dan las condiciones. 


31) La ciencia sola, como se supone en la Prebenda, no basta; son 
necesarias otras cualidades de vida, costumbres, €”, que pueden no darse, 
32) Es cosa de admirar que diga el Cabildo que viene al pleito por 
defender la Synodal y no haya acudido con ella a la Sagrada Congrega- 
ción, que es el Juez privativo y competente para examinar las Constitu- ' 


ciones Synodales... “El Consejo las reconoce por si contienen algunos in- 
convementes en lo temporal, sin entrometerse en lo que no es puramen- 
te temporal, de que no es capaz”. “Desde el 25 de agosto de 1729 com- 


bidó el Arzobispo al Cabildo para comparecer en la Sagrada Congrega- 
ción, por lo que difirió acudir a ella hasta el día 2 de junio de 1731, en. 
que se expidió el rescripto, que anula la Synodal, y su costumbre; 
con que no se puede excusar el Cabildo de haberle faltado tiempo. Lo 
cierto es que ni entonces ni después, en diciembre de 1733 y junio de 1734 
en que ha comparecido allí, ha tocado su Synodal, antes ha pretendi- 
do cosas muy diversas; sin duda por temer que allí le ensefiarian lo que 
son Constituciones Synodales, canónicamente celebradas, y ésta no lo es”. 
“Allí no consta quiénes compusieron el Synodo, ni que haya pedido la 
aprobación al Synodo; ni se hayan cumplido las solemnidades y forma- 
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lidades substanciales. Se nombraron 47 para la ciudad sólo, cuando no 
podian pasar de 20”. 


33) Dice ei Cabildo que es verdad que es dificil la celebracion de 


Synodo; pero que pudo convocarse sólo para nombrar Examinadores Sy- 


o c MEM Li ; ca : 
nodales. Esto es contra Derecho; y si se hiciese, serian nulos los nombra- 
mientos y nulos los concursos. 


34) La tal Synodal no está confirmada por el Synodo, sino por sólo 
el Arzobispo, y su Secretario, con lo que no obliga a los sucesores. Pero, 
además, este Synódo no tiene aprobación pontificia; luego no obliga mas 
que durante la vida del Arzobispo que la dió. 

Párrafo IV.—Saca el tercer efecto de las mismas Bulas, con que re- 
futa las opiniones de los authores que se aducirán en contrario, y respon- 
de a lo último que se ha opuesto, finalizando con una peroración. 


35) Está terminantemente prohibido a los particulares y aun a las 
entidades oficiales el interpretar el Santo Concilio; y el Papa Pío IV "ex- 
horta a los Príncipes Christianos, que no permitan se reciban en los pue- 
blos de sus dominios, opiniones contrarias a la doctrina del Concilio, y to- 
talmente las prohiban”. 

Gregorio XIII declaró que incluso los obispos no podían hacer inter- 
pretación del Concilio; ni tampoco el Nuncio, ni Auditores de la Rota, 8”. 
Y la Sagrada Congregación declaró excomulgado a un autor espafiol por 
haber dado a luz Glosas a todo el cuerpo del Concilio. Y esta misma suer- 
te corrió la primera Obra de Agustín Barrosa. En 27 de abril de 1621, la 
Sagrada Congregación, por orden de Gregorio IV, decretó que los co- 
mentarios al Concilio debían ponerse en el Indice. 

36) Por tanto, el Cabildo, al meterse a interpretar el Concilio, incide 
en estas penas, No puede alegar sino la costumbre, pero también está pro- 
hibido. Claro que no Nos extrana, ya que por costumbre dicen que pue- 
den recibir propinas, cuando está terminantemente prohibido por el Con- 


cilio, por simonia, y con sus penas ordinarias; cuyo pecado es tan grave, 


que, afirmándose con pertinacia, se reduce a heretical. Con que, ¿quieren 
con sus relaxadas moralidades, y llamadas costumbres, introducir y man- 
tener Heregias en Espafia? | 

37) Acreditase esto ultimo, cuando el Arzobispo—en el primer Con- 
curso—hizo reparo de las propinas; acudio a la Sagrada Congregacion, 


quien reprobó tal costumbre. 


38) Se dice que lo de acudir a Roma causa gran dispendio. Esto no 


‘es verdad; porque en Roma los despachan gratis, y el correo lo paga el Rey. 


D 
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39) Si los Prelados no piden esas Facultades, al hacerse Concursos 
nulos, o no celebrarlos, los Beneficios se devuelven a la Santa Sede; y 
después les cobran fuertemente a los que piden esos Beneficios en la Da- 
taria. Luego es mayor beneficio del Reyno el que no se devuelvan que el 
poco coste de las Facultades, aunque se entren los portes. 

40) “Finalmente, el Arzobispo representa a V. S. y al Consejo, que 
está resuelto a no faltar a todas las obligaciones, y encargos que le hace y 
ha hecho la Silla Apostólica, y su Magestad, y especialmente en el exacto 
cumplimiento del Santo Concilio, y la Bula APOSTOLICI MINISTE- 
RIT, que no puede permitir opiniones algunas contra esto; y recuerda que 
su Magestad, como Príncipe Christiano, no ha podido, ni puede en sus 
Reynos tolerarlas, antes mandarlas prohibir totalmente, como incumbe 
y lo ha hecho; y más por la específica protección que le toca por tantos 
medios"... “Lo contrario seria ir contra las Leyes del Reyno”. 

41) Lo que hizo el Arzobispo ha sido en consonancia con el Santo 
Concilio, y con las Bulas, y está bien hecho; "y que sólo es un mero exe- 
cutor de las declaraciones de la Sagrada Congregación; que se afirma en la 
Bula APOSTOLICI MINISTERII, que son verdaderos los tres res- 
criptos, y la Sagrada Congregación los manda executar, como ünico Tri- 
bunal que goza de la potestad pontificia para interpretar el Santo Concilio". 

Por tanto, "pide el Arzobispo al Consejo que se sirva deferir a su jus- 
ta pretensión, como lo espera de su gran rectitud y Christiandad”.—Ma- 
drid, y septiembre 29, de 1734.—loseph, Arzobispo de Santiago." 

Este largo alegato, que damos muy extractado, y que en el original 
ocupa 15 hojas utiles en folio, demuestra el inmenso bagaje cultural ca- 
nonistico del Arzobispo DEL YERMO; pone también de relieve la fuerza 
lógica de sus argumentos, y especialmente su deseo de hacer entrar en la 
disciplina canónica a los que procuran eludirla. No obstante, de poco le 
había de servir, como veremos más adelante. Y eso que en 6 de octubre 
de 1734, el Penitenciario don José Gorri comunica a Santiago que el 
Papa escribió por medio de su secretario al Nuncio, diciéndole que, en 
nombre de Su Santidad, haga presente a los señores del Consejo que la 
Sagrada Congregación, bien informada de todo el hecho y circunstancias 
en la controversia entre el Arzobispo y su Cabildo compostelano, dió la 
declaración, y expidió los Rescriptos, cuya retención se solicita; y que 
siendo en estos términos superflua la süplica, se sirva Su Magestad y su 
Real Consejo no retener los dichos Rescriptos, Esta ruidosa y, segün di- 
cen, nunca vista representación (la petición del Papa) ha dado en qué en- 
tender a muchos; y aunque algunos confío (el Penitenciario) no muda- 
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ran de dictamen, pero en otros veo tales misterios, que los temo muchi- 
simo, y hablando ingenuamente, desconfio el logro de mi comisión, y el 
intento del Cabildo. i 

El modo de esta representación es que el Nuncio ha encargado al se- 
cretario de la Nunciatura (que dicen se resistio bastante a ello) que, en 
nombre de Su lim." y aun de Su Santidad, visite a todos los Ministros, 
como lo va executando, y le diga lo referido. 

El Sr. Patiño escribió a algunos (y se dice que de parte del Rey) para 
que se hiciera toda gracia al Arzobispo. El hecho es cierto; esto nace del 
poder de los Covachuelistas, que gobiernan el mundo. Ahora es de esperar 
que el Arzobispo acuda a Roma, por lo que ya mandé allá algunos ympre- 
sos de la defensa. El Cabildo quedó con muy gran prestigio, máxime al 
ver el alegato ympreso “que procuré esparcir para que se compruebe la 
justicia de nuestra causa"... 

Añade Gorrt que “todo ello proviene de la presión que hace en Roma 
el Arzobispo, y de la ayuda del Cardenal BELLucA". Propone que se escriba 
otra carta a las Iglesias dándoles las gracias por la ayuda recibida, y di- 
ciéndoles lo que ahora ocurre; para que cada una, y de motu proprio, es- 
criba a Su Santidad exponiéndole lo insólito del caso, y que se sirva 
dejar las cosas como están y correr como hasta aqui, por no ser opuestos 
a la disposición del Santo Concilio; imposibilidad de juntarse Synodos 
anualmente, o la negligencia de los Prelados, dió lugar a esta práctica 
tan puesta en razón, &'... Y que se le pida que si no celebran Synodos 
anuales, se nombren los Examinadores por cargos y oficios... Pero que 
cada Iglesia lo haga como cosa propia, por ir contra su costumbre y sus 
derechos... 

Propone además que el Cabildo mande persona de su confianza a Ro- 
ma, para que se haga fuerza allá; pues una de dos: o dejar todo ahora, o 
hacer un ültimo esfuerzo... Si la Ley Sinodal fuera sólo de Santiago, me 
parece que se perderia; pero siendo de 23 Obispados, y siguiéndose tales 
absurdos de declarar la nulidad de Examinadores semejantes, como es el 
de ser ipso facto nulas las instituciones de los Párrocos, y lo infinito que 
a esto se sigue, me parece imposible que se pierda el negocio. 

| Dice además que habló con el auditor del Nuncio, y que le responde 
con evasivas, como la de que metió las manos la Sagrada Congregación, 
etcétera. 

En carta del 13 de octubre de 1734 insiste en su pesimismo, diciendo 
que la carta del secretario de Estado de Su Santidad no les favorece, y, en 
cambio, ofrece un buen asidero a los defensores de Su Tlm.", ya que el 
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Papa dice que está plene informado, no cabiendo el recurso para que me- 
jor informado nos atendiese. Pero ya demostramos que esto no es así, y 
afiadiremos otros distintos motivos que puedan favorecernos... "Yo le 
trabajo valiéndome de varias especies, que he oído, y buscado con harta 
diligencia. Corríjanlo los abogados, que también estaban prevenidos, y se 
hará lo que mejor parezca", 

En nota aparte dice que todos esquivan ser jueces en esta causa; por 
lo que parece tardará en solucionarse, pues todos dilatan. 

Del Cabildo le contestan : 


"que deje escrúpulos, y haga con el Fiscal la demostración de agra- 
decimiento que le está dicho, por lo que ha trabajado, a su elección 
en especie y modo que eso es lo que la Diputación deja a su arbitrio, 

Up haciéndose acá cargo de lo demás. Que aunque la Diputación (del Ca- 

! bildo) no tiene arbitrio en Salarios, que son regla del Cabildo, pero 
le tiene para los gastos precisos de la dependencia; como, extraordi- 
narios en ella los de su asistencia se pasarán por tales los que exce- 
dan, o a que no llegue el Salario y así formará cuenta de todo: ha- 
ciéndola según su justificación, de todo lo necesario, que se hará bue- 
no”. (Fecha 27 de octubre de 1734.) (5). 


E] Penitenciario contesta que no le gusta sobornar; que lo hizo al 
principio, pero que ahora lamenta haberlo hecho. Alega que ya gasta mu- 
cho porque tiene a su servicio cuatro criados de escalera arriba, dos co- 
cheros y un lacayo. Que le ha costado la cebada a 22 reales la fanega, y 
la paja de cada día ocho reales y medio. 


“Tengo gastado fuera de lo correspondiente al salario mds «e 
2.400 ducados em sólo diez meses, entre la compra de coche, mulas y 
libreas, de que si saco 120 doblones será fortuna, porque no hay otra 
cosa que coches y mulas de venta". 

"No puedo pasarlo así, ni me he atrevido a reformar el tren de 
la calle, que es lo que sube, fuera de otras cosillas inevitables en la 
Corte, que aunque no son por el pleito, me las ocasiona con motivo de 
éste. No quería decir estas cosas, pero no hay más remedio". 


El 14 de octubre de 1734 comunica que la causa se verá en Consejo 
pleno, a petición del Arzobispo. Dice también que ve muy difícil, segün 
un práctico romano, conseguir la recusación del Cardenal BELLUGA en la 
cuestión que pende ante la Sagrada Congregación; y alli se dice: oke Si 


España no hay Obišpo malo, ni Cabildo bueno”. Añade que es delito so-. 


licitar la recusación de un Cardenal. 
(9) Firman la nota de *que deje escrüpulos" los sefiores Posse, Espinosa, Herranz y Soto. 
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Pide las cartas originales de las Iglesias que no han contestado a la 
carta enviada, y, en cambio, contestaron el ano 29 0 el 33. Cita concre- 
tamente a Burgos, Almeria, Cádiz, Córdoba, Granada, Guadix, Orihuela, 
Murcia, Sevilla. Ya no contestaron en el año 1729 Canarias, Segovia y 
Orense, quien tampoco contestó en el 33, doliéndose, por ser del Reyno. 

Es natural que se impriman las 23 del afio 1729; y las que conduz- 
can. del 1733. 

El 10 de noviembre de 1734 comunica Gorri que hubo vista y habla- 
ron muy largo los abogados del Cabildo; en cambio los del Arzobispo, 
que estuvieron muy mal, y no merecen el pan que comen. 

Que "asistieron a la vista quince Ministros siguientes: Sr. Goberna- 
dor, Castilla, Pardo, Orozco, Cafias, Arriaza, Camargo, Cala de Barges, 
Quincoces, Zorrilla, Aguado, Formoso, don Bartolomé Enao, Bruna, Mu- 
tiloa — y el Fiscal. Faltaron (fuera de los otros que no han hecho falta), 
Rico, Melgarejo y Fuentes. Pero suplieron su falta los señores Orozco, 
Camargo y.Formoso". 

A] Sr. Posse (canónigo) le da las gracias por el sefior Formoso, "pues 
las merece". Dice “que tuvo las postas preparadas desde las seis de la 
mafiana, por si venía el presidente, pues sin él no se celebraba la vista". 

“Me parece que estamos bien. Yo creo que al presente es nuestro el 
terreno; pero como se mueve tanto el contrario, no ay que fiar asta la: 
terminación. " 

El 24 de noviembre de 1734 comunica: “Hoy se ha visto en Revista 
la sentencia, y se confirmó la de Vista". Felicita al Cabildo “por la Jus- 
ticia de su causa". 

Da noticias de que el Arzobispo dijo que apelaria a Roma, y es ne- 
cesario prevenirse alli... Que mandó él (Penitenciario) la copia o catá- 
logo de los obispos que practican lo mismo que Santiago, y que dijo que 
se habían mandado retener los Rescriptos. 


Copia del auto de retención —“Confírmase el Auto del Consejo de 
quatro de junio pasado de este año en que se dijo, retiénense los Res- 
criptos en la forma ordinaria.—Madrid y noviembre, 24, de 1734.— 
Lie. Portilla—DIm’s. Sres.: Castilla, Cafias, Pardo, Orozco, Formoso, 
tiaza, Camargo, Cala, Aguado, Motiloa, Zorrilla, Larriategui (alias 
5 Enao), Bruna, Quincoces”. 

De esta forma, y después de más de un afio de pleito, termina esta 
ruidosa causa, en la que el Arzobispo llevó la peor parte; no siendo de 
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extrañar la noticia que un día daba el Penitenciario a los demás Canoni- 
gos de que se decía trataba de pedir traslado para la sede de Cuenca. 

Y no contento con esto, todavía insiste Gorrr en que anda buscando 
la forma de que le den el testimonio en el Consejo de la siguiente mane- 
ra: *el que fué a favor de la Iglesia de Santiago, y de las demás Santas 
Iglesias de Espafia que coadyubaron a su pretensión".. Y confia en que 
lo tiene conseguido, “aunque es mui dificil”. 

Pero las cosas no habían de quedar todavia aqui, porque la enemistad 
entre ambos litigantes era tal, que ya no daría punto de reposo; y cual- 
quier cosa podía ser motivo más que suficiente para manifestarse en otro 
pleito. Y esto vamos a verlo en lo que denominamos EL Caso DEL PRo- 
VISOR. 


El caso del Provisor (Archivo Catedral, carpeta 262) 


EI Arzobispo tenia la plena seguridad moral de la justicia de su cau- 
sa, avalada por las resoluciones de la Sagrada Congregación, y de que él 
había de utilizar las facultades que le concedia la Bula APOSTOLICI 
MINISTERII para la reforma del Clero, aumentadas con las contenidas 
en los Rescriptos relativos a los Examinadores Sinodales. Por si era poco, 
de Roma empujaban al Arzobispo para que no se dejase vencer y sostu- 
viese enhiesta la bandera de la autoridad episcopal, concediéndole en 2 de 
junio de 1734 un nuevo Rescripto confirmatorio de los anteriores, en el 
sentido de que prescindiese del consentimiento del Cabildo para llevar 
adelante el nombramiento de los Examinadores por personas y no por 
cargos y oficios. y 

Ya hemos visto que la primera sentencia del Consejo reteniendo los 
Breves es de 4 de junio de 1734. Una vez que el Arzobispo recibió el 
cuarto Rescripto de ia Sagrada Congregación, de fecha 2 de julio de 1734, 
en que se le insistía que volvían nuevamente a autorizarle para que nom- 
brase Examinadores por personas, aun sin el consentimiento del Cabildo, 
escribió a su Provisor, diciéndole que nombrase Examinadores y celebrase 
Concurso para cubrir las parroquias que estaban vacantes. En la carta que 
le escribe, le manda que obre con facultad ordinaria, y le copia el docu- 
mento que ha recibido de Roma. 

En su vista, y cumpliendo su mandato, el Provisor da un AUTO en 
3 DE JULIO DE 1734 nombrando seis Examinadores Sinodales (2: O. S. B.; 
2:0. 5. A.; y 2: S. J.), y al mismo tiempo llama a Concurso para cubrir 
parroquias vacantes. Dice que lo hace con autoridad ordinaria y no como 
Juez eclesiástico o Provisor. 
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Al Cabildo le faltó tiempo para mandar copias notariales de estas dos 
decisiones del Provisor, y aprovechando el primer correo remitirselas a 
Gorri, para que expusiese el nuevo atentado al Consejo, pidiendo su nu- 
lidad y el castigo correspondiente para el Provisor, ya que había despre- 
ciado la autoridad del Real Consejo lite pendente, pues se habia ganado 
Retención en 4 de junio de 1734, y, por apelación del Arzobispo, estaba 
pendiente de Revista. Ahora bien: el auto de 3 de julio de 1734 tiene 
lugar veintiocho días después de la primera sentencia y pocos después de 
la apelación del Arzobispo; luego el Provisor ha hecho menosprecio de la 
autoridad del Real Consejo de Castilla. 


Por tanto, desde ahora, ha de seguirse otro nuevo pleito, además del 
de Retención; pero éste será ya de REPOSICIÓN, y durará ¡dos anos! Tam- 
bién en este caso el Arzobispo llevará la peor parte: ha dado con mal 
enemigo. 


Interpuesto el recurso de Reposición ante el Real Consejo de Casti- 
lla con el auto del Provisor, de 3 de julio de 1734, empezó inmediata- 
mente el estudio sobre la forma del mejor logro de su fin, por parte del 
Cabiilo. Escribian a Gorr1 dando noticias, y éste contesta en 29 de sep- 
tiembre de 1734: “Obrando el Provisor como Ordinario, haga el desati- 
no que quisiera, no le podrá embarazar el Consejo, porque no ofende a su 
Authoridad, aunque penda el recurso de Retención; pues no éxecuta los 
Breves en obrar como Ordinario; y así no es innovar lite pendente en lo 
que se disputa. Y aunque se diga que es contra el Consejo, es disputable 
eso; pues sin embargo de que es corriente de que es necesario el Consejo 
del Cubildo, y hay declaración favorable de la Sagrada Congregación so- 
bre ello, con todo eso hay Obispados donde los elige el Prelado sin dicho 
consentimiento, como el de Sevilla, Burgos, Murcia, Cádiz, Córdoba, et- 
cétera. Sobre lo qual el Consejo no puede conocer. ‘Por otra parte, no 
hay recurso de Fuerza... 

El iegitimo recurso es al Nuncio, que antes despachó Letras para este 
mismo motivo de elegir Examinadores Sinodales sine consensu Capituli". 

No obstante este pesimismo, pronto había de cambiarse en optimismo 
abierto y confiado, pues el 1 de diciembre de 1734, ya escribe: Respecto a 


los autos del Provisor, el Consejo dispuso lo bastante sobre ellos el 24... 
Reconoció ser injuriosos al Consejo, y atentados, y los Curatos impetrables, 


por la nulidad de los Examinadores y del Concurso. Pero nada resolvió 


sobre ello. 
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Y en 28 de enero de 1735 comunica que el asunto del Auto de Fuerza 
realizado por el Provisor está bien recomendado, y espera triunfar facil- 
mente (6). 


Como las noticias del Penitenciario habian sido al principio un tanto 
pesimista, el Cabildo—además de la protesta que había hecho ante el Real 
Consejo de Castilla—protest6 ante el mismo Provisor del auto que éste dic- 
tara en 3 de julio de 1734, con el fin de que no le quedase medio alguno 
por mover para conseguir que tuviese efectividad. Por este motivo inter- 
viene el Fiscal Eclesiástico, Licenciado don Juan Boullón, quien en un in- 
forme largo y razonado, dice, entre otras cosas: El Cabildo no es parte 
formal ni legitima para la pretensión que introduce, porque intenta la nu- 
lidad y reposición de los Concursos que hubo desde el referido dia tres de 
julio de las gracias que Su Santidad ha hecho de los Beneficios, a que se 
formaron dichos Concursos, y de las posesiones quietas y pacificas, en que 
se hallan los probistos... El Cabildo no es parte legitima para oponerse a 
las provisiones Apostólicas... De no atendérseme, apelo para ante el Nun- 
cio de Su Santidad y para donde con derecho deba y pueda; protesto en 
primer lugar del Real auto de Fuerza, pido justicia, etc.... 


Tres dias después, el Procurador del Cabildo protesta ante el Arzo- 
bispo, del Capitulo de nulidad introducido por el Fiscal eclesiástico, y trata 
de probar, con las fechas de las actuaciones, que ese asunto llegó tarde, ya 
que el Arzobispo tuvo al Cabildo por parte legitima. Ya hemos visto por 
el alegato del Arzobispo al Consejo que esto ültimo no era verdad. 


AI serle notificadas estas actuaciones, el Penitenciario muestra un poco 
de preocupación y contesta que acaso el Provisor haya pensado mucho la 
petición del Cabildo, porque no deja lugar a resquicio. No obstante, cree 
que se trata solamente de una dilación. 


En febrero de 1735 trató de nombrar el Arzobispo seis Examinadores 
en Salamanca, y al enterarse el Penitenciario, escribe inmediatamente a 
santiago para que oficien a los nombrados diciéndoles que no acepten y que 
insistan en el hecho de que el Arzobispo no podía nombrarlos fuera de 
Sinodo sin conocimiento del Cabildo, Tuvo su efecto la advertencia hecha 
desde Santiago, pues ninguno de los nombrados quiso aceptar la invitación 
hecha de palabra por el Provisor de Salamanca a que aceptasen tales cargos. 


(6) Acompaña una nota de “gastos ordinarios y extraordinarios (afuera de los persona- 
les) de su asistencia y negocios que importan 133.741 reales; y memorias de ello”. 
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; Como el pleito en Madrid seguía su curso, el 5 y el 28 de febrero 
de 1735 envia ei Arzobispo unos Memoriales al Consejo. Los argumentos 
son totalmente los aducidos en el pleito de Retención, por lo que indica- 
remos someramente algunos de ellos, que son aquellos en que más insiste: 


a) Que el Rey Don Luts I, al remitir la Bula APOSTOLICI MINIS- 
TERII, le decía que era “para que se guardase el Concilio de Trento... 
sin admitir apelación en lo executivo, y dexando sólo el recurso a 
la Sagrada Congregación del Conzilio, sin intervención de las Autori- 
dades Civiles". 


b) Que Benedicto XIII confirmé la Bula de Inocencio XIII, com 
otras dos: la IN SUPREMO y là PASTORALIS OFICII. 

e) Que el Concilio de Trento es Ley del Reyno, así como la Bula 
APOSTOLICI MINISTERII. 


d) Que el Arzobispo de Santiago obtuvo los Breves para nombrar 
Examinadores Sinodales aun sin el consentimiento del Cabildo, pu- 
diendo castigar con penas canónicas a los que no obedeeieran, por lo 

. que llegó a excomulgar al Penitenciario don José Gori a causa de no 
haber obedecido; y habiendo este sefior recurrido al Tribunal de La 
Coruña, y al Real Consejo de Castilla, en ambos fallaron contra dere- 
cho, al dar la razón al Penitenciario y al Cabildo, ete. 


No dejaba el Arzobispo de estar en comunicación con Roma, y de pe- 
dir apoyo; pero las cosas andaban mal politicamente, y el Cardenal Br- 
LLUGA le contesta que se lamenta del fallo ocurrido en el Consejo de Cas- 
tilla, y a la vez le advierte que lo mejor es que haga un Sínodo en el que 
nombre a los Prebendados de Oficio por sus personas, y lo más intrincado 
lo deje para otro Sinodo, Al mismo tiempo le participa que no puede ob- 
tener nueva Bula de Su Santidad, porque es posible que el Rey no la atien- 
da y queda malparada la Autoridad Pontificia. 

Gorri continuaba trabajando intensamente la partida, y el 23 de mar- 
zo de 1735 participa que no llevan bien el asunto con el Provisor, pues si 
actúa como Ordinario no puede hacerle el Consejo... ; por otra parte, perte- 
necía propiamente a La Corufia, y no a Madrid; y todos los Jueces tienen 
repugnancia en tratar de estos negocios. , 

A una indicación que le hizo el Cabildo de que se entreviste con el 
Nuncio, contesta: “El señor Nuncio no está bien conmigo, porque hasta 

.ahora no le he visto ni conozco su persona; antes bien desde el principio 
he huído de esto, por ló que V. S. sabe. Por ello, de ninguna manera con- 
viene que corra en su Tribunal por mi mano cosa alguna... Me consta que 

‘no ignora que yo he seguido el Pleito de Retención, y que sobre el papel 
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en DERECHO está sentido y lo estará también de no haberle visitado, aun- 
que no se explique." 

El 6 de abril de 1735 nuevamente comunica al Cabildo que "en Tribu- 
nales Reales no puede pedirse reposición de autos eclesiásticos, no sólo 
hechos por Ordinario, pero ni por executor de Breves Apostólicos, aun en 
el caso de haberse retenido éstos". La petición, en el segundo caso, hay que 
hacerla ante el Juez Executor. (Cita a Salgado, capitulo 10, desde el núme- 
ro 89). La forma de plantear la cuestión es: pedir la reposición ante el 
Provisor, y negándose a ella y a la apelación en lo executivo, pedir se Ile- 
ven los autos por via de fuerza al Tribunal Real. Esto no sólo sucede con 
el Ordinario, sino con el Juez subdelegado Apostólico, en virtud de Breve. 
Le dice asimismo que no puede pedirse la nulidad de las colaciones de Be- 
neficios, porque se trata de res integra, y no pueden volverse atrás. 

Pero el Cabildo le contesta que no, aduciendo autores en,su favor. 

Ei 27 de abril de 1735 ya comunica que ha planteado la cuestión de la 
siguiente forma: En el asunto del Provisor hay tres atentados : 
1.° El de haber dado auto de provisión, estando pendiente la vista de 
Retención de Breves. (Compárese con la carta de 6 de abril, para ver la 
contradicción.) 

2. Continuar la ejecución de dicho auto, estando el original en el 
Consejo; y haber dado en su virtud varios Beneficios desde el 28 de no- 
viembre de 1734. 

3. El continuar celebrando Concursos con los Examinadores nom- 
brados en dicho auto, después de estar retenidos los Breves en Revista de 
24 de noviembre de 1734. 

Dice que presentó el escrito a base de la Providencia dada en octubre 
de 1733, pero que le advirtieron costó mucho trabajo el despacharla. 

Como la presencia del Arzobispo en Madrid le estorbaba para sus pla- 
nes, procuró GOIRI que los de la Corte obligasen al Prelado a marcharse 
a su Diócesis, ya que estando en Madrid no cumplia con la ley de la re- 
sidencia. Consiguió lo que buscaba, pues el 4 de mayo de 1735 dice que 
el Arzobispo mandó preparar su viaje a toda prisa: “Uno de adentro debió 
prevenirle de lo que le esperaba; dícese que saldrá dentro de pocos días." 
Efectivamente, el 9 de mayo de 1735 salía para Santiago el Arzobispo, 

“pero antes ya recibió el Decreto de Su Magestad diciéndole que se mar- 
chase de ia Corte, así como a otros dos pde (Carta del 11 de mayo 
desio) : 

No obstante, en la Sala estaban un poco reacios a la solución del Caso 
DEL PRovisor, pues GOIRI participa que el 13 de mayo se vió en la Sala 
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la petición de reposición contra el Provisor, pero que no hubo unanimidad, 
por lo que tuvo que pasar a la Sala de Provincias. Más los recursos de 
GOIRI eran grandes, y consiguió que se evitase la dilación de un mes, que 
él temia. 

Una vez en Santiago, el Arzobispo trató de cumplir la recomendación 
que le habia hecho el Cardenal BeLLUGA de que celebrase Sinodo, y el Ca- 
bildo se lo comunica a GOIR1; pero éste responde que aunque lo haya, lo 
pasado es inválido. Comunica al mismo tiempo que tiene preparado un es- 
crito para presentar ante el Consejo. Este escrito se divide en tres partes: 

1^ Concursos y Exámenes de Beneficios Curados, cuya reposición no 
se pide al Consejo. Los examinados por los cinco Examinadores a los que 
el Cabildo no puso el veto, para la ejecución del rescripto de 2 de abril 
de 1729, ni para los de elección dada el 18 de abril de 1733, porque, ape- 
lado al Nuncio, éste se inhibió. 

2. Elección de Examinadores, cuya reposición se mandó por el Con- 

sėjo, y se ejecutó por el Arzobispo. Al pedirle los Breves el Consejo al 
Arzobispo, los envío en 10 de setpiembre de 1733, pero a pesar de ello 
utilizó de los mismos en 22 de septiembre de 1733 (doce días después) 
para cubrir las parroquias de Rariz y Queijas. El Penitenciario dijo iría 
a los Exámenes como sinodal, pero no como extra-sinodal, y sin censuras, 
y no obstante le excomulgó. Por ello, el Fiscal señor Henao, en 27 de 
octubre de 1733 pidió y el Consejo acordó: “Otrosí mandamos al Rvd. 
en Xt.” Padre Arzobispo de Santiago ponga y haga reponer las cosas en 
el ser y estado en que estaban el 10 de septiembre próximo pasado.” El 
Arzobispo respondió: "Obedeciendo a Su Alteza pone y repone las cosas 
en el estado que tenían el 10 de septiembre.” 
3.' Elección última de Examinadores, CUYA REPOSICIÓN Y LA DE LOS 
EXÁMENES CON ELLA CELEBRADOS SE PIDE ÚNICAMENTE en este mismo 
pleito. El 3 de julio de 1734 (diez meses después de presentados los Res- 
criptos) el Provisor nombró Examinadores por auto de Providencia, cuan- 
do el 4 de junio de 1734 se había dado un Auto de Retención, y pendía 
de la Revista ante el Consejo. Es decir: usa de unos Rescriptos ya reteni- 
dos entonces. El 3 de agosto de 1734 el Consejo mando recoger original- 
mente dicho auto de providencia y los Examenes celebrados en su virtud. 
Remitiólos el Provisor, pero se quedó con copia de dicho auto, y prosiguió 
celebrando otros muchísimos exámenes. 

El 16 de mayo de 1735 nuevamente mandó el Consejo recoger dicho 
auto, Exámenes y Concursos. Remitió 23 originalmente; pero el Provisor 
continuó celebrando Exámenes y Concursos. 
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El Cabildo pidió únicamente la reposición de estos Exámenes y Con- 
cursos celebrados desde el 3 de julio de 1734, sin mezclarse en lo anterior. 


Petición: “A V. Alteza suplico, que en fuerza de ellos y de la 
inovación hecha, pendiente, y aun executoriada dicha controversia de 
retención, se sirva mandar a dicho Rvd.° Arzobispo y su Provisor que 
es o fuere, que reponga todo lo hecho y obrado en fuerza de dicho 
auto de Providencia, y su copia, y que no inove en adelante en los 
Exámenes y Coneursos a los Beneficios Curados, ni en los Examina- 
dores Sinodales, deputados por el ültimo Sínodo, mientras no se cele- 
brare otro; observando lo que se practicaba en dicho Arzobispado, an- 
tes que se hubiesen obtenido los Rescriptos retenidos por Vuestra Al- 
tezas” i 


El Provisor continuaba celebrando Concursos, a pesar de que se le ha- 
bian pedido por el Consejo los de 23 Beneficios que ya se celebraran desde 
el 3 de julio de 1734, y por ello el Fiscal del Consejo, en 18 de agosto 
de 1735, pide que en vista de tal actitud e inobediencia “el Consejo se sirva 
extranar de estos Reynos y ocupar sus temporalidades a el referido Don 
Antonio Fernández Traba”. 

No obstante, el Consejo—de momento—no juzgó prudente acceder a 
esta petición. El pleito siguió, y el 3 de marzo de 1736 dió el siguiente AUTO: 


“Dése despacho para que el Provisor de Santiago reponga el auto 
de providencia dado en tres de julio del año pasado de mil setecien- 
tos y treinta y cuatro; y todo lo hecho y executado en virtud de él, 
y. de su traslado.—Madrid y marzo, 3, de 1736.” 


La razón de no haberse tomado providencia contra el Provisor se- 
gün lo pedido por el Fiscal, ha sido el no haber ido las provisiones ante 
riores con la cláusula: “no inove". 1 i 

El 28 de marzo de 1736, insiste el Cabildo en otro escrito al Consejo. 
contra el Arzobispo y el Provisor, diciendo que la inobediencia del Arzo- 
bispo a las órdenes de la Real Audiencia de La Coruña, obligó a ésta en 
1733 a multar al Prelado con 4.000 ducados, y pedir consejo al Rey para 
extrañarle de estos Reynos. Esta petición quedó sin respuesta, a pesar de! 
informe favorabie del Fiscal. 

a) El Provisor abusó más por esta temperancia del Rey, y el Fis- 
cal se vió precisado a pedir su extrafiamiento en 18 de agosto de 1733: 
.. b) A la orden de que: “reponga auto de 3 de julio de 1734 y todo 
lo executado en su virtud y de la copia con que se quedó", "responde re- 
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presentando varias dificultades en que él mismo voluntariamente se ha 
puesto, continuando Examenes en virtud de dicho auto”. 

c) Después de la Retención, dice el Arzobispo que ha recibido Ór- 
denes secretas de Roma para nombrar Examinadores, y que se las re- 
mitió a su Provisor, quien—por su cuenta y riesgo—nombró varios, des- 
pués de existir la Retención, lo que constituye una burla contra el Consejo. 

d) Meten cizaña copiando una frase del Arzobispo, que ha dicho: "se 
le quebranta ei corazón al ver que los Canónigos de Espafia contristen así 
al Vicario de Cristo, y que hallen abrigo en un Senado Cathólico". 

e) Halagan al Rey diciéndole que el Arzobispo atenta contra sus Re- 
galías, y contra la Protección que debe dispensar a las leyes del Concilio 
Tridentino. 

El efecto se hizo sentir, pues el 18 de abril de.1736 el rey Felipe V 
escribe una carta “sobre que el Provisor guarda la sentencia de 4 de ju- 
nio y 24 de noviembre de 1734, mandando retener las Bulas o Breves en 
la forma ordinaria; y a pesar de ello el Provisor dió el auto de 3 de julio 
de 1734, nombrando Examinadores Sinodales, en virtud de dichas Bulas y 
Breves, y examinó los candidatos a Curatos y Prebendas". Y se lo ordena 
"bajo pena de 30.000 maravedises de multa" (7). 

Corroborando y ampliando lo dicho en la carta, el 4 de mayo de 1736 
el Consejo de Castilla da un decreto, que es del tenor siguiente: 


“El Rey Don FeLIpE al Dr. D. Antonio Fernández de Traba, Pro- 
visor y Vicario del Arzobispado, comunica que a instancia de Don 
Balthasar de Enao, Fiscal, a 21 de agosto de 1733 pidió los Rescriptos 
Apostólicos. En 4 de junio y 24 de noviembre de 1734 hubo dos autos 
de Vista y Revista en el Consejo. Durante el litigio, el 20 de julio de 
1734 el Provisor nombró seis Examinadores (2: 0.8.B.; 2: OS.A. y 
2: S-J.) y convocó concurso para cubrir parroquias, suponiendo podía 
hacerlo en virtud del último Rescripto obtenido de Roma, cuando ya 
estaba presentado en nuestro Tribunal, por nuestro pedimento del 
dicho 3 de julio; el qual Rescripto es confirmatorio de los anteriores. 
Como se trataba de una inovación de caso de fuerza, se dió el auto 
de 7 de agosto de 1734 por el que se prohibía toda innovación mien- 
tras no recayese sentencia definitiva. 

"Por decreto 12 de marzo de 1736 os mandamos que luego que con 
nuestra carta fuérades requerido repongáis y hagáis reponer el auto 
de Providencia que disteis en 3 de julio de 1734 y todo lo hecho y 
executado en virtud de él y de su traslado con que parece quedasteis, 
sin poner en ello excusa ni dilaeión alguna. A cuio fin daréis las ór- 


(7) El 19 de octubre de 1735 escribe diciendo que encuentra muchas dificultades en su 
cometido, y que le parece que el Gobernador está contra el Cabildo. 
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denes y providencias convenientes, que así es nuestra voluntad. Lo 
mandamos pena de la nuestra Maxestad y de 30.000 maravedises para 
la nuestra Cámara a qualquiera nuestro Scribano público o Real de 
estos nuestros Reynos y Sefiorios que fuere requerido con esta nues. 
tra carta os la notifique y a quien convenga.—Madrid, 13 de marzo 
de 1736". Firman: “El Obispo de Málaga, Don Pedro Juan de Alfaro, 
Dr. D. Bartolomé de Enao, D. Jasé de Bustamante Loiola, D. Alonso 
Aico.—Seri." Don Miguel Fernández Munilla”. (8). 


El 23 de marzo de 1736 le fué comunicada al Provisor Don Antonio 
Fernández de Traba la decisión del Consejo del Rey. En su descargo, con- 
testo: ^ 


“Hice los nombramientos como me mandó mi Obispo, que se ha- 
llaba en Madrid; se hicieron, porque había duda de si valían los Exa- 
minadores nombrados en el ültimo Sínodo, y porque había facultad 
de la Santa Sede para ello; por tanto se usó de ellos, para-evitar las 
vacantes de parroquias. Se eonsultó especialmente a Su Santidad, y 
autorizó; por consiguiente están hechos los nombramientos con Au- 
toridad Apostólica. Por otra parte, el Real Consejo no protestó de las 
provisiones al tiempo de serle enviados los autos originales. Por otra 
parte, el 21, 22 y 23 de noviembre de 1735, ya hubo Sínodo, y quedó 
sin efecto lo que ahora se pide. Ya no pueden pretender ser Exami- 
nadores Sinodales por sus cargos, desde el momento en que en Sínodo 
se aprobaron sólo por personas. Fenecieron incluso los que preten- 
dieren serlo en virtud de las Bulas Apostólicas. Además, no se ha usa- 
do de otros desde entonces (23 de noviembre de 1735). No hay duda 
de la validez de las colaciones hechas a Párrocos, por haberlo hecho 
con autoridad de la Santa Sede. Además, se podrían seguir graves es- 
cándalos, y hasta promover duda sobre los Sacramentos administra-"* 
dos por ellos (párrocos) —penitencia, matrimonio—. Podrían también 
aparecer clérigos vagos, ya que se ordenaron a título de los Beneficios 
que dejaron vacantes los que pasaron a desempeñar los provistos por 

» medio de las Bulas, ete. Por otra parte hay uma carta del 4 de mayo 
de 1735 en la que el Arzobispo me indica desde Madrid, que allí le 
autorizaron para que yo pudiese dar parroquias, privándoseme de eli- 
xir otros Examinadores" (exhibe esta carta al Escribano). En ella le 
dive el Arzobispo que eonsultó todo eon el Nuneio; que mandó a Roma 
copia fiel del estado de la cuestión por medio del Nuncio, enviando 
la eopia del folleto mandado al Consejo y otra de la de don José 
GOIRI, y a la vista de todo el proceso, le mandaron que reuniera Si- 
nodo pronto, pero mientras tanto podía usar de los nombrados en vir- 
tud de los Breves. : 


(8) En nota secreta, dice el 95 de enero de 1736 que los de la Sala y el Gobernador están 
contra el Arzobispo porque el Consejo le mandó a un amigo del Arzobispo a pedirle por don 
Ignacio Pereyra (debía ser un clérigo castigado por el Prelado), y el Gobernador le escribió 
una carta sobre lo mismo, y el Arzobispo no atendió a ninguno. *Por eso las pagó". 
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Dice que cumplió exactamente en conformidad con lo que le man- 
da el Cardenal BELLUGA en una earta que le envía con el Breve de la 
Sagrada Congregación. BELLUGA le diee que nombre los Prebendados 
de Ofieio, pero sólo por sus personas, no por cargos. (Copia de algu- 
nos párrafos de la carta del Arzobispo.) 

Afiade que “el Cardenal Secretario de Estado le escribe diciendo 
que eonvoque Sínodo inmediatamente, y que lamenta lo que ha hecho 
el Real Consejo de Castilla, y a la vez le manda que haga todo lo que 
le diga la Sagrada Congregación”. 

Copia el siguiente párrafo: "Yo confieso a V. Merced que al re- 
cibir estas cartas se me quebranta el Corazón de ver que los Canónigos 
de Espafia eontristen así al Vicario de Christo y que allen abrigo 
en un Senado Cathólico como el de España”. 

“Diceseme asimesmo de Horden de Su Santidad que en lo que se 
me ofreciese sobre la execución de lo que se me manda, acuda por 
eonsexo y ayuda del Nuncio del Santísimo y me dé todo el auxilio 
que necesite y siendo nezesario able en nombre de Su Santidad al 
Hey, de cuia piedad y Christiandad no duda Su Santidad protegerá el 
bien de su Yglesia. Estas cartas acabo de recibir y aunque ha subce- 
dido la circunstancia de la muerte del Sr. Nuncio, el Auditor me ha 
entregado la de Su Santidad, eneargándome haga lo que se me dice 
y Hordena por Su Santidad". 

“Con lo que llevo dicho a V.* Merced me pondré pronto en camino 
para Hir a eumplir lo que se me manda, y ynterin que yo llego, v 
asta que tengamos lexítimos Examinadores Sinodales, V.* merced pon- 
ga en azer los Concursos y Exámenes que se ofrecieren de Curas cun 
los Examinadores que tenemos nombrados que son de aprobación de 
&u Santidad sin que tengamos ya facultad para nombrar otros”. 

“Confieso a V.2 merced mi deseo de que llegue el día en que nos 
veamos, pues aunque desde que se votó últimamente en el Consejo 
la Retención de Breves deseé restituirme a casa, el auerme alladu 
acometido de unos graves uaídos que me daban con frecuencia, junto 
con lo temporal de rriguroso Hinvierno y en camino tan largo y 
penoso me ha embarazado azerlo asta aquí". Madrid, 4 mayo de 1735. 


La anterior defensa parece que supone una decisión firme y eficaz de 
sostenerse en su decisión, pero las penas con que le amenazara el Real Con- 
sejo de Castilla eran muy graves, y llegaron a causar pánico en el ánimo 
de Don Antonio Fernández de Traba, por lo que quiso retractarse de lo 
hecho. Pero el Arzobispo don José DEL YERMO SANTIBÁNEZ era hombre 
que no sabía de rendiciones, y cortó en seco aquel proyecto de su Proviso1 
en 7 de mayo de 1736, quitándole la jurisdicción de que estaba investido. 

Le dice el Arzobispo que del escrito de Traba “Se deduce que obra po? 
la Fuerza que le hacen los del Consejo de Castilla, pero que él (Arzobis- 
po) no puede consentir esto, y que declara nulo todo lo que haga a este res- 
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pecto para volverse atrás, y excomulga a los Notarios que le ayuden en esos 
menesteres” i 
“Hallándonos con recelos, de que instancias importunas de Ecle- 
siásticos que están empeñados en embarazarnos el gobierno eclesiás- 
tico, que, como Pastor de este Arzobispado, debemos practicar, arre- 
glado a lo que Nos manda la Cabeza de la Yglesia, y el Concilio de 
Trento, de cuia obediencia se apartan tan claramente, acudiendo a los 
Tribunales Seculares, quienes Cathólicamente no tienen jurisdicción 
alguna para gobernar la Yglesia, ni menos nuestra jurisdicción Es- 
piritual..." 


No obstante la.noticia que tuvo del precedente decreto, el Cabildo in- 
sistió ante el Consejo de Castilla pidiendo la Retención de Breves v la 
nulidad de los Exámenes y Concursos celebrados en su virtud, asi como la 
de ias colaciones de parroquias hechas en fuerza de ellos. En un extenso 
alegato, hace el Cabildo ia historia de lo sucedido en el asunto del nombra- 
miento de Examinadores por autoridad Pontificia, de la Retención de Bre- 
ves ante el Consejo; del ningún caso que el Arzobispo y el Provisor hicieron 
de las decisiones de la Audiencia de La Coruña y del Real Consejo de Cas- 
tilla, viéndose obligados ambos Tribunales a multar a dichos señores; del 
nombramiento de los nuevos Examinadores por el Provisor, con autori- 
dad ordinaria; de la provisión de parroquias, a pesar de que el Consejo de 
Castilla había retenido los Breves; de que el Provisor llegó hasta a faltar 
tres veces a lo que le mandó el Real Consejo de Castilla, diciéndole que 
no inovase, etc...: 

Luego se dedica especialmente a contradecir el auto de providencia 
del Provisor, de 3 de julio de 1734, y a sentar las bases de la defensa del 
Cabildo. Dice que el Provisor faltó gravemente a la Reverencia que debe 
al Rey, por lo que puede multarle y castigarle como a qualquier, otro ciu- 
dadano, para vindicar el honor y respeto debidos al Rey y al Consejo; 
agravándose ese proceder con la repetición de los desacatos hasta tres 
veces; que faitaron a las Regalias, etc.... 

A continuación hace el Cabildo seis reflexiones, que son los funda- 
mentos de DERECHO que aduce a su favor; vuelve a repetir su petición 
de que ei Arzobispo REPONGA DICHO AUTO DE PROVIDENCIA Y TODO LO 
OBRADO EN VIRTUD DE ÉL Y DE SU COPIA, etc. 


Por fin, el 27 de julio de 1736 se dió la sentencia del Tey es V 
contra ei Arzobispo: 2 


"por haber quitado la jurisdicción al Provisor, que tenía miedo a 
las amenazas del Consejo de Cast tilla; por titular poco Cathólico al 
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Consejo de Castilla y deeir que se apartaba de la Suprema Cabeza de 
la Yglesia; por prohibir al Provisor la Reposición; por decir que e! 
Consejo atropellaba al Provisor; por proferir irreverentes expresio- 
nes contra las Resoluciones Reales, sin reconocer la justa Superiori- 
dad que reside en el Consejo de Castilla. Por todo ello ordena el Rev 
que eumpla todo lo mandado en diehas resoluciones, bajo pena de 
30.000 maravedises para la Cámara". 


Esta sentencia fué comunicada al Arzobispo el 17 de agosto de 1736 
por el Escribano don Martin Antonio de Prado. Al recibirla el Prelado, 
protesta enérgicamente, aduciendo que los Obispos de Espafia deben re- 
gir sus Diócesis en conformidad con lo establecido en el Concilio de 
Trento; y como después vinieron relajaciones de costumbres, Inocen- 
cio XIII dió la Bula APOSTOLICI MINISTERII, que conocen bien 
los sefiores del Real Consejo de Castilla, por ser Ley del Reyno, donde 
se dan especiales facultades a los Obispos, y por tanto el Real Consejo 
de Castilla debe tenerla presente, respecto a los recursos. Que el rey le 
dió placet en 24 de marzo de 1724, mandando se remitiese a todos los 
Arzobispos y Obispos de Espana, y encargándoles su práctica y obser- 
vancia em todo y por todo; y que esto lo cumplieron Felipe V y su hijo 
Luis I. Que la copia de los Arzobispos y Obispos está firmada por Luis I 
y rubricada por tres sefiores de la Real Cámara y testimoniadas por don 
José Sáez de Vitoria, 55. del Real Patronato; y que al remitir la copia. 
dice el Rey: “recomendandoos (como lo hago) su execución y práctica, 
como ba referido, que de todo lo que obrareis en su cumplimiento mé 
daré por servido". Más tarde, Benedicto XIII confirmó esta Bula man- 
dando su cumplimiento y amenazando “con rigor y con la amenaza del 
juicio divino a los inobedientes". Luego el mismo Papa dió otra Cons- 
titución, la PASTORALIS OFFICII, que mandó por medio del Nuncio. 

“Contra ésta y las otras, por la gravedad con que urgían, reeurrie- 
ron las Iglesias y los Religiosos, para que las retuviese el Consejo de 
Castilla, lo cual no atendió el Rev, sino que les mandó aeudiesen al 
Papa, que él (Rey) recomendaría el asunto. En vista de ello, se nom- 
bró una Sagrada Congregación, a donde acudieron los Obispos; pero 
desde hace ocho años, nada se hizo por parte del Clero en Roma, lo 
que demuestra su mala voluntad y el deseo de escapar a la fuente 
de la verdad. Esa es la razón de por qué Benedicto XIII expidió los 
Breves para poder nombrar Examinadores. Apeló la Yglesia de San- 
tiago, conjurada con las otras de Espafia, contra el Arzobispo de San- 
tiago, que nunca apareció como parte, sino que Ja parte es la Sagrada 
Congregación del Coneilio y el Papa, quien por medio de su Nuncio se 
deelaró parte interesada, como consta al Consejo de Castilla. 
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“El Papa dió un Breve a los Obispos, alabándoles su conducta, 
Breve que empieza “Etsi plurimis iam argumentis"; el otro contra 
los Cabildos y Religiosos, vituperándoles su conducta, prohibiéndoles 
la conjuración de todas en los asuntos de cada una de ellas. 

"El tercer Breve va dirigido a su Magestad, que lo recibió por me- 
dio del Nuncio, rogándole no permita que sus Tribunales desatiendan 
lo que él (Rey) recomienda. 

"Pop tanto, debieron los Cabildos recurrir a la Sagrada Congrega- 
ción como manda el Papa y es obligación en conciencia; y los Tribu- 
nales Reales no deben mezclarse en asuntos meramente eclesiásticos, 
arreglándose a lo mandado por el Concilio de Trento. 

"Cuando vine para Santiago, ya regía la Bula “APOSTOLICI MI- 
NISTERII”, y comprobé el desprecio que de dicha Bula y Reales De- 
eretos hacía el Cabildo Compostelano. Entre otras cosas, no había 
Examinadores Sinodales nombrados por personas, como manda el Con- 
cilio de Trento. Por si acaso, eonsulté a la Sagrada Congregación si 
eran válidos los nombrados por sus ofieios; se me contestó que no. 
En vista de ello, pedí facultades para nombrar otros, mientras no 
se celebrase Sínodo: y me concedió nombrar DOCE, cosa rara, pues la 
costumbre era de seis. A esto se opuso el Cabildo, desobedeciendo a 
Roma, lo que constituye un temerario atrevimiento, METIÉNDOSE SUS 
INDIVIDUOS A INTÉRPRETES DEL CONCILIO. 

"Pero además concitaron a las otras Yglesias de España, para que 
el Consejo de Castilla recogiese las diehas Bulas o Breves. Y el Con- 
sejo retuvo los Breves, a pesar de constarle positivamente que esta- 
ban de acuerdo eon la mente del Pontífice. ¡Esto es inaudito! 

"Estando, pues, sin Examinadores y usando de la potestad Episco- 
pal ordinaria y propia, dí orden al Provisor para que nombrase per- 
sonas que examirasen a los que han de regir las parroquias, pues no 
vamos a estar sin párrocos, mientras la Silla Apostólica no resolvie- 
se; de todo lo qual se dió cuenta a la Sagrada Congregación; y el 
Papa conlestó por medio de la Seeretaría de Estado que estaba bien 
hecho lo que hieimos; por tanto, aprobó todo lo hecho. 

"Gon esta orden y aprobación se hicieron todos los Concursos úl- 
timos hasta el Sinodo de noviembre de 1735, en que empezaron los 
nombrados allí. En su virtud, hay más de 50 Curas nombrados: y 
visto que se le dice al Provisor que quite las parroquias a los así 
nombrados, y ahora contesto yo que eso es imposible, sin faltar a la 
conciencia, y perder el respeto a la Santa Sede, v evitar un escán- 
dalo: habría que decir que las eonfesiones fueron nulas; los matri- 
monios ídem; y la injustiiea que se cometeria quitando los puestos 
legitimamente adquiridos. Por esto no puedo hacer lo que la Sala me 
manda. 

"El Cabildo procede contra la Bula IN COENA DOMINI sin importar- 


le las censuras en que incurre al acudir a Tribunal Secular en una 
causa puramente eclesiástica y espiritual". 
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Este razonamiento del Arzobispo era desde luego inconcuso, y es po- 
sible que no se hubieran quedado asi las cosas en caso de hallarse en Ma- 
drid el Penitenciario, quien habia estado dos años y medio en aquella 
capital actuando de verdadero ariete contra todo lo que propusiese el Ar- 
zobispo, consiguiendo vencerle en’toda la linea, aunque los procedimien- 
tos no fuesen todo lo limpios que debían. 

Pero no habían de terminarse atin las cuestiones, pues ya estaba en 
movimiento otra causa contra la publicación del Sinodo que el Arzobis- 

» po congregara, por indicación de Roma, en noviembre de 1735, y del que 
hablaremos en un próximo trabajo. | 


ManueL TROITIÑO MARINO 


Notario Mayor del Arzobispado de Santiago 
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I. CANONICOS 


RESENA JURIDICO-CANONICA (*) 


[ON CARTAN CICLICA 


Con motivo del XXV aniversario de la Enciclica Rerum Ecclesiae (1), 
Su Santidad el Papa ha publicado una importante Enciclica acerca de las 
Misiones, la “Evangelii praecones", que lleva la fecha de 2 de junio de 


TOSI 2). 


(*) En esta Reseña se recogen los diversos hechos y documentos que vieron la luz en el 
- cuatrimestre mayo-ago-to de 1951. 


(ACTA SS 1586, Dag: 65. 


(2) A. A. S., 1951, pág. 497. El documento, notable en diversos puntos del mismo por sus 
orientaciones misionológicas, ofrece interesantes elementos a destacar desde el punto de vista 
eanónico. Una hermosa aplicación del canon 1.350, 8 2, es la afirmación solemne del Papa, del 
deber del misionero de buscar la salvación de las almas y no intereses particulares, aun cuan- 
do legitimos, de su nación o de su instituto religioso; ya que por encima del amor de patria 
y del amor al propio instituto ha de estar el amor à la Iglesia. Notable por su carácter de 
Derecho püblico, la afirmación de que “nihil esse Sodalitati profuturum, quod Ecclesiae bono 
obstet”, ya que las personas morales en la Iglesia tienen todas carácter público (can. 100), 
y, por tanto, están integradas en los entes públicos subordinados al ente social supremo 
En cuanto a la formación de los misioneros, además de los cáns. 589, 1364-1366, deben es- 
tudiar los futuros misioneros: doctrinas y artes indígenas, idiomas, medicina, agricultura, 
etnografía, historia, geografía, etc. Se insiste en la finalidad de las misiones de establecer la 
jerarquía indígena, confirmando lo establecido en la Carta Apostólica Maximum illud (A. A. S., 
1919, pág. 420), en la Encíclica Rerum Ecclesiae, y en la Carta Perlibenti quidem de 9 de agos- 
to Ge 1950 (A. A. S., 1950, pág. 727). Al hablar del clero indígena, es notable la insistlenicia 
Gel Papa a los misioneros para que no abandonen el territorio misional cuando ha sido ya 
confiado al clero indígena, puesto que en las misiones como en los territorios de derecho 
común son los religiosos un precioso auxiliar del Obispo; nueva indicación de que el Obispo 
no lo es sólo del clero secular, sino de todo el clero que trabaja en la comunidad diocesana. 
De la Acción Católica hace el Papa una bella síntesis histórica, como acaso no se encuentre 
en otro documento pontificio. Del apostolado seglar se establece lo siguiente: fomento de la 
Acción Católica, colaboradora del apostolado jerárquico del clero; un estímulo a ir lenta- 
mente completando el apostolado de los catequistas pagados por el apostolado seglar gratui- 
to; fomentar asociaciones católicas de hombres y de mujeres, de estudiantes, de obreros y 
artesános, deportivas, buscando más la calidad que el número. Admite expresamente que los 
miembros de la Acción Católica militen en entidades de carácter social o político, para infor- 
marlas de espíritu evangélico. En particular se recomiendan el apostolado de la educación 
en sus diversos grados, el de la prensa, y el de la caridad, en especial el de los leprosos. Se 
canoniza la institución de los misioneros seglares y se insiste grandemente en la necesidad 
de las obras sociales. Afirma el Papa que a la Iglesia le resulta muy útil el confiar los te- 
rritorios de misión a Institutos religiosos 0 similares; pero advierte e! inconveniente de la 
exclusividad, recomendando que tal como se hace en las diócesis de derecho comun, acudan 
los diversos institutos masculinos y femeninos a trabajar en los territorios misionales, aun- 
que estén confiados a un instituto determinado. Con ello se afirma una vez más el concepto 
de que el Obispo es en là diócesis el Ordinario “utriusque cleri?; en la vida interna de san- 
tificación el religioso profesa una regla; en el orden apostólico es un verdadero *cooperator 
ordinis episcopalis". Unicamente la incardinación a la diócesis puede dar una posición jurí- 
dica de mayor vinculación al Ordinario, como tiene en las misiones, al clero indígena secu- 
lor. En teoria no veriamos dificultad en que un dia sea compatible Ja incardinación diocesana 
con la profesion de una regia religiosa, aun con superior religioso distinto del Obispo, como 
^. mo lo es en las misiones el que coexistan un superior eclesiástico y un superior religioso de 


Ja mision. 
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Il. CIRCUNSCRIPCIONES ECLESIASTICAS 


1. Jtalia—Un Decreto de la Sagrada Congregación Consistorial de 8 
de mayo de 1951 (3) ha establecido una mutación en el título de la Prela- 
tura “nillius” de Pompeya (4). 

2. Estados Unidos—La Jerarquia eclesiástica ha sido aumentada con 
la erección de una nueva provincia eclesiástica, la de Seattle (5), y cuatro 
nuevas diócesis, las de Greensburg (6), Dodge City (7), Juneau (8) y Ya- 
kima (9). 

3. Canadá (10).—Han sido erigidas las dos nuevas diócesis de Santa 
Ana de la Pocatiere (11) y San Jerónimo (12). 

4. Guatemala.—-Ha sido publicada la Bula reorganizando la Jerarquía 
eclesiastica en esta Republica (13). 


(S) A. AC Si, 9p pag. 479. 

(4) Hasta ahora se llamaba de la Santísima Virgen de Pompeya, por la sencilla razón de 
que en 1926, cuando se erigió la Prelatura, comprendía solamente el Santuario y las Obras. 
anejas. Desde 1925 pertenece a la Prelatura todo el territorio del Municipio de Pompeya. Por 
esto, en adelante la Prelatura se denominará de Pompeya o de la Sma. Virgen de Pompeya. 

(5) A. A. S., 1951, pág. 714. Ha sido desmembrada la provincia eclesiástica de Portland 
in Oregon. La antigua provincia queda constituída por Ja metropolitana y las diócesis de 
Kaker City, Boise City, Great Falls y Helena, comprendiendo Jos Estados de Oregon, Idaho y 
Montana. La diócesis de Seattle ha sido elevada a metropolitana, y tendrá como sufragáneas 
la diócesis de Spokane y las recientemente erigidas de Juneau y Yakima, juntamente con el 
Vicariato Apostolico de Alaska; 

(6) A. A. S., 1951, pág. 535. En el Estado de Pennsylvania, la diócesis de Pittsburg ha 
sido dividida en dos, erigiendo la nueva diócesis de Greensburg, que comprenderà los con- 
dados de Armstrong, Indiana, Westmoreland y Fayette. Será sufragánea de la metropolitana 
de Filadelfia, con sede en la capital del Estado. 

(7) A. A. S., 1951, pág. 657. En el Estado de Kansas, la diócesis de Wichita ha sido di- 
vidida en dos, al erigir la nueva diócesis de Dodge City, integrada por 28 condados, la cual 
será sufragánea de la metropolitana de Saint Louis, en el Estado de Missouri. 

(8) A. A. S., 1951, pág. 719. En la vasta región de Alaska ha erigido la Santa Sede por 
primera vez una diócesis, separando su territorio del antiguo Vicariato Apostólico de Alaska, 
con capital en la ciudad de Juneau, cuyo territorio, por lo tanto, pasa de la jurisdicción de 
la S. C. de Propaganda al de la S. C. Consistorial. La parte no integrada en la nueva diócesis 
continuará constituyendo un Vicariato Apostólico. 

(9) A. A.S., 1951, pág. 716. Con territorio separado de las diócesis de Seattle, ahora ar- 
chidiócesis, y de Spokane, se ha formado esta nueva diócesis, integrada por los condados de 
Chelan, Kittitas, Yakima, Kirckitat, Douglas Grant y Benton, todos en el Estado de Washington. 

(10) Ha sido publicada la Bula de erección del Exarcado de rito ruteno de Saskatchewan 
(A. A. S. 1951, pág. 544), el cual estará inmediatamente sujeto a la Santa Sede, como. los 
demás de América. Es notable la introducción de los Consultores diocesanos en esta circuns- 
cripción de Derecho oriental, así como el integrar la mensa episcopal con un impuesto, ad 
instar ezlhedratici, y con las colectas de los fieles. Precioso ejemplo que da la Sagrada Con- 
gregación para la Iglesia Oriental, con un sistema que muy bien podría ser aplicado, servatis 
servandis, a las Giócesis latinas. 

(11) Ha sido erigida esta diócesis con territorio desmembrado de la archidiócesis de Que- 
bec. (Cfr. *L'Osservatore Romano", 19 julio 1951.) - 

(12) Ha sido erigida esta diócesis con territorio desintegrado de las archidiócesis de Mon- 
treal y de Ottawa y ide la diócesis de Mont Laurier. (Cfr. “L'Osservatore Romano”, 19 julio 
de 1951.) i 

(43) A. A. S., 1951, pág. 537. Conservando una sola provincia eclesiástica tendrá ahora la 
República una archidiócesis y seis diócesis, más una Administración Apostólica “ad nutum 
S. Sedis”. La Bula prevé la erección en el futuro de Cabildo Catedral en cada diócesis. La par- 
tición de Jos bienes se establece a tenor del can. 1500. Es de notar lo que se establece para 
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5. Brasii.—Se ha publicado también la Bula de erección de la diócesis 
de Passo Fundo (14). 

6. Ecuador.—Han sido modificados los limites entre los Vicariatos 
Apostólicos de Méndez y Gualaquiza, de Napo, de Zamora y las Prefec- 
turas Apostólicas de Canelos y de San Miguel de Sucumbios (15). 

7. México.—Ha sido erigida la nueva provincia eclesiástica de Vera 
Cruz (16). 

8. Colombia.—Ha sido erigida la nueva Prelatura "nullius" de Betra- 
nia en el Catatumbo (17). 

9. China.—Tres Prefecturas Apostólicas han sido elevadas a dióce- 
sis: la de Chouchih (18), la de Puchi (19) y la de Siangyan (20). 

10. Australia—La diócesis de Port Augusta, que tenia hasta ahora la 
sede en la ciudad de Peterborough, la tendrá en adelante en la de Port 
Exce (21). 

1I. Zndia.—Ha sido erigida la nueva diócesis de Sambalpur (22) y han 
sido modificados los límites entre la archidiócesis de Agra y la diócesis de 


Ajmer (23). 


el Saniuario de El Señor de Esquipulas, el cual queda situado en la nueva diócesis de Zacapa 
a la cual pertenece, pero el Papa lo declara exento del Ordinario y sujeto a un régimen espe- 
cial que se establecerá por ley particular. Nos hallamos ante un caso de las llamadas Preiatu- 
ras “quasi-nullius”, desconocidas por el Código, pero ya existentes en el derecho antiguo. 
Est in dioecesi, sed non est de divecesi. La posición es muy distinta de la de los religiosos 
exentos, puesto que aquí es el territorio del Santuario el que se exime de la jurisdicción del 
Obispo. 

MEA TAT eS. > 405i pag. Dl. 

(15) *L'Osservatore Romano", 9 mayo 1951. Decreto de la S. C., 12 abril 1951. 

(16) Se ha elevado a archidiócesis metropolitana la diócesis de Vera Cruz, asignándol? 
como sufragáneas las diócesis de Papantla (antes sufragánea de Puebla) y de Tehuantepec (an- 
tes sufragánea de Antequera). (Cfr. “L’Osservatore Romano”, 18 julio 1951.) 

(17) El territorio ha sido separado en gran parte de la diócesis de Santa Marta y otra 
parte más reducida de la diócesis de Nueva Pamplona. La Prelatura será sufragánea de la 
metropolitana de Cartagena. (Cfr. “L’Osservatore Romano", 11 agosto 1951.) 

(18) A. A. S., 1951, pág. 712. Este territorio, situado en la parte centro meridional de la 
provincia de Shensi, constituia una Prefectura confiada al clero secular indígena. La nueva 
diócesis será sufragánea de la metropolitana de Sian. Viven en ella unos 25.000 católicos, en 
una población de cerca de un millón de habitantes. 

(19) Hasta alcra era también una Prefectura confiada ya al clero indígena. Está situada 
en ia parie meridional de la provincia de Hupeh; cuenta con 12 sacerdotes indígenas, unos 
-5.000 católicos y 765.000 habitantes. (Cfr. «L'Osservatore Romano”, 21-22 mayo 1951.) 

(20) Situada en la parte septentrional de la provincia de Hupeh. También era Prefec- 
tura cónfiada il clero indígena. Viven en ella más de 20.000 católicos y su población es de 
millón y medio de habitantes.” 

(21) “L'Osservatore Romano”, 4 julio 1951. Con este motivo ha sido cambiado también 
el nombre de la diócesis, que se llamará en adelante de Port Pirie. La diócesis, confiada al 
clero secular, comprende la mayor parte del territorio del Estado de Australia Meridional, 
cuya capital es Adelaide, que a la vez es la sede metropolitana. 

(22) A. A. S. 1951, pág. 660. La nueva diócesis está integrada por siete distritos civi- 
les, que, juntamente con una parte del distrito de Sambalpur y la parte oriental del distrito 
de Sonpur, han sido desmembrados de la archidiócesis de Calcutta; por otros tres distritos 
separados de la diócesis de Ranchi, y por el distrito de Patna y las partes de los distritos 
— de Sambalpur y Sonpur que pertenecian a la diócesis de Nagpur y han sido también sepa- 

rados. Ha sido confiada + los Misioneros cel Verbo Divino v será sufragánea de Calcutta. 
(93) Decreto de 21 de junio de 1951. (Cfr. *L'Osservatore Romano", 20-2! agosto 1951.) 
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12. Filipinas —Todavía han sido erigidas dos nuevas diócesis: las de 
Legaspi (24) y Sorsogón (25) y asimismo se han creado cuatro nuevas 
provincias eclesiásticas: las de Nueva Segovia (26), Nueva Caceresi(27 7 
Jaro (28) y Cagayan (29). 

13. Japón—La Prefectura Apostólica de Kyoto ha sido elevada a 
diócesis (30). 

14. Sudán Anglo-egipcio—Ha sido elevada a Vicariato Apostólico la 
Prefectura Apostólica de Bahr-el-Gebel (31). 

15. Tanganwika.—La Prefectura Apostólica de Dodoma ha sido ele- 
vada a Vicariato Apostólico (32). i 

16. Uganda.—Ha cambiado el nombre el llamado hasta ahora Vicaria- 
to Apostólico del Nilo Superior (33). 

17. Africa Ecuatorial Francesa.—Se ha erigido la Prefectura Apos- 
tólica de Moundou (34). 

18. Africa Occidental Francesa.—En la Costa de Marfil ha sido eri- 
gida la nueva Prefactura Apostólica de Bouaké (35). 


(94) La integran las provincias civiles de Albay y de Catanduanes, pertenecientes hasta 
ahora a la diócesis de Nueva Cáceres. (Cfr. “L’Osservatore Romano”, 8 julio 1951.) 

(25) Está constituida por el telritorio de las provincias civiles de Sorsogón y Masbate, 
pertenecientes hasta ahora a la diócesis de Nueva Cáceres. (Cfr. “L'Osservatore Romano”, 
S julio 1951.) 

(96) Ha sido elevada a metropolitana la diócesis de Nueva Segovia y se le han asignado 
como sufragáneas las diócesis de Lingayen, Tuguegarao, la Prelatura de Batanes y Babuyán, 
v el Vicariato de Montafiosa. (Cfr. *L'Osservatore Romano”, 16-17 julio 1951.) 

d (27) Ha sido elevada a metropolitana la diócesis de Nueva Cáceres y se le han asignado 
como sufragáneas las diócesis de Legaspi y Sorsogón. (Cfr. “L'Osservatore Romano”, 16-17 
julio 1951.) 

(28) Ha sido elevada a metropolitana la diócesis de Jaro y se le han asignado como sufra- 
ganeas las diócesis de Bacolod y de Capiz. (Cfr. “L'Osservatore Romano”, 16-17 julio 1951:) 

(29) Ha sido elevada a metropolitana la diócesis de Cagayan v se le han asignado como 
sufragáness las diócesis de Surigao y de Zamboanga, v las Prelaturas de Cotabato y Sulü, de 
Davao y de Ozamis. (Cfr. “L'Osservatore Romano”, 16-17 julio 1951.) 

(30) Este territorio, situado en la ‘parte occidental de la isla de Hondo, estaba va con- 
fiado al clero secular. Los católicos fon unos 4.000, en una población superior a los cinco 
millones «de habitantes. Al erigir la diócesis han sido también modificados los limites con 
la diócesis de Osaka. (Cfr. “L'Osservatore Romano”, 4 agosto 1951.) 

(31) A. A. S., 1951, pág. 583. Continuará confiado a los Misioneros de Verona. La mi- 
sión está situada en la parte sudoriental del Sudán anglo-egipcio y, en una población de 
343.000 hobitantes. los cstólicos constituyen el 10 por 100 de la misma. 

(32) A. A. S., 1951, pág. 584. Se halla situada en la parte central del territorio del Tan- 
ganyika y en ella viven unos 30.000 católicos, entre 600.000 habitantes. Continuará confiada 
a los Padres Pasionistas de la provincia de Italia Superior. 

(33) Decreto 10 mayo 1951. Se llamará en adelante de Tororo: (Cfr. “L'Osservatore Ro- 
mano”, 21-22 mayo. 1951.) j 

(34) A. A. S, 1951, pág. 656. Se ha reorganizado la división eclesiástica en la Colonia 
del Tchad, afiadiendo la región de Mayo Kebi a la Prefectura de Garoua en el Cameroun, la 
de Mediani Chari a la Prefectura de Fort Lamy, v con la región de Longo se ha erigido una 
nueva Prefectura Apostólica que se llamará de Moundou y se ha confiado a los Misioneros Ca- 
puchinos. j 

(35) A. S. S., 1951, pág. 654. En la Colonia de la Costa de Marfil había hasta ahora los 
Vicariatos de Abidjan y Sassandra y la Prefectura «de Korhogo. Con territorio desmembrado, 
del Vicariato de Abidjan se ha erigído esta nueva Prefectura, integrada por el distrito civil 
de Dimbokro y aquella parte del distrito de Bouaké que peltenecía al mencionado Vicariato. 
La nueva misión se ha confiado, como su matriz, a la Sociedad para las Misiones de Africa. 
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E I9. Congo Belga.—Han sido erigidas dos nuevas Prefecturas Apostó- 
licas: la de Kole (36) y la de Isangi (37). 


IIl. LETRAS APOSTÓLICAS 


I. Representaciones pontificias—Ha sido erigida una Nunciatura 
Apostolica en la Repüblica de Filipinas (33) y una Internunciatura Apos- 
tólica en la Repüblica de Liberia (39). 

2. Patronatos.—Para la diócesis de Leopoldina, en el Estado de Minas 
Geraes, en el Brasil, ha sido declarada por el Papa Patrona principal la 
Santísima Virgen, bajo la advocación de su Inmaculado Corazón, y patro- 
nos secundarios San Antonio Maria Claret y Santa Teresa del Nino Je- 
süs (40). La diócesis de Wilcannia-Forbes, en el Estado de Nueva Gales 
del Sud, en Australia, tendrá como Patrona a Nuestra Senora del Perpe- 
tuo Socorro (41). El Santo Padre ha declarado Patrona de todos los emi- 
grantes a Santa Francisca Javiera Cabrini (42). De los guardabosques ita- 
lianos ha sido declarado Patrono San Juan Gualberto (43). Y de las Hijas 
de María ha sido declarada Patrona "aeque principalis" juntamente con 
Santa Inés, Santa María Goretti (44). Ha sido proclamada Patrona de la 
diócesis de Zamora, en México, la Virgen Santísima de la Esperanza o de 


la Raíz (45). 


(36) Esta Prefectura ha sido erigida con territorio separado del Vicariato Apostólico de 
Leopoldville y ha sido confiada a los Misioneros de! Sagrado Corazón, llamados de Picpus. 
‘ofr. “L'Osservatore Romano”, 4 julio 1951.) 1 

(37) Al "A. S., 1951, pág. 663. Con el territorio perteneciente al distrito civil de Stan. 
leyville, que hasta ahora pertenecía a los Vicariatos de Lisala, Coquilhatville y Basankusu, ex- 
cepto una pequeñísima parte que continuará perteneciendo a Basankusu, y con la faja de 
15 kilómetros perteneciente a este distrito, y hasta ahora integrada en el Vicariato de 
Stanleyville, excepto una pequefia zona, se ha erigido esta nueva Prefectura, que se confía 
a los Misioneros montfortianos. 

(38) A. A. S., 1951, pág. 547. Tendrá su sede en la ciudad de Manila, donde residía has- 
ta ahora un Delegado Apostólico. La Delegación Apostólica había sido erigida en 1902. Fili- 
pinas tiene ahora Embajador ante la Santa Sede. 

(39) Hasta ahora había en Monrovia una Legacion pontificia de naturaleza imprecisa, al 
frente de ia cual estaba el Obispo-Vicario Apostólico como Encargado de Negocios. El mismo 
ha sido nombrado ahora Internuncio Apostolico. Liberia tiene a su vez acreditado un Mt- 
- nistro ante la Santa Sede. Todavía no se ha publicado el Breve de erección. 

(40) A. A. S., 1951, pág. 362. La diócesis fué erigida en 1942. 

(41) A. A. S., 1961, pág. 363. La diócesis fué erigida en 1887. 

(49) A. A. S., 1951, pág. 455. Santa Francisca Javiera Cabrini, va en vida era llamada 
la Madre de los emigrantes. Han pedido el patronazgo las religiosas Misioneras del Sagra- 
do Corazón, fundadas por la Santa, juntamente con el Episcopado de los Estados Unidos 


y del Canadá. 
(43) A. A. S., 1951, pág. 458. Lo ha pedido el nuevo Arzobispo de L'Aquila, Mons. Cons- 


tantino Stella, en nombre de las autoridades civiles. 

(44) A. A. S., 1951, pág. 588. Santa Marfa Goretti fué ella Hija de María. 

(45) A. A. S., 1951, pág. 666. Lo acordaron el Obispo y clero de la diócesis al terminar 
el Sinodo diocesano de 1943. No habiéndose podido pedir entonces, el actual Obispo lo ha 


pedido a la Santa Sede. 
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3. Basílicas.—Ha sido concedida tal dignidad al templo dedicado a la 
Virgen Santísima de la Asunción en Vallembrosa, diócesis de Fiesole (46) ; 
a la Catedral de Urbino (47); a la nueva parroquia de San Eugenio en 
Roma (48); a la iglesia parroquial de la Virgen del Rosario y San Benito 
de Palermo, de la ciudad de Paysandü, en la diócesis de Salta (Uru- 
guay) (49); al templo de la Inmaculada Concepcion de Batangas, en la dio- 
cesis de Lipa (Filipinas) (50); a la catedral de Como (51); a la iglesia pa- 
rroquial de Santa Margherita Ligure, en la didcesis de Chiavari (52), y al 
témplo parroquial de Santa Maria de Portugalete, diócesis de Bilbao (53). 

4. Breves de Beatificación.—Se han publicado el de la Beata Plácida 
Viel, virgen, segunda Superiora General del Instituto de las Hermanas de 
las Escuelas Cristianas (54); el del Beato Julián Maunoir, sacerdote profeso 
de la Compania de Jesus (55), y el del Beato Pio X, Papa (56). 

5. Nueva parroquia—Ha sido erigida en Roma una nueva parroquia 
dedicada a San Eugenio I, Papa (57). 


TV. CARTAS PONTIFICIAS 


Las ha enviado el Papa: al Excelentisimo y Reverendisimo Monseñor 
Juan Panico, Arzobispo titular de Justiniana y Nuncio Apostólico en el 


(46) A. A. S., 1951, pág. 426. Se trata de la iglesia de la Casa Madre-de la Congregación 
de Monjes Benedictinos de Valle Umbrosa. 

(47) A. A. S., 1951, pág. 456. Está dedicada a la Virgen en el misterio de la Asunción y 
a San Crescentino Mártir. 

(48) A. A. S., 1951, pág. 461. Ha sido el regalo de los fieles cristianos de todo el mundo 
a Su Santidad el Papa Pio XII, con motivo. de sus Bodas de plata episcopales, celebradas en 
1942, la construcción de este templo, dedicado a San Eugenio. El altar mayor fué consagrado 
por el mismo Papa el día de San Eugenio, 2 de junio de 1951. 

(49) A. A. S. 1951, pág. 586. Es una imitación arquitectónica de la Basilica Vaticara. 
Estó confiado a los Salesianos. 

(50) A. A. S., 1951, pág. 665. El templo funciona en la actualidad como Pro-Catedral. 

(51) A. A. S, 1951. pág. 668. Está dedicada a la Santísima Virgen en el misterio de su 
Asunción. 

(52) A. A. S., 1951, pág. 669. Se halla en ella la antigua Imagen de la Virgen Santísima 
de la Rosa. 

(53) yA. AS. 1951, pag. 674. 

(54) A. A. S., 1951, pág. 364. Fué beatificada el día 6 de mayo, domingo infraoctava de 
la Ascension, del afio 1951. El oficio y misa han sido concedidos a la diócesis de Coutan- 
ces y para las iglesias de las religiosas de la Congregación a la cual perteneció la nueva Beata. 

(55) A. A. S. 1951, pág. 428. Fué beatificado el día 20 de mayo de 1951, en In fiesta 
de la Santísima Trinidad. El oficio y la misa han sido concedidos para la archidiócesis 
de Rennes, la diócesis de Quimper y para la Compafiia de Jesus. 

(56) A. A. S., 1951, pág. 462. Fué beatificado el día 3 de junio, Dominica infraoctava del 
Sagrado Corazón de Jesús, del año 1951. El oficio y la misa han: sido concedidos para las, 
diócesis de Treviso, Mantua, Venecia y Roma. 

(57) A. A. S., 1951, pág. 461. La nueva parroquia ha sido erigida segregando territorio 
de las parroquias de! Inmaculado Corazón de María, de Santa Cruz en la región Flaminia, 
de Santa María del Pópolo y de San Roberto Belarmino. Anejo a la nueva iglesia funció- : 


nará el Postseminario erigido por el Motu Proprio de 2 de abril de 1949. La parroquia 
está confiada al clero secular. 
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Perú (58); a Monseñor Bernardo Eras, Rector del Colegio Holandés de 
Roma (59); al Eminentisimo Cardenal Clemente Micara, Legado Pontifi- 
cio para el X Congreso Eucaristico Nacional de Francia celebrado en la 
ciudad de Nimes (60); a Monseñor Higinio Anglés, Presidente del Ponti- 
ficio Instituto de Musica Sagrada (61); al Eminentisimo Cardenal Clemente 
Micara, aprobando los nuevos Estatutos de la Asociación Italiana de Santa 
Cecilia (62); al Eminentísimo Cardenal Carlos Carmelo de Vasconcellos 
Mota, Arzobispo de Sao Paulo, en el Brasil, con ocasión del Congreso Na- 
cional celebrado en Recife con motivo del VIT Centenario del Escapulario 
del Carmen (63): al Reverendísimo padre Kiliano Lynch, Prior General de 
los Carmelitas Descalzos, con motivo del VII Centenario del Escapulario 
| del Carmen (64); al Eminentísimo Cardenal Jaime de Barros Cámara, Arzo- 
bispo de San Sebastián, de Río de Janeiro, Legado Pontificio para el Con- 
greso Interamericano de Educación Católica (65); al Eminentisimo Carde- 
nal Aleodato Juan Piazza, Legado Pontificio para las fiestas centenarias 
de Santa Agueda celebradas en Catania (66), y al Eminentisimo Cardenal 
Alfredo Ildefonso Schuster, Arzobispo de Milán, Legado Pontificio para 
el Congreso Eucarístico Nacional de Italia celebrado en Asis (67). 


V. ALOCUCIONES PONTIFICIAS 


Registramos por orden cronológico y en nota las más importantes (68). 


(58) Con motivo del IV centenario de la Universidad de Lima. A. A.-S., 1951, pág. 434. 
(59) Con motivo de sus bodas de oro sacerdotales. (Cfr. “L’Osservatore Romano”, 3 ju- 
nio 1951.) 


(60) A. A. S., 1951, pág. 728. 4 A^ 
(61) Con motivo del XL aniversario de la fundación de la Escuela Superior de Música 


Sagrada. (Cfr. “L'Osservatore Romano”, 3 junio ,1951.) 
(62) A. A. S., 1951, pág. 548. 


(63) A. A. S., 1951, pag. 592. 

(64) A. A. S., 1951, pág. 589. 

(65) A. A. S., 1951, pág. 591. 

(66) A. A. S., 1951, pág. 593: 

(67) A. A. S., 1951, pág. 672. 

(68) 2 mayo: A los fieles que acudieron a Roma para la Beatificación «de los Mártires del 


“Tonkin (A. A. S., 1951, pág. 379). 3 mayo: A los Delegados de la Acción Católica Italiana, 
reunidos en Roma (A. A. S., 1951, pág. 375. Es trascendental como orientación pontificia so- 
Dre el apostolado seglar). 6 mayo: A los profesores y alumnos del Colegio de San José-Ins- 
títuto De Merode, dirigido por los Hermanos de las Escuelas Cristianas (“L’Osservatore Ro- 
“mano”, 7-8 mayo 1951). 9 mayo: A los fieles que acudieron à Roma para ]a Beatificación de 
la Vble. Plácida Viel (A. A. S., 1951, pág. 435). 13 mayo: En la Misa celebrada con motivo 
del LX aniversario de la “Rerum Novarum” (*L'Osservatore Romano", 14-15 mayo 1951). 
A los alumnos de la Academia de Arte Dramática (*L'Osservatore Romano”, 14-15 mayo 1951). 
16 moua: A los miembros del Instituto Central de Estadística de Roma (*L'Osservatore Ro- 
“mano”, 17 mayo 1951). 22 mayo: A los fieles que acudieron a Roma con motivo de la Beati- 
iicacion del Vble. Julián Maunoir (A. A S., 1951; pág. 497). 23 mayo: Al nuevo Capítulo de 
los Franciscanos (“L’Osservatore Romano”, 24 mayo 1951. Describe el Papa muy acabada- 
mente el concepto de la pobreza de las personas morales). 3 junio: A los fieles reunidos 
€n la plaza de San Pedro, el día de la Beatificación del Beato Pío X (A. A. S., 1951, pág. 468). 
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VI. RADIOMENSAJES PONTIFICIOS 


Junio. Dia 2. A los fieles de Lisboa, con motivo de la inaugura- 
ción de una iglesia dedicada a San Eugenio en un barrio popular de aque- 
lla capital (69). 

Dia 29. A la Juventud Italiana de Acción Católica, con motivo de la 
inauguración de la "Domus pacis", en Roma (70). 

Julio. Dia 1. A la Juventud Femenina de Acción Católica de Es- 
pafia, reunida en Madrid para celebrar las Bodas de Plata de la misma (71). 

Agosto. Dia s. Al Congreso Interamericano de Educación Católi- 
ca reunido en Río de Janeiro (72). 

Día i5. A los fieles reunidos en Catania para celebrar las fiestas 
centenarias de Santa Agueda (73). 


VII. ACTOS PONTIFICIOS MAS IMPORTANTES 


Mayo. Dia 6. Beatificación de la Venerable Placida Viel (74). 

Dia 10. Audiencia concedida a Su Alteza Real la Princesa Josefina 
Carlota de Bélgica (75). 

Dia 13. Misa rezada en San Pedro del Vaticano en el LX aniver- 
sario de la “Rerum Novarum” (76). 

Dia 20. Beatificacion del Venerable Julian Maunoir (77). 

Junio. Dia 2. Consagracion del altar mayor de la Basilica de San 
Eugenio en Roma (78). 

Dia 3. Beatificación del Venerable Pio X, Papa (79). 


4 


4 junio: A los peregrinos de Portugal (“L’Osservatore Romano”, 6 junio 1951). 17 junio: A 
los miembros de la Unión Romana de Ingenieros y Arquitectos (“L’Osservatore Romano”, 
18 junio 1951. Expone la misión social de los mismos). 27 junio: Discurso sobre las dos 
nuevas santas Emilia de Vialar y Domenica Mazzarello (“L'Osservatore Romano”, 28 junio 
1951). / juli: A la Juventud Italiana Obrera Católica Femenina (“L'Osservatore Romano”, 
2-3 julio 1951). 2 julio: A los participantes en el Congreso católico para el estudio de los 
problemas de la vida rural (A. A. S., 1951, pág. 554). 

(69) Cfr. “L'Osservatore Romano”, 3 junio 1951. 

(70) Cfr. “L'Osservatore Romano”, 30 junio 1951. 

(ANA A SS, ode DAS los. 

(2) A A. Se, 1051, pág. D04. 

IMATA SOR DP: 
(74) Cfr. *L'Osservatore Romano”, 7-8 mayo 1951. 
(79) Cfr. “L’Osservatore Romano", 11 mayo 1951. 
(76) Cfr. “L'Osservatore Romano”, 14-15 mayo 1951. 
(77) Cfr. “L'Osservatore Romano”, 21-29 mayo 1951. 
(78) En esta consagración usó el Papa de un rito especial distinto del que se contiene 


en e] y dy Romano, siendo una abreviee'ón del mismo. (Cfr. “L'Osservatore Romano” 
a UO 109417 1 


(79) Cfr. “L'Osservatore Romano", 4-5 junio 1951. 
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Dia 4. Presentación de credenciales del nuevo Embajador de Fili- 
pinas (80). 

Dia 18. Presentación de credenciales del nuevo Embajador del Ecua- 
dor (81). 

Dia rg. Audiencia concedida a Su Excelencia Conrado Adenauer, 
Canciller Federai y Ministro de Asuntos Exteriores de la Repüblica Fe- 
deral Alemania (82). 

Dia 20. Presentación de credenciales del nuevo Ministro de la Gran 
Bretana (83). 

| Dia 24. Canonizacion de las Beatas Emilia de Vialar y Domenica 
Mazzarello (84). l 

Dia 28. Bendición de los Palios que serán concedidos durante el año 
a los Arzobispos (85). 

Dia 29. Audiencia concedida a Su Excelencia José Pholien, Primer 
Ministro del Gobierno de Bélgica (86). 

Agosto. Dia 6. Presenta sus credenciales el nuevo Ministro de la 
Republica Federal de Austria (87). 


VIII. CoNsrsTORIOS 


1. Consistorio Secreto.—Se celebró el dia 28 de mayo (88). En él 
pasó el cargo de Camarlengo del Sacro Colegio para el afio en curso, del 
Cardenal Canali al Cardenal Mercati; optó a la sede suburbicaria de Fras- 
cati el Cardenal Tedeschini (89); se proveyeron varias diócesis (90); se 
publicaron las provistas desde el ültimo Consistorio (91); prestó juramen- 


(80) S. E. el Prof. Dr. Manuel V. Moran (Cfr. A. A. S., 1951, pág. 446). Con este motivo 
pronunció el Papa un discurso (Cfr. A. A. S., 1951, pág. 440). 

(81) S. E. el Dr. César Coloma Silva (Cfr. A. A. S., 1951, pág. 571). Pronunció un discurso 
Su Santidad. (Cfr. A. A. S., 1951, pág: 550.) 

(82) Cfr. “L'Osservatore Romano”, 20 junio 1951. i 

(83) .S. E. Sir Walter Roberts, K. C. M. G., M. C. (Ofr. A. A. S., 1951, pág. 571). El Papa 
pronunció un discurso con este motivo. (Cfr. A. A. S., 1951, pág. 552.) 

(84) A. A. S., 1951, págs: 529-530. 

(85) Bajo para ello el Papa a la Basilica Vaticana y los bendijo como de costumbre al 
atardecer de la vigilia de San Pedro, cabe el altar del sepulero del Apóstol. 

(86) Gir. “L’O-servtore Romano”, 30 junio 1951. 

(87) S. E. el Dr. José Kripp. (Cfr. A. A. S., 1954, pág. 571.) 


(88) A: A. S., 1951, pág. 401. KA 
(89) Se hallaba vacante por la muerte del Cardenal Marchetti-Selvaggiani. El Cardenal 


Tedeschini ha dejado el titulo presbiteral de Santa María de la Victoria, y aun cuando es 
el más antiguo en el Sacro Colegio de los actuales Cardenales Obispos, por haber sido hasta 
&hora Cardenal Presbítero ocupa el sexto lugar. 

(90) Daremos cuenta de ellas en el capítulo de provisión de sedes. 

(91) Se publicó en primer lugar que se habían expedido Letras Apostólicas para la pro- 
visión de la sede de Ostia, vacante por la muerte del anterior Cardenal Decano Marchetti- 
Selvaggiani. Esta sede, a tenor del can. 236, 8 4, pertenece al Cardenal Decano, el cual su- 
‘rede en este puesto “ipso iure", a tenor del can. 937, 8 9. Lo ha sido ahora el Cardenal 
Eugenio Tisserant, que es a la vez Obispo de Ostia y de Porto y Santa Rufina. 
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to el nuevo Cardenal del Orden de los Obispos (92); tuvo lugar la rela- 
ción de varias causas de Canonización (93), y se pidieron los palios para 
las sedes que por derecho o por privilegio gozan de ellos (94). 

2. Consistorio Püblico.—Se celebró el mismo dia que el anterior y 
a continuación de él (95). 

3. Consistorio Semipúblico.—Tuvo lugar el día 4 de junio para las 
canonizaciones de los Santos (96). 


IX. SUPREMA SAGRADA CONGREGACIÓN DEL SANTO OFICIO 


Se ha hecho ptbiica la desautorización de una asociación (97); se ha 
condenado una obra poniéndola en el Indice (98), y se ha prohibido el 
culto promovido con motivo de apariciones que han sido desautoriza- 


das (99). 


X. ` SAGRADA CONGRAGACIÓN CONSISTORIAL 


1. Títulos nobiliarios.—Se ha prohibido a los Obispos el uso de ti- 
tulos nobiliarios, aun anejos a la Mitra, y la razón es porque estas cosas 
“ab hodiernis rerum hominumque conditionibus dissentire” (100). 


(92) Emo. Cardenal Tedeschini. 

(93) La hizo el Cardenal Micara en su calidad de Pro-Prefecto de la S. €. de Ritos, de los 
Beatos Antonio María Gianelli, Francisco Javier María Bianchi e Ignacio de Laconi, y de las 
Beatas Emilia de Vialar y María Dominica Mazzarello. Después de la relación dieron su voto: 
los Cardenales presentes. 

(94) El Cardenal Tisserant, Decano, en su calidad de Obispo de Ostia, pidió el palio 
que le fué impuesto personalmente por el Papa, asistido del Decano de la Rota Romana, el 
día 2 de junio siguiente, en la iglesia de San Eugenio, de Roma. Se- concedió el palio 
para las metropolitanas de Saint John's (Terranova); Puebla de los Angeles (México); Bloem- 
fonteim, Cape Town, Pretoria y Durban, en la Unión Sudafricana; Sherbrooke (Canadá); Delhi 
y Simla (India); Lanciano (Italia), y para la sede episcopal de Trola, que goza de este privilegio. 

(95) A. A. S., 1951, pág. 409. En él se peroraron solemnemente las causas de los Beatos 
y Beatas anteriormente mencionados, haciéndolo los abogados consistoriales: Corsanego para 
el B. Gianelli, Guidi para el B. Bianchi, Parisi para el B. Ignacio de Laconi, Ferrata para la 
Beata Vialar y Re para la Bta. Mazzarello. En nombre del Papa, respondió Mons. Bacci, Se- 
cretario de Breves a los Príncipes, anunciando la celebración de Consistorio semipúblico 
dentro de ovho Glas. 

(96) A. A. 5., 1951, pág. 410. Se celebró para la Canonización de los referidos Beatos: 
y Beatas, dando su voto los Cardenales y Prelados presentes. 

(97) El Santo Oficio disuelve y prohibe la Obra de los Apóstoles del Amor Infinito, y 
a su fundador Sac. Miguel Collin, de la Congregación de Sacerdotes del Sdo. Corazón de 
Jesús, lo reduce al estado laical. (Cfr. A. A. S., 1951, pág. 477.) y 

(98) Se trata de la disertación titulada “La psychologie humaine du Christ et Punicite: 
de personne", publicada en “Franziskanische Studien” (Munster in Westf., 1948-49), Su 
autor, P. León Seiller, O. F. M., humildemente se sometió enseguida a lo dispuesto por 
la Santa Sede, y lo mismo hizo la Dirección de la Revista en que se publics. (Cir. A. Aa Ss 
1951, pags. 561 y 602.) 

(99) El Santo Oficio ha declarado que las apariciones que se dice han tenido lugar en: 
el pueblo de Heroldsbach, archidiócesis de Bamberg en Baviera, apareciéndose la Sma. Vir- 
gen, consta que no son sobrenaturales; en consecuencia, el Santo Oficio prohibe el culto: 
relativo a las mismas que se da en el lugar de las apariciones o en otras partes, y ordena 
que jos sacerdotes que participaren en adelante en tal culto incurren "ipso facto" en sus- 
pensión a divinis. (Cfr. A. A. S., 1951, pág. 561.) 
ferie m Constitución Mantis Ecclesiae” de 1644, publicada por Inocencio X, ress 

gía uso de titulos e insignias de nobleza a los que pertenecieran a los Prelados por ` 
razón de familia estricta, además de los anejos a la sede. Benedicto XV, por Decreto de 15. 
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2. Jurisdicción castrense—Se ha publicado una importante Instruc- 
ción general para todos los Vicarios castrenses del mundo (101). Al mis- 
mo tiempo se ha publicado una Carta de la Sagrada Congregación, diri- 
gida al Episcopado espafiol sobre este tema (102). 

3. Censuras.—Las persecuciones de Hungría (103) y Rumania (104) 
han dado lugar a sendas declaraciones de censuras. | 

4. Alienacién de bienes eclesiásticos. —El Santo Padre, mediante un 
Decreto de la Sagrada Congregación Consistorial, ha introducido una 
modificación temporal en los cánones 534. $ I, y 1.532, $ I, nüm. 2 del 
Código (105). | 

s. Provisiones episcopales: a)  Promociones.—Han sido nombrados 
arzobispos residenciales de Nueva Segovia (106). Nueva Caceres (106), 
Jaro (106), Cagayan (106), Vera Cruz (México) (106) y Seattle (Esta- 
dos Unidos) (106). Han sido nombrados arzobispos titulares de Leuca- 
de (107) y Gerapolis (108). 


de enero de 1915. lo restringió a los títulos anejos a la sede, prohibiendo el uso de los 
familiares. El nuevo Decreto suprime definitivamente el uso de tales títulos profanos, dan- 
do una doble razón, a saber: el carecer de fundamento jurídico, ya que hoy no suponen 
jurisdicción alguna, y el no eneajar con la mentalidad contemporánea. Un detalle más de 
ja progresiva espiritualización del cuerpo jurídico-social de la Iglesia, a la que vamos asis- 
tiendo desde la segunda mitad del siglo XIX. Creemos no queda incluído el caso del Prin- 
cipado de Andorra, anejo a-la Mitra urgelense, por suponer verdadera jurisdicción cifil 
soberana. (Cfr. A. A. S., 1951, pág. 480.) 

(101) Por primera vez se publica un documento de este género, que hacía necesario la 
multiplicidad de jurisdicciones castrenses existentes, y con gran fruto espiritual, como la 
experiencia viene demostrando. No acabamos de entender la frase de la Instrucción “iuri 
communi, quatenus opus sit, derogando”, ya porque una Instrucción no puede derogar una 
Jey, y menos una ley fundamental; ya porque del can. 451, § 3, parece deducirse que el de- 
recho común code al derecho pontificio particular o especial el regular esta materia; yn 
porque la aprobación del documento por el Papa aparece hecha en forma común. Por lo 
demás. está inspirado en los principios del Derecho Canónico vigente. Es una novedad la 
pelación trienal que los Vicarios castrenses deberán enviar a la Sda. Congregación; también 
es muy notable el haber incorporado a un documento jurídico dos frases preciosas de ascé- 
tica sacerdotal, extraídas de la Menti Nostrae; asimismo, el que los religiosos pueden ser 
capellanes castrenses; um paso más hacia el acercamiento de los dos cleros, tan metido en 
el csrazón del Santo Padre. Los arts. 15 y 16 valen de por sí un tratado de santificación v 


apostolado sacerdotal: (Cfr. A. A. S., 1951, pág. 562.) 
(102) A. A. S., 1951, pág. 565. Precioso documento, inspirado en los mismos principios 


de los aris. 15 y 16 de la Instrucción antes citada. i 

(103) A. A. S., 1951, pág. 481. Penas de los cans. 2.343, S 3; 9.334, n. 2; 2.209, párrafos 
1-3, a cuantos han intervenido en el sacrilego proceso de Mons. José Grosz, Arzobispo de 
Kalocsa. 

(104) A. A. S., 1951, pág.-603. Penas establecidas en los cáns. 2.943, 8 Be Vises, 0 mumis 2, 
2.341 y 2.209. 88 1-3, para cuantos han intervenido en el sacrilego proceso de Mons. Agus- 
tin Pacha, Obispo de Timisoara. 

(105) A ATS- 191, pág. 602. Ha sido substituída “perdurantibus praesentibus adiunctis 


et ad nutum Sanctae Sedis" la cantidad de 30.000 liras o francos de que habla el canon -por 


la de 10.000 liras o francos oro. 
(106) Ha sido nombrado el mismo 


diócesis. : 
(107) Mons. Alfonso Espino y. Silva, 


Obispo residencial al ser elevada a metropolitana la 


hasta ahora Obispo de Cuernavaca, ha. sido prome- 


wido a Arzobispo titular y Coadjutor con derecho a sucesión del Arzobispo de Monterrey 
(108) Mons. León J. Ossolwa, Obispo de Novara, dimitió aquella diócesis por razón ae 
ignidad arzobispal. Ha fallecido recientemente. 
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b) Traslados.—Con traslado se han provisto las sedes residenciales 
de Berlin (109), Czestochowa (110), Novara (111) y Orleans (112); y la 
sede tituiar de Anastasiópolis (113). 

c) Elecciones—Han sido elegidos: arzobispo de Saint Andrews and 
Edimburg (113 bis), arzobispo titular de Tiana (114); obispos residen- 
ciales de Troia (115), Comacchio (116), Nusco (117), Dodge City (118), 
Sigüenza (119), Montefiascone y Acquapendente (120), Aberdeen (121), 
Juneau (122), Yakima (123), Santa Ana de la Pocatière (124), San Je- 
rónimo (125), Segorbe (126), Grand Island (127) y Nardò (128); y obis- 
pos titulares de Costantina (129), Tiatira (130), Cristiandpolis (131), Ce- 
sariana (132), Crist6polis (133), Bencenna (134), Milasa (135), Fitea (130), 


(109) Mons. Guillermo Weskhamm, Obispo titular de Rando y Auxiliar del Arzobi-po de 
Paderborn, ha sucedido al Cardenal Von Preysing en la sede de Berlín. 

(110) Mons. Zdzislaw Golinski, Obispo titular de Emeria y Coadjutor hasta ahora del 
Obispo de Lublín, ha sido trasladado a esta sede, vacante por haber fallecido su Obispo. 

(111) Ha sido trasladado a esta diócesis Mons. Vicente Gilla Gremigni, Obispo de Te- 
ramo y Atri. 

(112) Mons. Roberto Picard de la Vacquerie, Obispo titular de Doara y Ordinario para 
las tropas francesas de ocupación en Alemania, ha pasado a esta diócesis. 

(113) Mons. Teodorico de Angelis ha renunciado al Obispado de Nocera dai Pagani por 
razones de salud. 

(113 bis) Mons. Gordon Gray, Rector del Seminario Menor de “Blairs”. 

(114) Mons. Bernardo Juan Alfrink, Consultor de la Pontificia Comisión Bíblica y Pro- 
fesor de Exégesis del Antiguo Testamento de la Universidad de Nimega. Ha sido nombrado 
Coadjutor con derecho a sucesión del Cardenal de Jong, Arzobispo de Utrecht y Primado: 
de Holanda. 

(115) Mons. José Amici, Rector del Seminario Regional Pío XI, de Fano. Ha sido nom- 
brado al mismo tiempo Coadjutor con derecho a sucesión de Mons. Fortunatq Farina, Obispo | 
de Foggia, el cual ha dejado de tener unida “ad personam", como hasta ahora, la sede de 
Troia. 

(116) Mons. Natale Mosconi, párroco de San Abundio de Cremona. 

(117) Mons. Guido Casullo, párroco de San Juan de Ariano. 

(118) Mons. Juan B. Franz, Rector de la Catedral de Springfield-Illinois. 

(119) Mons. Pablo Gürpide Beope, Vicario genera! de Pamplona. 

(120) Mons. Luis Boccadoro, Párroco de San Sirio, de San Remo. Las diócesis han sido- 
unidas “ad personam". 

(121) Mons. Francisco Walsh, de los Misioneros de Africa (PP. Blancos). 

(122) Mons. Dermot O’Flanagan, Párroco del Vicariato de Alaska. 

(123) Mons. José P. Dougherty, Canciller de la Curia de Seattle. 

(124) Mons. Bruno Desrochers, Canciller de la Curia de Quebec. 

(125) Mons. Emiliano Frenette, Superior del Seminario de San Juan de Quebec. 

(126) Mons. José Pont Gol, Canónigo de Solsona. 

(197) Mons. Juan L. Paschang, Provisor de la Curia y Párroco de Santa Cruz en la 
Giócesis de Omaha. 

(128) Mons. Conrado Ursi, Rector del Seminario Regional Pio XI, de Molfetta. 

(129) Mons. José Hitl, Rector del Seminario de Ratisbona, nombrándole Auxiliar de la 
misma diócesis. 

(130) Mons. Emerico Szabó, Vicario general de Budapest, nombrándole Auxiliar del 
Administrador Apostólico de la Sede Primada de Hungría. 

MD Mons, Emerico Kisberk, Canónico de Szekesfehervar, nombrándole Auxiliar de la 
misma diócesis, en Hungría. 

(132) Mons. Fulton J. Sheen, Director nacional de la Pro agación de 1 8 
wp Steet ime phas del Cardenal Spellman, n de New "SI ui 

i Mons. ximo Tessier, Vi i ia | ili 
deduce A ern Vicecanciller de la Curia de Ottawa, nombrándole Auxiliar 


(134) Mons. Loras Tomás Lane, Vicecanciller de la Curi 
3 š i ziller I a de Dubw 
Auxiliar de aquella archidiócesis. tad 


nombrándole- 
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Ege (137), Cela) (128), Edistrana (130), Ita (140) Due (141), Sie 
dra (142), Dorileo (143), Cidramo (144), Teodosidpolis (145), Elenópo- 
lis (146), Rando (147) y Elo (148). 


XI. SAGRADA CONGREGACIÓN DE “PROPAGANDA FIDE” 


1. Jurisdicción castrense.—Un Decreto de 17 de mayo erigia un Vi- 
cariato castrense en la Unión Sudafricana (149). 

2. Provisiones episcopales—Han sido nombrados Obispos residen- 
ciales de Chouchih (150), Sambalpor (151), Kyoto (152), Negpor (153) 
v Dibrugarh (154). Asimismo se han nombrado Obispos titulares de Abo- 
ra (155), Nicio (156), Cernizza (157), Gauriana (158), Abaradira (159), 
Abidda ,160) y Abido (161). 


(135) Mons. Pelegrín de la Fuenta, O. P., Superior de los Dominicos de la Casa de la 
Santisima Trinidad (vía Condotti), en Roma, nombrándole Prelado “nullius” de Batanes y 
Babuyán. 

(136) Mons. José Schoiswohl, Administrador Apostólico del Burgenland. Hasta ahora 
regia la Administración Apostólica sin ser Obispo. 

(137) Mons. Gerardo Coderre, Director diocesano de Acción Católica de Jolliette, nom- 
brándcle Coadjutor con derecho a sucesión de la diócesis de Saint-Jean (Canadá). 

(138) Mons. Jorge Kandela, Párroco de Santo Tomás de Mossul, del rito siríaco, el cua! 
ha sido elegido por el Sínodo de la Iglesia de rito siríaco, auxiliar de Mossul. 

(139) Mons. Pedro José Rivera Mejía, Párroco de Santa Rosa de Cabal, en la diócesis 
de Manizales, nombrándole Auxiliar del Obispo de Santa Marta. 

(140) Mons. Norberto Forero, Canónigo de Tunja, nombrándole Auxiliar del Obispo de 
Nueva Pamplona. 

(141) Mons. Guillermo Van Zuylen, Vicario general de Liege, nombrándole Coadjutor 
con derecho a sucesión de la misma diócesis. 

(142) Mons. Javier Nuño, Vicecanciller de la Curia de Guadalajara, nombrándole Coad- 
jutor con derecho a sucesión del Obispo de Zacatecas. 

(143; Mons. Enrique Dupont, Párroco de Merville, diócesis de Lille, nombrándole Auxi- 
liar del Cardenal-Obispo Ge la misma diócesis. 

(144) Mons. Francisco Miranda Vicente, Canónigo de Toledo, nombrándole Auxiliar det 
Cardenal PJa y Deniel, Arzobispo de Toledo. 

(145) Mons. Antonio Baraniak, salesiano, nombrándole Auxiliar del Arzobispo de Gniezno. 

(146) Mons. Matías Wehr, Rector del Seminario Mayor y Presídente de la Facultad Teo- 
lógica de Tréveris, nombrándole Coadjutor con derecho a sucesión del Obispo de la misma 
diócesis. 

(147) Mons. Páblo Chevalier, Vicario general de Le Mans, nombrándole Auxiliar del 
Obispo de la misina diócesis. 

(148) Mons. José J. Goncalves, Párroco de la Catedral de Rio Preto, nombrándole Coad- 
Jutor con derecho a sucesión del Obispo de Spirito Santo. 

(149) Cfr. “L'Osservatore Romano”, 4 julio 1951. 

(150) Mons. Luis Li Paiyu, del clero secular chino. 

(151) Mons. Armando Westermann, S. V. D., hasta ahora Prefecto Apostólico de Indore. 

(152) Mons. Pablo Yoshiyuchi Furuya, hasta ahora Prefecto Apostólico de Kyoto. 

(152) Mons. Eugenio L. D’Souza, misionero de San Francisco de Sales, de Anneccy. 

(154) Mons. Orestes Marengo, salesiano. 

(155) Mons. Juan de Vienne, que ha renunciado a la diócesis de Tientsin. 

(156) Mons. Juan B. Duc, que ha sido nombrado Vicario Apostólico de Vinh (Annam). 

(157) Mens. Emilio Elías verhille, de la Congregación del Espíritu Santo, nombrándole 
Vicario Apostólico de Fort Rousset. 

(158) Mons. Ernesto Aurelio Ghiglione, O. F. M., nombrándole Vicario Apostolico de 
Bengasi: 

(159) Mons. José Fady, de los PP. Blancos, Vicario Apostólico de Likuni. 

(160) Mons. Guillermo Duschak, S. V. D., Vicario Apostólico de Calapán (Filipinas). 

(161) Mons. Lancillotte Goody, Párroco de la archidiócesis de Perth (Australia), nom- 
brándole Auxiliar del Arzobispo de la misma. 
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XII. SAGRADA CONGREGACIÓN DE RITOS 


Diversas causas de Canonización y de Beatificación han proseguido 
su curso procesal, llegando cinco de ellas a la meta suprema de la Cano- 
nización (162). 

La Sagrada Congregación ha publicado un interesante aviso acerca de 
la Vigilia Nocturna del Sábado Santo (163). 


XIII. SAGRADA CONGREGACIÓN DE SEMINARIOS Y UNIVERSIDADES 


Ha sido erigida una nueva Universidad Católica en Portalegre, en el 
Brasil (164). 


XIV.. PONTIFICIA COMISION BIBLICA 


Se ha publicado el programa para los examenes de Bachillerato, Li- 
cenciatura y Doctorado ante la misma Comisión (165). 


(162) Decretos de Introducción de la Causa: Firmó el Sto. Padre con la consabida fór- 
mula *Placet Eugenio", el día 7 de enero, el de José Toniolo, y el 22 de junio el de José 
Preinademetz, misionero del Verbo Divino. (A. A. S., 1951, págs. 681 y 684.) El día 24 de 
julio se celebró la congregación para la introducción de Maria Elena Bettini, fundadora 
de las Hijas de la Divina Providencia (A. A. S., 1951, pág. 571) y de María Rosa Molas 
Vallvé, fundadora de las RR. de la Consolación, natural de Reus (A. A. S., 1951, pág. 572). 
Ya el 12 de junio, juntamente con la causa de José Freinademetz, fué discutida la de Alfonso 
Maria Fusco, fundador de las RR. de S. Juan Bautista. (A. A. S. 1951, pág. 447.) 

Revision de escritos: Se han discutido los de María Teodora Voiron, del Instituto ds 
RR. de San José de Chambery (A. A. S., 1951, pág. 447) y de Jerónimo Jaegen (A. A. S 
1951, pág. 572). 

Congregación cntepreparatoria de virtudes—La Sierva de Dios Elena Guerra, funda- 
dora de las Oblatas del Espíritu Santo, llamadas de Santa Zita, que hace ya seis afios obtuvo 
la aprobación de los procesos apostólicos, ha entrado en esta fase tan importante. (A. A. S.,° 
1951, pág. 571.) Asimismo, y con un mes de diferencia, ha pasado a esta fase otra causa 
cuyos procesos apostólicos fueron aprobados el 10 de abril de 1945, juntamente con la an- 
terior, a saber, la de la Sierva de Dios Maria Celina, de la Segunda Orden de Sari Francis- 
Ov (AC IRS a 2900 DUE 012) 

Congregavion preparatoria de milagros.—Se celebró cl día 15 de mayo para un milagro 
atribuido a la infercesión de la Vble. Rosa Venerini, fundadora de las “Maestre Pie", v para 
aos milagros atribuides a la intercesión de la Vble. Rafaela María del Sagrado Corazón de 
Jesús, fundadora de las Esclavas del Sagrado Corazón- (A. A. S., 1951, pág. 447.) Con: ello 
se proyectan para la próxima primavera de 1952 las beatificaciones de estas dos Venerables, 
juntamente con la Vble. Bertilla Boscardin y el Vble. Antonio M.a Pucci. 

Congregación para reasumir la causa en orden a la Canonización.—Se celebró el día 24 
Ge julio para el B. Oliverio Plunket, Primado de Irlanda, que fué beatificado por Benedic- 
to XV el dia de Pentecosiés del afio 1990. 

El dia 1 de mayo fueron aprobados los milagros que han. servido para la Canonización 
de San Antonio M. Gianelli y \S. Francisco Javier M. Bianchi, y el mismo día dió el Papa 
ei Decreto de “Tuto” para San Ignacio de Laconi, Sta. Emilia de Vialar y Sta. Pomenica 
Mazzarello. Para los otros dos santos, el Decreto de “Tuto” se dió el día 15 de mayo. 

n o Todos los Ordinarios que en el presente año usaron de la facultad de celebrar 

la vigilia pascual por la noche, son invitados a enviar la relación acerca del éxito de la misma 

a la Sda. Congregación de Ritos. (A. A. S., 1951, pág. 610.) 

Tab E: È nine d Qmd Los n ee Maristas abrieron el año 1931 escuelas su- 

ends. Mn Rug e alegre, en | as poi existían actualmente tres Facultades aca- 
Mi a idas por la autoridad civil, habiendo sido ahora aprobadas las mismas Facul- 


tades por la [Santa Sede canónicamente erigiendo co iversi i 
] S , Sede nic AG n ellas una Universidad Católica, G 
será además Pontificia. i a i 


(165) A. A. S. 1951, pág. 747. 
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XV. COMISION CARDENALICIA PARA LA ADMINISTRACION DE BIENES DE 


LA SANTA SEDE 


Con la aprobación expresa de Su Santidad en la Audiencia concedida 
al Cardenal Canali, Pro-Presidente de dicha Comisión, ha sido aprobado 
un Reglamento para el personal de la Curia Romana y para todo el perso- 
nal dependiente de la Administración de Bienes de la Santa Sede T60) 


MANUEL BONET, Pbro. 


(166) Apéndice al fascículo num. 8 de A. A. S. de 1951. He aqui el resumen de su 
contenido: 
Tit. I. Objeto del Reglamento. 
Tit. Il. Distinción del personal. 
Tit. III. Cap. I. Nombramientos. 

Cap. II: Concursos. 
Tit. IV. Promoción, traslado, precedencia. 
Tit. V. Atribuciones y deberes. 
Tit. VI. Horarios y ausencias. 
Tít. VII. Vacaciones, fiestas y permisos. 
Tit. VIII. Régimen económico, habitación, vestido. 
(Tit. IX. Sanciones disciplinares. 
Cap. I. Amonestación oral y escrita, y multas. 
Cap. II. Suspensión del cargo. 
Cap. III. Exoneración del cargo. 
Cap. IV. Despide del cargo. 
Gap. V. Procedimiento para la aplicación de sanciones disciplinares. 
Provisiones particulares. 
Cap. I. Excedencia: : 

I. Excedencia por enfermedad: 

Il. Excedencia por motivos familiares. 
Cap. II. Coloeación en estado de disponibilidad. 
Cap. III. Provisiones en orden a un proceso penal. 
Cap. IV. Dispensación del cargo. 

A Cap. V. Renuncia al cargo. 

Cap. VI. Jubilación. 

Tit, XI. Disposiciones generales y finales. 


Tit. 


n 
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EL SERVICIO MILITAR DEL CLERO Y EL 
CONVENIO ESPANOL DE 5 DE AGOSTO 


DE 1950 


SUMARIO- Servicio militar del clero y asistencia religiosa a las Fuerzas ar- 


Il. 


IL. 


madas; n. 1—Naturaleza de la inmunidad personal: fundamento y ra- 
zon de ser; n. 2.—Trascendencia social de las llamadas “inmunidades” 
del elero; n. 3. 

LA MILICIA Y EL CLERO EN LA HISTORIA. 

Puntos que abarca la exención eanónica del servicio militar; n. 4-— 
Milicia y sacerdocio en el Derecho romano anterior al eristianismo; n. 5. 
El elero y los munera sordida del Derecho romano Cristiano: Ro 
El clero y la milicia, según las disposiciones canónicas; n. 7.—Milicia 
y penitencia canónica; n. 8. 

La Obligación militar en los pueblos germánicos; n. 9.—La ley militar 
de Wamba y la obligación militar del clero en la monarquía visigo- 
da; n. 10 —El servicio militar del clero en la Europa feudal; n. 11.—El 
servicio militar del clero en los-reinos de la Reconquista; n. 19 — Proh 
bición canónica de llevar armas los clérigos; n. 13. 

Supresión de la obligación militar del clero y exención consiguiente; n. 14. 
EL SERVIGIO MILITAR OBLIGATORIO Y LA DISCIPLINA CANÓNICA. 
Doctrinarismo liberal en torno al servicio militar obligatorio; n. 15.— 
El servicio militar obligatorio como norma constitucional; n. 16.—La 
ley del servicio militar obligatorio en los diversos países: Italia, Fran- 
cia, Alemania, Austria-Hungría y Bélgica; n. 17. 

El servicio militar del clero en España: Leyes de la Novísima Recopi- 
lación, de 1834, de 1837, de 1896, de 1912, de 1925 y de 1943; n. 18. 

La exención del servicio militar, según el canon 121 del Codex luris 
Canonici; n. 19.—El servicio militar ordinario, impedimento de la or- 
denación; n. 20. 

LA EXENCIÓN DEL SERVICIO MILITAR EN EL MODERNO DERECHO CONCORDATARIO. 
La exención del servicio militar en los Concordatos del siglo xix; n. 24. 
Mitigación del principio. de la inmunidad personal en los Concordatos 
modernos; n. 22.—Caracteres de la reglamentación concordataria; n. 23 
SOLUGIÓN DADA AL SERVICIO MILITAR DEL CLERO EN EL CONVENIO ESPANOL. 
El reconocimiento de la exención y el artículo 7 del Fuero de los es- 
pañoles; n. 24. — Mitigaciones del principio canónico de la exención : 
A) en tiempo de paz: asistencia religiosa de los sacerdotes; prórrogas 
de seminaristas y novicios; B) en caso de guerra: los sacerdotes cape- 
llanes auxiliares; permisos a seminaristas y novicios; n. 25.—Caso de 
sustitución y exención de los sacerdotes con cura de almas y de los mi- 


sioneros; n. 26. 
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Conclusión,—Méritos de la reglamentación concordada; n. 27.—Sus po- 
sibles deficiencias; n. 28. 


1—Servicio militar del clero y asistencia religiosa a las Fuerzas armadas. 


El Convenio sobre la Jurisdicción Castrense y la asistencia religiosa a 
las Fuerzas armadas (1) se divide en dos partes, de extensión desigual, 
pero de pareja trascendencia. Abarca la primera doce artículos (del r al 
11 y el 15) que comprenden todo lo relativo a la organización de la Juris- 
dicción Castrense y a la cura de almas de las Fuerzas armadas; y resuelve 
la segunda en sólo tres articulos (del 12 al 14) el problema del servicio 
militar del ciero (clérigos, seminaristas y religiosos), con un acierto de 
primer orden, que consiste en encuadrar el problema del servicio militar 
del clero en el conjunto de la asistencia religiosa a las Fuerzas armadas de 
la Nación, como un elemento integrante de aquella asistencia. 


(1) El Acta Apostolicae Sedis, t. 43 (1951), pp. 80-86, publicó el Convenio con el título: 
"Solemnis Conventio inter Sanctam Sedem et Gubernium Hispanicum.—Convenio entre la 
Santa Sede y el Estado español sobre la Jurisdicción Castrense y asistencia religiosa a las 
Wuerzas Armadas”. 

El Boletín Oficial del Estado de fecha 18 de noviembre de 1950, número 322, pp. 5.344-5.345, 
publicó el Convenio acompañado de los Instrumentos de ratificación con la fórmula siguiente: 
“INSTRUMENTOS DE RATIFICACION del Convenio entre la Santa Sede y el Estado Español 
sobre la Jurisdicción Castrense y Asistencia Religiosa a las Fuerzas Armadas. 

Francisco Franco Bahamonde, Jefe del Estado Español, Generalísimo de los Ejércitos Na- 
cionales. 

Por cuanto el día 5 de agosto de 1950, el Plenipotenciario de la Santa Sede firmó en la 
Ciudad del Vaticano, juntamente con el Plenipotenciario español, nombrado en buena y de- 
bida forme al efecto, un Convenio entre la Santa Sede y el Estado Español sobre la Jurisdic- 
ción Castrense y Asistencia Religiosa a las Fuerzas Armadas, cuyo texto certificado se inserta 
seguidamente: 


Por tanto, habienao visto y examinado los dieciséis artículos que integran dicho Conve- 
nio, oída la Comisión Permanente de las Cortes Españolas, en cumplimiento de lo prevenido 
en el artículo 14 de su Ley Orgánica, vengo en aprobar y ratificar cuanto en ello se dispone, 
en virtud del presente lo apruebo y ratifico, prometiendo cumplirlo, observarlo y hacer que 
se cumpla y Observe puntualmente en todas sus partes, a cuyo fin, para su mayor validación 
y firmeza, mardo expedir este Instrumento de Ratificación firmado por Mí, debidamente se- 
Hado y refrendado por el infrascrito Ministro de Asuntos Exteriores. 

Pado en Madrid a dieciocho de octubre de mil novecientos cincuenta. 
El Ministro de Asuntos Exteriores, Alberto Martín Artajo. 

El canje de ratificaciones tuvo lugar en Madrid el 13 de noviembre de 1950. 

L5 Ley Orgánica de las Cortes de fecha 17-7-1942, en su artículo 14, dispone: “Las Cortes 
en Pleno o en Comisión, según los casos, serán oidas para la ratificación de aquellos Trata- 
Gos que afecten à materias cuya regulación sea de su competencia, conforme a los artículos 
anteriores.” 

Y, a su vez, el artículo 18 del Reglamento de las Cortes Españolas, de fecha 5-1-1948, so- 
bre composición de la Comisión Permanente ordena: “La Comisión Permanente está formada 
por dos miembros del Gobierno, dos de la Junta Política, dos del Consejo Nacional, dos Pro- 
curadores de Sindicatos, uno de Ayuntamientos y uno de nombramiento directo; el Presidente 
Gel Tribunal Supremo, el del Consejo de Estado y un Secretario de las Cortes." 


También REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO dió a su tiempo el texto íntegro del Con- 
venio en el t. 5 (1950), pp. 1.101-1.106. 


Francisco Franco.— 
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La primera parte del. Convenio ha sido objeto de un extenso y docu- 
mentado comentario en esta Revista (2); por ello, y para no alargar de- 
masiado el nuestro, procuraremos resumir en pocas páginas las observa- 
ciones que nos sugiere la solución dada a la cuestión del servicio militar 
del clero en la segunda parte del Convenio. 


2— Naturaleza de la inmunidad pèrsonal: Fundamento y razón de ser. 


La doctrina de la Iglesia ve en la exención del clero del servicio milj- 
tar un elemento capital de la asi llamada “inmunidad personal”, inmuni- 
dad que, según la expresión del Concilio de Trento, viene establecida por 
“ia ordenación de Dios y por las sanciones canónicas” (3). En efecto, si 
la libertad y la independencia de la potestad eclesiástica, o sea: del régi- 
men, del gobierno y de la disciplina canónicas, constituye a no dudarlo un 
principio de derecho divino que afecta a la constitución misma de la Igle-* 
sia como sociedad iuridicamente perfecta, es igualmente claro que ésta, 
antes que el dereclio, tiene el deber irrenunciable de velar por la indepen- 
dencia y la plena dignidad de los ministros sagrados, en orden a la libertad 
y eficacia del ministerio espiritual, y con este objeto puede prohibirles 
"ciertas actividades v eximirles de determinadas prestaciones O servicios 
incompatibles con el carácter sagrado de las personas eclesiásticas, o me- 
nos en armonía con las funciones del ministerio religioso y espiritual. 

Por eso la Iglesia proscribe y condena, en la proposición 32 del Sylla- 
bus, la doctrina que sostiene "ser posible abrogar, sin violación alguna del 
derecho natural y de la equidad, la inmunidad personal por la que los clé- 
rigos se hallan exentos de la obligación del servicio militar; más aün, se- 
mejante abrogación constituye una exigencia del progreso de la sociedad, 
sobre todo cuando ésta se halla organizada en la forma del régimen li- 
beral" (A). 

Para proteger el carácter sagrado de las personas eclesiásticas, el Co- 
dex luris Canonici, junto al privilegio del canon, establece la inmunidad 
personal de los clérigos, declarándolos exentos del servicio militar (ca- 
non 121). Podemos, pues, afirmar que las inmunidades eclesiásticas v, de 
manera especial, la inmunidad personal a la que se refieren los asi llama- 


(2) M. GARCÍA CASTRO: El Convenio entre la Santa Sede y el Estilo español sobre la Ju- 
risdiccion castrense Y la asistencia religiosa a las Fuerzas armadas, en t. 5 (1950), pp- 1-107- 
134745. te 6 (1904), PD: 265-301, 701-771. - 

(3) Concilio de Trento, sesión 25, decretum de reformatione, cap. 20: *Ecclesiae et perso- 
marum ecclesiasticarum immunitatem, Dei ordinatione et canonicis sanctionibus constitutam." 

(4) “Absque uila naturalis iuris et aequitatis violatione potest abrogari personalis immu- 
nitas, qua clerici ab onere subeundae exercendaeque militiae eximuntur; hanc vero abrogatio- 
nem postulat civilis progressus, maxime in societate ad formam liberioris regiminis constitu- 
1a.” I. B. Lo Crasso, Ecclesia et Status —“De mutuis officiis et iuribus”—, Fontes selecti (R0- 


mae, 1939), n. 598: 
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dos “privilegios del clero”, en realidad de verdad y según la concepción 
tradicional del derecho canónico, no revisten tanto la naturaleza de pri- 
vilegios cuanto la de estatuto singular o de ley especial para el clero, pues- 
to que, como exenciones legales que exoneran a las personas e instituciones 
eclesiásticas de un cierto nümero de prestaciones normalmente en vigor 
para los demás miembros del Estado, se fundan en la necesidad o conve- 
niencia suma de las mismas para el mejor ejercicio del ministerio espi- 
ritual (5). 


Trascendencia social de las llamadas “inmunidades” del clero. 


Z 
Y 


Y acaso resulte más exacto todavía añadir que la inmunidad personal 
de los ciérigos se funda en una consideración equitativa y razonable del 
‘mismo bien común temporal, es decir, de la misma prosperidad social, 
tanto como del bien espiritual y sobrenatural de la Iglesia (6). 

Si esta forme de ver no apareciera ya por si misma evidente en un 
mundo como el nuestro, que, por haberlo vivido y experimentado a fondo 
durante un siglo, ha superado ya largamente el concepto simplista que de 
la separación de 'a Iglesia y el Estado se formó el liberalismo, bastarian 
ciertamente a evidenciarlo los testimonios recogidos en periodos y ambien- 
tes lo bastante distintos y distanciados entre sí para reflejar aquella supe- 
ración con el retorno a la estimación social y política del ministerio ecle- 
siástico en el seno de sociedades cristianas, como lo son todas las del 
Viejo y Nuevo Mundo formadas y desarrolladas en el regazo de la Iglesia. 

Hace ya más de un siglo que un político como Cavour exclamaba en 
pleno Parlamento del Piamonte, el 21 de mayo de 1823: “¿La exención 
es, sí o no, indispensable para asegurar a la sociedad el número de sacer- 
dotes que necesita? Pues si lo es, no se puede hablar ya de privilegio: se 
trata de una disposición de la que se aprovecha la sociedad” (7). 

Medio siglo después, un político francés bien conocido, Julio Ferry, 
decía también ante las Cámaras, en 1881: “No habléis de privilegios; los 
privilegios no existen, no tienen este carácter cuando se conceden no para 
y por las personas, sino para asegurar un servicio público... Y ¿os atreve- 
mais a decir que no es un servicio público el de las parroquias? ¡Cómo...! 


O 
.(9) T. RoBERTI: De Processibus, t. 1 (Romae, 1941), n. 52, p. 142: “Revera potius quam de 

privilegio, de iure singulari agitur. Ius singulare a privilegio stricte sumpto distinguitur, qua- 

tenus illud publicam, hoc privatam utilitatem intendit.” 

| (0 Y. DE LA BRIERE: La reconnaissance contemporaine du Droit canonique dans plusieurs 

legislations séculaires grace aux divers Concordats du Pontificat de Pie XI, en “Revue de 

Droit international et législation comparée" (1933), p. 244. 1 

M UM Citado por E. F. REGATILLO: Cuestiones Camónicas de Sal Terrae, t. 1 (Santander, 1998), 
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¿an servicio que se refiere al mantenimiento de la celebración del culto 
de la gran masa del pueblo francés no es un servicio cuyo reclutamiento 
interesa al Estado?” (8). 

Y otro tanto ha venido a decir en nuestro tiempo, con motivo del Con- 
cordato italiano, el entonces Jefe del Gobierno, Benito Mussolini, cuando 
exclamaba: “Los clérigos y religiosos son considerados como investi- 
dos de una misión que, por su carácter mismo, interesa al Estado; y por 
esta razón son objeto de una particular deferencia... De otra parte, el 
Concordato reconoce justamente que el carácter sagrado de que están in- 
vestidos los clérigos por su propia voluntad les impone deberes particula- 
res en relación con el Estado" (9). 


EL A MILICIA Y ER CLERO EN LA HISTORIA 


4.—Puntos que abarca la exención canónica del servicio militar. 


Después de las breves consideraciones preliminares sobre el sentido 
general de la inmunidad personal, parece obvio que entremos ya a tratar 
en particular de la exención del servicio militar, objeto de nuestro estudio, 

En esta materia se han de distinguir, según creemos, tres puntos dife- 
rentes, aunque estrechamente relacionados entre sí; puntos que el Codex 
expresa en tres cánones separados: 1) Prohibición impuesta a los clérigos 
de alistarse voluntariamente en la milicia (canon 141); 2) el servicio militar 
ordinario como impedimento de la ordenación (canon 987, mum. 53) 
3) exención del servicio militar (canon 121). 

Decir, sin más, como hacen generalmente los cánonistas, que los clé- 
rigos han disfrutado de la exención del servicio militar desde el Derecho 
romano cristiano hasta tiempos recientes, creemos que es cometer clara- 
mente un equívoco; nos parece, además, una inexactitud parcial, y es cla: 
ro que, sobre semejantes bases, aquella afirmación no puede conducir a 


ningún resultado positivo. 


5—Milicia y sacerdocio en el Derecho romano anterior al cristianismo. 


A poco que vuelva uno la atención, de una parte, a la situación juri- 
dica del culto y de los sacerdotes en el Derecho romano anterior y poste- 
rior. al cristianismo, y a poco que reflexione, de la otra, sobre la orga- 


(8) Citado por el mismo E. F. REGATILLO, p: 134. 
(9) Discurso en la Cámara del 14-3-1929: “La Documentation catholique”, t. DI (1929), 


eols. 1.520-1.521. 
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nización militar romana y, en especial, sobre las formas del reclutamiento 
del ejército, se explicará sin dificultad el hecho aparentemente extrano de 
que ni las constituciones imperiales de los cinco primeros siglos ni tam- 
poco los cánones conciliares hagan alusión al servicio militar del clero, ni 
siquiera para exonerarlo de semejante servicio. 


El ejército romano adoptó sucesivamente formas diversas de recluta- 
miento: desde la inscripción voluntaria y el sistema de levas proporciona- 
das a las necesidades del momento hasta el carácter hereditario de la pro- 
fesión militar, llegando en el período posterior a Diocleciano a confiar la 
defensa de las fronteras del Imperio a cuerpos sedentarios e incluso a pue- 
blos extranjeros, en su mayoría germanos. Pero desde que el ejército 
constituido por voluntarios se convierte en ejército permanente, los sol- 
dados adquieren una situación juridica diferente de la de los demás ciu- 
dadanos, y la duración del servicio militar se extiende a un periodo bas- 
tante largo en relación con la duración de la vida humana, un plazo de 
veinte a veinticinco años, generalmente. 


De otra parte, la religión y el culto en el mundo que precede al cris- 
tianismo constituyen una rama más de la administración püblica; y este 
hecho no podía menos de producir una situación juridica especial de los 
sacerdotes. Por el hecho mismo de desempefiar una función publica, la 
función del culto oficial, disfrutaban los sacerdotes de privilegios de muy 
variada naturaleza y análogos en muchos puntos a los de los magistrados. 
La obtención de la dignidad sacerdotal requeria, además de la ciudadania 
romana, condiciones especiales, como integridad de fama, edad determi- 
nada y ausencia de deformidad corporal, produciéndose toda una serie de 
reglas minuciosas que determinaban las incompatibilidades de la dignidad 
sacerdotal con otras funciones o empleos, a causa de su mismo carácter 
generalmente vitalicio, a diferencia de las magistraturas, que eran tempo- 
rales por naturaleza (10). 


6.—El clero y los “munera sordida" del Derecho romano cristiano. 


Y fué así como varios rescriptos imperiales del 313 al 320 eximie-cn 
al clero, como lo estaban ya los sacerdotes romanos, de diversos Cargos y 
oficios públicos, y especialmente de los oficios de la Curia municipal que 
lievaban consigo responsabilidades económicas muy pesadas (11). 


(10) M. TORRES LÓPEZ: Lecciones de. Historia del Derech Salk 35 
Dp. 399-393, 398-309. o espafiol, t. 1 (Salamanca, 1935), 


(11) I. ZkrER: Historia iuris canonici, t. 2 (Romae, 1940), n. 45, pp. 67-68. 
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Baste citar, entre otras, la ley 2.* del titulo 2.° del libro 16 del Código 
Teodosiano, que contiene un rescripto emanado de Constantino el ano 310: 
"Qui divino cultui ministeria religionis impendunt, id est, hi que cleric: 
appellantur, ab omnibus muneribus excusentur, ne sacrilego livore quorun- 
dam a divinis obsequiis avocentur". Y la Interpretatio de la "Lex Roma- 
na Visigothorum" afiade: "Lex haec speciali ordinatione praecipit, ut de 
ciericis non exactores, non allectos facere quicumque sacrilega ordinatio- 
ne praesumat, quos liberos ab omni munere, id est ab omni officio ommique 
servitio iubet ecclesiae deservire" (12). 

Y a la inversa, constituciones imperiales y disposiciones canónicas di- 
versas hubieron de prohibir rigurosamente la entrada en el clero a los 
miembros del Ordo curiae que trataban de escapar por esa puerta a la es 
ponsabilidad fiscal de sus cargos, y que en el orden clerical veian el unico 
medio de librarse de un estado y profesion hereditarios verdaderamente 
intolerables (13). Asi, por ejemplo, la Interpretatio a una “ Novella” de Ma- 
yoriano dice asi: “Si autem curialis vel corporatus, nolentes esse quod nati 
sunt, clerici esse voluerint et in quocumque officio ante diaconatum fuerint 
constituti, ad originis suae officium sine dilatione aliqua revocentur. Si 
vero iam diaconus aut presbyter aut certe episcopus fuerit ordinatus, sive 
munia sua solverit sive nom solverit, de patrimonio suo nihil alienare 
praesumat" (14). 

Ni faltan tampoco, segün refiere San Cipriano en la epistola D diss 
posiciones conciliares prohibiendo a los clérigos aceptar el oficio de tutores 
o curadores (15). 


7.—El clero y la milicia, según las disposiciones canónicas. 


Las primeras disposiciones canónicas de que tenemos noticia prohi- 
biendo a los clérigos el ejercicio de la milicia las encontramos en nuestra 
patria. Los Concilios I de Toledo y el de Lérida del 523, en sus cánones 
8 y 1, respectivamente, ordenan que no se admita al diaconado a los que 
después del bautismo entraren en la milicia, y privan de la comunión y del 
oficio, por dos anos, al clérigo que hubiere incurrido en derramamiento 
de sangre, aunque se tratase de gente enemiga (16). Los anteriores precep- 
tos, que responden, sin duda, a la situación creada en el Bajo Imperio 


(42) I. Be Lo Grasso: Feclesia et Status —“De mutuis officiis el iuribus’— Pontes selecti 


(Romae, 1939), n. 54, p. 30. ee " ; 
(13) ' C. SÁNCHEZ ALBORNOZ: Ruina y extinción del Municipio romano en España e Institu- 


ciones que le reemplazan (Buenos Aires, 1943), pp. 38 y sigs. 
(14) Citado por C. SÁNCHEZ ALBORNOZ: ob. cit., p. 40, nota 111. 
(15) Véase: C. 4, Cot.) dade 
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cuando las gentes, incluso los provinciales, no querian ya alistarse en el 
ejército, debiendo contratarse entonces los mercenarios entre los pueblos 
germánicos, no son, sin embargo, ünicos. 


8.—Milicia y penitencia canónica. 


Reflejan las mismas ideas y se inspiran en criterios idénticos otras 
prescripciones análogas, que imponían a todos los que practicaban la peni- 
tencia canónica el apartamiento total de la milicia, prohibiéndoles volver 
al ejército después de la penitencia. 

"Contrarium est omnino ecclesiasticis regulis post poenitentiae actio- 
nem redire ad militian saecularem", escribe León I, y el Papa Siricio, en 
la epistola a Himerio de Tarragona, dice también: "Qui acta poenitentia 
et militiae cingulum... et-nova coniugia denuo appetivere, in fine vitae tan- 
tum ad s. communionen admittuntur" (17). Y los Padres del Concilio XTI 
de Toledo (año 681), en el canon 2.”, ordenan tajantes: “hos qui qualiter 
sorte poenitentiam susceperint, ne ulterius ad militare cingulum redeant 
religamus" (18). 


9.—La obligación militar en los pueblos germánicos. 


Con la invasión de los bárbaros sobreviene un cambio profundo, pues, 
como es sabido, el oficio militar en los pueblos germánicos constituye un 
honor y se considera como una prerrogativa de los hombres libres; de ma- 
nera que bien pronto todos los sübditos del Estado vienen obligados a 
prestar su servicio militar y a poseer su equipo de guerra, lo mismo godos 
que hispanorromanos. 

El canon 45 del Concilio IV de Toledo (año 633) somete a la peniten- 
cia canónica en un monasterio a los clérigos que toman parte en las con- 
juraciones haciendo armas contra el régimen jurídico establecido (19); e) 
Concilio VII de Toledo (afio 646), en el canon 1.°, vuelve a repetir la 
condenación de los clérigos que participan en sublevaciones, hecho éste que 


(16) F. A. GONZÁLEZ: Collectio canonum Ecclesiae Hispanae (Matriti, 1808): Cone. I Tole- 
tanum, can. 8: “Si quis post baptismum militaverit et clamydem sumpserit aut cingulum, 
etiam si gravia non admiserit, si ad clerum admissus fuerit diaconii dignitatem non accipiat”, 
col. 323.—Conc. Ilerdense: “Qui altario ministrant et Christi sanguinem- tradunt... ab omni 
humano sanguine etiam hostili abstineant: quod si in hoc inciderint duobus annis tam officio 
quam communione priventur”, cols. 312-343. : 

(17) F. A. GONZÁLEZ: Epistolae decretales ac rescripta Rom. Pontificum (Matriti, 1821), pág. 5. 

(18) F. A. GONZALEZ: Collectio canonum Ecclesiae Hispaniae, col. 493. i 

(19) F. A. GONZALEZ: Ob. Cit, col. 380, can. 45: “Clerici qui in quacumque seditione arma 


volentes sumpserint aut sumpserunt, reperti amisso ordinis sui gradu in monasterium poent. 
tentiae contradantur.” 


— 1070 — 


NE A 


EL SERVICIO MILITAR DEL CLERO 


continua y se agrava en las conspiraciones contra Wamba y Egica (20) 
hasta la ruina total de la monarquia visigoda; pero en vano se buscarà 
en el IV Concilio de Toledo o en cualquiera otro disposición alguna que 
aleje al clero del ejército o que le dispense de acudir en defensa del reino, 
en caso de peligro inminente. 


10.—La ley militar de Wamba y la obligación militar del clero en la mo- 
narquía visigoda. 


AI contrario, si algo demuestra la famosa ley militar de Wamba (ano 
673) es precisamente el carácter universal que en la monarquia visigoda 
revestía el deber militar (21). Dice así la parte de la ley referente al clero: 
“Quotiescumque aliqua infestatio inimicorum in provincia regni nostri se 
ingerit... presenti sanctione decernimus, si quelibet inimicorum adversitas 
contra partem nostram commota extiterit, seu sit episcopus sive etiam in 
quocumque ecclesiastico ordine constitutus... quocumque modo ad suam 
cognitionem pervenerit, et ad defensionem gentis vel patrie nostre prestus 
cum omni virtute sua, qua valuerit, non fuerit et quibuslibet subtilitati- 
bus vel requisitis occasionibus alibi se transferre vel excusare voluerit... 
si quisquam ex sacerdotibus vel clericis fuerit et non habuerit, unde damna 
rerum terre nostre ab inimicis inlata de propriis rebus satisfaciat, iuxta 
electionem principis districtiori mancipetur exilio. Hec sola sententia in 
episcopis, presbiteris et diaconibus observanda est" (22). 

La reforma de la ley militar de Wamba que llevó a cabo su sucesor 
Ervigio con ia cooperación del Concilio XII de Toledo (afio 681), en su 
célebre canon 7.° "De recepto testimonio personarum, quae per legem tes- 
tificandi licentiam perdiderunt" (23); no constituve. ni mucho menos, una 
abrogación de la ley de Wamba, sino simplemente la derogación de las 
penas impuestas en aquélla, mitigando su dureza; pero la ley subsiste en 
la redacción ervigiana del Fuero Juzgo, sin que se encuentre en ella una 
sola expresión que dé base para declarar excluído al clero de la obligación 


militar (24). 


= (QU) Z. G. VILLADA: Historia eclesiástica de España, t. 2, parte 4.0 (Madrid, 1932), p. 94. 

(91) M. TonnES LOPEZ: Las invasiones y los reinos germánicos de España, en Historia de 
España, dirigida por R. MENÉNDEZ PIDAL, t. 3, España visigoda (Madrid, 1940), p. 126. 

(22) K. ZEUMER: Leges Visigothorum (Monumenta Germaniae Historica. Leges Nationum 
Germanicarum), t. 1 (1902), lib. 9, tif..2, lex 8-2, PD: 371-372. 

(23) En el Tomo regio presentado por Ervigio a los Padres del Concilio se queja el Rey 
de que la “severitatis institutio, dum per totos Hispaniae fines ordinata decurrit, dimidiam 
rere partem populi ignobilitati perpetuae subjugavit.” 

(24) M. TORRES Lopez, en Historia de Espana, dirigida por R. MENENDEZ PIDAL, t. 3, pági- 
nas 129-150; “No creemos exacta, y aun nos parece tendenciosa, la afirmación de Dahn —mo- 
neda corriente a este respecto y difícilmente desplazable de la circulación, segün ley econó- 
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11.—El servicio militar del clero en la Europa feudal. 

Poco después, cuando el feudalismo invade y señorea los reimos cris- 
tianos de la Alta Edad Media, sabemos cómo, si bien el fenómeno no se 
produjo sin resistencia, más aün, con positiva repugnancia por parte de la 
Iglesia, lo cierto es que en casi toda Europa la Jerarquía eclesiástica con 
sus elementos (obispados, abadias y simples iglesias) vino a quedar sumer- 
gida en el engranaje de la organización feudal. Ya antes de la plena cris- 
talización del fenómeno feudal, en los días mismos de la reforma caro- 
lingia, “el clero se vió envuelto en ocupaciones tan contrarias a su voca- 
ción como la participación en la guerra y en el servicio militar, a causa 
de su contacto con los seglares y de su dependencia de la aristocracia" (25). 
Más adelante, la situación de los obispos vino a ser en todo semejante a 
la de los vasallos respecto de su sefior, puesto que debian prometer fide- 
lidad al sefior, del cual recibian el obispado mediante la investidura, lo 
mismo que los vasallos recibian los honores laicos, y como ellos venian 
obligados a prestar al principe el obsequium y el servitium, comprendien- 
do aquél el servicio de corte y consistente el segundo en el servicio militar 
con su doble obligación, obligación personal del obispo, la primera, y 
carga real, la segunda, por la que se obligaba a poner sobre las armas un 
numero mayor o menor de milites o soldados de a caballo, segün fueram 
las posesiones de la Iglesia debidas a la munificencia del principe. Se ha de 
reconocer, sin embargo, que si la Iglesia no pudo oponerse eficazmente a la 
extraña situación creada al clero por el feudalismo, trató de atenuar sus 
etectos prohibiendo que los clérigos llevaran armas, como se ha de admitir, 
asimismo, que la gran masa del clero no acudió entonces ni tampoco des- 
pués a la guerra (26). 


mica, por ser de baja ley— de haberse modificado la ley de Wamba en beneficio de los clé- 
rigos. Precisamente la incapacidad de testimoniar, ahora derogada, era pena que la ley de 
Wamba sólo imponía a los laicos, !os cuales, dicho sea también de paso, resultan en ella más 
castigados, equiparándose a ellos solamente los clérigos inferiores. ... En suma: la ley de 
Ervigio responde a la misma orientación de la ley de Wamba: fortificar la disciplina y suplir 
con penas la falta de espiritu publico. Asi se deduce del proemio, mucho mas duro y claro 
que el de Wamba. La ley de Ervigio, además, no exeluye a los clérigos, sino que taxativa- 
mente dice: “unde id cunctis populis regni nostri sub generali et omnimoda constitutione 
precipimus”. Visto ciaramente que ambas leyes tienen orientación análoga, se explica que 
Ervigio recogiese integra en su cuerpo legal la ley de Wamba, que sólo fué en realidad modi- 
ficada por el perdón de una de las penas que había impuesto, perdón que había de decla- 
rarse expresamente, para evitar, como dice el canon 7 del Concilio XII de Toledo, que cual- 
quieva, por solo ese motivo, rechazase el testimonio de alguno. La inclusión, pues, de la ley 
de Wamba en el cuerpo legal de Ervigio, que admiraba al propio Zeumer, está explicada.? 
En En contrario véase Z. G. VILLADA: Historia eclesiástica de España, t. 2, parte 1.2, 
pp. 97-98. ; 
(99) P. FounNIER-G. LE Bras: Histoire des collections canoniques en Occident depuis les 
¿ausses Décrétules jusqu'ee Décret de Gratian, t. 4 (París, 1931), ip. 190. 

(27) A. DUMAS: Le féodolité episcopale, en Histoire de l'Eglise depuis les origines jusqu'a 


nos jours, publiée sous la direction de A. FLICHE et V. MARTIN t. 7: L'Eglise a i 
laiques (Paris, 1942), pp. 221-243. Eo VS o ar ait 
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12.—El servicio militar del clero en los reinos de la Reconquista. 


En nuestra patria, los reinos del Norte inician la Reconquista con la 
intima aspiración de restaurar el antiguo orden gótico de Toledo, así en 
lo eclesiástico como en lo político. La necesidad de resistir, primero, y el 
anhelo creciente, luego, de rescatar Espafia entera a los musulmanes hasta 
expulsarles dei sueio patrio hicieron que se restableciera desde un principio 
la obligación general militar y se pusiera en vigor desde el primer mo- 
mento el viejo principio germánico que extendia a todos los sübditos la 
obligación militar y cuyo olvido o incumplimiento tan desastrosas conse- 
cuencias había acarreado. Más aün, la lucha continuamente renovada con- 
tra las fuerzas del Islam, que exigía a veces esfuerzos sobrehumanos para 
no sucumbir a sus oleadas, fué causa de que surgiera y arraigara en 
todas las clases sociales la idea de que el servicio militar contra los infie- 
les, más que un deber cualquiera, era deber estrictamente religioso (27). 
¿Cómo extrañarse, pues, de la presencia del clero y aun de los obispos en 
los ejércitos cristianos durante los primeros siglos de la Reconquista? Por 
el relato de Sampiro nos enteramos de que en el desastre de Valdejunquera, 
que tuvo lugar el 918 sobre la frontera de la Rioja, cayeron prisioneros 
los obispos de Salamanca y de Túy, que acompañaban al rey de León (28). 
Siglo y medio después, cuando Fernando I acomete, en 1064, la empresa 
de sitiar a Coimbra, en compañía del rey, de la reina y de sus hijos figuran 
también varios obispos de Galicia y el de Viseo, en un asedio que duró seis 
meses; y en la hueste del Cid Campeador encontramos a don Jerónimo 
de Perigord, obispo de Valencia, primero, y de Salamanca, luego (29). 
Y no se crean esporádicos, ni mucho menos, los casos de obispos que, 
como los anteriores, seguían a los ejércitos cristianos: a cualquier alum- 
no de bachillerato medianamente aplicado resulta familiar la figura del 
eran arzobispo de Toledo don Rodrigo Jiménez de Rada, cuando, en la 
batalla de las Navas de Tolosa (año 1212), a las palabras del rey Alfon- 
so VIII en el fragor de la pelea: «Arzobispo, yo y vos aquí muramos”, 
contestó resuelto: “No quiera Dios que Vos murades, Señor; mas el día 
de hoy venceréis aquí a vuestros enemigos." 


(27) A. GARCÍA GALLO: Curso de Historia dcl Derecho espanol, t. 1, (Madrid, 1946), pági- 


nus 213, 215. d | ha 26 
(28) €. SÁNCHEZ ALBORNOZ: Estampas de la vida en León hace mil años (Madrid, 1934), 


p. 79, nota 17. 
(29) R. MENENDEZ PIDAL: La Esperia del Cid (Madrid, 1929), t. 1, p. 160; t. 2,-p. 587. 
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13.—Prohibición canónica de llevar armas los clérigos. 


Esto no obstante, si bien los Obispos, por su misma condición seno- 
rial (29 bis), tanto en España como fuera de ella, se veían especialmente 
afectados por la obligación del servicio militar; pero la verdad es que esa 
obligación no alcanzaba ya con idéntico rigor al clero en general; más aun, 
es en Espafia donde primero se suaviza y dulcifica, que nosotros sepamos, 
la obligación militar del clero, al mismo tiempo que se reitera a los clérigos 
la prohibición de llevar armas (30). 

Esta situación de tensión espiritual, comün a toda Europa, dura varios 
siglos, aunque en grado desigual de unos a otros países; pero cuando, 
avanzada la Edad Media, el peligro afloja, las exenciones totales o par- 
ciaies dei servicio militar se multiplican y con las facilidades que para su 
redención en metálico ofrecía el pago del impuesto denominado de fonsadera 
viene a extinguirse prácticamente la antigua obligación. Ocurre esto, gene- 
ralmente, en los siglos xtv y xv, viéndose entonces frecuentemente cómo los 
obispos se libran de acudir personalmente a las-expediciones militares, al 
mismo tiempo que el clero contribuia a los gastos de las campañas con 
subsidios más o menos regulares, tales como las tercias reales en nuestra 
patria, que venian a constituir el 22 por 100 de los diezmos eclesiasticos. 
Aqui, la obligación personal de los obispos subsiste hasta la terminación 
de la Reconquista; así, en el siglo XV encontramos todavía obispos que 
acuden a las campañas contra los moros capitaneando sus huestes. Un 
ejemplo entre otros: el obispo de Palencia don Sancho de Rojas participa 
a principios de) siglo xv en la toma de Antequera con los vasallos de la 
ciudad y con sus montañeses de Cervera y Aguilar, mereciendo en aquella 
memorable ocasión, como recompensa, el título de Conde de Pernía (31). 


(29 bis) C. SANCHEZ ALBORNOZ: Estampas de la vida en León hace mil años, p. 54, nota 46. 
Un los países de Europa, según escribe W. Neuss: Omenticiones para un juicio sobre la Iglesia 
cn la Edad Media, en “Arbor”, t. 21 (1052), pp. 38-30: “Los bienes que le eran conferidos por ei 
rey constituían para el alto clero, lo mismo que para lo nobles mundanos, la base fija en que 
se fundaban sus obligaciones y prestaciones, no sólo las personales, sino también las castren- 
ses, suministrando un delerminado numero de so:dados. Asi, pues, de un modo natural y 
espontáneo, el alto clero quedó incorporado a ese orden que nosotros, en su estado más aca- 
bado, llamamos feudal. En él, los órdenes econdmico-socia!, jurídico y político están indisolu- 
blemente vinculados entre sí, y, de eta suerte, la división de estamentos en el clero —es 
decir: la nobleza, como norma general para el alto clero— y su intervención en la corte, en là 
política y en ta guerra se conwerten en deberes perfectamente naturales.” 

(30) Concilio de Palencia (n. 1129), canon 15: “Ecciesiasticis nemo expeditionem, seu armo- 
rum gestationem, vel aliquid, quod contra canones sit, exigere presumat" (J. SÁENZ DE AGUIRRE- 
J. CATALANI: Collectio Maxima Conciliorum omnium Hispaniae et novi Orbis, t. 5 [Romae, 1755], 
p. 90. Concilio de Coyanza, canon 3, n. 13: “armis bellicis non utantur" ministri ecclesiae. 
Concilio de Comnostela (a. 1060), canon 2, n. 4: “nec ullu: minister eeclesiae arma saeculania 
portet”. Concilio de Compostela (a. 1063), canon 2: “arma saecularia non portent”. Textos 
tomados de A. García GALLO: El Concilio de Coyanza (Madrid, 1951), p. 21: publicación apar- 
le del “Anuar!o de Historia del Derecho espanol”, t. 90'(1950), pp. 275-633. 

(31) A. FERNANDEZ DE MADRID, Arcediano del Alcor: Silva Palentina (anotada por M. VIELVA 
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14—Supresión de la obligación militar del clero y exención consiguiente. 


Por entonces también, el Concilio provincial de Aranda de Duero (año 
1473) prohibe a los obispos y al clero en general prestar servicio de armas 
fuera del ejército real (32); de manera que se puede decir que en Espana 
la obligación militar de los obispos desaparece prácticamente con la con- 
quista de Granada. La recia estampa del Cardenal Cisneros, que se recorta 
enérgica sobre las playas de Argel y de Orán capitaneando la expedición 
armada a sus expensas, cierra así con la conquista de Orán (atio 1509) un 
ciclo histórico iniciado ocho siglos antes con la invasión musulmana sobre 
las playas de la Peninsula. 

Suprimida prácticamente la obligación personal del servicio militar, 
aunque continuara subsistiendo en parte como carga real, los ejércitos 
-profesionales de los Estados europeos se organizan a base de un volunta- 
riado más o menos escogido. A mediados del siglo XVIII, Caos MIE ires- 
tablece el sistema de.sorteo mediante la formación de quintas y, si bien el 
sistema levanta en casi todas partes enérgicas protestas, la organización 
militar en vigor por espacio de tres siglos no suscita un problema especí- 
fico a la Iglesia y al clero. | 


TI EL SERVICIO MILITAR OBLIGATORIO Y LA DISCIPLINA CANÓNICA 


à 

15.—Doctrinarismo liberal en torno al servicio militar obligatorio. 

En este como en otros aspectos estaba reservado a la Revolución fran- 
«cesa, primero, y al liberalismo, después, el desmedrado honor no tanto 
de suscitar un conflicto agudo, cosa que a veces se produce inevitablemen- 
te por el contraste de una situación jurídica anterior legítima con las exi- 
gencias nuevas € imperiosas del orden social, cuanto el triste y funesto 
sino de convertir en pugna de encontradas ideologías un conflicto de inte- 


"Cerco de Antequera.—Otero del Obispo. Dicen que con 
Ja gente que este señor obispo llevó suya y de esta ciudad de Palencia, defendió un otero, 
del qual echaron A los dos infantes moros, que vinieron de granada en socorro de Antequera; 
y hasta oy se Nama aquel lug:r de Otero del obispo: dicen ansimismo que aquel dia llebaba 
vel pendón del obispo Don Saneho un Fernan ‘eonzalez de los barrios, arcipreste de Astudillo, 
hombre de gran cuerpo y fuerzas, y que a pesar de los moros, le puso en dho. otero.—Con- 


‘dado de Pernia. Tienese por cierto que en rremuneracion de este servicio le dió el rrey el 


titulo que agora tienen los obispos de este obispado, de condes de pernía, que es su sefiorio 


temporal y espiritual, puesto que el señorío lo tenía mucho antes”. 
(32) J. SAENZ DE AGUIRRE-J. CATALANI: Collectio Maxima Conciliorum omnium Hispaniae et 


novi Orbis, t. 5 (Romae, 1755), p. 948, caput 15, n. 46: “Districte praecipimus Episcopis cae- 
" 4erisque Ecclesiae in sacris Ordinibus econst'tutis 'aut beneficiatis ne excepta Regia Maiestate, 
set Regiis Personis vitam militarem ad auxilia armorum praestanda ducere audeant". 


RAMOS), t. 1 (Palencia, 1932), p- 381: 
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reses, trasladando asi al terreno de los principios, y, como tal, sin salida 
posible, lo que como simple colisión de derechos termina casi siempre por 
encontrar un arreglo aceptable en el terreno práctico de las exigencias con- 
cretas, por fuertes y estridentes que de primera intención parezcan los con- 
trastes. 

Conocemos hoy bien cómo en la etapa heroica del liberalismo se dieron 
la mano en casi todas partes un apasionamiento desmedido contra la Igle- 
sia, a la que se consideraba institución representativa de un tradicionalis- 
mo refractario a todo progreso, y una fe optimista, ingenua, roussoniana, 
en la virtualidad ilimitada del sistema jurídico, o quizá mejor, de la ley 
como simple expresión de voluntad del Estado, instrumento mágico al que 
se pretendía atribuir omnímoda eficacia para la renovación de la sociedad. 
De esta manera ei doctrinarismo liberal se lanzó al ataque frontal contra 
la inmunidad personal del clero, impugnando su legitimidad jurídica a la 
vez que se trataba de suprimir su vigencia práctica, 


Para la doctrina liberal, el servicio militar es un deber de todo ciuda- 
dano, la consecuencia lógica y jurídica del hecho de ser miembro del Es- 
tado, o sea de la comunidad politica; una consecuencia de la interdependen- 
cia y una manifestación de la solidaridad en el grupo social. Por eso se 
concibe como una función civica obligatoria cuya expresión práctica se 
concreta en el servicio militar universal y obligatorio. Castelar decia: "La 
Nación debe a todos los ciudadanos la instrucción primaria, debe a todos 
los ciudadanos el reconocimiento de su voto y está en el caso de exigir de 
todos los ciudadanos el servicio militar" (33). 


16.—El servicio militar obligatorio como norma constitucional. 


Ei servicio militar obligatorio fué implantado por primera vez en 
Francia por una lcy de 1798, pasa luego a Prusia en 1812 y desde entonces 
queda inscrito en la mayoría de las Constituciones políticas de Europa co- 
mo un principio de organización del Estado moderno. 

La Constitución espanola de 1812, dictada por las Cortes de Cádiz, 
establecia en su artículo 9." que “todo espafiol está obligado a defender la 
patria con las armas, cuando sea llamado por la ley” (34), y este artículo 
va pasando inalterado de uno a otro texto constitucional hasta la Constitu- 


x (32) Servicio militar, en “Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-americana” (Hijos de 
Espasa), i. 55, p. 645.—4. Posapa: Servicio militar, en “Enciclopedia Juridica Espafiola", t. 28, 
paginas 586-591. 


í (34) El precepto transcrito ocupa el artículo 6.2 en la Constitución de 1837 y en la de 
1845; el 7.0, en la de 1856, y el 28, en la de 1869. 
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ción de 1876, que repetía exactamente lo mismo en el artículo 3.°. El Fuero 
de los espafioles, promulgado como ley fundamental el 18 de julio de 1945, 
en su artículo 7.° ordena igualmente que “todos los espafioles están obliga- 
dos a prestar este servicio cuando sean llamados con arreglo a la ley" (35). 

Mas no obstante las declaraciones constitucionales. que preceden. se 
puede decir que la ley del servicio militar obligatorio no dió origen a di- 
ficultades graves ni creó una situación incompatible con la inmunidad 
personal del clero hasta el ultimo tercio del siglo pasado. 


17.—La ley del servicio militar obligatorio en los diversos pases: Italia, 
Francia, Alemania, Austria-Hungría y Bélgica. 


Y fué Italia la primera en someter al clero al servicio militar ordina- 
rio en la misma forma que a los demás ciudadanos; pero, antes de que la 
ley de 1878 obtuviera la sanción real, Pio IX, el mismo Papa que en 
sefial de protesta se había constituido voluntariamente prisionero en el 
Vaticano ocho afios antes, dirigió al rey Víctor Manuel un patético llama- 
miento para que no diera su sanción a la ley del servicio militar obligato- 
rio: “Sire, os conjuro y os ruego en nombre de vuestros augustos antepa- 
sados, en nombre de los santos de vuestra familia, en nombre de vuestra 
Virgen de la Consolata, en nombre del mismo Dios, en nombre de vuestros 
nás caros intereses, no deis vuestra sanción a una ley tan fatal para la 
iglesia, a esa ley militar que seria la destrucción del clero, y, por consi- 
guiente, si esto fuera posible, la destrucción de la Iglesia. i Ah! Sire, por 
piedad hacia vos mismo, hacia vuestros sübditos, hacia la sociedad, no 
aumentéis con este nuevo atentado contra la Iglesia las deudas que tenéis 
contraidas con Dios. Deteneos y no avancéis más en el camino que os 
conduce a los más profundos abismos" (36). 

También Francia, por la ley de 1889, sometió al servicio militar ordi- 
nario a los sacerdotes y seminaristas, permitiéndoles, sin embargo, disfru- 
tar dos afios de permiso, de los tres que comprendía su duración. Postc- 
riormente, las leyes de 1905 y de 1913 suprimieron las concesiones hechas 
al clero, sometiéndole en todo al régimen de derecho comün, lo mismo que 


a los demás ciudadanos (37). 


(35) Y, a su vez, ia ley de Reclutamiento de 19 de miarzo de 1912, en un precepto que ha 
pasado en términos casi idénticos a las leyes y reglamentos posteriores, decía en su artícu- 
ly 1.9: “El servicio militar es obigatorio para todos los espafioles con aptitud para manejar 
las armas; constituye un título honorífico de ciudadanía y se prestará personalmente por 
aquellos a quienes corresponda, en la forma y condiciones que determina esta ley." 

(36) Citado por E. F. REGATILLO, en Cuestiones canónicas de Sal Terrae, La Inmunidad del 
servicio militar, t. 1, pp. 130-131. 

(37) E. MAGNIN: Immunités ecclésiastiques, en “Dictionnaire de Théologie catholique”, t. 7 


(4922), cols. 1.227-1.234, 
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En Alemania, la ley militar de 1874 no eximia del servicio militar a 
los clérigos, pero disponia que en caso de guerra se les dieran destinos de ca- 
pellanes o enfermeros (38). Posteriormente, una nueva ley de 8 de febrero 
de 1890 concedía exención temporal del servicio militar a los estudiantes de 
Teología hasta el séptimo afio, y si en el intervalo recibían el subdiaconado 
pasaban a la reserva sin cumplir el servicio militar en tiempo de paz (39). 
Fn caso de guerra, por el contrario, los seminaristas que no estuviesen 
ordenados in sacris no gozaban de consideración ninguna especial. 

En Austria, e igualmente en Hungría, sendas leyes de 4 de octubre 
de 1882 declaraban exentos del servicio militar a los estudiantes de Teo- 
logia, y en caso de guerra, los sacerdotes movilizados obtenían destino de 
capellanes (40). Posteriormente, la ley austriaca de 15 de abril de 1890 
mantenía en términos análogos las exenciones precedentes. Tanto en Ale- 
mania como en Austria y Hungria, los sacerdotes, en tiempo de paz, obte- 
nian destino de capellanes y los simples clérigos debían ser incorporados 
a los servicios de sanidad. En caso de guerra, los sacerdotes que no podian 
ser reemplazados en su cargo parroquial pasaban a la ultima clase de Ja 
reserva y los demás sacerdotes movilizados prestaban los servicios de ca- 
pellanes de las fuerzas armadas (41). 

En Bélgica, las leyes de 1909 y de 1913 reconocian en principio la 
exención del clero, y en caso de movilización, los clérigos debian ser des- 
tinados a los servicios sanitarios. La ley de 1923 suprimió la exención del 
clero; pero los estudiantes de Teologia, los sacerdotes y los religiosos que- 
daban adscritos a los servicios sanitarios, y en caso de movilización con- 
tinuaban en sus destinos, sin incorporarse a filas, los sacerdotes necesarios. 
para atender al servicio religioso del país (42). 


18.—£l servicio militar del clero en España: Leyes de la Novisima Reco- 
pilación, de 1834, de 1837, de 1896, de 1912, de 1925 y de 1943. 


En España, la Novisima Recopilación respeta la inmunidad personal 
del clero respecto del servicio militar. Asi, por ejemplo, la ley 15 del libro 
primero, título 10, señalando las "calidades de los clérigos de menores” 


(38) Párratos 65 de -la ley y 403, n. 7 
de 1882. 

(39): El texto de la ley alemana de 1890 decía asi: “A los estudiantes de Teología, com- 
prendidos en la obligación del servicio, se les concederá aplazamiento hasta el 1.9 de abri) 
del séptimo año militar. Si en dicho tiempo recibieran el subdiaconado, serán aplicados a ls 
reserva complementaria y quedarán libres de ejercicios.” 

(40) Párrafo 25, núms. 1 y 2. 

(41) E. MAGNIN: Immunilés ecclésiastiques, cols. 1.932-1.933. 

(42) F. CLAEYS-BOUUAERT: Clerc, en “Dictionnaire de Droit canonique", t. 3 (1942), párra- 
fo 23; “Privilege de l'immunité personnelle", cols. 868-871. 
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para gozar de la exención del servicio militar, establece que "los clérigos 
tonsurados o de menores en quienes concurran las calidades prevenidas 
en el Santo Concilio de Trento y en la ley 6.* de este título (sobre el pri- 
vilegio del fuero) gozarán de la exención del servicio, con tal que para 
ello hayan de estudiar con autoridad y mandato del Obispo, y lo hagan 
precisamente en Universidades aprobadas, o en los Seminarios concilia- 
res" (43). Y, a su vez, la ley 14 prescribia que “no se admita a Ordenes 
el soldado que no presente licencia absoluta, aunque suceda en Capella- 
nia o Beneficio”. , 

Una Real Orden de r5 de abril de 1834 resolvió que la exención con- 
cedida a los tonsurados a titulo de beneficio en la Novísima Recopilación 
no era extensiva a los tonsurados a título de patrimonio. Después, la ley 
de 31 de octubre de 1837 aprobando la ordenanza de reclutamiento y reem- 
plazo del ejército declara que debian causar baja en el alistamiento los 
ordenados in sacris que hubieren cumplido veintidós años antes del 30 de 
abril del año de la publicación de la quinta; pero el artículo 9.” mandaba 
incluir en el alistamiento a los casados y ordenados im sacris que el 30 de 
abril del afio en que se efectáa el alistamiento no tuvieran cumplidos los 
veintidós afios de edad. 

La ley de Reclutamiento y Reemplazo del Ejército de 21 de agosto de 
1896, ligeramente modificatoria de otra anterior de 11 de julio de 1885, 
y que estuvo en vigor hasta 1912, prohibía "contraer matrimonio o reci- 
bir órdenes sagradas" a los mozos desde su ingreso en caja, permitiéndo- 
‘o, en cambio, a los mozos de la segunda reserva y a los sorteados que fue- 
ren excedentes de cupo desde un año y un dia después del sorteo (44). 
El artículo 14 de la ley disponia que los así ordenados “se incorporarán 
al ejército en tiempo de guerra para ejercer su ministerio hasta extinguir | 
en el servicio el plazo obligatorio como los demás individuos de su clase - 
y alistamiento”. 

La ley declaraba excluidos totalmente del servicio militar a "los reli- 
giosos profesos de las Escuelas Pías, de las Congregaciones destinadas 
exclusivamente a la ensenanza con autorización del Gobierno, y de las mi- 
siones dependientes de los ministerios de Estado y Ultramar, así como a 
los novicios de las mismas Ordenes que llevaren seis meses de noviciado 


antes del dia de la clasificación (45). - 


(43) Novisima Recopilación de tas leyes de España (Madrid, 1805), t. 1, pp. 88-89. 


44) Artículo 12. 5 
ee Articulo 80 de la ley, núms. 4 y 5. El artículo 50 del Reglamento de 23 de diciembre 


de 1896 enumera !as Ordenes y Congregaciones religiosas: "Serán excluidos totalmente del 
servicio militar activo los indivicuos pertenecientes a las Ordenes v Congregaciones siguientes: 
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Con razón, pues, sostenía en 1910 el padre Güenechea que en “Ja ley 
de Reclutamiento se ha tenido en cuenta la inmunidad eclesiástica lauda- 
blemente, aun cuando no se ha comprendido cual debiera a los tonsurados 
y todos los religiosos” (46). 
nola ley de 27 de febrero de 1912 vino a empeorar notablemente la si- 
tuación, pues lo dispuesto en los artículos 237 y 238 no podía de ninguna 
manera satisfacer las exigencias de la Iglesia y del clero en Espafia (47). 
Bien.es verdad que la ley de 1912 introdujo en España el sistema de pró- 
rrogas por razón de estudios (que encontramos en Alemania desde 1890) 
hasta un máximo de cuatro años, según los artículos 166 y 168, y aco- 
giéndose a este expediente era posible enla mayoría de los casos ordenarse 
in sacris antes de cumplir el servicio militar, lo que permitía luego hacerlo 
en las condiciones especiales señaladas por el artículo 81 de las Instruc- 
ciones. 

A reformar la ley de 1912, mejorándola parcialmente, vino ja ley de 
29 de marzo de 1924, que en la base primera, letra I) disponía precepti- 
vamente que los ordenados in sacris, los profesos y, en general, cuantos 
poseyeran cualquier título de aplicación a funciones especiales debían ser 
destinados, a petición propia, a los servicios de dichas funciones especia- 

1) Venerable Orden de Canónigos de San Agustín; 2) Congregación de la Santísima Cruz y 
Pasión de Nuestro Señor Jesucristo; 3) Congregación de los Hijos del Inmaculado Corazón de 
María, -establecida en las posesiones del Golfo de Guinea; 4) Religiosos profesos y novicios 
de la Congregación de María; 5) Religiosos y novicios de la Congregación de San Alfonso de 
Ligorio; 6) Ordenes religiosas dependientes del Ministerio de Ultramar, que son: Agustinos 


Desca!zos (Recoletos), Agustinos ‘Calzados, Dominicos, Franciscanos, Jesuítas, Carmelitas Des- 
calzos y Trinitarios de Alcazar de San Juan; 7) Congregación de San Vicente de Paul; 8) Re- 


"giosos y uovicios de ia Compañía de Jesús; 9) Colegios de la Orden de San Francisco, esta- . 


piecidos en Cehegin, Vich, Sancti Spiritus (Valencia), Zarauz y Lucena, ios cuales se sosten- 
drán con sus propios recursos, sin auxiho del Estado, y cuyos miembros se comprometerán 
a servir foda su vida en las Misiones de Tierra Santa y de Africa, dependientes del Minis- 
terio de la Gobernación; 10) Religiosos profesos y novicios de la Congregación Instituto de 
'los Hermanos de las Escuelas Cristianas; 11) Los mozos que de cualquier pueblo de la Pen- 
insula vayan al Seminario Conciliar de Santiago de Cuba a cursar la carrera leclesiastica, en 
el numero y con las condiciones que determina la ley de 15 de marzo de 1890." Disposiciones 
análogas pasaron a las leyes y reglamentos posteriores y constituyen en la actualidad ¡los 
Anejos 1 y 2 al Reglamento de 6 de abril de 1943. i 

(46) J. N. GUENECHEA: Ensayo de Derecho Administrativo, t. 2 (Bilbao, 1910), n. 583, p. 560. 

(47) El articulo 81 de las Instrucciones para la aplicación de la ley decía asf, recogiendo 
lo prescrito en el artículo 237: “Los reclutas que al corresponderles ingresar en filas estén 
ordenados in sceris y los profesos, con exención reconocida, que no sean presbíteros, serán 
desiinados a tas unidades de Sanidad Militar para prestar servicio, precisamente como sani- 
tarios, enfermeros y practicantes en los hospitales militares en tiempo de paz o donde sean 
necesarios sus servicios en el de guerra, teniendo, en razón de su estado, las consideraciones 
y preferencias de los soldados de primera o distinguidos, v pudiendo autorizárseles para vivir 
fuera del cuartel mientras no salgan a campaña o maniobras. 
_ Los que hubiesen recibido las órdenes del presbiterado, causarán alta en los ¡Cuerpos que 
designen los capitanes generales respectivos, para los efectos de revistas y suministro, que- 
dando a disposición del teniente vicario de la región a que pertenezca la Caja en que se con- 
centren, para prestar el servicio de su ministerio, bien en las Tenencias Vicarías, en los 
Hospitales Militares o en los Cuerpos del Ejército, debiendo en estos últimos casos causar alta 
A Sa (NE unidades sanitarias afectas a los hospitales o en 102 Cuerpos a que sean 
estinados. 


4 
. 
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les (48). Al ser desarrollada la ley de bases en el Reglamento de 27 de 
febrero de 1925 se ampliò de cuatro a seis afios el periodo de prórrogas 
por razon de estudios (art. 311), debiendo, ademas, los seminaristas ser 
destinados a poblaciones donde haya Seminario para proseguir sus estu- 
dios (articulo 346) y con facultad por parte de la ley para obtener los des- 
tinos de sanidad o de ensefianza correspondientes a su condición en cual- 
quier momento del servicio activo en que se ordenaren in sacris (articu- 
los 358 y 436). 

A los sacerdotes, tanto si se ordenaren antes como después de su in- 
corporación a filas, concede el Reglamento exención completa del servicio 
de armas (artículo 359), de manera que, sometidos a la jurisdicción del 
Pro-Vicario General Castrense, serán agregados a un cuerpo activo para 
prestar el servicio propio de su ministerio como auxiliares y bajo la direc- 
ción inmediata del capellán castrense de nümero (articulo 360). 


Los religiosos profesos de religiones con exención reconocida gozan 
respectivamente de los derechos y prerrogativas de los seminaristas, de los 
ordenados in sacris o de los sacerdotes, en su caso; y los religiosos de Ins- 
titutos misioneros disfrutan de excepción casi completa del servicio mili- 
tar, desempefiando como servicio militar, cuando les corresponda, el pro- 
pio de su ministerio en Misiones de América, Africa, Asia u Oceanía (ar- 
tículo 362). 

La Repüblica espafiola (1931-1936) suprimió ab irato las prerrogati- 
vas anteriormente reconocidas al clero; pero el Movimiento Nacional res- 
tableció desde el principio la vigencia del Reglamento de 1925 en su ple- 
nitud. 

La nueva ley de Reclutamiento y Reemplazo de 8 de agosto de 1941, 
así como el Reglamento dictado para su ejecución el 6 de abril de 1943, 
mantienen mejoradas las ventajas y prerrogativas anteriores, así las con- 
cedidas a los seminaristas, a los ordenados in sacris y a los religiosos, como 
las otorgadas a los sacerdotes. Señalamos, además, una innovación muy 
importante introducida en el Reglamento de 1943 en relación con el ser- 
vicio militar de los sacerdotes y que denota por sí sola casi una superación 
del concepto y de la idea del servicio militar. Según el artículo 325 del 
Reglamento, los sacerdotes que lo soliciten podrán retrasar su incorpora- 


(48) Dice ati la Base 1.2, letra I): “Los mozos que al corresponderles ingresar en filas 
poseyeran cualquiera titulo de determinada profesión útil y de aplicación para funciones es- 
peciales del Ejército y los ordenados im sacris, así como los profesos con derecho reconocido 


' en las disposiciones vigentes, serán destinados, a su petición, a dichas funciones especiales 


por el tiempo que les corresponda servir en filas, utilizándose sus servicios en la forma que 
determinará el Reglamento para la ejecución de este Decreto-ley.” 
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ción a filas hasta que cumplan los treinta años de edad, y entonces lo ha- 
rán, claro es, prestando el servicio propio de su ministerio a las órdenes 
inmediatas de otro capellán castrense (49). 


de E Y, , " 4 
19.—La exención del servicio militar, según el canon 121 del “Codex 


luris Canonici”. 


Asi las cosas, el Código de Derecho Canónico introduce dos preceptos 
nuevos en relación con el servicio militar del clero; por el primero (ca- 
non 987, núm. 5), el servicio militar ordinario viene a constituir impedi- 
mento de la ordenación, y el segundo establece la incompatibilidad del 
servicio militar con el estado clerical o religioso. El canon 121 afirma y 
vindica la inmunidad personal del clero, declarando a los clérigos y reli- 
giosos exentos e inmunes del servicio militar. 

Contra todas las teorías y doctrinas que atribuyen al Estado la facul- 
tad de suprimir ia exención del clero del servicio militar, la Iglesia sienta 
en el Codex el principio de la inmunidad, reclamando para sí y ejerciendo 
el derecho de extender la inmunidad personal al servicio militar, coo ac- 
tividad u oficio incompatible con el estado clerical. Trátase, pues, de una 
cuestión de competencia y, como tal, de principio; a la doctrina y a las 
leyes civiles que establecían el carácter universal y obligatorio del servicio 
militar sin excepción, la Iglesia opone el derecho que le asiste de fijar y 
determinar por sí misma la incompatibilidad de ciertas funciones con el 
estado clerical, como lo hace el Codex declarando al clero exento del ser- 
vicio militar, es decir, no solamente del servicio de armas, sino de todo 
servicio militar. 

En este sentido, el canon 121 no hace más que proclamar un principio 
de derecho divino al que la Iglesia no puede renunciar: el de asegurar la 
dignidad, la libertad y la independencia del clero en orden al cumplimiento 
de su sagrado ministerio. 

Otra cosa es ya fijar en concreto los limites de esa inmunidad; aqui el 
juicio definitivo incumbe al Romano Pontífice y en cierta medida tam- 
bién al Episcopado cuando se trata de determinar hasta qué punto puede 
ser conveniente o necesario permitir o tolerar ciertas derogaciones parcia- 


(49) Artículo 325 del Reglamento de 6 de abril de 1943: “Los reclutas en Caja disponibles 
para destino a Cuerpo que sean presbíteros, podrán solicitar se les conceda retrasar la incor- 
poración a filas hasta que lo verifique el reemplazo del afio en que cumplan los treinta de 
edad... El Ministerio fijará en la primera quincena del mes de diciembre el Cuerpo activo a 
que deban ser destinados para los efectos de revista y suministro, y la Tenencia de Vicaría, 
plaza, hospital o Cuerpo a que deben quedar agregados para prestar el servicio propio de 
su Sagrado Ministerio, a las inmediatas órdenes de otro Capellán castrense." 
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les de la inmunidad personal, tal como viene establecida por el Codex. 


20.—El servicio militar ordinario, impedimento de la ordenación. 


En primer lugar, el servicio militar propiamente dicho, o sea, el ser- 
vicio de armas, servicio militar ordinario que dice el canon 987, nümero 5, 
se manifiesta claramente incompatible con el estado clerical, en cuanto que 
el uso de las armas de combate con fines de destrucción está directamente 
en oposición con las virtudes de mansedumbre y de dulzura que tienen el 
deber de practicar los clérigos; pero, sobre todo, porque el manejo de los 
artefactos bélicos colocaría a los clérigos en estado necesario y en situa- 
ción permanente de incurrir en irregularidad ex homicidio (50). De ahi 
que el canon 987, numero 5, declare constitutivo de impedimento para re- 
cibir las órdenes el estar sometido al servicio militar ordimario como ser- 
vicio de armas. 

En cambio, cuando no se trata ya del manejo de las armas de combate 
o del servicio militar ordinario, sino de ciertos servicios auxiliares, como 
son, por ejemplo, los de ensefianza, de sanidad u otros similares, su in- 
compatibilidad con el carácter sagrado de los clérigos no es tan aguda y 
estridente; en estos casos, la exención o inmunidad no se funda tanto en el 
deber de evitar el derramamiento de sangre cuanto en la necesidad de pro- 
veer al ministerio sagrado y de velar por la dignidad, la libertad y la inde- 
pendencia de las personas sagradas. Asi, el Decreto de la Sagrada Con- 
gregación Consistorial de 25 de octubre de 1918 De clericis e militia re- 
deuntibus deplora los graves trastornos que a la disciplina eclesiastica aca- 
rrea la obligacién del servicio militar, en los siguientes términos:: “Ita- 
que B. Pater Benedictus papa XV dum cum episcopis universis impense 
dolet grave vulnus ecclesiasticae disciplinae illatum clericos adigendo ad 
militare stipendium faciendum, quod praeter reliqua, tot paroecias spiri- 
tualibus subsidiis et seminaria suis alumnis magno cum christianae plebis 
detrimento privavit" (51). Sin embargo, en este punto, la Iglesia, una vez 
afirmada la cuestión de principio, no se niega a conceder ciertas mitiga- 
ciones de la inmunidad cuando las circunstancias así lo aconsejan, sobre 
todo si ello tiene lugar por vía de acuerdo tácito o expreso. | 

En resumen, que la mitigación o no de la inmunidad personal no guar- 
da relación directa con el servicio militar como impedimento de la ordena- 
ción; los cánones 121 y 987, nümero 5, pues, expresan dos principios o 


(50) Canon 985: “Son irregulares por delito: ... N. 4. Los que cometieron homicidio vo- 
iuntario. 5. Los que se mutilaron a sí mismos 0 a otros.” 
(51) A. A. S., t. 10 (1918), p. 481. 
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preceptos independientes el uno del otro; contiene el primero la exencion 
del clero de todo servicio militar, principio éste que la Iglesia no urge en 
todas partes y en todos los ambientes de la misma manera y con el mismo 
rigor, y formula el segundo un limite a la tolerancia misma de la Iglesia 
respecto del servicio militar del clero en la incompatibilidad del servicio 
militar ordinario con el estado clerical, y esto de manera que el hecho de 
estar sometido al servicio militar ordinario es por si mismo, segün el Co- 
dex, constitutivo de impedimento para la ordenacion. 

Determinar cuando se trata de servicio militar ordinario y cuando no, 
es cuestión que no se puede resolver a Priori, sino que depende de las ca- 
racterísticas y de las condiciones concretas que adopte el servicio militar 
en cada país y en cada caso (52). 

Quede, sin embargo, bien claramente sefialado que por el hecho de que 
el servicio militar obligatorio, tal como está establecido por la ley en uno 
u otro país, no constituya impedimento para la ordenación, e incluso el 
hecho de que la ley del servicio militar otorgue positivas ventajas y aun 
prerrogativas especialmente favorables a los clérigos, eso no significa ni 
quiere decir que el tal servicio militar obligatorio del clero sea aprobado 
por la Iglesia y que no esté ya en oposición con el canon 121 del Codez, 
que declara a los clérigos exentos de todo servicio militar; a no ser que 
la Iglesia, como puede hacerlo y lo hace con frecuencia por un acuerdo 
tácito o expreso, acceda a suavizar y mitigar la aplicación de la inmunidad 
personal del clero. 


III. LA EXENCIÓN DEL SERVICIO MILITAR EN EL MODERNO DERECHO 
CONCORDATARIO 


21.—La exención del servicio militar en los Concordatos del siglo XIX. 


Tiene lugar esa mitigación principalmente en el moderno Derecho 
concordatario, ya que siendo el servicio militar obligatorio relativamente 
reciente, segün hemos visto, mal podían los Concordatos antiguos estable- 
cer nada sobre la exención del servicio militar en un tiempo en que no 
había surgido aün el problema del servicio militar universal y obligatorio. 


(52) Se sale claramente de nuestro actual propósito, además de que resultaría prolijo 
€^poner aquí las normas dictadas por la Santa Sede para la interpretación, segün los casos, de 
lo que el Código entiende por servicio militar ordinario y, como tal, constitutivo de impedi- 
mento para. la ordenación, así como las normas especiales dictadas para la ordenación de los 
que habiendo hecho la guerra y de los que habiendo cumplido el servicio militar ordinario antes 
de la ordenación, desean y aspiran a recibir las órdenes luego. 
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El primer Concordato, que sepamos, donde se consigna la exención 
del clero del servicio militar es el estipulado en 1803 entre Pío VII y Na- 
poleón Bonaparte en representación de la Repüblica italiana, y cuyo ar- 
ticulo 18 dice expresamente: “El clero estará exento de todo servicio mi- 
sins edt 

También el Concordato austriaco de 1855 extendia la exención del ser- 
vicio militar no solamente a los clérigos y religiosos, sino, además, a los 
seminaristas del curso teológico y a los novicios (54). El Concordato de 
Colombia de 1887, en su artículo 7.°, reconoce plenamente la exención del 
clero del servicio militar. 


22.—M itigación del principio de la inmunidad personal en los Concordatos. 


Posteriormente, la extensión del servicio militar obligatorio a casi to- 
dos los países simultáneamente o después de la guerra de 1914-1918 hizo 
que la mayor parte de los Concordatos estipulados después del Codex de- 
ban afrontar el problema del servicio militar del clero, y lo resuelven acep- 
tando el principio de la exención como regla, aunque con ciertas limitacio- 
nes en cuanto a las personas o en casos extraordinarios, o también condi- 
cionando el disfrute de la exención a ciertas modalidades establecidas por 
la ley. 

Entre las limitaciones de carácter objetivo, una de las más serias y 
graves y que, adoptada por la mayoría de los Concordatos, parece contener 
una derogación de la inmunidad misma, es la que se refiere al caso de 
movilización general, suspendiéndose entonces la exención del clero. Pero 
bien considerado todo, si se tiene en cuenta, de un lado, el carácter actual 
de la movilización general, que afecta a los recursos todos de la Nación en 
cuanto que pone a la Nación entera en armas, y se considera, de otra par- 
te, que los sacerdotes van a ejercer la cura de almas entre las tropas en 
unos momentos en que los cuadros oficiales del clero castrense resultan a 
todas luces insuficientes para atender satisfactoriamente al servicio espi- 
ritual de las fuerzas armadas; en realidad, la norma establecida por los 
Concordatos para el caso de movilización general no contiene tanto una 
derogación del principio de la inmunidad cuanto el procedimiento automá- 
tico previsto por la ley para reclutar en nümero suficiente y desde el pri- 
mer instante el clero que se encargue de la cura de almas de la población 


combatiente. 


(53) J. B. Lo GRASSO: Ecclesia et Status. Fontes selecti, n. 568. 

(54) Véase el artículo 7.9 del Concordato: A. MERCATI: Raccolta di Concordati su materie 
ecclesiastiche tra la Santa Sede e la Autorità civili (Romae, 1919), p. 834: “Los estudiantes de 
Teologia, desde cl momento que comienzan sus estudios en el Seminario de su Obispo o re- 
ciben el hábito religioso, y los novicios de los conventos aprobados por la Iglesia estarán 
exentos del servicio militar en todo el territorio de! Imperio.” i 
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Y viene a corroborar esta manera de ver el hecho de que, simultánea- 
mente con el precepto sefialado, la norma concordataria cuida de que la 
movilización no produzca quebranto notable en la asistencia religiosa de 
la población civil, para lo cual se dispensa de la movilización a los sacer- 
dotes que llenan cometidos imprescindibles en el ministerio pastoral de la 
población civil. 


23.—Caracteres de la reglamentación concordataria. 


En términos generales cabe afirmar que la reglamentación concordada 
del servicio militar del clero se basa en los siguientes principios: 

a) Reconocimiento más o menos amplio de la exención del servicio 
militar para el clero. 

Establece la exención plena y total del servicio militar en los términos 
mismos del Codex, sin limitación de ninguna clase, ni personal ni real, el 
Concordato de Lituania (55). Tan amplia y generosa exención no hacia 
sino corroborar lo establecido en el articulo 84 de la Constitución lituana, 
que proclamaba absolutamente: “Los eclesiásticos estarán dispensados de 
las obligaciones militares", 

Algün otro Concordato, como el de Letonia, aceptaba igualmente el 
principio de la exención absoluta del servicio militar, pero por razón de 
las personas limitaba la exención a los ordenados im sacris solamente (56). 

b) Los Concordatos de Polonia e Italia, por el contrario, extienden 
el principio de la exención a todas las personas eclesiásticas y religiosas, 
pero establecen una limitación de carácter objetivo, reglamentando de ma- 
nera especial su aplicación para el caso de movilización general. 

En caso de movilización general, la norma concordada atiende simultá- 
neamente a estos tres objetivos o finalidades: 1) la asistencia religiosa de las 
fuerzas armadas con carácter preferente; 2) la cura de almas de la población 
civil, y 3) finalmente, la norma concordada procura asimismo velar por la 
dignidad y el decoro del estado clerical en las personas que, sin ser sacer- 
dotes, se ven afectadas por la movilización, disponiendo que los clérigos y 
religiosos sean destinados preferentemente a los servicios sanitarios (57). 


(55) Art. 5.0: “Los eclesiásticos que hayan recibido las órdenes, los religiosos que hayan 
emitido los votos, los alumnos en los Seminarios y los novicios en sus Noviciados, con tal que 
perseveren en el estado eclesiástico o religioso, estarán exentos del servicio militar, aun 
en caso de guerra y de movilización general." Véase: L. PÉREZ MIER: Iglesia y Estado Nuevo 
(Madrid, 1940), p. 260. 7 


(56) Art. 9.0: “Los eclesiásticos, a partir del orden del subdiaconado, inclusive, están exen- 
tos del servicio militar.” à 


(57) Polonia, art. 9.9: “En estos últimos casos (de movilización general) los sacerdotes 
ejercerán su ministerio en el Ejército, sin que esto perjudique a las parroquias, mientras que 
“GS otros miembros del ciero serán destinados al servicio sanitario.” 
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c) Finalmente, no faltan tampoco algunos Concordatos, como el de 
Italia, que condicionan el disfrute de la exención al sistema de prórrogas 
en lo que se refiere a los seminaristas antes de las órdenes y a los novicios 
antes de la profesión religiosa (58). 

Recientemente, el acuerdo entre el Episcopado polaco y el Gobierno co- 
munista de Varsovia ha adoptado también el sistema de prórrogas para 
los seminaristas y novicios. Dice asi el artículo 4.° del protocolo anejo al 
Acuerdo: “Al poner en vigor la ley del servicio militar, las autoridades 
correspondientes diferirán el servicio de los seminaristas para que éstos 
puedan continuar sus estudios. Después que un sacerdote es ordenado o 
que un religioso hace sus votos, no será llamado al servicio militar activo, 
sino que será asignado a la reserva con destino a servicios auxiliares" (59). 


IV. SOLUCIÓN DADA AL SERVICIO MILITAR DEL CLERO EN EL CONVENIO! 
ESPANOL 


24.—El reconocimiento de la exención y el artículo 7° del Fuero de los 


espanoles. 


E] Convenio espafiol tenia que reflejar, como es natural, en grado ma- 
yor o menor las caracteristicas que dejamos apuntadas del ordenamiento 
concordatario, sin que pudiera constituir obstaculo insuperable nara ello 
el articulo 7.' del Fuero de los espafioles, que extiende la obligacion del 
servicio militar a todos los espafioles cuando sean llamados por la ley. Y 
no podía, decimos, constituir dificultad insuperable al principio de la exen- 
ción el aludido precepto, por lo mismo que, lejos de ser éste una novedad, 
no hace sino recoger una norma general, o poco menos, de derecho cons- 
titucional, y, desde luego, norma inserta sin excepción en todos nuestros 
textos constitucionales, desde el dictado por las Cortes de Cádiz hasta 


nuestros dias. 


Italia, art. 3.0: “En este caso 10s sacerdotes pasan a las fuerzas armadas del Estado, pero 
conservan el hábito eclesiástico, a fin de ejercer entre las tropas su sagrado ministerio, bajo 
la jurisdicción del Ordinario militar, a tenor del artículo 14. Los demás clérigos o religiosos 
serán destinados preferentemente a los servicios sanitarios. 

Sin embargo, aun dada la orden de movilización general, están dispensados de presentarse 
al llamamiento a filas los sacerdotes que tengan cura de almas. Se consideran como tales los 
Ordinarios, párrocos, tenientes Curas 0 coadjutores, los vicarios y los sacerdotes encargados 
establemente de la dirección de iglesias abiertas al culto." 

(58) Italia, art. 3.9: “Los estudiantes de Teología y los de los dos últimos afios de pre- 
paración para la Teología que se preparan para el sacerdocio y los novicios de los institutos 
religiosos pueden, a petición propia, aplazar de afio en afio, hasta los veintiséis, el cumpli- 
miento del servicio militar.” 

(59) L. PÉREZ MIER: El Acuerdo entre el Episcopado polaco y el Gobierno de Varsovia, en 
REVISTA ESPANOLA DE DERECHO CANONICO, t. 6 (1951), n. 38, p. 247. 
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Corresponde al Cardenal Primado, segün creemos, el acierto indiscu- 
tible de haber orientado y centrado desde el primer momento el problema 
del servicio militar del clero en términos casi idénticos a los posteriormen- 
te adoptados por el Convenio de 5 de agosto de 1950. Reproducimos en 
nota, por estimarlo de interés, el documento en el que Su Eminencia el 
Cardenal Primado manifestaba su pensamiento (60). Pero al mismo tiem- 


(60) Hay un membrete: EL CARDENAL ARZOBISPO DE TOLEDO, PRIMADO DE ESPAÑA. 
Toledo, 15 de mayo de 1947. Muy Ilustre Dr. D. Laureano Pérez Mier. Muy respetable amigo: 
Me pregunta usted cuál es mi punto de vista, como Cardenal Primado, ante el Convenio que 
se está estudiando y preparando entre la Santa Sede y el Gobierno español sobre la exención 
del servicio militar de los clérigos, y como contrapartida sobre la restauración de la jurisdic- 
ción eclesiástica castrense en España mediante un Breve de Su Santidad. 

Mi punto de vista es el que reiteradas veces he expuesto a Su Excelencia el Jefe del Esta- 
do, la primera vez siendo todavía Obispo de Salamanca en el primer año de Cruzada o Guerra 
de Liberación cuando felicité a Su Excelencia por haberse derogado las disposiciones de la 
República, que, fundándose en el espíritu del laicismo de la Constitución Republicana de 1931, 
había dejado sin efecto los beneficios que la ley de Reclutamiento, en sus artículos 17 y 358 
al 367, reconocía a los ordenados in sacris y religiosos. Ya en 1936, al felicitar a Su Excelencia 
el Generalísimo por haber puesto de nuevo en vigor tales beneficios a los ordenados in sacris 
» religiosos respecto de la Ley militar, hacía notar a Su Excelencia que tales beneficios no 
eran el reconocimiento de la plena exención del servicio militar que el canon 121 del Código 
ae Derecho Canónico establece para todos los clérigos, sin que quede tal exención desvirtuada 
por el impedimento que para recibir órdenes establece el canon 987 para el que esté sujeto 
al servicio ordinario militar, que es el de armas y no el del ministerio eclesiástico o servicio 
sanitario, pues el que no lleguen a constituir tales ministerios o servicios un verdadero im- 
pedimento para recibir órdenes no significa que aun ellos no estén comprendidos en ila plena 
exención del servicio militar del canon 121. Un Estado católico, como se proclama el actual 
Estado español, ha de reconocer lo establecido en el Código de Derecho Canónico, y si preten- 
de atenuar alguna de sus disposiciones o aplicaciones prácticas, debe concordarlo por medio 
de un Convenio con la Santa Sede, lo cual no había sido hecho respecto de los artículos men- 
cionados de la ley de Reclutamiento Militar. 

Al visitar en noviembre último los Metropolitanos españoles a Su Excelencia el Jefe del 
Estado, le manifestaron la aspiración de los Prelados españoles a que se llegase en este asun- 
to no al mero “statu quo”, que no satisface plenamente a 1a Iglesia, por ser una disposición 
unilateral del poder civil, sino al pleno reconocimiento de la exención establecida por el 
Código de Derecho Canónico o a una solución concordatoria de este asunto. El reconocimiento 
de la exención del Código de Derecho Camónico sería la exención total de todos los clérigos 
y religiosos. Una solución concordataria podría ser como la del artículo III del Concordato 
de Letrán, reduciendo la exención a los ordenados “in sacris” y religiosos profesos; pero, 
en este caso, hasta llegar a la ordenación in sacris o a la profesión religiosa habría que con- 
ceder (como en el Concordato de Letrán) las prórrogas para el servicio militar, con la obliga- 
ción de los Superiores eclesiásticos y religiosos de dar cuenta a las autoridades militares de 
los seminaristas o novicios que dejasen- el Seminario o la vida religiosa. 

En el caso de movilización, si se llegase a un Convenio, podría admitirse, como en el Con- 
cordato de Letrán, que los sacerdotes prestasen ministerio eclesiástico a las órdenes del Vi- 
cario General Castrense, pero exceptuando, como en el mismo Concordato, a los sacerdotes 
con cura de almas, entendiendo por tales a los Párrocos o Ecónomos y Coadjutores y Rectores 
"4e iglesias abiertas al culto; y que los ordenados in sacris y religiosos no sacerdotes presta- 
sen servicio auxiliar eclesiástico. í 

Con este reconocimiento por parte del Estado, sería fácil que la Santa Sede, en beneficio 
Gel Ejército, concediese a su vez la restauración de la Jurisdicción Eclesiástica Castrense; y 
aun la recomendación a los Obispos de que no negasen à sus sacerdotes la necesaria licencia 
Dara Opositar à las plazas eclesíásticas castrenses a), siempre que tal licencia pudiese con- 
cederse sin grave detrimento de la cura de almas, como igualmente la recomendación de que 
el clero diocesano ayudase al clero castrense cuando éste resuitase insuficiente. Estas son las 
líneas generales que creo por mi parte conviene defienda usted en el seno de la Comisión 
Concordataria para bien de la Iglesia y del Ejército, que es decir de la Patria. Se reitera 
afectísimo amigo, que le bendice y e. s. m. Firmado: ENRIQUE PLA Y DENIEL, ARZOBISPO 
DE TOLEDO. 
en) Misa Circular de la Sagrada Congregación Consistorial de 9 de junio de 1951 encarece a 
6s Obispos de Espafia, entre otras cosas: *Meminerint Episcopi animarum Pastores, tunc pas- 
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po es de justicia reconocer también que la actitud del Primado fué en todo 
momento secundada y correspondida desde las alturas del Estado por una 
visión certera de la gran trascendencia que el ministerio religioso alcanza 
en la milicia y por una comprensión tan amplia y generosa de las exigen- 
cias que presenta la vida religiosa en relación con el servicio militar, que 
aparecen inconfundiblemente reflejadas aquella visión y esta compren- 
sión en los puntos más característicos y peculiares del ordenamiento con 
condatario espanol (61). 


25.—Mitigaciones del principio canonico de la exención. 


Los extremos principales que abarca el ordenamiento concordatorio 
del servicio militar del clero, tal como se establece en el Convenio espa- 
fiol, son los siguientes: 

1. El Convenio español contiene el reconocimiento expreso del prin- 
cipio canónico de la exención del clero respecto del servicio militar, admi- 
tiendo de esta forma la competencia de la Iglesia no sólo para establecer 
la inmunidad, sino para fijar también sus límites (62). 

Sin embargo de lo cual, la Iglesia y el Estado, de común acuerdo y 
habida cuenta de las exigencias de la vida civil, reflejadas como hemos 
visto en los textos constitucionales y en el Fuero de los espafioles y, de 
manera especial, con el objeto de atender a la asistencia religiosa de las 
fuerzas armadas, tanto en tiempos de paz como en caso de guerra, intro- 
ducen determinadas mitigaciones al carácter absoluto de la exención. 

A) En tiempo de paz: asistencia religiosa de los sacerdotes; prórro- 
| gas de seminaristas y novicios. 

2^ En tiempo de paz, los sacerdotes, seculares o religiosos, no podrán 
ser llamados a filas antes de los treinta años, y cuando sean llamados lo 
serán precisamente por el Vicario General Castrense para prestar las fun- 
ciones de su sagrado ministerio, en la medida que sea necesario, nunca 


ioralis ministerii opus impleri, si Vicario Castrensi libenter praesentare ac concedere velint 
nonnullos sibi subiectos sacerdotes, aptis quidem virtutibus exornatos, quibus Ille rite exercere 
valeat spiritualem militum curam, quos inter unicuique Praesuli nonnullas Oves de concredito 
sibi grege annumerare fas erit. 

Minime autem ambigendum quin Ordinarii locorum Hispanicae Ditionis, ea qua pollent na- 
vitate, Sanctae Sedis vota et hortamenta adimplere contendant." 

(61) Son ellos, y como tales se deben a aquella iniciativa superior: 1), el principio de la 
sustitución de seminaristas y novicios por sacerdotes seculares o religiosos voluntarios para 
ejercer el ministerio espiritual en zona de vanguardia; 2), el retraso del servicio militar por 
parte de los sacerdotes hasta alcanzar la madurez que corresponde à los treinta afios de edad; 
3), el nümero indefinido de prórrogas que se conceden a los seminaristas y novicios hasta 
ierminar la carrera o hacer la profesión. 

(62) Art. 19: “El Estado español reconoce que los clérigos y religiosos, ya sean profesos, ya 
novicios, en virtud de los cánones 191 y 614 del Código de Derecho Canónico, están exentos de 


todo servicio militar." 
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por un período superior a la duración del servicio militar y solamente 
para el servicio religioso, con exclusión de cualquier otro (63). 

iCómo no resaltar la delicadeza de semejante prescripción que, al re- 
coger mejorándola una regla introylucida por primera vez en el reglamento 
de Reclutamiento y Reemplazo de 1943, concuerda admirablemente con el 
celo y la preocupación paternal manifestados por Su Santidad en la “Menti 
Nostrae" en favor del clero joven? (64). 

3 Los seminaristas, y lo mismo los postulantes y novicios, disfru- 
tarán indefinidamente de las prórrogas anuales necesarias hasta llegar al 
sacerdocio o a la profesión religiosa, respectivamente (65). 


o 


4° Las movilizaciones decretadas con fines de instrucción no afec- 
tarán en ningún caso a los clérigos y religiosos, ni tampoco a los semina- 
ristas, postulantes y novicios (66). 

B) En caso de guerra: los sacerdotes, capellanes auxiliares; permi- 
sos a seminaristas y novicios. 


o 


5. En caso de movilización general por causa de guerra, los sacer- 
dotes, seculares o religiosos, a quienes por razón de la edad afectare lla - 
movilización, serán llamados en la medida necesaria para ejercer el cargo 
de capellanes a las órdenes del Vicario General Castrense, disfrutando de 
la consideración de Oficiales (67). 

6. Los no sacerdotes, sean clérigos, religiosos o simples seminaris- 
tas o novicios y postulantes, serán destinados como auxiliares de los ca- 


(63) Art. 12, apartado 1): “En tiempo de paz, el Vicario General Castrense, previo acuerdo 
con los Ordinarios diocesanos o Superiores Mayores Religiosos, puede llamar en la medida 
que sea necesario, y por un tiempo no superior en todo caso a la duración del servicio mili- 
tar en filas, a los sacerdotes y religiosos profesos que hayan alcanzado los treinta años de 
edad, a prestar en los Ejércitos funciones de su sagrado ministerio o asistencia religiosa de 
las Fuerzas Armadas, con exclusión de todo otro servicio.” 

(64) Exhortación de Nuestro Santísimo Padre Pio XII... sobre la Santidad de la vida 
sacerdotal (Salamanca, 1950), n. 91: “El tránsito de la vida recogida y tranquila del Seminario 
a la actividad ministerial puede ser peligroso para el sacerdote que sale a entregarse de lleno 
al apostolado, si no se le preparó suficientemente para el nuevo género de vida. Pueden fallar 
muchas esperanzas puestas en los sacerdotes jóvenes, si no se les introdujo gradualmente en 
el trabajo, vigilándoles con mucha prudencia y guiándoles paternalmente en los primeros 
pasos de su ministerio... N. 94: Os exhortamos, venerables Hermanos, a que evitéis, cuanto + 
sea posible, lanzar al campo de la actividad pastoral a sacerdotes inexpertos aün o mandarles 
& lugares muy retirados de la capital de la Diócesis o de otras poblaciones importantes. En 
semejante situación, aislados, faltos de práctica, expuestos a peligros, privados de prudentes 
maestros, sufrirían ciertamente dafio para sí y para su ministerio", pp. 67-69. 

(65) Art. 12, apartado 2): "Los seminaristas, postulantes y novicios diferirán en tiempo de 
paz el cumplimiento de todas las obligaciones militares, solicitando prórrogas anuales durante 
el tiempo que les falte para recibir el Sagrado Presbiterado o para emitir sus votos, respec- 
tivamente.” j 

; (66) Art. 12, apartado 3): “Todos los clérigos, seminaristas y religiosos, incluso los no- 
vicios y postulantes, quedarán excluidos de las movilizaciones que se decreten con fines de 
‘nstruccion.” 

(67) Art. 13, párrafo 1: “En los casos de movilización general por causa de guerra, los 
sacerdotes seculares o regulares que tuviesen la edad a que alcance la movilización y fuesen 
necesarios, à juicio del Vicario General Castrense, serán llamados a ejercer su sagrado minis- 
terio en las Fuerzas Armadas, como Capellanes, disfrutando de la consideración de Oficiales.” 
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pellanes, o bien a otros servicios compatibles con su carácter eclesiástico, 
y disfrutaran siempre que sea posible de permisos prorrogables para que 
prosigan sus estudios en el Seminario o casa religiosa respectivos (68). 

7. Pero aun hay más: encontramos en el Convenio espanol un pre- 
cepto del todo singular en el moderno Derecho concordatario v que no 
puede menos de liamar la atención, ampliamente superado y rebasado como 
fué ya por nuestras leyes militares de 1912 y de 1925 el concepto de la, 
sustitución y de la redención aplicadas al servicio militar. 


26.— Caso de sustitución y exención de los sacerdotes con cura de almas 


y de los misioneros. 


Dice así el aludido precepto: “El seminarista o novicio en cuyo nom- 
bre se presente voluntariamente un sacerdote del clero regular o secular, 
debidamente autorizado por sus Superiores eclesiásticos, para prestar ser- 
vicio de vanguardia propio de su ministerio sacerdotal, disfrutará en todo 
caso de estos permisos." 

Se equivocaria, pues, de lleno quien pretendiera enjuiciarlo como una 
regresión, ni siquiera parcial, hacia formas ya superadas de redención o 
de sustitución en la prestación del servicio militar. Muy al contrario, ic 
que contiene el precepto en cuestión es una estimación política y una va- 
loración militar altísima del ministerio sacerdotal que se presta a las fuer- 
zas armadas en caso de guerra; tanto que la prestación de la asistencia 
religiosa en las zonas de vanguardia, en condiciones de bien acreditada 
eficacia por su carácter enteramente espontáneo y voluntario, es estimu- 
lada y recompensada por la ley con la concesión de permisos a una per- 
sona determinada, precisamente para que ésta prosiga los estudios que en 
un plazo más o menos corto le pondrán en condiciones de prestar por sí 
misma el ministerio espiritual en el Ejército. 

En este punto son debidos reconocimiento y gratitud imperecederos 
a tantos sacerdotes de uno y otro clero que supieron ganar estima y valo- 
ración altisimas para los “Pater” voluntarios del frente en los tres aíios 
de nuestra Cruzada, y que, intimamente compenetrados y fundidos con 
los hijos del pueblo en todos sus estratos, acercaron a sí y a Dios los 
hombres y las clases de Espafia en el barro de las trincheras y en las in- 
clemencias de los riscos y de las sierras de la Patria. 


(68) Art. 13, párrafo 2: « . Los que en el momento de decretarse là movilización estén 
preparándose para el sacerdocio, disfrutarán de permisos prorrogables que, en cada caso, à 
juicio del Vicario Castrense, autoricen las circunstancias, con el fin de que prosigan sus es- 
tudios en el Seminario o Casa Religiosa a la cual pertenecen." 
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8.° Finalmente, los sacerdotes con cura de almas y los misioneros 
quedan exceptuados de la incorporación a filas, aun en los casos de movi- 
lización general por causa de guerra (69). Semejante dispensa o excepción 
alcanza desde los obispos, incluso los auxiliares o titulares, y los rectores 
de los Seminarios hasta los párrocos, los vicepárrocos como son los vica- 
rios curados perpetuos, los ecónomos y los regentes o coadjutores in ca- 
pite, extendiéndose también la excepción a los simples rectores de iglesias 
en sentido especifico (70), y a los misioneros que se consagran al apos- 
tolado en los territorios de misión. 


Concluso n 


27 —Méritos de la reglamentación concordada. 


Creemos que el Convenio español contiene, en “conjunto, una de las 
reglamentaciones mejores y más completas (71) del servicio militar del 


(69) Artículo 14. 

(70) Véase I. CHELODI: Jus Canonicum de Personis (Vicenza, 1942), núms. 229-233; E. F. 
REGATILLO: Derecho Parroquial (Santander, 1951), nüms. 860-865; 869-871. 

(71) Sería excesivo, sin embargo, pretender que el Convenio hubiera previsto todos los 
casos y resuelto todas las dificultades que pueda suscitar y que de hecho presenta el servicio 
militar del clero en la práctica. Asi, por ejemplo, el reglamento de Reclutamiento y Reemplazo 
de 1943 contiene una anomalía que ciertamente no es nueva, sino recibida de los reglamentos 
anteriores. Segün el artículo 233, y para los efectos de las llamadas prórrogas de primera clase, 
se considera ünico al hijo, hijastro, nieto o hermano, aunque tenga otros hermanos, siempre 
cue éstos “sean menores de dieciocho años o impedidos para trabajar.., o sean profesos de 
órdenes religiosas que tengan hecho voto de pobreza." Es decir, que el religioso profeso no 
cuenta para los efectos de mantener a su madre viuda, padre sexagenario, etc.; en cambio, 
segün el simple tenor literal del Reglamento, los seminaristas, y lo mismo se diga de los no- 
vicios, estarían legalmente capacitados y vendrían obligados a sostener a la madre viuda, etc., 
cuando la realidad es que el seminarista que al cabo de cuatro, cinco o seis afios de estancia 
en el Seminario alcanza los dieciocho afios de edad, resulta tanto y más inhábil que el religioso 
profeso para el sostenimiento de la familia. 

No hace mucho tiempo que hubimos de intervenir directamente en un caso de esta índole, 
consiguiendo en recurso elevado ante el Capitán General de la Región resolución favorable 
vel mismo con equiparación del seminarista al religioso profeso. Algún tiempo después, el 
Cardenal Primado llevó también la cuestión ante la autoridad superior del Ejército instando 
interpretación o resolución general para acabar de una vez para siempre con la extrafía ano- 
malía. He aquí el tenor del escrito-petición: “Toledo, 9 de agosto de 1950.—Excmo. Sr. Minis- 
iro del Ejército. Excelentísimo Sefior: Con la firma del Convenio entre la Santa Sede y el 
Gobierno Español restableciendo la Jurisdicción Eclesiástica Castrense y reconociendo ia la 
vez la exención de los sacerdotes del servicio militar fuera del tiempo de guerra y en su 
consecuencia de los seminaristas (pudiendo diferirlo hasta ser sacerdotes, con la obligación 
de prestarlo si dejan el Seminario), ha quedado felizmente resuelta la situación de los semi- 
naristas ante el servicio militar. Creo que éste es el momento adecuado para que cese una 
anomalía que hasta ahora ha existido, no directamente entre los seminaristas y los religiosos, 
pero sí indirectamente cuando un hermano mayor de un religioso o un hermano mayor de 
un seminarista disfruta de prórroga de primera clase, pues hasta ahora, en el primer caso, 
o sea cuando el hermano menor es religioso profeso, según el artículo 233 del Reglamento, 
el pequeño, o sea el religioso, no cuenta para el sostenimiento de la familia, y, por tanto, el 
mayor continúa como sostén único de la familia, mientras que, en cambio, si el hermano 
mayor disfruta de prórroga de primera clase y el hermano menor es seminarista, al cumplir 
jos dieciocho años el seminarista viene obligado a sostener la familia y, por consiguiente, «a 
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clero a las que se puede aspirar en nuestro tiempo y en las actuales cond:- 
ciones para la mayoría de los países católicos. 


28.—Sus posibles deficiencias. 


Mas a fuer de sinceros, hemos de manifestar que una objeción ha veni- 
do a turbar en parte nuestro optimismo, objeción que un compafiero nues- 
tro, espiritu despierto y sagaz, excelente educador y gran sacerdote, hacia 
consistir en el peligro de que la exenciòn del servicio militar (tal como se 
consigna en ei Convenio) lleve al clero, sobre todo a los sacerdotes, a un 
aislamiento y a un desconocimiento funestos, cortando los lazos de com- 
prensión, de entendimiento y de compenetración con los hombres y con la 
vida que el servicio militar indudablemente proporcionaba al clero joven. 

Todos cuantos un día no lejano sintieron su alma estremecida con la 
calida fruición de la hermandad fraguada en las trincheras o en el cauti- 
verio, ló mismo que los que continúan forjando hoy esa hermandad en 
los campamentos juveniles, sienten en lo más vivo la urgencia de que no 
se desperdicie ninguna ocasión de acercamiento y de trabajo apostólico 
entre la adolescencia y la juventud; y a decir verdad, serán contadas, si 
hay alguna, las ocasiones tan prometedoras y eficaces como las que pro- 
porcionan al clero las promociones de jóvenes que nutren los campamen- 
tos y los años del servicio militar. 


abandonar el Seminario, perder quizá la beca y ejercer un trabajo para el cual no se ha 
prepurado. 

Esto constituía aun hasta ahora una anomalía, pero parece del todo insostenible una vez 
puesto en vigor el nuevo Convenio sobre la Jurisdicción Castrense, tanto si se examina la 
finalidad del nuevo Convenio en cuanto a los clérigos y seminaristas, como si se establece 
Ja comparación entre sacerdotes y religiosos. 

Si se examina la finalidad del nuevo Convenio en cuanto a los clérigos y seminaristas, es 
evidente que la Iglesia ha convenido en el restablecimiento de la Jurisdicción Castrense, pero 
exigiendo que a su vez el Estado reconociera la exención del servicio militar, fuera del tiempo 
de guerra, de los sacerdotes y aun simples clérigos segün el Código de Derecho Canónico, y 
autorizando las prórrogas para los seminaristas hasta el término de la carrera sacerdotal, 
precisamente para que, según el criterio de la Iglesia, no vayan al servicio militar los semi- 
naristas, con peligro de su vocación sacerdotal; por tanto, no debe contar el seminarista para 
el sostenimiento de la familia, que ha de correr a cuenta del otro hermano que disfruta de 
prórroga de primera clase. j 

Si se establece la comparación entre sacerdotes y religiosos, sería absurdo que continuase 
la anomalía de que un religioso profeso no cuente para el sostenimiento de la familia y sf 
un seminarista, al tener la edad de dieciocho años, pues precisamente el Código de Derecho 
Canónico concede a los religiosos la exención del servicio militar, extendiendo a los rell- 
giosos el privilegio de los clérigos (cánones 121 y 614). 

A fin, por tanto, de que cesen tales anomalías y de que se cumpla la finalidad de que 
los jóvenes seminaristas, postulantes y novicios no sean perturbados en ningün caso en su 
vocación sacerdotal 0 religiosa, exponiéndose a perderla, espero que v. Excelencia se digne 
dictar una resolución u Orden ministerial declarando que los seminaristas, postulantes O no- 
vicios, al cumplir los dieciocho afios de edad, se consideren impedidos para trabajar, à los 
efectos del artículo 233 del Reglamento.—Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos afios.” 


AÑ 


LAUREANO PEREZ MIER 


Que la dificultad no es enteramente vana nos parece evidente; mas los 
que no lo vean así, será bien que recuerden y reflexionen sobre lo que 
dice Su Santidad en la *Menti Nostrae" de los peligros que encierra in- 
cluso para los seminaristas, cuanto más para los sacerdotes, el aislamiento 
excesivo del mundo (72). 


Que la norma del Convenio en su generosidad ofrece amplio margen a 
ese peligro nos parece cierto; mas de ahí a que de hecho se incurra en el 
aislamiento hay un largo camino, siendo también posible evitar eficazmen- 
te aquel peligro huyendo de los dos extremos. Pero eso es cosa que en el 
presente, lo mismo que en los Convenios precedentes, como, por ejemplo, 
en el Convenio sobre Seminarios y en el de beneficios no consistoriales, 
depende ya, no tanto de la ley y del legislador mismo, cuanto de los lla- 
mados a aplicar la ley —los Obispos— y de los criterios en que ellos se ins- 
piren para su aplicación. Y los llamados a aplicar la ley en este punto son 
el Vicario General Castrense y simultáneamente con él los Ordinarios dio- 
cesanos y los Superiores religiosos mayores, ya que, como dice el artícu- 
lo 12, apartado primero, corresponde al Vicario General Castrense llamar 
a los sacerdotes y religiosos profesos que hayan cumplido los treinta anos 
de edad a prestar en el Ejército las funciones de su sagrado ministerio o 


la asistencia religiosa, en la medida necesaria y previo acuerdo con los 
Superiores religiosos (73). 


LAUREANO PEREZ MIER 


Canónigo Doctoral de Palencia 


(72) Exhortación... de Pío Papa XII sobre la Santidad sacerdotal, n. 76: “Si los jóvenes 
—sobre todo, aquellos que llegaron al Seminario en tierna edad— se forman en un ambiente 
demasiado aislado del mundo, después, cuando salgan del Seminario, podrán hallar serias di- 
ficultades en las relaciones, ya con el pueblo, ya con los seglares instrufdos, y puede en- 
tonces suceder o que tomen una actitud equivocada y falsa ante los fieles, o que aprecten 
cesfavorablemente la formación recibida. Por esto, es necesario disminuir gradualmente, y 
con la debida prudencia, el alejamiento entre el pueblo y el futuro sacerdote, a fin de que 
‘cuando éste, recibidas las sagradas Ordenes, dé comienzo a ‘su ministerio, no venga a sen- 
lirse desorientado, lo cual no solamente sería dafioso para su espiritu, sino también para la 
eficacia de su trabajo." 

(73) Además de la bibliografía citada en las notas, hemos manejado con provecho algu- 
mos otros trabajos especiales sobre el servicio militar, de los que queremos hacer mención 
aqui. Citaremos, entre otros: R. RUIZ AMADO: El servicio militar obligatorio y la inmunidad 
eclesiástica, en “Razón y Fe", t. 7 (1903), pp. 23-38; P. VILLADA: Dos palabras sobre el Pro- 
«yecto de ley de bases para la reforma de la ley de Reclutamiento, en “Razón y Fe”, t. 8 
(1904), pp. 423-426; Servicio militar obligatorio, en “Razón y Fe", t. 28 (1910), pp. 487-490; 
J. M. GARCIA DE OCAÑA: El servicio militar y los eclesiásticos, en “Razón y Fe”, t; 34:(1919), 
páginas 544-549; M. MOSTAZA: El servicio militar y los eclesiásticos en Espafia y Los votos 


y las órdenes de los religiosos sujetos al servicio, en “Cuestiones canónicas de Sal Terrae? 
t. 1 (Santander, 1928), pp: 135-146; 756-760. 


~~ 
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I 
AC PAE BE TALU 


CONSTITUTIO APOSTOLIC A DE SACRO MONIALIUM 
INSTITUTO PROMOVENDO 


Peat S. io PAS 


SERVUS SERVORUM DEI AD PERPETUAM REI MEMORIAM 


Sponsa Christi Ecclesia, vel a primis suae historiae incunabulis ex- 
sistimationis ac maternae dilectionis sensus, quibus erga sacras Deo Virgi- 
nes suaviter ferebatur, tam iteratis actibus ac signis patefecit quam perspi- 
cuis documentis confirmavit. 


STATUTA GENERALIA MONIALIUM 
AS RENT 


$ r. Monialium nomine in hac Constitutione, ad normam iuris, 
(codi Y) veniunt, praeter religiosas votorum solemnium, illae etiam 
quae vota simplicia, perpetua vel temporaria, professae sunt in Monaste- 
riis in quibus vota solemnia vel actu nuncupantur vel ex instituto emitti 
deberent; nisi ex contextu sermonis vel ex rei natura aliud certo constet. 

$2. Legitimo Monialium nomini (c. 488, 7°) et iuris Monialium appli- 
cationi minime officiunt: 1) profesto simplex in Monasteriis legitime 
emissa ($ 1); 2) clausura pontificia minor quae Monasteriis sit praescri- 
pta vel rite concessa; 3) operum apostolatus exercitium, quod cum vita 
contemplativa coniunctum sit, sive ex instituto a 5. Sede pro aliquibus 
Ordinibus probato et confirmato, sive ex legitimis S. Sedis pro nonnullis 
Monasteriis praescripto aut concessione. 

$ 3. Apostolica haec Constitutio iuridice non respicit : 1) Congrega- 
tiones religiosas (c. 488, 2°) Sororesque ipsarum sodales (c. 488, 7°), quae 
ex instituto vota tantum simplicia nuncupant; 2) Societates mulierum in 
comuni ad instar religiosarum viventium earumque sodales (c. 673). 


O 


CONSTITUTIO APOSTOLICA “SPONSA CHRISTI” 


A A 


$ 1. Peculiaris ratio vitae religiosae monasticae, quam Moniales fi- 
deliter sub rigida regulari disciplina colere debent, et ad quam ab Ecclesia 
destinantur, est vita contemplativa canonica. 


$2. Vitae contemplativae canonicae nomine intelligitur non illa inter- 
na et theologica ad quam animae omnes in Religionibus imo et in saeculo 
viventes invitantur, quamque apud se singulae ducere ubique valent; sed 
exterior disciplinae religiosae professio quae, sive ex clausura, sive ex pie- 
tatatis, orationis mortificationisque exercitiis, sive denique ex laboribus 
quibus Moniales incumbere debent, in interiorem contemplationem ita ordi- 
natur, ut eiusdem studio tota vita totaque actio et facile valeat et effica- 
citer debeat imbui. 

$ 3. Si vita contemplativa canonica sub rigida regulari disciplina ha- 
bitualiter servari non possit, character monasticus nec concedendus est nec, 
si iam habeatur, retinendus. 


At ae TL 


§ 1. Vota religiosa solemnia, ab omnibus Monasterii sodalibus vel ab, 
una saltem ipsarum classe nuncupata, praecipuam notam efficiunt ex qua 
Monasteria mulierum, non inter Congregationes religiosas sed inter Or- 
dines regulares iure numerantur (c. 488, 2°). Religiosae autem in his Mo- 
nasteriis professae omnes, Regularium appellatione in iure, ad normam 
c. 490, veniunt, atque non Sororum sed Monialium proprio nomine vo- 
cantar (c. 488, 7°). 


$ 2. Monasteria omnia, in quibus vota tantum simplicia nuncupantur, 
votorum solemnium instaurationem impetrare poterunt. Quinimmo, nisi 
prorsus graves obsint rationes, eadem iterum suscipere curabunt. 


$ 3. Solemnes antiquae formulae consecrationis Virginum, quae in 
. Pontificali Romano habentur, Monialibus reservantur. 


Arta. 


$ I. Severior Monialium clausura, quae pontificia dicitur, firmis sem- 
per ac pro omnibus Monasteriis iis notis quae eidem quasi naturales sunt, 
duplex in posterum distinguetur: maior et minor. 
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$2. 1° Clausura pontificia maior, illa scilicet quae in Codice descri- 


bitur (cc. 600-602), hac Nostra Apostolica Constitutione plane confirma- 
tur. Sacra Congregatio de Religiosis, Nostra Auctoritate, declarabit quas 
ob causas dispensatio a clausura maiori concedi possit, ut, rei natura in- 
columi, nostri temporis adiunctis aptius eadem accommodetur. 

2° Clausura pontificia maior, salvo § 3, 3, in omnibus Monasteriis 
vigere ex regula debet, quae vitam contemplativam unice profitentur. 

$3. 1° Clausura pontificia minor illa ex antiqua clausura Monialium 
retinebit, illisque sanctionibus defendetur, quae ad ipsius naturalem ratio- 
nem conservandam ac vindicandam necessaria in Instructionibus S. Sedis 
expresse definiuntur. 

2° Huic, pontificiae minori clausurae obnoxia sunt Monasteria Mo- 
nialium votorum solemnium quae, sive ex instituto sive ex legitima con- 
cessione, ita ministeria cum extraneis suscipiunt, ut plures religiosae et 
notabilis domus pars habitualiter in haec ministeria incumbant. 

3° Pariter, saltem huius clausurae praescriptis subiici debent omnia 
et singula Monasteria, etsi unice contemplativa, in quibus vota tantum 
simplicia nuncupantur. 

$4. I° Clausura pontificia maior vel minor, necessaria condicio ha- 
benda est, non solum ut vota solemnia emitti possint ($ 2) sed etiam ut 
illa Monasteria, in quibus vota simplicia nuncupantur ($ 3), ut vera Mo- 
nasteria Monialium ad normam c. 488, 7° in posterum habeantur. 

2° Si regulae clausurae pontificiae, saltem minoris, observari plerum- 
que non possint, vota solemnia quae habeantur adimenda sunt. 

§ 5 1^ Clausura pontificia minor, quoad illas praesertim notas in 
quibus a clausura Congregationum vel Ordinum virorum distinguitur, ob- 
servanda est in locis ubi Moniales vota solemnia non nuncupant. 

2° Si autem certo appareat in aliquo Monasterio clausuram salten: 
minorem ex more servari non posse, Monasterium illud in domum vel 
Congregationis vel Societatis mutandum erit. 


DES V 


8 r. Ecclesia ad orationem publicam, quae eius nomine, sive in choro 
(c. 610, § 1) sive privatim (c. 610, $ 3), Deo funditur, solas Moniales inter 
mulieres Deo sacras deputat; easque ex regula ad normam suarum Consti- 
tutionum, huic orationi horis canonicis cotidie persolvendae graviter obs- 


tringit. 
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$ 2. Omnia Monialium Monasteria singulaeque Moniales vota solem- 
nia vel siniplicia professae, Officium divinum in choro ad normam c. 610, 
$ 1 et suarum Constitutionum, ubique recitare tenentur. 

$ 3. luxta c. 610, $ 3 Moniales, quae a choro abfuerunt, si vota solem- 
nia non nuncupaverint, ad privatam horarum recitationem, nisi aliud ex- 
presse praescribant Constitutiones (c. 578, 2°), restricte non tenentur; ta- 
men non solum Ecclesiae mens est, ut supra diximus (art. IV), ut vota 
Monialium solemnia ubique instaurentur, sed etiam, si ad tempus instau- 
rari non valeant, ut Moniales vota perpetua simplicia loco solemnium pro- 
fessae, pensum Officii divini fideliter absolvant. 

$ 4. Missa conventualis in omnibus Monasteriis Officio diei respon— 
dens, secundum rubricas, quoad fieri possit celebrari debet (c. 610, § 2). 


AITINA 


$ 1. 1° Monialium Monasteria, secus ac aliae religiosae mulierunr 
domus, ex Codice et ad ipsius normam sui iuris sunt (c. 488, 8°). 

2" <Antistitae singulorum Monasteriorum Monialium in iure Superio- 
res maiores sunt, omnibusque facultatibus donantur quae Superioribus 
maioribus competunt (c. 488, 8°), nisi ex contexu sermonis vel ex rei na- 
tura aliquae ad viros tantum attineant (c. 490). 

$ 2. 1° Ambitus condicionis sui iuris seu autonomiae quam vocant 
Monasteriorum Monialium et iure communi et iure peculiari definitur. | 

2" "Tutelae iuridicae, quam ius sive Ordinariis locorum sive Superio- 
ribus regularibus quoad singula Monasteria concedit, neque ex hac Consti- 
tutione neque ex Foederationibus Monasteriorum a Constitutione permissis 
(art. VII) atque eius auctoritate inductis, quovis modo derogatur. 

3  luridicae relationes singulorum Monasteriorum cum Ordinariis lo- 
corum vel Superioribus regularibus, ex iure communi atque ex iure pecu- 
liari regi pergent. 

$3. Hac Constitutione nullo modo definitur utrum singula Monaste- 
ria Ordinarii loci potestati obnoxia sint an, intra terminos iuris, de ea 
sint exempta et Superiori regulari subiaceant. 


ATL II 


$ 1. Monasteria Monialium non solum sui iuris sunt (c. 488, 8^), sed 
etiam iuridice distincta atque invicem independentia, nullis vinculis praeter 


quam spiritualibus ac moralibus, inter se unita ac devincta, etsi eidem pri- 
mo Ordini vel religioni iure sint subiecta. 
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$2. 1° Monasteriorum mutuae libertati, potius facto receptae quam 
iure impositae, nullo modo officit Foederationum constitutio; neque eae 
Foederationes haberi debent ut iure prohibitae vel quomolibet naturae et 
finibus vitae religiosae Monialium minus consentaneae. 

2° Monasteriorum Foederationes quamvis regula generali non praeci- 
piantur, tamen a Sede Apostolica valde commendantur non solum ad mala 
et incommoda praecavenda quae ex plena separatione oriri possunt, sed 
etiam ad regularem observantiam vitamque contemplativam provehendam. 

$ 3. Constitutio cuiuslibet formae Foederationis Monasteriorum Mo- 
nialium vel Confoederationis Foederationum Sedi Apostolicae reservatur. 

$ 4. Omnis Foederatio seu Confoederatio suis legibus a S. Sede pro- 
batis, ordinari ac regi necessario debet. 


8 5. 1° Salvis art. VI, 88 2, 3, et salva praecipua autonomiae ratione 
supra definita ($ i), nihil vetat quominus in Foederationibus Monasterio- 
rum ineundis, ad exemplum nonnullarum Congregationum monasticarum 
et Ordinum sive Canonicorum sive Monachorum, quaedam huius autono- 
miae inducantur aequae condiciones et intermissiones, quae necessariae vel 
magis. utiles videantur. 
2° Formae tamen Foederationis quae praedictae autonomiae de qua 
diximus (§ 1) contrariae videantur et ad rationem regiminis centralis ac- 
cedant, S. Sedi speciali modo reservantur, nec sine expressa Ipsius conces- 
sione institui possunt. 

§ 6. Foederationes Monasteriorum ex fonte unde proveniunt atque 
ex Auctoritate.a qua directe dependent et reguntur, sunt iuris pontificii ad 
normam iuris canonici. 

S97, S. "Sedes immediatam vigilantiam et auctoritatem, prout casus 
ferat, in Foederationem exercere poterit per aliquem Adsistentem reli- 
giosum, cuius munus erit non tantum S. Sedem repraesentare sed etiam 
conservationem genuini spiritus proprii Ordinis fovere et Superiorissas in 
recto ac prudenti Foederationis regimine opera et consilio adiuvare. 

$ 8. I° Statuta Foederationis non solum praescriptis normis a S. Con- 
gregatione de Religiosis Nostra Auctoritate elaborandis, sed etiam natu- 
rae, legibus, spiritui et traditionibus sive asceticis sive disciplinaribus sive 
iuridicis et apostolicis proprii Ordinis, conformentur oportet. 

2" Foederationum Monasteriorum praecipuus finis est fraternum adiu- 
torium sibi mutuo praestare, non solum in spiritu religioso ac in regulari 
monastica disciplina fovendis, sed etiam in rebus oeconomicis provehendis. 

3° Si casus ferat, peculiares normae in approbandis Statutis traden- 


dae sunt, quibus moderari oporteat facultas et moralis obligatio petendi 
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ac mutuo sibi concedendi Moniales, quae tum ad regimen Monasteriorum, 
tum ad institutionem novitiarum in communi novitiatu pro omnibus vel 
pro pluribus Monasteriis erigendo, tum denique ad aliis moralibus vel ma- 
terialibus Monasteriorum aut Monialium necessitatibus providendum, ne- 
cessariae existimentur. 


AT VALIA 


§ 1. Labor monasticus, cui etiam Moniales vitae contemplativae in- 
cumbere debent, Regulae, Constitutionibus, traditionibus singulorum Ordi- 
num debet esse pro viribus consentaneus. 

$ 2. Labor ita ordinari debet ut, simul cum aliis rationibus ab Ec- 
clesia probatis (cc. 547-551, 582), et cum subsidiis a Divina Providentia 
suppeditatis, securam reddat ac convenientem Monialium substentationem. 

$ 3. 1° Ordinarii locorum, Superiores regulares et Superiorissae Mo- 
nasteriorum ad Foederationum, omnem tenentur diligentiam adhibere ut 
necessarius, adaequatus ac proficuus labor numquam Monialibus desit. 


2” Moniales vero ex conscientiae officio tenentur, non solum ad sibi 
honeste frontis sudore panem quo vivant, ut monet Apostolus (II Thess. 
III, 10) lucrandum, sed etiam ad sese, prout tempora exigunt, in dies ad 
diversa opera habiliores reddendas. 


ACTUS 


Moniales omnes ut divinae apostolicae vocationi fideles inveniantur, 
non tantum generalia monastici apostolatus instrumenta adhibere debent, 
sed praeterea sequentia observare curabunt. 


$ 1. Moniales quae in propriis Constitutionibus seu legitimis prae- 
scriptis specialis apostolatus opera definita habent, ad norman Constitutio- 
num seu Statutorum ac praescriptionum sese fideliter eisdem dare ac con- 
secrare tenentur. 


$ 2. Moniales quae vitam unice contemplativam profitentur : 

I° si in propriis traditionibus aliquam externi apostolatus specialem 
formam acceptam habeant vel habuerint, illam hodiernis necessitatibus ap- 
tatam, salva semper ipsarum vita contemplativa, retineant fideliter, et si 


perdiderint, eam restituere diligenter curent. Si vero circa adaptationem 
aliquod dubium remaneat, S. Sedem consulant; 
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2* ex adverso, si vita pure contemplativa neque ex Ordinis probatis 
Constitutionibus neque ex traditione externo apostolatui hucusque coniuncta 
iugi constantique ratione fuerit, tunc nonnisi in casibus necessitatis et per 
limitatum tempus, in illis apostolatus formis singularibus praesertim seu 
personalibus, occupari poterunt aut, ex caritate saltem, debebunt, quae 
cum vita contemplativa, prout in Ordine servatur, iuxta criteria a S. Sede 
figenda, compatibiles videantur. 

Quaecumque autem his Litteris decreta continentur, ea omnia stabilia, 
rata, valida esse volumus et iubemus, contrariis quibuslibet non obstanti- 
bus, peculiarissima etiam mentione dignis. 

Earum vero exemplis aut excerptis, etiam impressis, manu tamen ah- 
cuius notarii publici subscriptis ac sigillo alicuius in ecclesiastica dignitate 
constituti munitis, eamdem volumus haberi fidem, quae haberetur praesen- 
tibus, si essent exhibitae vel ostensae. 

Nulli igitur liceat hanc paginam Nostrae declarationis et voluntatis in- 
fringere, vel ei ausu temerario contra ire; si quis autem hoc attentare 
praesumpserit, indignationem Omnipotentis Dei ac beatorum Apostolorum 
Petri et Pauli se noverit incursurum. 

Datum Romae, apud Sanctum Petrum, die vicesima prima mensis no- 
vembris, Praesentationi B. Mariae V. sacra, anno iubilari millesimo non- 
gentesimo quinquagesimo, Pontificatus Nostri duodecimo. 


PISTE PA ATI 
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SACRA CONGREGATIO DE RELIGIOSIS 
Ne 


AD CONSTITUTIONEM “SPONSA CHRISTI” IN PRAXIM DEDUCENDAM 


I. Inter praeclara documenta quibus Ss.mus Dominus Noster, Pius 
Div. Prov. Papa XII, tamquam pretiosissimis gemmis Maximum Iubi- 
laeum ornare et coronare voluit, non ultimum certe locum obtinet Aposto- 
lica Constitutio “Sponsa Christi”, de sacro ac venerando Monialium Ins- 
tituto in Ecclesia Dei promovendo et renovando. S. Congregatio, quae pro 
suo munere et officio fideliter prompteque Ss.mo in omnibus adstat, quae 
ad Statum perfectionis spectant, commissionem reverenter ac libenter ab 
Ipso hanc accepit, tot adspectibus vere praeclaram Constitutionem, exse- 
cutioni mandandi atque securam et facilem ipsius applicationem reddendi. 

II. S. Congregatio ut tam honorifico muneri satisfaciat, in hac In- 
structione practicas normas colligit circa illa quae maiorem difficultatem 
offerunt. 

III. Porro, specialem prae se ferunt difficultatem specialique proinde 
indigent declaratione: 1° ea quae ad Monialium clausuram maiorem vei 
minorem sese referunt; 2° ea quae de Foederationibus inducendis et de 
autonomia moderata constituuntur; 3° ea tandem quae de fructifero labore 


Monasteriis procurando et inter ipsa coordinando in Apostolica Constitu- 
tione innuuntur. 


i 
DE MONIALIUM CLAUSURA MAIORI ET MINORI 


IV. Constitutio “Sponsa Christi” (art. IV) pro omnium Monialium 
Monasteriis clausuram peculiarem praescribit quae a clausura episcopali 
Congregationum differt (c. 604), quaeque ex generali norma iuris, ut clau- 
sura regularis virorum, papalis est (c. 597, $ 1); immo, quoad plura prae- 
Scripta, tum pro ingressu extraneorum intra clausurae limites cum pro 


Monialium ab eisdem egressu, normis severioribus, quam clausura papalis 
virorum, regitur. 
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V. Clausura papalis Monialium in posterum duplex erit: maior, quae 
Monasteriis reservatur in quibus, licet numerus Monialium imminutus sit, 
vota solemnia emittuntur et vita unice contemplativa ducitur; et minor 
quae, ex regula, Monasteriis applicatur in quibus vita non unice contempla- 
tiva colitur vel ubi Moniales vota tantum simplicia profitentur. 


T. CLAUSURA PAPALIS MAIOR 


VI. Clausura papalis maior illa est, quae in Codice prostat (cc. 600, 
602), a S. Congregatione, Instructione “Nuper edito", S. P. Pio XI, 
f. m. die 6 februarii a. 1924 approbante (1), accurate definita. Haec clausu- 
ra in Constitutione “Sponsa Christi" plene confirmatur ; salvis declaratio- 
nibus quae sequuntur, quasque Constitutio S. Congregationi faciendas com- 
mittit (art. IV, $ 2, 1°) ut illius observantia temporum necessitatibus 
adiunctisque locorum prudenter accommodetur. 


VII. Moniales quae clausura papali maiore ligantur, emissa professio- 
ne, vi huius professionis atque legis ecclesiasticae praescripto, gravem obli- 
gationem contrahunt : 

1° semper intra Monasterii septa manendi quae sub definitis clausu- 
rae limitibus posita sunt (2), ita ut ipsis inde vel ad momentum exire 
quovis praetextu vel colore (3) non liceat sine speciali S. Sedis indulto, 
exceptis tantum casibus in canonibus (4) et Instructionibus 5. Sedis (5) 
expressis vel qui in approbatis ab ipsa 5. Sede Constitutionibus seu Statu- 
tis contemplantur ; 
2° in partes Monasterii clausurae legi obnoxias (6) nullam admittendi 
personam, cuiusvis generis, conditionis, sexus, aetatis, etiam ad temporis 
momentum, sine speciali indulto S. Sedis, exceptis personis et casibus in 
canonibus expressis (7) atque in S. Sedis instructionibus (8) approbatisque 
ab Ipsa Constitutionibus vel Statutis. 


VIII. 1° Indulta ac dispensationes egrediendi e clausura maiori post 
emissam professionem (VII, 1°) vel in ipsam ingrediendi aut alios admit- 
tendi (ib., 2°), uni 5. Sedi reservantur et ab Ipsa, vel eius nomine ac dele- 


gatione, unice concedi valent. 


(NA ASI (1924), p. 96-101. 
(2) Can. 997. 
(3) Insir. Nuper edito, Mitel DEA: 
(4) Can. 601. 
a(b) Instr. cit. TIL, 1, Ue 
(6) Can. 597, SE 2, 9; 
(50) © teehee 200, is, Geol 
(8) Instr. cit: QWs 227 Tg) 
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2° Causae ad dispensationes obtinendas, adiunctis casuum, temporum 
ac locorum aeque ponderatis, attentisque praxi et stilo Curiae, proportiona- 
te graves esse debent. 


IX. 1° Facultas dispensandi ab homine dari potest, sive ad definitum 
tempus pro omnibus casibus qui eo currente acciderint, sive ad certum 
casuum numerum, Nihil tamen vetat quin aliquae concessiones habituales 
in iure particulari, legitime approbato, e. g. in Constitutionibus, in Foede- 
rationum statutis similibusque documentis, fiant. 

2' Indulta et dispensationes, sive ab 'homine sive a iure, generali aut 
particulari, procedant, ad normam. Instructionum S: Sedis (9), ac praxis 
stilique Curiae, conditiones cautelasque definire debent quibus dispensatio 
subiicitur. 

X.  Poenas contra huius clausurae leges violantes illae firmae manent 
quae in Codice continentur (c. 2342, nn. I, 3). 


II. CLAUSURA PAPALIS MINOR 


XI. Clausura papalis minor: 
1” regulas fundamentales clausurae Monialium, quatenus ipsa tam a 
clausura Congregationum (c. 604) quam etiam a clausura Ordinum viro- 
rum (cc. 598-599) longe distat, salvas relinquit ; 

2' securam et omnibus patentem observantiam et custodiam castitatis 
solemnis reddat oportet ; 

3 vitam contemplativam Monasterii protegere et efficaciter fovere 
debet. | i 

4° Ministeria quae Ecclesia his Monasteriis consulto commisit; ita sub 
hac clausura papali minori cum vita contemplativa componenda sunt ut 
haec salva prorsus sit illaque rite et fructuose exerceri valeant. 

5° In Monasteriis quae approbatis operibus vacant, praescriptum ca- 
none 599, $ I pro clausura Regularium virorum, quod Congregationum 
clausurae, canone 604, $ 2, etiam applicatur, rigide et fideliter observan- 
dum est, ita ut clara perfectaque separatio semper adsit inter aedes seu 
aedium partes habitationi Monialium vitaeque monasticae exercitiis desti- 


natas et illas quae operibus addicuntur. 
XII. Clausura papalis minor secumfert: 


L' gravem prohibitionem admittendi intra partes domus, Monialium 
Communitati desinatas et legitime clausurae subiectas (c. 597), quaslibet 


(9) Instr. cit. III, 9 


a 
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personas Communitati extraneas, cuiusvis generis, conditionis, sexus atque 
aetatis, ad normam can. 600; 

ps e ; FIT: 

2° prohibitionem etiam gravem pro Monialibus post professionem 
egrediendi extra septa Monasterii, eadem ratione ac Moniales clausurae 
maiori subiectae (n. VII-IX). 


XIII. 1° Egressus Monialium e partibus Communitati reservatis ad 
alia loca intra septa Monasterii posita et operibus apostolatus addicta, tan- 
tum huius ratione, illis ex venia Superiorissae adhibitisque cautelis licet, 
quae ad normam Constitutionum praescriptorumque S. Sedis apostolatui 
exercendo quomodolibet destinantur. 

2° Dispensationes a praescripto n. XII, 2°, si quae, ratione apostola- 
tus, necessariae sint, concedi tantum possunt Monialibus aliisque sodalibus 
quae ministeriis sint legitime adscriptae, onerata graviter conscientia Su- 
periorissarum, Ordinariorum et Superiorum quibus clausurae tutela com- 
missa est (c. 603). 


XIV. Ingressus extraneorum ad loca Monasterii operibus destinata his 
normis regitur: 

I° ingressus habitualis licet alumnis seu alumnabus, aliisve in quorum 
favorem ministeria exercentur et mulieribus tantum quae, ministeriorum 
ratione et occasione, cum ipsis relationem habere necessario debent: 

2" exceptiones quae admitti necessario debent, e. g. quae a legibus 
civilibus ratione inspectionum, examinum aliisve de causis imponi solent, 
Ordinarius loci, ut tales, generali seu habituali declaratione definiat ; 

3° aliae exceptiones, si quae quandoque in casibus singulis videantur 
vere necessariae, Ordinarii expressis concessionibus reservantur, qui ex 


conscientiae officio prudentes cautelas imponere debet. 


XV. 1? Moniales illegitime e septis Monasterii exeuntes excommtt- 
nicatione Sedi Apostolicae simpliciter reservata ad normam can. 2342, 3^ 
vel ex expressa concessione Ordinario loci reservata, ipso facto plectuntur. 

2° Moniales illegitime egredientes € partibus Monasterii Communita- 
ti reservatis ad alia loca intra septa Monasterii posita, a Superiorissa vel 
ab Ordinario loci pro gravitate culpae puniendae sunt. 

3' Illegitime ingredientes et eos introducentes vel admittentes in par- 
tes Monasterii Communitati reservatas, excommunicationem S. Sedi sim- ` 


pliciter reservatam incurrunt. 


o 


4° Illegitime ingredientes et eos introducentes vel admittentes ad loca 
Monasterii extra partes Communitati destinatas ab Ordinario loci ubi 
Monasterium adest, severe pro gravitate culpae puniantur. 
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XVI. Clausurae papalis minoris dispensationes ex regula, exceptis ca- 
sibus in iure admissis, S. Sedi reservantur. 

Facultates plus minus latae, prout adiuncta exigere videantur, sive ab 
homine sive in Constitutionibus et Statutis possunt Ordinariis delegari. 


uni 
DE FOEDERATIONIBUS MONASTERIORUM MONIALIUM 


XVII. Foederationes Monasteriorum Monialium, ad normam Consti- 
tutionis “Sponsa Christi” (art. VII, $ 2, 2°), tam ad damna vitanda quae 
gravius et facilius Monasteriis prorsus independentibus obvenire solent 
quaeque per unionem efficaciter magna ex parte evitari possunt, quam 
etiam ad bona spiritualia et temporalia fovenda, enixe commendantur. 


Etsi ex regula Foederationes non imponantur (art. VII, § 2, 2°), ratio- 
nes tamen ex quibus in genere commendantur, ita in casibus particularibus 
urgere possunt, ut omnibus perpensis, a S. Congregatione ipsae tamquam 
necessariae aestimentur. 


XVIII. Foederationes Monasteriorum non impediri debent ex eo quod 
Monasteria quae ipsas constituere intendunt, ut singula, Superioribus re 
gularibus sint subiecta. In Statutis Foederationis ratio haberi debet huius 

communis subiectionis. 


XIX. Quando ex mente Fundatoris vel ex qualibet alia superveniente 
ratione, aliqua extiterit veluti inchoatio unionis vel foederationis Monaste- 
riorum ipsius ordinis vel instituti, ipsa Foederatio ita perficienda est ut 
ratio habeatur illorum quae prius iam recepta vel adumbrata erant. 


XX. Monasteriorum Foederatio nullo modo directo afficit habitudi- 
nem singulorum Monasteriorum ad Ordinarios locorum aut Superiores re- 
gulares ad normam iuris communis vel particularis vigentem. Hinc, nisi 
expresse ac legitime huic regulae derogetur, potestas Ordinariorum ac Su- 
periorum regularium ex Foederatione nec augetur, nec minuitur, nec in 
aliquo modificatur. 


XXI. In Foederationis Statutis possunt aliqua circa Foederationem 
iura Ordinariis vel Superioribus concedi, quae ex regula eisdem non compe- 
terent, incolumi generatim iure in singula Monasteria qua talia. 


XXII. Unionum seu Foederationum generales ac praecipui fines et 
commoda sunt: 
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I° facultas, iuridice agnita, atque officium canonice sancitum frater 
ni adiutorii, tam in regularis observantiae conservatione, defensione, incre- 
mento, rebusque oeconomicis quam in omnibus alis mutuo sibi praes- 
tandis; 

2" erectio novitiatuum omnibus seu pluribus Monasteriis communium 
pro casibus in quibus, sive ob defectum personarum ad officia directionis 
necessariarum sive ob alia adiuncta moralia, oeconomica, localia, etc., in 
singulis Monasteriis solida et practica institutio spiritualis, disciplinaris, 
technica, culturalis dari certe non possit; 

3' facultas et moralis obligatio, certis normis definita, a Monasteriis 
foederatis suscepta, petendi ac mutuo sibi concedendi Moniales quae ad 
regimen et formationem necessariae esse possunt; 

4° possibilitas et libertas mutuae temporariae communicationis seu 
cessionis subiectorum, et etiam destinationis ratione infirmitatis aliusve 


moralis vel materialis necessitatis. 

XXII. Characteres et notae Foederationum, quae si complexive su- 
mantur essentiales habendae sunt, sequentes recensentur: 

1° Foederationes Monialium, ex fonte unde proveniunt atque ex auc- 
toritate a qua ut tales directe dependent ac reguntur, sunt iuris pontifici 
ad normam Codicis (c. 488, 3°). Hinc, S. Sedi competit et reservatur non 
tantum ipsarum erectio (10), verum et Statutorum approbatio atque Foe- 
derationi Monasteriorum adscriptio vel ab eadem separatio (11). 

Salvis quoad singuia Monasteria his omnibus quae a Codice Ordinariis 
tribuuntur, Foederationes 5. Sedi in iis omnibus subiiciuntur, nisi aii- 
quod legitime atque expresse excipiatur, in quibus Religiones mulierum 
iuris pontificii eidem 5. Sedi directe subiecta sunt. Ex quibus aliqua SMS 
des, prout censuerit, suis immediatis pro Foederationibus Adsistentibus 
seu Delegatis, habitualiter vel ad casum committere poterit. 

2 Ex parte ambitus seu extensionis, nisi exiguus Monasteriorum ni- 
merus vel aliae iustae proportionataeque causae aliud exigant, potius per 
regiones, utpote facilioris regiminis, constituendae sunt. : 

3" Ex parte personarum moralium, quibus, qua personae collegiales 
(c. 100, § 2), constituuntur, Foederationes ex Monasteriis eiusdem Ordinis 
eiusdemque internae observantiae componuntur, etsi non necessario eius- 
dem subiectionis Ordinario loci vel Superiori regulari, nec eiusdem classis 


votorum vel formae clausurae esse debent. 


(140) Const. Sponsa Christi, art. VIL, 8 3. 
(41) Const. Sponsa Christi, art. VII, $ 4. 
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4° Si necessitas, magna utilitas vel Ordinum traditiones suadeant, 
admitti possunt Confoederationes Foederationum regionalium. 

5° Ratione autem independentiae Monasteriorum, vinculum quo Mo- 
nasteria foederata inter se vinciuntur tale esse oportet ut autonomiae, es- 
sentiali saltem (c. 488, 2°, 8°), non adversetur. Etsi autonomiae derogatio- 
nes praesumendae non sunt, concedi tamen valent, praevio singulorum Mo- 
nasteriorum consensu (12), si graves causae id suadere vel exigere vi- 
deantur. 


XXIV. Antequam erigi valeant, omnes Foederationes Monasteriorunr 
Monialium propria Statuta habere debent a S. Sede approbanda (13). In his 
Statutis accurate definiri debent praesertim: 

1° fines quos unaquaeque Foederatio sibi proponit (14); 

2' ratio qua Foederationis regimen ordinandum erit, sive quoad ele- 
menta ex quibus constabit, ut ecce Praeside, Visitatricibus, Consilio, etc., 
sive quoad modum ad haec munera designandi, sive tandem quoad ipsius 
regiminis potestatem ac rationem procedendi; 

3° media quibus Foederatio uti debet ut fines quos prosequitur sua- 
viter et fortiter consequi valeat; 

4' conditiones et modus quibus exsecutioni mandari debeant ea quae 
circa personarum mutuam communicationem in art. VII, § 3, n. 2° Consti- 


I9 


tutionis "Sponsa Christi”, et n. XXII, 4° huius Instructionis statuuntur ; 

5' conditio iuridica Moniales in aliud Monasterium translatae, sive in 
Monasterio a quo transfertur sive in Monasterio ad quod fit translatio; 

6° oeconomica cooperatio, quae ad opera communia totius Foederatio- 
nis a singulis Monasteriis praestanda sit ; 

7 regimen sive novitiatus communis sive aliorum operum commu- 
nium si quae habeantur. 

XXV. 1' UtS. Sedes directam et efficacem vigilantiam atque aucto- 
ritatem in Foederationes exercere valeat, unicuique Foederationi dari po- 
test, prout necessitas vel utilitas suadeat, Adsistens religiosus. 

2° Adsistens religiosus, illis quorum interest auditis ad normam Statu- 
torum, a S. Congregatione nominatur. 

3 In singulis casibus eius officia in documento nominationis accura- 
te definientur. Praecipua autem haec sunt: curare ut genuinus spiritus vitae 
profunde contemplativae et spiritus etiam proprii Ordinis ac Instituti iti 
Foederatione secure conservetur et augeatur; similiter, ut prudens ac rec- 


(12) Cfr. Const. Sponsa Christi, art. VII, S 5, 2.0 
ay Const. Sponsa Christi, art. VII, 8 4: 
(145 "Gfr. supra n. XXIV. 
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tum regimen in Foederatione instruatur et retineatur; solidae novitiarum 
ac ipsarum religiosarum institutioni religiosae consulere; in rebus oeco- 
nomicis maioris momenti Consilio adsistere. 
4” Adsistens etiam munere veluti Adsessoris fungetur, servatis nor- 
mis pro singulis Foederationibus statuendis. 


5' Eidem S. Sedes, prout casus ferant aliqua, delegabit seu commit- 
tet quae opportuna videantur. 


ELI 
DE LABORE MONASTICO 


XXVI. 1° Cum temporales vitae necessitates, ex Divinae Providen- 
tiae ordinatione, adeo quandoque urgeant ut Moniales moraliter coactae 
videantur ad alios praeter consuetos labores quaerendos vel acceptandos, 
ad horaria modificanda, imo etiam ad tempus labori dicatum forsan augen- 
dum, sicut Christi fideles in similibus adiunctis, dispositionibus Divinae 
Providentiae omnes, qua verae religiosae, prompte ac humiliter sese subii- 
ciant. 
2” Tamen non anxie vel leviter ex arbitrio fiat, sed prudenter quan- 
tum necessarium seu conveniens reapse demonstretur, harmoniam inter 
sensum fidelitatis litterae et traditionis ac filialem subiectionem Divinae 
Providentiae permissionibus ac ordinationibus simplici animo quaerentes. 

3° His prae oculis habitis, quae disponenda videantur, ecclesiasticae 
religiosaeve auctoritati, iuxta casus, subiiciatur. 

XXVII. Superiores ecclesiastici et religiosi debent : 

1° Omnibus modis fructiferum laborem Monialibus, quae ipso egeant, 
quaerere ac procurare, utendo etiam, si casus ferat, praeterquam aliis in- 
dustriis honestis, commisionibus piarum mulierum aut virorum, imo caute 
et prudenter societatibus externis ad hoc constitutis ; 

2" prudenter invigilare perfectioni et ordini laborum, atque iusto 
pretio pro ipsis exigendo ; 

3” operum laborisque diversorum Monasteriorum coordinationi ita 


diligenter consulere, ut ea sese mutuo adiuvent, suppleant, compleant, at- 


que vel a longe absit quaelibet etiam aemulationis species. 

Contrariis quibuslibet non obstantibus. 

Datum Romae, ex Aedibus Sacrae Congregationis de Religiosis, die 
XXIII mensis novembris, anno sacro MDCCCCL. 


+ C. Card. Micara, Episc. Veliternus, Praefectus 


ea S 
A, Larraona, GC; M. Fe, Secretarius 
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I1 
CONSTITUTIO APOSTOLICA «SPONSA 
CHRISTI» DE SACRO MONIALIUM 
INSTITUTO PROMOVENDO 


1) Cireumstantiae.—2) Evolutio.—3) Finis constitutionis.—4) Ratio et Me- 


thodus renovationis.—5) Subiectum.—6) Vita contemplativa.—7) Vota solemnia. 


Diversis ex partibus orbis terrarum gratiarum actiones Summo Pon- 
tifici redditae sunt pro Constitutione Apostolica "Sponsa Christi” (1), 
insigni documento quo Pius XII institutum monialium promovet ac re- 
novat. Institutum illud seu genus peculiare vitae religiosae, tam bene me- 
ritum de Ecclesiae et de Civili Societate, saeculorum decursu, dum fideliter 
ac constanter traditioni adhaesit, quid vivum semper permansit; respon- 
debat enim desiderio abnegationis, recollectionis et unionis cum Deo multa- 
rum animarum et eodem tempore satisfaciebat missioni caritatis et apos- 
tolatus obligationi per orationem et sacrificium, aliquando vero etiam per 
opera exteriora, juxta exigentias temporum locorumve intra fines ipsi a 
| jure a Ecclesiae recognitos vel assignatos. 


DIR OR OMS TA NT AE 


In societate moderni temporis, interne et externe, per principia a Revo- 
lutione Gallica in tota Europa et in universa terra diffusa, per vicissitudi- 
nes politicas, oeconomicas et sociales quibus historia XIX et XX intexta 
est, tam profundae immutata, ita ut ipse character personarum, sensus 
socialis, modus providendi necessitatibus oeconomicis et exigentiae spiri- 
tuales societatis quam maxime differant ab illis quae vigebant saeculis 
elapsis, figura et ipsum institutum monialum videri poterat uti quid aliqua- 
liter pervetustum et non amplius vitalitate et actuositate donatum. Saeculo 
elapso conditiones sociales tales evaserant quod ipsa Ecclesia, nonnullius in 


(1) Acta “Apostolicae Sedis", vol. XXXXIII (1951), p. 6 ss. Cum ‘pagina Constitutionis affer- 
{ur id intelligendum est de hoc volumine A. A. S. 
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locis, coacta est pro monasteriis monialium vota sollemnia et consequenter 
characterem monialium suspendere. Plura monasteria vel religiones, etiam 
cum iterum possible factum est notas monialis traditionalis reassumere, 
praetulerunt in novo stato, scilicet absque votis sollemnibus et consequen- 
tibus obligationibus permanere; hoc frequentius evenit in monasteriis "llis 
quae suo tempore orta erant cum fine apostolico educationis juventutis. 
Censebant enim nimis difficile, quin dicam impossibile, esse opera aposto- 
latus exercere sese subjiciendo normis illis quae in jure Canonico clausu- 
ram Papalem pro Monasteriis votorum sollemnium constituebant. Exigen- 
tiae horum operum, sive quoad praeparationem Religiosarum, sive quoad 
rationem opera illa exercendi, toto caelo differebant ab exigentiis earun- 
dem operum prouti saeculis elapsis perficiebantur. Plurima quoque monas- 
teria aliis in regionibus, praesertim saeculo XIX, ut suppressionem ex 
parte civilis societatis effugerent vel aliis de causis, opera apostolatus edu- 
cationis susceperunt et intra septa ipsius monasterii externas personas ad- 
miserunt, opportunis ad hoc dispensationibus obtentis. Cum in istis monas- 
teriis vota sollemnia et consequenter clausura Papalis servarentur et in 
dies exigentiae operum augerentur dispensationes a lege communi frequen- 
tiores et ampliores necessariae evaserunt, ex quo apparebat illarum conditio 
veluti anormalis incerta et non rite definita pro praesentibus adjunctis. 

Mores sociales et oeconomicae vicissitudines nostri saeculi graves et 
continuas consequentias ordinis oeconomici produxerant in monialium mo- 
nasteriis, ex quibus plura mediis necessariis ad vitam quoque destitutas 
videbantur: dotes insufficientes effectae sunt et frequenter nequeunt debita 
mensura afferi; eleemosynae ex parte fidelium fere ubique deminutae sunt 
quoad numerum et quantitaem; activitas seu labor monialium quid .mini- 
mum producit. Alia ex parte, exaltata ab omnibus dignitate ac missione 
laboris uti fons süstentationis, labor, quavis sub forma, apparere poterat 
necessarium et optimum medium pro praestanda monasteriis securitate 
oeconomica. 

Praeterea nostris diebus mirum incrementum suscepit actuositas Eccle- 
siae pro instauratione regni Christi in societate a Christo sejuncta, et op- 
portunum, quinimmo, aliquando necessarium, videri poterat quod monia- 
les, in perpetuum Christo Domino atque Ecclesiae mancipatae, suam in 
Deum et in proximum caritatem per quaedam etiam opera in fidelium com- 
modum comprobarent; quae opera tamen absorbenda essent a vita contem- 
plativa, cui alimentum ac decorem afferent. | 

Exercitus Congregationum mulierum quae in Ecclesia mirum exeni- 
plum exhibent vitae religiosae et apostolicae cum regimine maxime respon- 
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denti indoli nostrorum temporum, in quibus isolatio significat vitam de- 
minutam et aliquando praeparationem mortis, non poterat aliquid non 
suggerere ad utilitatem monasteriorum monialium a quibus nostrae soro- 
res thesaurus vitae religiosae desumpserunt. De facto, hoc exemplo adduc- 
tae, monasteria quaedam confederationem vel quandam unionem inter se 
inierunt (2). Rebus sic stantibus diversis ex locis Sanctae Sedi monialium 
monasteriorum conditio illustrata et opportuna remedia seu provisiones 
implorata fuerunt (3). Ubique porro ad monialium instituti incrementum 
quid desiderabatur. 

Interea non pauci in re competentia et auctoritate carentes, rumores 
excitarunt ac diffuderunt de quadam reformatione instituti monialium nec 
menti Ecclesiae nec menti ipsarum monialium respondenti (4). Haec quae 
descripsimus unam ex causis constituebant quae urgebant studium ac de- 
finitionem plurium problematum accomodatae ac tempestivae renovationis 
vitae religiosae. 

Providenter accidit-quod durante celebratione Congressus de statibus 
perfectionis, Romae habita a die XXVI novembris ad VIII decembris 
anno MCML, pro eorundem accomodatae renovatione quoad vitam et dis- 
ciplinam, quoad institutionem et formationem sodalium, quoad tandem 
apostolatum ordinarium et extraordinarium, uti exemplum huius renova- 
tionis prodiit et, tanquam primitiae membris Congressus data est Consti- 
tutio Apostolicae “Sponsa Christi cui titulus "De Sacro Monialium Insti- 
tuto Promovendo”. 


zwi abu OG UN TODO 


In prima parte Constitutionis, quae expositiva et doctrinalis est, expo- 
nuntur origo, instituti monialium atque atque eius evolutio tam externa 
quam interna (pp. 5-9) atque laudes huius instituti, ob fructos allatos te- 
xentur. Ín hac evolutione, vita mulierum quae, caritate impulsae, plene 
Deo et Ecclesiae sese mancipare exoptant uti privatum quid manifestatur, 


(2) Inter praecipuas Foederationes Monasteriorum istae commemorari possunt: DD Mo- 
nasteriorum Canonissarum Regularium ‘S. Augustini Congregationis à Nostra TN ue 
Jupille, constituta Decreto 2 Aprilis 1900; Unio Romana Ursulinarum, aprrobata per Denne- 
tum diei 17 iulii 1903; Unio Romana Canonissarum Regulariusm S. Augustini constituta pe- 
creto diei 17 februarii 1932; Unio Monasteriorum Adoratricum Pretiosissimi Sanguinis D: N. I, C. 
pro dioecesibus Canadensibus, per Decretum diei 22 martii 1944; Foederatio Monasteriorum 
Ganonissarum Hospitalariarum a Misericordia Jesu Ordinis S. Augustini, Decret. diei sta 
septembris 1946; Unio Monasteriorum D. N. a Caritate in Gallia; quaedam Uniones Monasterio- 
pum Benedictinarum a S. S.mo Sacramento in Italia; etc. 

;onstituti è 10-14. 

lo nidos Parisiensis “Figaro”, “La Libre Belgique” diei 30 augusti 1949, 

“Orizzonti” diei 7 decembris 1950. 
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deinde vero-apparet actio Ecclesiae, quae professionem virginitatis, pau- 
pertatis et obedientiae excipit, vitam communem commendat huiusque 
rationem interne ordinat et externe severioribus legibus defendit atque hoc 
modo typum monialis delineat, quam monialem in statu juridico publico, 
scilicet in statu religioso, constituit et hunc statum eidem usque ad recen- 
tiora tempora exclusive reservat. 

Institutum monialium interne postea considerando, refert Constitutio 
quomodo ipsum ex constanti fidelitate traditioni mira unitate enituerit at- 
‘id, intra certos justosque limites, 


€ 


que innovationibus quibuslibet restiterit : 
merito ipsi vertendum esse non est ambigendum” affirmat Summus Pon- 
tifex. Fixitas et unitas typi non impedivit nihilominus legitimas variatio- 
nes, ex vita interna religiosa virorum monachorum, canonicorum regula- 
rium, mendicantium, clericorum regularium et aliquando etiam congrega- 
tionum depromptas. Neque putuit impedire innovationes illas auae a bono 
ipsius proximi, propter amorem Dei diligendi praesertim recentioribus tem- 
poribus necessariae effectae sunt et quae a vita religiosa externa religionum 
virorum tunc ortarum exemplum et impulsum accipiebant. Sicuti viri, ita 
etiam mulieres in novis Ordinibus, servata porro debita proportione, at- 
tenta earundem missione in Ecclesia et conditione in civili societate res- 
pectivi temporis, propriam religiosam vitam internam et externam, saecu- 
lorum decurso composuerunt modo respondenti desideriis illorum qui ad 
vitam perfectionis adspirabant et necessitatibus proximi ex amore Christi 
providere intendebant. Hoc accidit praesertim pro religionibus illis monia- 
lium quae, vitam contemplativam canonicam profitentes et scrictam clau- 
suram servantes "multa vero opostolatus et caritatis opera quae cum suo 
sexu suoque statu juridico consentanea habebantur ipsae laudabili sollici- 
tudine ut sui muneris partes, fecerunt" (5), Romanus Pontifex in Consti- 
tutione animadvertit quod istae varietates et innovationes, hoc criterio 
inductrae, nempe servata generali vitae contemplativae ratione incolumi et 
firmis praecipuis receptae disciplinae normis ac principiis, maximum bene- 
ficium attulerunt, scilicet "novam veluti sanctitatis vim veteri instituto 
compararunt ". 


(9) Constitutio p. 9; ídem locum habuit etiam pro non paucis. Monasteriis Ordinum qui 

ex instituto vitam unice contemplativam sectabantur et ad susceptionem operum devenerunt 
vel ad evitandam suppressionem ex parte Gubernii cviilis, vel ad providencum propriae sus- 

tentationi, vel denique impulsae a charitate erga proximum. Cum reintegrarentur domus re- 
ligiosas utriusque sexus in Etruria, Pius VII per Litteras Apostolicas diei 13 agusti 1816 | 
annuit ut “... ex Monialium ‘coenobiis quae restituenda erunt 25 eligantur, in quibus scholae | 
ad puellarum instructionem constituantur" (Bull. Roman. Taur. Cont., vol. VII, P. III, p. 1367). | 
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3) Finis CONSTITUTIONIS 


Relata verba Romani Pontificis bene consideranda sunt, continent enim 
finem et rationem accomodatae renovationis instituti monialium saeculi: 
elapsis peractae et nunc peculiari ratione peragendae. 

Nullo modo agitur de supressione vel subversione instituti monialium 
vel de substitutione elementorum essentialium sine quibus figura monialis 
concipi nequibat, sed finis Constitutionis, uti ipse titulus innuit, est incre- 
mentum instituti monialium per eiusdem accomodatam renovationem, ita 
ut sit et remaneat quid maxime vivum et activum in organismo vivente 
Ecclesiae et civilis societatis. Non agitur de defendendo aliquo monumento 


historico ad hoc ut maneat tamquam exemplum vitae et operum saeculo- 


rum praeteritorum sed de defendendo instituto vitae quod saeculis transac- 


tis summum monumentum historicum et religiosum habuit, quia, cum fuerit 


maxime vivens, producebat uberrimos fructus: hoc institutum vitalitate 
et fecunditate nunc quoque praestare debet. Moniales, quae ad nostra tem- 
pora solae statum publicum religiosum possidebant, quem statum nunc una 
cum congregationibus sororum possident, vivere debent de Ecclesia, cum 
Ecclesia, et pro Ecclesia quae perenni actuositate et juventute donata et 
renovata, hac vitalitate ad juventute omnia renovat. 

Hunc in finem Summus Pontifex oculos dirigit in praesentem monia- 
lium conditionem: videt ex una parte haberi de facto divisio monialium 
in duas classes, ex quibus una vitam solummodo contemplativas sequitur, 
scilicet non habent opera apostolatus; alia vero vitae contemplativae cano- 
nice probata apostolatus opera convenienter adjungit (Const., p. 9): ex alia 
parte autem perspicit utramque classem non leviter persentire temporum 
rerumque adjuncta ac mutationes. Ex hoc examine apparet quod : 

a) canonice monialium legislatio, prasertim attenta experientia Con- 
gregationum religiosarum, sive sub respectu ‘autonomiae et separationis 
cuiusque monasterii ab aliis, non amplius plene et universaliter respondet 
adjunctis temporum et bono monialium, neque facile reddit exercitium 
operum, si quae habentur; 

b) disciplinaliter monialium monasteria non in meliori conditioni in- 
veniuntur, si religiosis Congregationibus comparantur: desunt enim visita- 
tiones internae; ex amisso contactu cum relativis primis Ordinibus spiri- 
tualis directio et fidelitas traditionali spiritui non sufficienter curantur; 
vocationes diminutae sunt numero ac qualitate earumque formatio et ins- 


titutio defectuosa est ex carentia personarum ad hoc habilium vel ex de- 


ficienti delectu adspirantium ; 
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a) oeconomice, monasteria frequenter in statu gravis inopiae versan- 
tur et ab aliis sejuncta ac separata non raro languescunt ; 

d) apostolice, crescentibus Ecclesiae animarumque necessitatibus, qui- 
bus omnium opera providendum est, moniales contemplationem etiam per 
quaedam opera moderati apostolatus ditescere debent juxta locorum exi- 
gentias et ecclesiasticae auctoritatis normas ad hoc praestitutas. 

Desiderantur ideo quaedam provisiones in bonum ipsarum monialium 
quae proprio gloriosam vocationem in Ecclesia adimplere et fructus sancti- 
tatis jugiter producere tenentur. 


4) Ratio ET METHODUS RENOVATIONIS 


Quomodo autem fiet desiderata et accomodata monialium instituti re- 
novatio? Quomodo eidem maius decus et plenior efficacia tribui poterunt? 
Principiis et normis de hac renovatione, praemittit Romanus Pontifex ani- 
madversionem aliquam, scilicet in figura juridica monialium omnia ele- 
menta non eiusdem valoris ac efficacitatis habenda esse. Distingui possunt 
elementa essentialia, et talia censentur illa quae afficiunt primum ac prae- 
cipuum earum finem, nempe vitam contemplativam canonicam et quae hanc 
vitam constituunt ac distinguunt a vita omnium aliarum mulierum religio- 
sarum. Deinde habentur elementa integrantia, quae monialium figura com- 
plent eamque fini praestituto aptam reddunt et huius assecutionem securam 
faciunt. Tandem habentur elementa pure accidentalia quae tantum externa 
et historica sunt ex temporum adjunctis orta (p. 10). Elementa juridica 
monialium a Constitutione recensita haec sunt: vita contemplativa, vota 
sollemnia, clausura, oratio publica, autonomia domorum et federationes. 
labor monasticus et labor apostolicus. Animadvertendum est quod praefata 
diversitas momenti ac necessitatis elementorum figurae monialium valet 
quoque: pro notis quibus quaedam elementa constituuntur. in clausura, v. g., 
distingui potest id quod est essentiale, integrans et accidentale. 

Accomodata renovatio quam sibi proponit Romanus Pontifex haec sin- 
gula elementa atque notas ex quibus ipsa constituuntur afficere debet, prae 
oculis habitis eorundem valore, necessitate et aptitudine essentiali ad finem. 
Hoc perficit Constitutio Apostolica "Sponsa Christi" praecise definiendo 
quaenam sit essentia vitae Monialium, quaenam elementa sint integrantia 
quatenus facilem et securam reddunt assecutionem finis et quomodo ideo | 
ordinanda sunt, et quaenam sint pure elementa historica seu accidentalia. 
In definitione et ordinatione peragenda Pius XII attendit ad figaram Mo- 
nialis prouti hucusque exstitit in saeculis decursis delineatam et figuram 
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Monialis prouti exstare debet nostris temporibus. Per omissionem illorum 
quae “vel iam non prosunt vel maius bonum impedire valent”, per aptio- 
rem ordinationem elementorum integrantium, v. g., clausurae et autono- 
miae, et per introductionem aliorum elementorum quae nunc facta sunt 
necessaria vel utilia pro fine assequendo, v. g., foederationes, opera aposto- 
latus, perficitur renovatio. Hunc in finem non tantum quaedam nova indu- 
cere utile erit, sed etiam quaedam in Codice exstantia applicare vel exten- 
dere Monialibus vel alia, forsan derelicta, in praxim revocare. 

Summi momenti est pro Constitutione Apostolica. clare et plene definire 
naturam et finem vitae Monialium cui omnia alia elementa aptanda sunt. 


. Ordinando renovationem in primis Constitutio statuit generale prin- 
cipium seu norma absoluta; nempe firma manere prorsus debent nativa et 
potissima elementa instituti Monialium, renovatio inducitur "quoad ele- 
menta alia quae externa et adventicia censentur" introducendo illas acco- 
modationes quae instituto Monialium tribuere possunt "maiorem deco- 
rem et pleniorem efficacitatem”. 


Hoc principio informatur tota Constituto Apostolica et incrementum 
figurae Monialium in ipsa contentum; bene ideo prae oculis habendum est 
pro statuendis normis concretis circa innovationes inductas et pro solven- 
dis dubiis in casibus particularibus. Romanus Pontifex ipse praefatum prin- 
cipium deinceps applicat et ab eo desumit plures normas generales quae 
exhibent criterium Ecclesiae de modo iudicandi et renovandi diversa ele- 
menta figurae iuridicae Monialium: vitam contemplativam, vota solemnia, 
clausuram, autonomiam et Uniones Monasteriorum, laborem monasticum 
et laborem apostolicum (pp. 10-14). Sive principium generale sive criteria 
particularia bene attendenda sunt, etenim ex ipsis informatur ac regitur 
renovatio instituti Monialium : normae concretae quae in Statutis Genera- 
libus postea dantur non sunt nisi illorum applicatio quoad singula elemen- 
ta. Conditiones Monasteriorum diversissimae sunt atque non raro proble- 
mata afferunt quae nequeunt solvi solis praescriptis Statutorum Genera- 
lium, tunc opportune recurrendum erit ad haec principia generalia quibus 
determinantur fines et ambitus accomodationis necessariae et possibilis. Tta, 
v. g. pro clausura, licet regulae articuli IV Statutorum et subsequentis 
Instructionis S. Congregationis de Religiosis, diei 23 novembris 1950 (6), 
sint satis definitae et plures difficultaes solvant, dabuntur casus in quibus 
istae regulae insufficientes sunt; tunc ad dignoscendum quaenam exceptio- 
nes vel ampliationes possibiles sint, recurrere debemus ad generalia prin- 


(6) Acta Apostolicae Sedis, vol. XXXXIII 19(1), pp. 37-44. 
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cipia. Quando sermo erit de singulis elementis: de clausura, de Foederatio- 
nibus, de operibus, etc., dicetur quaenam sint principia applicanda. 


5.) SA E E M 


Subiectum cui Constitutio “Sponsa Christi” dirigitur sunt Moniales 
de quibus in can, 488, 7.°, nempe “religiosae votorum solemnium” et illae 
quarum vota ex instituto sunt solemnia”, seu quae ex propria regula vel 
Constitutionibus vota solemnia emittere debent, sed, de facto, ex praes- 
cripto Apostolicae Sedis pro aliquibus locis emittunt tantum vota simplicia. 

Ad excludendas quasdam opiniones et ad solvenda dubia ab aliquibus 
enuntiata (7) Constitutio in art. I, $ 1, Statutorum Generalium clare affir- 
mat nomine Monialium venire etiam omnes illae religiosae quae vota sim- 
plicia, perpetua vel temporaria nuncupant in Religionibus in quibus vota 
solemnia vel actu emittuntur vel ex instituto emitti deberent. Hoc repetitur 
in eodem articulo, $ 2, legitimo Monialium nomini (can. 488, 7.°) et iuris 
Monialium applicationi minime officit "professio simplex legitima emis- 
sa". Professio votorum simplicium legitime emissa dicitur quando omnibus 
imponitur ab Ecclesia uti praeparatio ad vota solemnia (can. 574, § 1) vel 
quando praescribitur vel permittitur pro Monasteriis in aliquibus regioni- 
bus, loco votorum solemnium, uti quid transitorium fundatum in contin- 
gentibus temporum et locorum adiunctis. i 

Consequenter Constituto in art. ITI, $ 1, Statutorum Generalium sancit 
vocem “Monialis” eamdem extensionem habere ac vox “Regulares” pro 
viris (8): sicuti Regulares habentur professi votorum simplicium tempora- 
riorum in Ordinibus virorum, ita Moniales sunt Religiosae quae haec vota 
emittunt in Monasteriis Monialium. Item Moniales sunt illorum Monaste- 
riorum Religiosae conversae quae tantum habent vota simplicia perpetua. 

Nihilominus advertit Constitutio, quod ex contextu sermonis vel ex rei 
natura vox “Monialis” potest habere minorem extensionem, ita, v. g., in 
art. V, $ 3, Moniales votorum simplicium temporariorum non adstringun- 
tur recitationi privatae Divini Officii cum a choro abfuerint. 

Subiectum ideo Constitutionis sunt Moniales, et omnes Moniales sensu 
supra descripto: non interest quaenam Regula profiteatur ab ipsis vel qui- 
busnam Constitutionibus regantur; nihil refert quaenam fuerit earum ori- 
go historica, scilicet utrum determinata Monasteria orta sint primitus uti 


(7) E. Macus Coussa, Praelectionibus in L. II C. I. C. De Personis (Tipis Polig:o:;3 Va- 
ticanis), 1947, n. 386. 1 
(8) 4. CREUSEN, /teligieur et Religienscs, 5e ed., p. 15. Cfr. quoque can. 647 § 1. 
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domus Beguinarum, vel uti Communitates Tertiariarum, vel uti Conser- 
vatoria vel domus piarum mulierum vota tantum simplicia profitentium. 
Cum, decursu temporum, ex impositione S. Sedis (9), vel ex eiusdem con- 
cessione (10), in aliqua Communitate mulierum vota solemnia introducta 
sunt, tunc ipsa habenda est uti Monasterium Monialium eodem titulo ac 
illa quae ab initio orta sunt sub determinata Regula praescribenti vota so- 
lemnia, et, naturaliter, permanet Monasterium quousque vota solemnia de 
facto emittuntur vel eorum suspensio debetur dispositionibus Sanctae Sedis 
pro aliquibus regionibus datis. 

Pro recta intellectione vocis "Moniales" et consequentis extensionis 
Constitutionis "Sponsa Christi", perpendendi sunt casus in quibus vota 
solemnia, olim a Constitutionibus seu ab instituto praescripta, non amplius 
emittuntur ex concessione vel ex praescripto S. Sedis, distincto a praes- 
«ripto generali quod et quod ratione peculiarium circumstantiarum, pro 
omnibus vel fere omnibus Monasteriis alicuius loci votorum solemnium 
professionem suspendebat. In huiusmodi casibus peculiaribus vota simpli- 
cia loco solemnium data vel imposita sunt occasione, v. g., constitutionis 
Unionis vel Foederationis, vel Congregationis, vel occasione approbationis 
Constitutionum seu Statutorum seu earundem adaptationis ad Codicem. vel 
alia occasione (11) et quasi semper mutatio fundatur in impossibilitate ser- 
vandi clausuram papalem una cum exercitio operum apostolatus. Mutatio 
tunc non tantum afficit praxim sed ipsum institutum, substitutio votorum 
solemnium per vota simplicia sancita est in Constitutionibus et quid defi- 
nitivum apparet. 


Attento tenore verborum can 488, 7.°, dicendum est Religiosas quarum 
Constitutiones secumferunt nunc vota simplicia stricte non venire nomine 
Monialium; non enim emittunt vota simplicia ex praescripto Apostolicae 
Sedis pro aliquibus locis, sed ex praescripto particulari pro aliquo vel 


(9) S. Pius V id fecit Constitutione Apostolica “Circa Pastoralis", diei 29 mil 1566 (Bull. 
Hom. Taur., t. VII, p. 447), qua Domus Tertiariarum nolentibus introducere vota solemnia 
interdicit novas admittere sodales. 

(40) Leo X, in Litteris Apostolicis diei 13 augusti 1517, renovat et confirmat concessionem 
votorum zolemnium factam: a Sixto IV in favorem Sororum Tertii Ordinis S. Francisci. (De 
Guhernatis, Orbis Seraphicus, III, pp. 846-847.) Benedictus XIII in Bulla *Pretiosus" diei 17 
iunii 1727 commemorat quod Iulius II vota solemnia concerserat omnibus Tertiariis Ordinis 
£. Dominici. (Bull Rom. Taur., vol. XXII, p. 592.) 

(41) Canonissae Regulares Lateranenes Neapoli in novo Monasterio susceptae, ea condi- 
tione ut puellas educarent, orto dubio de natura earum votorum, ad Sedem Apostolicam re- 
qursum habuerunt. Gregorius XVI, die 24 septembris 1841, respondidit: “Volumus ut in futu- 
rum professio simplicium votorum ab ipsis fiat” (Acto Gregorii XVI, vol. II, p. 175). S, Con- 
gregatio EE. et RR., die 16 decembris 1836, declarabat vota Monialium Tertii Ordinis 
S. Dominici in civitate Aesina esse simplicia et pro nunc non expedire ut solemnia emittan- 
tur, eodem tempore illas Moniales hortabatur ut curam puellarum susciperent. (BIZZARRI, Collec- 
tanea S. C. EE. et RR., ed. 1885, pp. 76-77). Illae decisiones prodibant etiam mentem B. Sedis 
saepe manifestatam, tunc tempore non expedire concedere vota solemnia. 
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E 


aliquibus Monasteriis vel pro Unione Monasteriorum introducto in Cons-: 


titutionibus. 


Resolutio data a S. Congregatione de Religiosis die 11 octobris: 
1922 (12), statuens quod si Monasterium Monialium, ex instituto haben-- 
tium vota solemnia, extra loca pro quibus extat peculiare praescriptum, , 
domum seu fundationem constituit, vota in hac nova domo solemnia esse: 
debere, et ideo necessariam esse licentiam S. Sedis, non afficit casus nuper: 
descriptos ex quo sequitur in Codice nomine Monialium non venire Reli-. 
giosas quarum Constitutiones non amplius continent vota solemnia. Ani. 
madvertendum tamen est frequentissime illa Monasteria vel Uniones seti 
Congregationes Monasteriorum privilegia vel saltem nomen Monialium re-: 
tinere, ita Monasteria Ursulinarum Unionis Romanae (13); Unio Romana, 
Monasteriorum Canonissarum Congregationis a Nostra Domina (14); Mo-- 
nasteria earundem Canonissarum Congregationis de Jupille (15); Monas-- 
teria Monialium Tertii Ordinis S. Francisco in Helevetia a Provincia He-: 
levetica Cappuccinorum dependentium (16). Definitio vero art. I, $ 1, Sta-. 
tutorum generalium, si bene perpenditur, generalior apparent ac illa quae: 
est in can. 488, 7.°, omittuntur enim verba: “sed pro aliquibus locis ex: 
Apostolicae Sedis praescripto sunt simplicia", et ita dicitur: "Monialium 
nomine in hac Constitutione, ad normam iuris (c. 488, 7.°) veniunt, praeter: 
Religiosas votorum solemnium illae etiam quae vota simplicia, , perpetua. 
vel temporaria, professae sunt in Monasteriis in quibus vota solemnia vel 
actu nuncupantur vel ex instituto emitti deberent." Unde sufficit quod vota . 
debeant esse solemnia ex instituto ut nomen et ius Monialium competat ali- 


(12) A. A. S. Vol. XIV (1992), p. 554. Illa resolutio statuit quod si Monasterium Monia- 
lium quae ex instituto habent vota solemnia, extra praedictas regiones novum aliud Monaste- 


rium constituit, in hoc Monasteria vota solemnia esse debere et ad hanc fundationem necessa- 
riam esse licentiam S. Sedis. 


(13) Decretum diei 24 ianuarii 1928 expresse hoc dicit. (Règle et Constitutions de VUnion 
Romame de l'Ordre de Sainte Ursule, p. 283.) À 

(14) Congregatio dicitur pars Ordinis, Domus in Decreto diei 16 iunii 1936 vocantur Mo- 
nasteria Ordinis. (Règle et Constitutions de l' Union Romaine des Chanoinesses Régulières de 
Saint-Augustin de la Congrégation de Notre Dame, p. 406.) , 


(15) Cfr. Decretum approbationis Unionis diei 5 februarii 1910. (Statuts concernant l'Union 


des Monastéres des Chanoinesses Régulières de Saint-Augustin de la Congrégation de Notre 
Dame de Jupille, pp. 2-3.) 


(16) Decretum 8. Congregationis de Religiosis diei 18 martii 1940. (Regel und Satzungten 
der Ordens[rauen des heiligen Franzishus..., p. 104.) 

Animadvertendum est quod aliquando Monasteria quae vota solemnia amiserant propter. 
praescripta S. Sedis pro aliquibus locis, Constitutiones decursu temporis receperunt in quibus 
non amplius continentur professio solemnis sed vota uti simplicia considerantur. Ita Monas- 
teria Congregationis Canonissarum Regularium Hospitalariarum a Misericordia Ordinis S. Au- 


gustini, quarum Constitutiones emendatae revisae et ratae habitae sunt a S. Congregatione de 
Reiigiosis Decreto diei 5 ianuarii 1932. 
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cui Monasterio. Bene tamen omnia attendenda sunt ad definiendum utrum 
Religiosae ex instituto adhuc ordinem dicant ad vota solemnia. Sufficitne 
ad hoc quod Monasteria vel Domus religiosae adhuc dicantur pars Ordinis, 
uti accidit pro Congregatione Religiosarum a Domina Nostra constituta ex 
pluribus Monasteriis in Ordine a Domina Nostra a 5. Joanna de Leston- 
nac condita? Suíficitne quod Constitutiones de facto servent nomen Mo- 
nialium vel Monasteriorum et quod ut tales Religiosae et earum Domus 
vocentur in Documentis pontificis, licet in Constitutionibus noviter appro- 
batis imponantur tantum vota simplicia? 

Quis opponere posset quod Monasteria et Uniones Monasteriorum quo- 
rum Constitutiones mutatae sunt ita ut nunc non amplius praescribant vota 
solemnia, sed tantum vota simplicia, nequeunt dici requirere vota solemnia 
ex instituto et ideo non posse venire nomine, nec regi iure Monialium, ne- 
que affici a praesenti Constitutione Apostolica. Si tamen consideratur quod 
haec Monasteria adhuc dicuntur esse pars Ordinis alicuius cum hucusque 
uti Monasteria votorum solemnium extiterint et Ordo, ratione sui, requirat 
vota solemnia, aliqua ratione teneri potest illa ex instituto requirere vota 
solemnia. Quod confirmatur ex eo quod revera istae Domus religiosae 
conservant praxim vitae in usu apud Monasteria et vota simplicia assump- 
serunt saepe contra propriam voluntatem et unice ut facilius vacare valeant 
operibus apostolatus. 

Concludi potest quod stricto iure Monasteria quorum Constitutiones 
non amplius praescribunt vota solemnia non veniunt nomine Monialium 
et non afficiuuntur a nostra Constitutione praesertim in illis quae obstacu- 
lum constituere possent pro operibus apostolatus; in favorabilibus vero, 
v. g., quoad possibilitatem et invitationem reassumendi vota solemnia, 
quoad characterem publicum Divini Officii afficiuntur a Constitutione ita 
ut ipsis pateat aditus ad reintegrationem in statu Monialium votorum so- 
lemnium et iure et facto. 

Revera reductio praedictarum Minialium ad statum Religiosarum vo- 
torum simplicium dici potest quid violentum vel anormale, innixum in eo 
quod hucusque ius Monialium incompatibile faciebat exercitium operum 
cum earum conditione, Constitutio vero "Sponsa Christi" hanc innova- 
tionem magni momenti inducit, nempe destruir illam. incompatibilitatem 
et dat normas de modo uniendi apostolatum vitae contemplativae, conve- 
nientissimum ergo est quod Moniales quae ad classem Religiosarum voto- 
rum simplicium descenderant, illa de causa, nunc frui valeant beneficiis 
et novo iure inducto a Romano Pontifice per Constitutionem “Sponsa 


Christi". 
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Quando vero Monasteria in decurso temporum simpliciter conversa sunt 
in domus Religiosarum votorum simplicium, quin amplius ullo titulo ordi- 
nem dicant ad vota solemnia et eorum genus vitae omnino commune sit 
cum genere vitae aliarum Sororum, tunc certe eisdem non applicatru Cons- 
titutio. 

Ea quae diximus videntur confirmationem invenire in art. I, $ 3, Sta- 
tutorum Generalium in quo legitur: "Apostolica haec Constituto iuridice 
non respicit: 1) Congregationes religiosas (c. 488, 2.”), Sororesque ipsarum 
Sodales (c. 488, 7.°), quae ex instituto vota tantum simplicia nuncupant ; 
2) Societates mulierum in communi ad instar religiosarum viventium earum- 
que »odales NE 073): 

Congregationes religiosae et Societates sine votis publicis non afficiun- 
tur et pariter non afficiuntur Domus autonomae votorum simplicium 
etiamsi harum omnium vita sit contemplativa et rigidae clausurae subii- 
ciantur ex praescripto Constitutionum. 

Absque dubio tamen normae in nostro solemni Documento contentae, 
v. g., de inducendis foederationibus pro domibus autonomis, de apostola- 
tu, de labore monastico et de clausura pro omnibus uti normae directivae 
pro ipsis considerari valent, continent enim mentem S. Sedis in hac mate- 
ria. incommoda autonomiae et separationis, necessitas zeli animarum et 
opportunitas sese sustentandi labore proprio pro omnibus valent. Haec 
applicari possunt Domibus autonomis votorum simplicium Ursulinarum, 
Domibus Religiosarum Petriosissimi Sanguinis D. N. J. C., Domibus Hos- 
pitalariarum quae numquam vota solemnia habuerunt et diversis Congre- 
gationibus profitentibus vitam contemplativam, uti Religiosis Passionis- 
tis, etc. 


6. VITA CONTEMPLATIVA 


Institutum Monialium, seu ipsarum proprium genus vitae et status 
atque munus in Ecclesia resolvitur in vita contemplativa, ita ut defensio, 
incrementum et renovatio vitae contemplativae. Hoc est obiectum seu ma- 
teria Constitutionis "Sponsa Christi" 

Principium generale Constitutionis est: firmiter tenere nativa et potis- 
sima elementa "venerandi Monialium Instituti" et huic instituto addere 

"maiorem decorem et pleniorem efficacitatem" (17), consequenter primum 
criterium accomodatae renovationis hoc est: "Monasteria omnia Monia- 
lium vitam contemplativam, ut primum atque praecipuum suum finem, ca- 


(17) Constitutio, p. 10. 


inn 
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nonice et ubique profiteri debere" (18). Logice ideo prima norma in Sta- 
tutis Generalibus enuntiata haec habetur: propria et nativa ratio vitae reli- 
giosae Monialium est vita contemplativa canonica, et hanc vitam contem- 
plativam Moniales “fideliter sub rigida regulari disciplina colere debent" 
(Statut. Gen., art. II, $ 1). Istis principiis commemoratur duplex genus 
vitae religiosae pro mulieribus: contemplativae et non contemplativae et 
omnino urgetur permanentia vitae contemplativae. Differentia inter du- 
plex genus vitae nequit esse nominalis, nec pure iuridica sed vere substan- 
tialis, ita ut quando vita contemplativa canonica in domibus religiosis ser- 
vari habitualiter non potest, tunc character monasticus, qui index est et 
peculiaris conditio profitentium vitam contemplativam, nec concedi nec re- 
tineri potest (Stat. Gen., art. II, $ 3). Diversae sunt in Ecclesia vocationes 
et missiones; nequeunt omnia ab omnibus feri: adest vocatio et missio 
religiosae vitae contemplativae et omnino necessarium est hanc intactam 
et integram servare eamque distinguere a vita aliarum religiosarum. 

Nulio modo accomodatio figurae Monialis significat vel secumfert de- 
minutionem aestimationis et cultus quem Ecclesia semper fovit pro virgi- 
nibus vitae contemplativae. 

Utiliter Constitutio in art. II, $ 2, Stat. Generalium dat notionem vitae 
contemplativae canonicae, scilicet vitae contemplativae prout intenditur et 
ordinatur a iure Ecclesiae. Modo negativo statuit Romanus Pontifex vi- 
tam contemplativam canonicam non esse confundendam cum vita con- 
templativa interna et theologica quae est ipsa activitas animae unionem 
cum Deo prosequentis: haec vita est quid intimum ad quod omnes vocan- 
tur et quod non regitur praescriptionibus canonicis; in iure Ecclesiae ta- 
men non fit abstractio ab hac vita contemplativa theologica, quia ad ipsam 
ut ad finem ordinatur vita contemplativa canonica, analogice ad id quod 
accidit in iure religiosorum seu in vita religiosa canonica relate ad per- 
fectionem charitatis. 

Deinde modo positivo Summus Pontifex describit vitam contemplati- 
vam canonicam eiusque diversa elementa exhibet. Elementum genericum 
continetur in verbis “exterior disciplinae religiosae professio" quibus clare 
asseritur vitam contemplativam canonicam esse quamdam externam for- 
mam vitae iuridicae et publicae in statu religioso; elementum specificum 
autem in aliis verbis exhibetur, ex quibus apparet quod vita religiosa ab 
Ecclesia ordinata dicitur contemplativa quando eius regimem et structura 
disponuntur tamquam ad finem ad interiorem contemplationem tali ratione 


(18$) In accomodata renovatione figurae Monialium nullo modo ergo deprimitur vita con: 
templativa. 
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seu modo quo prosecutio interioris contemplationis necessario informet 
et absorbeat totam vitam totamque actionem religiosarum. Hoc obtinetur 
sapienter seligendo illa quae efformant disciplinam et occupationes vitae 
religiosae atque in aptando et ordinando media perfectionis religiosae: vota, 
clausuram, exercitia pietatis, opera mortificationis, labores sive apostolicos 
sive manuales vel monasticos, commercium cum extraneis ita ut religiosa 
facilius et quasi necessario transferatur ad interiorem contemplationem. 
Igitur exclusa supponuntur omnia quae, etsi in se bona, ansam dare possent 
dissipationi et quae a religiosis appeti possent per se et non ratione Dei, 
vel quae magnam partem diei insumerent ita ut religiosae impedirentur ab 
expletione illorum exercitiorum quae ipsis imponuntur ut plenius orationi 
et unioni cum Deo deditas sint. Religiosae huius vitae praecipue circa 
Deum in se occupantur ad Hoc ut Ipsi non deficiat debitus cultus ex parte 
humanitatis et ut aliae religiosae et aliae personae, quae circa Deum in 
proximo attingendum occupantur, facilius in proximo Deum inveniant vel 
adducant. 

Vita contemplativa canonica ergo illa est quae ab Ecclesia constituitur 
ac definitur opportunis legibus communibus et legibus particularibus in 
Constitutionibus cuiusque Religionis contentis. 

Finis huius. vitae semper fuit et semper erit interior contemplatio, me- 
dia vero canonica ad illam perveniendi quamdam mutationem subire valent 
juxta diversas animarum necessitates et temporum varias circumstantias. 
Iudex et ordinator mediorum iure nativo est Romanus Pontifex. 

Media seu elementa vitae contemplativae canonicae ab eius definitione 
in art. II, § 2, Statutorum Generalium enumerata sunt: clausura, exercitia 
pietatis, orationis et mortificationis et denique labores. Cum agatur de 
Monialibus praessupponuntur vota solemnia. 

Clausuram medium est negativum ad hoc ordinata ut custodiat vitam 
contemplationis atque hortum conclusum in quo floret, ita ut nullo saecu- 
lari et profano contactu turbari valeat, neque ulla insidia violetur. Saeculis 
elapsis haec custodia intendebat defendere castitatem et recollectionem spi- 
ritus Monialis, nunc vero finis potissimus est in tuto ponere recollectionen: 
animae per silentium et solitudinem. Severe urgetur clausura etiam pro 
illis Monasteriis quae ad ipsam ob legitimas impetratas dispensationes non 
obligantur. 

Uti infra dicetur, definitio clausurae a Monialibus servandae relinquitur 
iudicio Ecclesiae: ipsa enim competenter decernere potest in genere et in 
concreto quaenam separatio ab extraneis requiratur ad hoc ut Monasterium 
dici possit habere vitam contemplativam. 
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Exercitia pietatis orationis et mortificationis iuxta voluntatem Eccle- 
siae sunt, sunt medium positivum et elementum necessarium ac potissimum 
vitae contmeplativae canonicae. Modo peculiari inter religiosas mulieres 
Moniales ab Ecclesia ad publicum exercitium virtutis religionis deputantur : 
ipsae enim solae inter religiosas mandatum accipiunt, nomine Ecclesiae 
recitandi in Choro (can. 610, § 1) vel privatim (can. 610, $ 3) Divinum 
Officium, quod ideo pro ipsis publica oratio efficitur. Romanus Pontifex 
in praesenti Constitutione (art. V, $ 3, Statut. Generalium) maximi facit 
hoc nunus Monialium et privatam recitationem horarum canonicarum pro 
illis quae a Choro abfuerunt quodammodo imponit etiam Monialibus qua? 
vota tantum simplicia emittunt; dicit enim * Ecclesiae mens est... ut Mo- 
niales vota perpetua simplicia loco solemnium professae, pensum Divini 
Officii fideliter absolvant". Dicitur quodammodo imponit, quatenus Consti- 
tutio ad hoc non adhibet verba rigorosam obligationem continentia ; verba 
* Ecclesiae mens est" plusquam simplicem exhortationem continent, et in 
casu dici potest quod Moniales istae tenentur ad privatam recitationem i- 
vini Officii eadem vi ac tenentur ad reassumptionem votorum solemnium, 
quod in art. III, $ 2, Statutorum Generalium exprimitur per verbum “cu- 
rabunt”. 

Ex cura qua Ecclesia tuetur clausuram papalem et Divini Officii reci- 
tationem apparet quomodo ipsa sollicita sit de tuenda vita contemplati- 
va Monialium, Numquam in Constitutione Apostolica vel in subsequenti 
Instructione S. Congregationis de Religiosis suggestio fit de reducendis 
exercitiis pietatis vel orationis vel mortificationis ut potius Moniales ope- 
ribus apostolatus vacent. Constitutio e contra repetitim urget pro Monia- 
libus rigidam regularem disciplinam (Stat. Gen., art. II, 8 3), et exercitia 
mortificationis (Stat. Gen., art. II, S uz 

Labores et ministerium ex expressa declaratione huius Constitutionis 
fieri possunt. elementum positivum vitae contemplativae; quinimmo in ah- 
qua moderata mensura necessaria sunt, ideo, evidenter haberi debent uti 
compatibilia cum vita contemplativa canonica. In parte doctrinali Constitu- 
tionis datur criterium pro conciliatione peragenda: "labores et ministeria, 
quibus Moniales vacare possunt ac debent, talia esse oportet atque ita quoad 
locum, tempus, modum rationemque orlinanda ac disponenda sunt, ut vita 
vere et solide contemplativa, sive totius Communitatis sive singularum Mo- 
nialium, salva non tantum sit sed iugiter alatur ac roboretur” (Const., p. 11). 
Labores et ministeria non tantum nequeunt reputari impedimentum pro 
vita contemplativa sed, uti dicit Summus Pontifex debent fieri medium 
quo ipsa “iugiter alatur ac roboretur”, Lex laboris et obligatio charitatis, 
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qua Deus et homines diliguntur, semper normam absolutam constituerunt 
pro Monialibus quae in perpetuum “Christo Domino atque Ecclesiae” sese 
mancipaverant, formae tamen quibus haec norma in praxim deducta est 
iuxta diversas circumstantias temporum et locorum variae fuerunt et adhuc 
variare possunt in singulis Religionibus. Quando praesertim a saec. XVI 
multae puellae in gravi periculo versabantur perversionis in fide, ex de- 
fectu convenientis educationis, excitavit Deus Moniales vitae contemplati- 
vae quae illarum puellarum educationem, uti munus sibi a Domino colla- 
tum, sumpserunt. 

Moniales, quarum vocatio plene totaque apostolica est, nequeunt in- 
differentes manere damnis quibus animae exponuntur, ideo, tempore quo 
ipsae pietatis et orationis exercitiis occupatae non sunt, sicuti possunt et 
aliquando debent laboribus manualibus vel cuiusque generis vacare, ita 
etiam valent operibus apostolatus incumbere. Apostolatus exercitium, na- 
tura sua, non opponitur vitae contemplativae canonicae eiusque fini, scilicet 
interiori unioni cum Deo; e contra, incrementum ipsi afferre valet. Non 
eo ipso quod aliquae habentur apostolatus opera dici potest cessasse vitam 
contempiativam et Religionem effectam esse vitae activae ve! mixtae. Per- 
manentia vitae contemplativae canonicae pendet a genere, a modo et a 
mensura rationeque operum apostolatus, uti postea dicetur. Munus est Ec- 
clesiae, et hoc munus adimplet in praesenti Constitutione, definiendi quae- 
nam ministeria compatibilia sint cum vita contemplativa canonica cum 
profectu animarum, animarum et cum spirituali utilitate ipsarum Monia- 
lium 

Constitutio, non solum, in art. I, § 2, Statutorum Generalium, statuit 
quod legitimo Monialium nomini et iuris Monialium applicationi minime 
officit "operum apostolatus exercitium", sed etiam praevidet quod aposto- 
latus quibusdam in circumstantiis imponi posset. 

Ex praedictis nemo legitime concludere valet in praesenti Constitutio- 
ne, iuxta aliquorum praevisionem et forsan quorumdam votum, vita con- 
templativa minus aestimari quam vita activa et huic postponi. Nullibi in 
Constitutione opera apostolatus praeponuntur orationi et pietatis exercitiis 
nec horum immunutio innuitur: uti praecipua instrumenta communis om- 
nium Monialium apostolatus haec Romanus Pontifex adhibenda proponit: 
exemplum christianae perfectionis, precationem publicam nomine Ecclesiae 
et privatam perenniter Deo omnibus formis offerendam et studium per- 
fectionis. Alia instrumenta apostolatus, quibus immediate in proximorum 
animos actio exercetur, manent secundaria, licet aliquando necessaria. 
Moniales nullo modo invitantur ut solitudinem et claustra derelinquant et 
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cum populo in diversis exercitiis magisterii vel charitatis commercium 
habeant, sed nonnullis classibus personarum: pueris, iuvenibus, mulieri- 
bus, etc., aliqualiter aditum ad quandam partem Monasterii aperitur, sub 
debitis cautelis ne vita contemplativa Religiosarum damnum patiatur. 

Utiliter animadvertendum est quod non ab omnibus Monasteriis eadem 
mensura opera apostolatus exercenda praevidentur, id pendebit a Consti- 
tutionibus et a praescriptis S. Sedis. Praeterea, exercitium apostolatus non 
praevidetur ut quid normale pro omnibus Monasterii vel pro omnibus 
Monialibus alicuius Monasterii. Constitutio distinguit Monasteria quae uni- 
ce vitam contemplativam profitentur et alia quae opera apostolatus habent, 
haec distinctio momentum habet pro determinatione clausurae, omnia ta- 
men monasteria sunt Monasteria vitae contemplativae canonicae. 

Legitime concludi debet quod accomodata renovatio iuris Monialium 
primatum agoscit vitae contemplativae et ipsam defendere sibi proponit. 
Ipsa sanctio in art. II, § 3, Statutorum Generalium est proprie tuitio vitae 
contemplativae, Character monasticus, cum consequenti honore et conditio- 
ne iuridica particulari privilegiata, nequit concedi illis domibus religios's 
quae in se non referunt elementa substantialia vitae contemplativae et ne- 
quit agnosci illis Monasteriis quae haec elementa decursu temporum amise- 
runt. 

Quaenam sint haec elementa, apparet ex hucusque dictis. In primis at- 
tendi debet ad clausuram: art. IV, § I, 2.°, statuit mutandum esse in do- 
mum religiosam Congregationis vel Societatis illud Monasterium in quo 
constat clausuram, saltem minorem, ex more servari non posse. Art ELL 
$ 2, enuntiat obligationem iterum suscipiendi vota solemnia; quapropter in 
iüre actuali nequit habere Monasterium sine votis solemnibus, nisi in illis 
circumstantiis in quibus, de iudicio Ecclesiae, locus est conservadi vel ex- 
tendendi praescriptum olim latum pro aliquibus regionibus. Plena mancipa- 
tio Dei servitio et contemplatio coelestium rerum exigunt totalem separatio- 
nem a rebus terrenis. Labor monasticus et ipse labor apostolicus peculiari 
ratione exerceri debent ut sint "pignus suavis et efficacis coniunctionis 
vitae contemplativae cum activa, ad exemplum Nazarethanae Familiae" 
(Constitutio, p. 13). 

Non sunt elementa necessaria vitae contemplativae canonicae et ideo 
characteris monastici recitatio Divini Officii (can. 610, $ r; Statutorum 
Generalium, art. V, § 2) et autonomia Domorum (Statutorum Generalium, 
art. VII, § 5). Dari possunt Constitutiones Monasteriorum quae non praes- 
cribunt recitationem Divini Officii vel diversimode ac Codex eius obliga- 
tionem determinant. Codex ac nostra Constitutio Apostolica urgent obli- 
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cationem Divini Officii ad normam Constitutionum cuiusque Monasterii. 
Ideo non officia characteri et iuri Monialium praescriptio solius Officii 
B. M. V. vel eximere ab obligatione privatae recitatione ‘Divini Officii 
illas Moniales quae a Choro abfuerunt. Nec obstat vitae contemplativae 
organisatio foederativa Monasteriorum; haec nova ratio ordinandi Monas- 
teria a Constitutione inducitur Pd ad provehendam vitam contempla- 
tivam (Statuta Generalia, art. VII, $ 2, 2.°), ergo potius fit eius elementum, 
quinimmo, ex speciali concessione S. Sedis, autonomia Monasteriorum 
etiam ad minimum reduci et, etiam extingui posset, sine ullo praeiudicio 
pro chaiactere iuridico Monialium (Statuta Generalia,-art. VII, $ 5, 2."). 

Vita contemplativa canonica essentialis est omnibus Monasteriis Mo- 
nialium ex ipso eorum instituto, tamen in Constitutione "Sponsa Christi" 
distinguuntur Monasteria quae unice vel pure vitam contemplativam pro- 
fitentur (Const., p.12 ; Statuta Generaliaj art: IV; $12,253 335 anna 
$ 2 et alia quae. quibusdam operibus apostolatus cum extraneis vacant 
(Const; "p. 10; StátutuGeneraliajrart/ TV9u$ 5, és art DAS ass 
distinctio vero non innititur in gradu vitae contemplativae canonicae, quasi 
Moniales quae nullis operibus apostolatus vacant sint Moniales strictiori 
` sensu quam aliae; uti iam dictum est, distinctio allata respicit necessitatem 
vel ocasionem relationes habendi cum personis extraneis Monasterio in 
ordine ad determinationem speciei clausurae eiusque definitionem et in or- 
dine ad obligationem sese devovendi huiusmodi operibus apostolatus. Etiam 
Moniales ex more absque operibus apostolatus debent per aliquod tempus, 
magis minusve extensum, labori monastico vacare (Constitutio, p. 13; Sta- 
tua Generalia, art. VIII) et quis forsan posset dicere et ipsas tunc non uni- 
ce vacare contemplationi. Forsan utraque species Monialium eadem exerci- 
tia pietatis et mortificationis habet et differentia inter ipsas in hoc reponi- 
tur, quod durante tempore libero ab oratione et ab aliis exercitiis vitae 
regularis una species occupatur in labore materiali vel alia specie laboris, 
alia species, vero, occupatur in laboribus apostolatus. Potestne tunc dici 
quod illae quae vacant operibus apostolatus in gradu inferiori vitae con- 
templativae inveniantur relatae ad alias ex hoc solo facto quod huiusmodi 
operibus incumbunt in favore proximi? 

Si gradus vel species vitae contemplativae distinguere licet, fundamen- 
tum distinctionis reponendum esse videtur potius in ratione qua exterior 
professio disciplinae religiosae, ex diversis elementis definis in art. 113892; 
Statutorum Generalium conflatae, ordinatur in interiorem conterüpkitionem 
et in modo quo tota vita et actio sodalium reguntur et ducuntur ad unio- 
nem cum Deo. Non ad ipsum apostolatum attendi debet pro iudicanda vita 
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contemplativa, sed ad genus operum apostolatus susceptorum et ad modum 
quo exercentur: utrum nempe exclusum maneat omne quod dissipationi 
vel nimiae absorptioni ansam dare posset, uti esset nimis frequens com- 
mercium cum quolibet genere personarum sive in Monasterio sive extra. 
Praesertim attendi debet ad diversa media quae Monialibus offeruntur pro 
interiori contemplatione, v. g., locus qui orationis exercitiis et meditationi 
tribuitur, segregatio ab extraneis, rigor disciplinae, etc. 

Una ex praecipuis innovationibus a Constitutione Sponsa Christi in- 
ductis agnoscenda est in ratione qua apostolatus moderatus una cum vita 
contemplativa canonica classica harmonice componitur: Romanus Ponti- 
fex hoc solemni documento plurium animarum adspirationibus respondet 
et tandem convenientem conditionem iuridicam atque ordinationem consti- 
tuit pro illis Monialibus quae, Deo et Ecclesiae mancipatae, hucusque quasi 
in statu. violento inveniebantur, subiectae enim erant regimini iuridico 
constituto pro alio genere Monialium, liberis nempe quovis opere imme- 
diate in favorem proximi. Praesenti Constitutione in luce ponitur pecu- 
liaris ex distincta vocatio Monialis, quae in Ecclesia a pluribus saeculis 
lineata, nunc definita propria figura donatur. Si pluribus abhinc annis 
extitisset accomodatio inducta a "Sponsa Christi" locum non habuisset 
recessus a votis solemnibus multorum Monasteriorum Monialium. 

Praeterea ipsa classica antiqua figura Monialium vitae contemplativae 
ditior evadit, quatenus in adiunctis modernae societatis vocationem apos- 
tolicam quam semper Moniales habuerunt etiam quibusdam operibus op- 
portune exercere valent, quin vitae contemplativae valedicant. 


7) VOTA SOLEMNIA 


Vota solemnia essentialem notam constituunt qua Moniales a Sorori- 
bus distiguuntur (can. 488, 7.) et vi cuius usque ad praesens saeculum 
ipsae soiae uti verae religiosae admissae sunt ( Constitutio, p. 9). Moniales 
Galliae, amissis votis solemnibus, non amplius uti verae Religiosae vel 
professae in aliqua Religione (19) agnitae fuerunt, sed tantum uti piissi- 
mae foeminae et earum Monasteria dicebantur *non esse Ordines Religio- 
sos, sed familias Piarum mulierum" (20). In iure vigenti, ratione voto- 
rum solemnium quae emittuntur saltem ab una classe Religiosarum in 
Monasterio, ommes in tali Monasterio professae Monialium nomine ve- 


(19) Responsum s. Poenitetiariae diei 23 decembris 1835. (BIZZARRI, Collectanea S: 0. EE. 


et th., p. 455.) : 
(20) SS. Poenitentiariae responsum diei 26 novembris 1852. (CRAISSON, Les Communautées 


relugreuses à voeux simples, p. 315.) 


— 129 — 


AELIUS GAMBARI 


niunt et inter Regulares recensentur (21). Professae autem m Monaste- 
riis ubi nulla emittit vota solemnia tantummodo in quibusdam adiunctis 
nomen et ius Monialium retinent, uti supra fusius dictum fuit. 


Constitutio Apostolica commemorat quod vota solemnia non tantuni 
peculiarem conditionem iuridicam producunt, ex qua specialis honor so- 
lemniter professis agnoscitur, sed quoque “arctiorem ac pleniorem quam 
alia publica vota Dno consecrationem secumferunt" (Const, p. 11). Sus- 
pensio facultatis emittendi vota solemnia a S. Sede statuta vel concessa 
Monialibus Galliae, Belgii, Hollandiae, Statuum Foederatorum Americae 
et quarumdam aliarum regionum, v. g., Australiae et Insularum Philippi- 
narum (22), de qua in can. 488, 7.°, mentio fit, "odiosam dispensatio- 
nem (c. 19) secumferre dicenda est" (Constitutio, p. 11); opponitur enim 
notae iuridicae essentiali Monialium et impedit perfectam sequelam Christi 
plenam renuntiationem et deditionem exposcentis. Quatenus odiosa, illa 
suspensio stricte est interpretanda, et huius strictae interpretationis exem- 
plum praebuit S. Sedes per declarationem S. Congregationis de Religiosis 
diei 11 octobris 1922, qua statutum est Monasteria condita ab illis Mo- 
nasteriis extra regiones pro quibus data erant praescripta supponere et 
requirere vota solemnia, Constitutio, praeterea, declarat cessasse illas cau- 
sas ob quas, contra mentem ipsarum Monialium, actoritas ecclesiastica 
coacta fuerat decernere suspensionem votorum solemnium. Peculiares cir- 
cumstantiae, quae commemorantur uti causae praedictae dispositionis re- 
ducuntur pro Gallia, Belgio et Hollandia ad difficultatem observandi vo- 
tum solemne paupertatis ob legem prohibentem renuntiare propriis bonis: 
reducuntur ad difficultatem servandi clausuram papalem, iuxta rigidas 
normas hucusque datas; pro Statibus Foederatis Americae reducuntur ad 
difficultatem servandi clausuram addebatur difficultas servandi normas 
disciplinae ecclesiasticae circa Monialem quae ad saeculum redire vellet, 
et hoc ob sensum libertatis illius populi (23). Istis omnibus causis, in maiori 
parte casuum, uniebatur insecuritas Monasteriorum ob civiles leges reli- 
giosis institutionibus nullo modo faventes. Nonnullae ex enumeratis cir- 
cumstantiis, et praesertim difficultas servandi clausuram papalem rigidam 
eamque conciliandi cum susceptis operibus apostolatus ultima medietate 


\21) Professae votorum simplicium temporariorum dicebantur frui et gaudere omnibus et 
singulis favoribus et gratiis spiritualibus quibus fruebantur solemniter professae cfr. S Con- 
gregatio EE. et RR. diei 30 septembris 1864 (BIZZARRI, Collectanea S. C. EE. et RR., p. 736) et 
Ron "Perpensis" diei 3 maii 1902 idem repetebat (GASPARRI, Fontes Codicis; Ime yan INV 
n. 2090, 

(35) Pro aliis regionibus non habetur «dispositio generalis S. Sedis suspendens vota 
solemnia, sed boc factum est pro singulis casibus. i 

(23) BIZZARRI, Collectanea, p. 487, ss. 
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saeculi XIX et etiam primis decenniis praesentis saeculi S. Sedem induxe- 
runt ad decernendam suppressionem votorum solemnium in pluribus Mo- 
nialium Monasteriis. 

Diuturna experientia, sive virorum sive mulierum, comprobat vota so- 
lemnia ibi etiam servari posse ubi non amplius a Codicibus civilibus agnos- 
cuntur, quod est quasi commune in omnibus nationibus; iidem porro Codi- 
ces habent media quibus vis canonica voti solemni paupertatis etiam civilem 
efficaciam obtinere valet, quas normas Codex Turis canonici servandas esse 
praescribit (can. 581, $ 2). 

Diificultas pro clausura papali servanda, praesertim quando opera 
apostolatus exercentur, universim persentita, prudentibus novis normis in 
Constitutione Apostolica et in Instructione 5. Congregationis de Religiosis, 
diei 23 novembris 1950 datis et praevisa possibilitate indultorum non am- 
plius urgent. Quinimmo, et hoc prae oculis haberi debet, illam obligatio- 
nem servandi clausuram, quae pro Monialibus etiam post amissionem vo- 
torum solemnium declarata fuerat, non tamen sub poenis a Romano Pon- 
tifice editis (24), nunc Constitutio Apostolicae "Sponsa Christi" expresse 
renovat et etiam sub poenis uti papalem, saltem minorem, imponit (Statuta 
Generalia, art. IV, § 5, 1.") et hoc etiam pro Monasteriis opera apostolatus 
exercentibus. Unde sub respectu clausurae Monasteria quae ex instituto ha- 
bere deberent vota solemnia, sed de facto non habent, practice in eadem 
conditione inveniuntur ac illa quae iure et facto habent vota solemnia. 

Ecclesia, nunc, tamquam praeparationem ad vota solemnia etiam Mo- 
nialibus praescribit periodum votorum temporariorum (can. 574, § 1); prae- 
tere a notabiliter inmutavit modum procedenti pro consecutione solutionis 
etiam a votis solemnibus atque facilius agnoscit adesse causam sufficien- 
tem pro haec dispensatione, ita ut iure vigenti nulla Soror nec ulla Monia- 
lir invita cogitur in Monasterio permanere. Proinde neque ex hac timeri 
potest grave incommodum. 

Circuinstantiae in quibus versantur Moniales in diversis regionibus or- 
bis non multum differunt: ubique sufficienter iuridice provideri potest il- - 
larum securitati etiam oeconomicae. Haec est ratio cur Ecclesiae actio et 
legisiatio iam ab aliquibus annis simul conspirent ad restituendam faculta- 
tem emittendi vota solemnia. Decreto diei 4 iunii 1923 S. Congregatio de 
Religiosis statuit nihil obstare nostris temporibus pro reassumptione vo- 
torum solemnium. Constitutio "Sponsa Christi", praemisso quod non 
oportet Moniales "honore, merito et gaudio" quae per emissionem voto- 


(24) S. Congregatio EE. et RR. diei 1 augusti 1839. (BIZZARRI, Collectanea, p. 87.) A AG Sie 
vol. XV (1923), p. 357. 
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rum solemnium habentur, privare, in Statutis Generalibus. art. e HD See; 


decernit “nisi graves obsint rationes, eadem iterum suscipere curabunt” 

Pracíata verba non tantum commendationem vel consilium continent, 
sed praeceptum; haec enim est mens totius Constitutionis, quae extollit 
dignitatem et meritum Monialium plene Christo eiusque Ecclesiae sese 
mancipantium earumque institutum promovere intendit elementa substan- 
tialia tuendo et illarum disciplinam iuxta exigentias nostrorum temporum 
ordinando. Verbum “curabunt” quo Constitutio utitur in Codice continet 
non solum consilium, sed earum obligationem uti deduci potest ex canoni- 
bus 743, 1067, 1113, 1062 et 666. Una cum Codice (can. 488, 7.°) Consti- 
tutio statuit vota solemnia esse notam praecipuam Monialium et addit, 
optime componi posse cum hodiernis circumstantiis vitae neque ideo ades- 
se causam sufficientem pro odiosa restrictione praeteriti temporis. 

A restauratione votorum solemnium excusare valent solummodo “pror- 
sus graves rationes"; quaenam tamen sint istae rationes, nullibi expresse 
dicitur in Constitutione, sed teneri potest graves rationes in casu illas esse 
quae olim S. Sedem ad suspendenda vota solemnia induxerunt, vel alias 
quae eamdem provisionem exigerent. Practice, cessatis universim praeteriti 
saeculi causis, nec novis ita gravibus ortis, concludi debet quod, exceptis 
regionibus sub ditione Communistarum vel in regimine persecutionis, nul- 
libi adest sufficiens causa excusans a restauratione votorum solemnium. 
Praesenti Constitutione locum invenit illa provisio de qua sermo fit in de- 
claratione lata pro Monialibus Galliae die 1 augusti 1839, quando, ad du- 
bium: “Utruum vota quae nunc emittunt Moniales Galliae sint solemnia" 
responsum fuit: “Negative, donec aliter a S. Sede decernatur.” 

Quis difficultatem invenire posset in maiori facilitate qua nostro tem- 
pore etiam professae votorum solemnium ad saeculum redire valent, quo 
in casu solemniter professa non amplius haberet bona patrimonialia pro 
sustentatione necessaria, Haec difficultas non caret momento; per impo- 
sitionem periodi votorum temporariorum ante vota solemnia iam aliquali- 
ter provisum est inconsideratae emissioni votorum solemnium; cum tamen 
casus discessus voluntarii, per. petitionem dispensationis, et etiam coacti, 
per dimissionem, non raro locum habeant, opportune difficultati provideri 
posset perficiendo in iure particulari regimen dotis. Dos enim non tantum 
utilis est pro sustentatione Monialis in Monasterio, sed etiam in deprecatu 
casu exitus ab ipso. 

Pro postulantibus ingressum in Monasteriis Monialium dos est obliga- 
toria (can. 547, $ 1); nihil impedit postulanti quantitatem dotis, a Consti- 
tutionibus vel a legitima consuetudine statutam, augere momento quo ipsa 
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dos constituitur (can. 547, § 2), vel illam augere tempore sucessivo inclu- 
sive usque ad momentum quo fieri debet renuntiatio omnibus bonis. Cum 
haec bona data tamquam dos, licet ultra summa dotis definitam, regimen 
dotis sequantur et quoad administrationem (can. 549-550) et quoad resti- 
tutionem in casu exitus vel transitus (can. 551), ipsi Moniali discedenti 
vel coacte una cum summa dotis restituenda essent. Tunc Monialis non 
esset destituta mediis necessariis ad vitam. 

Ex alia parte animadvertendum est quod renuntiato facta omnibus bo- 
nis propriis (can. 581) et incapacitas nova bona acquirendi pro seipsis 
(can. 582) cor et manus radicitus separant a bonis materialibus et ita faci- 
lius a tentationibus infidelitatis propriae vocationi. Omnibus perpensis, 
totalis et plena abdicatio bonis materialibus a Divino Instituto vitae reli- 
giosac intenta et constanter ab eius alumnis in praxim deducta ab Ecclesia 
fovetur et imponitur in favorem illarum animarum quae plene Deo sese 
tradere cupiunt in Religionibus vota solemnia praescribentibus. 

Tandem liceat adnotare quod praefata difficultas non est particularis 
quibusdam regionibus, sed generalis est et intrinseca ipsi naturae votorum 
solemnium. Monasteria, quae hanc difficultatem formidant, possunt des- 
cendere ad gradum Domorum religiosarum votorum simplicium, et nullam 
sufficientem rationem habent conservandi nomen et ius Monialium. 

Obligatio restaurandi vota solemnia urgetur pro Monasteriis ipsis non 
pro singulis Monialibus; quapropter Moniales quae iam vota simplicia per- 
petua emiserunt et ita statum definitivum elegerunt, iuridice, etiam absque 
seria ratione, possunt permanere in votis simplicibus: Art. III, § 2, Statu 
torum Generalium dicit Monasteria posse impetrare vota solemnia, quinim- 
mo ea iterum suscipere curabunt. Talis est etiam praxis S. Sedis cum vota 
solemnia Decreto suo concedit: in decreto huiusmodi legitur: “Si quae ex 
praesentibus Monialibus sint quae nolint sese votis solemnibus obstringere 
liberum eis sit in votis simplicibus permanere, sed ipsae bene noverint se 
stricta obligatione teneri observandi adamussim leges clausurae Rs 
Stricto iure iniusta non posset dici impositio votorum solemnium professi 
votorum perpetuorum in monasteriis Monialium ; ipsae enim professae sunt 
in Religione quae ex instituto imponit vota solemnia et pro qua suspensio 
votorum solemnium est quid extraordinarium et de se temporaneum, scili- 
cet perdurantibus aliunctis quae ad suspensionem decernendam S. Sedem 
adduxerunt. 

Aliae Moniales quae votis simplicibus temporariis ligantur, novitiae et 
omnes quae in futurum vota perpetua emittere postulabunt ad professionem 
votorum solemnium tenentur. Eadem fuit ratio agendi S. Sedis quando sus- 
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pensionem votorum solemnium decrevit: S. Poenitentiaria, die 1 Decem- 
bris 1820, repondit iam solemniter professos non amittere vota solemnia, 
Decreta vero respicere illos qui deinceps vota emissuri essent. Nequeunt 
tamen vota soiemnia emittere Sorores Externae, nempe Religiosae quae a 
legibus clausurae non ligantur: firmum semper remanet principium vota so- 
lemnia secumíerre strictam clausuram papalem Maiorem vel Minorem. Pro 
Sororibus conversis, denique, standum est Constitutionibus: S. Sedis De- 
creto quo restaurationem votorum solemnium concedit vel statuit haec res- 
tituit prout in unoquoque Ordine vel Monasterio legitime ordinata sunt. 


Attenta obligatione restaurandi vota solemnia, nisi obstent prorsus gra- 
ves rationes, ipsis Monasteriis agnoscitur non simpliciter ius eligendi vel 
minus vota solemnia, sed potius eisdem facultas datur videndi ac conside- 


randi an de facto adsint huiusmodi graves causae, iudicium tamen definiti- 
vum S. Sedi reservatur. 


Ex verbis secundae partis, § 2, art. III, Statutorum Generalium et ex 
mente S. Sedis ac spiritu quo Constitutio Apostolica informatur conclusi- 
mus reassumptionem votorum solemnium obligatoriam esse; haec obligatio 
vero non ita apparet urgenda ut omnia Monasteria quae intra spatium va- 
cationis legis (can. 9) vel quamprimum postea vota solemnia non restaura- 
runt dicenda sint violasse hanc obligationem, Verba quibus praedicta obli- 
gatio enuntiatur, quaeque aliquibus videri possent continere tantum adhor- 
tationem vel vehemens consilium vel facultatem pro reassumptione votorum 
solemnium, licentiam dant illis quibus id spectat iudicandi quodnam tempus 
opportunius et quaenam ratio procedendi aptior habeatur pro praedicta res- 
tauratione. Hoc exprimitur per verbum "curare" ; cura ut aliquid fiat potest 
requirere etiam lentam preparationem, iuxta casus. S. Congregatio de Re- 
ligiosis, quae Decreto particulari concedit vel statuit restaurationem votorum 
solemnium, supponit quod Moniales instruantur circa obligationes proprias 
votorum salemnium et quod Monasterium quadam securitate oeconomica 
gaudeat, ita dici possit satis provisum esse congruee Monialium sustentationi. 
Praeterea, cum vota solemnia secumferant inmediatam constitutionem et ob- 
servantiam rigidae clausurae papalis, aliquando forsan ipsa aedificia monasti- 
ca adaptiones exigunt quae reintroductionem votorum solemnium retardant. 


Concessa a Romano Pontifice alicui Monasterio facultate emittendi so- 
lemnia vota, non eo ipso vota simplicia Religiosarum quae id desiderant et 
manifestant convertuntur in solemnia; novae obligationes continentur in 
votis solemnibus, ideoque convenienter praescribitur emissio novae profes- 
sionis in qua vota solemnia expresse nuncupantur. 
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Ex iure, vota religiosa, cum publica sint (can. 1308, § r), nomine Eccle- 
siae a proprio legitimo Superiore secundum Constitutiones recipi debent 
(can. 572, $ 1, 6."). Superiorissa Monasterii in quo vota solemnia restau- 
rantur recipiet proinde vota suarum religiosarum, ipsa vero, cum ex regula 
non habeat superiorem internum infra Romanum Pontificem, professio- 
nem emittet in manibus illius qui ad hoc a S. Sedi deputabitur. Decretum 
S. Congregationis de Religiosis pro concessione votorum solemnium hanc 
delegationem tribuit Ordinario cum facultate etiam per alium vota Superio- 
rissae recipeiendi. 

Uti iam dictum est, Moniales quae in votis simplicibus permanere de- 
siderant, hoc eligere possunt; illarum conditio iuridica in Monasterio quoad 
vocem activam et passivam et quoad alia iuri eadem erit ac conditio aliarum 
Monialium ; pariter etiam obligationes, exceptis illis quae in solemnitate vo- 
torum continentur, communes erunt, nisi aliter dicatur. Decretum S. Con- 
gregationis quo vota solemnia dantur expresse commemorat pro Monialibus 
in votis simplicibus permanentibus obligationem servandi clausuram papa- 
lem, mentionem tamen non facit de sanctionibus; sed ipsa Constitutio Apos- 
tolica imponit huiusmodi Monialibus clausuram papalem, saltem Minorem, 
sanctionbus quoque comminatis, (Statuta Generalia, art. IV.) 

In quantum cognosci potest, videtur quod fere unanimiter et ubique Mo- 
niales vota solemnia exoptant et a S. Sede implorant, quod certe renova- 
tionem earumdem Monasteriorum significat. Y 
I9. S. 

P. AeLIus GAMBARI, S. M. M. 
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Il. ESTATALES 


RESENA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


Ge refiere esta “Resefia” a las disposiciones publicadas en el SEGUN- 
DO CUATRIMESTRE DEL ANO I95 


INTERVENCIÓN DE ECLESIÁSTICOS EN ORGANISMOS DEL EsTADO 


Se ha constituido en Madrid un Patronato municipal escolar, con fun- 
ciones análogas a las que de modo ordinario se conceden a los Consejos 
de protección escolar, y de él forma parte como vocal, segün dispone la 
Orden de 16 de junio de 1951 (1), creadora de dicho Patronato, un repre- 
sentante del Obispado de Madrid-Alcalá. También manda dicha Orden 
que en el tribunal de oposiciones que se nombre para la provisión de vacan- 
+es en las direcciones de grupos escolares figure un profesor de Religión 
de Escuela del Magisterio o sacerdote propuesto por la Jerarquía eclesiás- 
tica. Igualmente interviene un profesor de Religión en el tribunal para 
otras vacantes. 


EXENCIÓN DEL SERVICIO MILITAR PARA LOS CLÉRIGOS 


Nos referimos en su día (2) a la Orden de 14 de diciembre de 1950, 
que daba ejecución a la norma del artículo 12 del Convenio sobre Juris- 
dicción Castrense con respecto a los reclutas del reemplazo de 1950; pues 
bien, el Ministro del Ejército, por otra Orden de 16 de junio de 1951 (3), 
hizo extensivos a los clérigos y religiosos pertenecientes O agregados al 
reemplazo de 1951 los preceptos de aquella Orden, considerando compren” 
didos también en ella a los religiosos profesos. Establecía que las instan- 
cias oportunas habían de tener entrada en las juntas de clasificación y re- 
visión o en los negociados de reclutamiento de Africa antes del 31 de ju- 
Jio, debiendo acreditarse, en los certificados que los religiosos profesos han 
de acompanar a Jas suyas, haber emitido los votos prescritos en los estatu- 


tos de su Orden o Instituto. 


Ex —— 
(1) "Boletin Oficial del Estado" de 24 de junio de 1951. 
(9) REVISTA ESPANOLA DE DERECHO CANÓNICO, VI (1951), num. 16, págs. 
(3) “Diario Oficial de! Ejército" de 20 de junio de 1951. 
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JOSE MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


SANTOS PATRONOS 


Se ha dado el nombre de San Fructuoso a la Escuela del Magisterio 
primario (maestros) de Tarragona (4). 


ENSENANZA 


Ya dimos cuenta de que para que los titulos expedidos por las Escuelas 
del Magisterio de la Iglesia tengan valor oficial para ejercer en escuelas 
nacionales y de patronato no religioso, los alumnos de dichas Escuelas del 
Magisterio de la Iglesia habrán de efectuar las pruebas finales a que se 
refiere el articulo 104 del Reglamento para las Escuelas del Magisterio 
de 7 de julio de 1050 (5). 

Una Orden de. 25 de mayo de 1951 (6) ha dado normas de detalle en 
relación con esas pruebas finales; segün se dispone en ella, tales exámenes 
tendrán lugar del 20 al 30 de junio y septiembre, y las instancias para 
solicitar tomar parte en ellos, dirigidas al Director de la Escuela del Ma- 
gisterio del Estado del Distrito Universitario correspondiente, habrán de 
ser presentadas del 1 al 15 de cada uno de esos meses, acompafiadas de 
una certificación, expedida por el secretario de la Escuela del Magisterio 
de la Iglesia y visada por su Director, en la que conste que el interesado 
está en posesión de los títulos profesionales que habilitan para el ejercicio 
de la docencia en las escuelas primarias de la Iglesia. Una vez hecha la 
inscripción en la Escuela del Magisterio del Estado, ésta remitirá a la de 
la Iglesia la lista de los alumnos admitidos a la dicha prueba final. El tri- 
bunal que ha de juzgar esa prueba dispone el articulo 103 del referido Re- 
glamentc que esté presidido por un consejero nacional de Educación, de- 
signado por el Ministerio y compuesto por un profesor de la Escuela del 
Magisterio del Estado y otro profesor de la Escuela del Magisterio de la 
Iglesia, nombrados también por el Ministerio, este último a propuesta del . 
Ordinario del lugar a que corresponde la escuela de origen del examinan- 
do; la Orden de 25 de mayo de 1951, que estamos resefiando, dice a 
este efecto que, durante la primera quincena de junio y septiembre, el 
Ordinario hará la propuesta a favor del profesor o profesora de la Es- 
cuela del Magisterio de la Iglesia que ha de formar parte del tribunal. 
Una vez terminados los ejercicios, se remitirán a la Escuela del Magiste- 


(4) “Boletin Oficial del Ministerio de Educación Nacional” de 30 de abril de 1951. 
(5) REVISTA ESPANOLA DE DERECHO (CANÓNICO, V (1950), núm. 15, pág. 1.176. 
(6) boletin Oficial del Estado" de 7 de junio de 1951. 


a A 


RESENA DE DERECILO DEL ESTADO SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


rio del Estado las actas de examen, para en su dia obtener el titulo de 
maestro, que habrá de ser expedido por el Ministerio, previo el pago de 
los derechos y cumplimiento de los requisitos necesarios al efecto. 

En materia de Escuelas del Magisterio es también interesante la Orden 
de 11 de julio de 1951 (7), por la que se autoriza a los alumnos y alum- 
nas de los colegios de religiosos para verificar en los centros respectivos 
las prácticas de enseñanza reglamentarias, siempre que dichos colegios se 
hallen debidamente reconocidos; las referidas prácticas se realizarán bajo 
la dirección de religiosos que posean el título de maestros de primera en- 
señanza. 


BIENES TEMPORALES ECLESI ÁSTICOS 


Por un Decreto de 9 de mayo de 1931, se ha regulado la llamada asig- 
nación de residencia, que se abona a los funcionarios, según dice su articu- 
lo 1.°, por residir de modo permanente en determinados lugares del terri- 
torio nacional en que, por su aislamiento o alejamiento de la Península y 
condiciones climatológicas o de salubridad, sea más penosa € ingrata la 
permanencia, y como benificiario de tal asignación menciona el artículo 26 
al “personal civil, militar y eclesiástico del Estado y sus organismos autó- 
nomos”, sin dar más aclaración respecto de ese personal eclesiástico. 

En materia fiscal, y aunque se trate de disposiciones anteriores a este 
cuatrimestre, conviene no dejar de dar cuenta de que en la fabla de exen- 
ciones de la contribución industrial, que juntamente con las nuevas tarifas 
fué aprobada por Orden de 19 de octubre de 1950 (8), figuran, en el nú- 
mero 46, exentos de dicha contribución los talleres de zapatería, alparga- 
tería y cualesquiera otros, así como las reses productoras de leche, que 
tengan los hospitales, casas de beneficencia “y demás establecimientos pia- 
dosos”, y los de corrección o presidios, siempre que los artículos fabrica- 
dos y la leche producida sean destinados exclusivamente al consumo de 
los enfermos, asilados o reclusos y no objeto de venta al público, bajo nin- 
gün concepto. Se aclara que los establecimientos citados y las casas de 
salud están exentos como tales, no sólo cuando sean sostenidas con fondos 
del Estado, la Provincia o el Municipio, sino también cuando, teniendo 
carácter particular, se hallen destinados exclusivamente a servicios de hos- 
pitalización o tratamiento de enfermos, con absoluta gratuidad para los 
acogidos en ellos de todas las estancias y asistencias facultativas. 


(7) "Boletin Oficial del Estado" de 4 -de agosto de 1951. 
5 


(8 “Boletín Oficial del Estado" de los días 4, 5 y 6 de noviembre de 1950. 
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También aparecen exenciones interesantes para nuestro objeto en va- 
rias de las exacciones municipales que se regulan en el texto articulado de 
la Ley de Régimen Local, aprobado por Decreto de 16 de diciembre de 
1950 (9): así, al declararse en relación con las contribuciones especiales 
por aumento determinado del valor de ciertas fincas, que cuando el coste 
total de las obras, instalaciones o servicios no fuese cubierto integramente 
por los propietarios que no gozaren de exención, las fincas exentas habrán 
de ser objeto de un sefialamiento especial, se exceptüa de ello expresa- 
mente la casa-habitación de los párrocos y sus huertas y jardines propiedad 
de la Iglesia, las iglesias catedrales y parroquiales, los anejos y las ayudas de 
parroquia (artículo 468, núm. 2); así, se eximen expresamente de las otras 
contribuciones especiales los edificios de las iglesias catedrales, parroquia- 
les y ayudas de parroquia, así como los terrenos que sean propiedad de la 
Iglesia y que ella destine a la construcción de tales edificios, mientras di- 
chos terrenos no sean objeto de ningún otro destino ni aprovechamiento 
(artículo 472, apartados c y d); así también, están exentos del arbitrio 
sobre el incremento del valor de los terrenos los ocupados por los templos 
católicos abiertos al culto público, por los edificios y locales anejos a ellos 
destinados al ejercicio del culto o a sus servicios, por los edificios y jardi- 
nes de los Obispos y Párrocos, por los seminarios conciliares y por los 
edificios o conventos ocupados por Ordenes o Congregaciones religio- 
sas (10) con sus dependencias adecuada a la vida espiritual y siempre que 
unos y otros no produzcan a sus dueños particulares renta alguna, sin que 
estén comprendidos en la exención los locales destinados a alguna indus- 
tria, a la enseñanza retribuida o a cualquier otro fin de carácter lucrativo, 
y están exentos del mismo arbitrio los terrenos propiedad de la Obra Pía 
de los Santos Lugares (artículo 518, apartados i y j); y así, finalmente, 
se dice que estarán exentos de la prestación personal los sacerdotes del 
culto católico (artículo 556, apartado e). 


La Orden de 25 de junio de 1951 (11) ha creado en la iglesia del Real 
Convento de San Joaquín y Santa Ana de Valladolid el que llama “Museo 
del Convento de Santa Ana”, para cuya instalación, cuidado y desenvol- 


(9) “Boletín Oficial del Estado” de los días 29, 30 y 31 de diciembre de 1950. 

(10) El texto legal habla de “Ordenes o Congregaciones religiosas establecidas legalmente 
en la nación”; pero, debiendo entenderse que en la actualidad el Derecho español no limita 
el reconocimiento de los entes canónicos de esta naturaleza, habrá de considerarse que esas 


palabras no tienen Otro alcance que el de exigir que tales Ordenes o Congregaciones estén ad- 
mitidas por el Derecho canónico. i 


(11) “Boletín Oficial del Estado” de 10 de julio de 1951. 
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vimiento nombra un patronato que preside el Exmo. y Rdmo. Sr. Arzobis- 
po de Valladolid. 

La iglesia de San Ginés, de Francelos de Rivadavia (Orense), ha sido 
declarada monumento histórico y artístico por Decreto de 20 de abril 
de 1951 (12). 


José MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORGO 


Catedrático y Letrado del Consejo de Estado 


(12) «Boletín Ofieu] del Estado” de 4 de mayo de 1451 
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EL MATRIMONIO BUBY 


La labor colonizadora que está llevando a cabo nuestra Patria en los 
Territorios del Golfo de Guinea—Fernando, Poo, Guinea Continental e 
‘Islas de Corisco, Elobey y Annobón—es de una extensión e intensidad 
tan notables, que las costumbres bárbaras y crueles de los indigenas han 
desaparecido casi totalmente en los tiempos actuales, y los otros hábitos, 
los tolerables, están tan intimamente impregnados de nuestra manera de ser 
y obrar, que es dificil y delicado, al examinarlos, no confundir el uso 
originario y realmente autóctono con la yedra espléndida de la influencia 
colonizadora que los recubre. 

Por ello, cuando durante mi estancia en aquella Colonia, que es el 
ultimo retazo de nuestro inmenso Imperio, me dediqué al estudio directo 
y de primera mano de temas tan interesantes como son la organización 
de la familia y de la propiedad, concepto y clases del matrimonio a estilo 
del pais, nümero y forma de los contratos, etc., tuve que recurrir al tes- 
timonio de distintos Jefes de Poblado—preferentemente ancianos—y des- 
pués depurar sus manifestaciones, a la luz de los conocimientos que otros 
indígenas más eruditos tienen de nuestras propias instituciones, para po- 
der aclarar y fijar los conceptos recibidos de los primeros y darles el 
verdadero valor jurídico desde nuestro punto de vista europeo. 

Para que el lector pueda hacerse cargo de la dificultad que encierra el 
llegar al conocimiento exacto de las costumbres indígenas que tengan un 
valor jurídico, comenzaré por transcribir el interesante Decálogo que me 
proporcionó un indígena del interior, no bautizado, con el que pretendía 
resolver todas las relaciones que puedan existir entre los individuos que 
forman un poblado. Y cuando yo le acuciaba para que fuera más explici- 
to, se perdía en divagaciones imposibles de ser resumidas y terminaba 
diciendo lo mismo que al principio de la conversación, a saber, que con 
aquellas normas no eran precisas más leyes de blancos ni más autoridad 
que el botuku o Jefe de poblado, que las hiciera cumplir a rajatabla. 

He respetado el texto original, a pesar de que en él aparezcan voca- 


 blos y giros gramaticales inadecuados, pero que he preferido no cambiar, 


ante el temor de que la exactitud en la forma no compensara la falta de 
originalidad y sencillez en el pensamiento, que con el retoque indudable- 


mente había de perder: 
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LEYESUNDIGENAS 


L' No debéis coger las cosas de gente con fuerza. 

2.° Si uno roba no debe dejarle sin castigo. 

ai El que mata a otro sin motivo, han de matarle. 

4.° El que acuesta mujer casada, ha de pagar. 

5. El que no hace mal, no debe castigarle sin cuestión alguna. 


6. Nuestro país se casan con mujer, dando a su padre género. 


a 


7.° Un hombre que quiere casarse «con niña, que pague a su padre 
veinticinco pesos en plata; en géneros, que sean cincuenta pesos. 


8." Un hombre si trata gasar con mujer bastante vieja, pero no tan 
vieja, tiene que darle quinee pesos en plata; en géneros, treinta pesos. 


a 


9. Si la mujer trata de no querer al marido por otro, entonces el 
marido nuevo y ei padre de la nifia devuelven los dineros al marido viejo 


10. Cuando un hombre vuelve pronto a su mujer en manos de su 
padre y trata de no quererla, entonces los géneros que reciba sean a mitad. 

Estas normas, como se ve a simple vista, son muy primitivas v no 
podian satisfacer la menor curiosidad del investigador. Tuve que buscar 
otros indigenas que, conociendo mejor nuestra lengua y poseyendo unos 
conocimientos elementales de nuestras instituciones, pudieran responder 
cumplidamente a las preguntas que yo les formulara, después de haber 
sistematizado un poco las distintas y contradictorias costumbres de las 
diversas tribus que constituyen el actual pais de los bubis. 

Pues debe recordarse que con este nombre genérico se conoce a los 
pobladores de la hermosa Isla de Fernando Poo, pero que son descen- 
dientes de los primitivos baney, basakato, basuala, baho y bariobé, tribus 
que desembarcaron oriundas del Continente en la bahía de Concepción, 
y de los balachá, dalombé, batete y bokokos, que arribaron a la eespléndi- 
da bahia de San Carlos, cuyo nombre bubi es el de Oesemba. 

En realidad, los hábitos y doctrinas de las distintas tribus menciona- 
das son semejantes entre si, por lo que prescindiré de los pequefios de- 
talles que podrian diferenciarlas y me atendré en la exposición a las 
respuestas interesantes y gráficas que me dió un anciano bubi que había 
sido Botuku o Jete del poblado de Zaragoza—que se halla a ocho kiló- 
metros de Santa Isabel—en cuyas afirmaciones, si bien se adivina el. 
substratum verdaderamente indigena, aparece éste recubierto por la espe- | 
sa fronda de la influencia colonizadora y cristiana. | 
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Nuestro medianamente culto indigena zaragozano—pero no “mano”. 
pues nada tiene de común el pequeño poblado bubi con la espléndida ciu- 
dad española que baña el Ebro, a no ser el nombre y que la patrona de 
ambos es la Virgen del Pilar—se expresó en estos o parecidos términos: 

Al tratar de ia familia bubi, afirmó que la capacidad para contraer 
matrimonio, por razón de la edad, se fijaba para ambos sexos "arriba de 
los diez y ocho años”. Es de advertir que el cómputo de los años lo ha- 
cían los antiguos indigenas en forma muy rudimentaria, y por ello no 
puede asegurarse que la costumbre fijara dicha edad para poder contraer 
matrimonio; más razonable sería fijarla en la pubertad, para la mujer, 
y en dos o tres afios después de aquélla, para el varón. 

La pubertad suele manifestarse, en los muchachos, de los dieciséis a 
los diecisiete anos, y en la mujer, de los trece a los catorce. Es curioso 
observar que los varones celebran la entrada en la pubertad con grandes 
fiestas, recibiendo un nuevo nombre con el que se les conocerá durante 
el resto de su vida, y a partir de aquel momento, a nadie que no sea un 
superior le será licito llamarle con el nombre de la infancia, porque le 
causaria una grave ofensa. 

Por el contrario, las jóvenes no celebran con fiesta ni ceremonia al- 
guna su entrada en la pubertad. 

Para poder contraer matrimonio dos bubis, deben estar de acuerdo 
ambas familias antes de celebrar cualquier solemnidad, y respecto al ma- 
trimonio entre bubis e individuos de otro país, no existe costumbre en la 
raza bubi, y por ello no se ve con buenos ojos. 

Clases de matrimonio: Los bubis, segün nuestro interlocutor, reco- 
nocen actualmente dos clases de matrimonio, que son: el de estilo del 
país, que es el tradicional, y el canónico, que debe contraer todo cristiano. 

Ya veremos después que dentro del matrimonio celebrado a estilo del 
país existen dos formas perfectamente diferenciadas, con efectos com- 
pletamente diferentes. 

Ei matrimonio a estilo del pais—asegura con orgullo el indigena—es 
J| sumamente considerado entre los bubis, puesto que, además de la unión 
para toda la vida, lleva consigo una garantía de fidelidad que los esposos 
han de prestar en el acto de contraerlo y que deberán guardar, especial- 
mente la esposa, bajo pena de tremendos suplicios. En efecto, el adulterio 
de la mujer era castigado, segün las costumbres antiguas bubis, en forma 
verdaderamente cruel, que, naturalmente, ya no está permitida por las 
autoridades colonizadoras; pero, atin en el aiio 1895, el padre Aymemi, 
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misionero del Corazón de Maria, alcanzó a ser testigo de uno de estos 
tormentos, segün narra en su interesante obra titulada "Los bubis en 
Fernando Poo". 

En efecto, una mujer a quien se inculpaba de haber cometido tal delito, 
fué condenada a ser suspendida de las ramas de un árbol, atándole las 
mufiecas y colgándole el cuerpo semidesnudo sin apoyo alguno. Y para 
que el tormento fuera mayor, le colgaron de los pies cestos llenos de pie- 
dras. En esta posición era contemplada por todo el poblado, que tenía de- 
recho a escarnecerla e incluso a golpearla. De este tormento pocas escapaban 
con vida, pero la indigena a la que se refiere el padre misionero, pudo lle- 
gar con vida hasta la noche y, defendida por la obscuridad, hizo esfuerzos 
desesperados para romper sus ligaduras, consiguiéndolo después de enor- 
mes dolores, si bien perdió el sentido al caer sobre el suelo. Vuelta en si, 
pudo con grandes esfuerzos llegar hasta la Misión, adonde arribó al 
aclarar el dia y, gracias a la protección del misionero, consiguió librarse 
de una muerte cierta, 

En el matrimonio a estilo del pais, sigue diciendo el antiguo Botuku, 
sólo se casa una vez la mujer; pero, en cambio, el hombre puede casarse 
todas las veces que quiera, siempre que sus bienes se lo permitan. 

Por ello, el matrimonio a estilo del pais no desaparece sino con la 
muerte de uno de los cónyuges, y si falleciese el marido, la viuda per- 
manece bajo la guarda de los familiares de éste durante el plazo de vein- 
tiocho días y, transcurridos éstos, pasa a residir con su antigua familia, 
sin que los parientes del marido tengan ya autoridad sobre ella. 

Hasta aqui, el parecer del sesudo varón nativo de nuestros Territorios 
ecuatoriales. 

Sin embargo, algunos autores europeos afirman que entre los bubis 
existen dos clases de matrimonio, a saber: “ribala r'Eotó" y “ribala re 
Rijole", que, traducidos al castellano, significan: casamiento por compra 
de la virginidad y casamiento por amor. 

En realidad no se trata de dos matrimonios legítimos, sino de dos for- 
mas de unión entre seres de distinto sexo, de las cuales solamente la pri- 
mera, que se celebra con toda la solemnidad y previa anuencia de las fa- 
milias de los cónyuges, es la ünica que, segün afirma nuestro interlocu- 
tor, se reputa legítima y es respetada por el Botuku o Jefe, ya que la 
segunda, más que matrimonio, es un concubinato y para su celebración 
no se requiere solemnidad alguna ni consentimiento de las familias, sino 
que el varón edifica una choza para la mujer al lado de la suya, y ya están 
terminados todos los preparativos. No existe en él ni entrega de dote ni. 
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ceremonia alguna; la mujer no entra a formar parte de la familia del es- 
poso y si se marcha de su lado, el Botuku no amparara al marido en su 
pretendido derecho de recobrarla. 

No debe extrafiarnos la importancia que conceden los bubis al acto 
de la compra de la virginidad, sino al contrario. Lo verdaderamente sor- 
prendente es la similitud que existe entre estas costumbres de los nativos 
«del Trópico y las de los pueblos germánicos, cuya Morgengabe o donación 
de la manana significaba, precisamente, el “pretium virginitatis". Por 
cierto que de aqui tomó su origen, segün BrocA, el excreix del Derecho 
Catalan, ya que, segtin se lee en la Constitución primera, Titulo segundo, 
"De pupillars y altras substitutions", promulgada por Jaime I en el ano 
1260, "la donatio per noces o screix es degut a la Mare per rahó de la 
sua Virginitat". Asi también aparece, de acuerdo con el profesor CASTAN 
en varios textos del Código de Costumbres de Tortosa, los cuales esta- 
blecen que solamente respecto de su consorte virgen está obligado el ma- 
rido a constituir esta donación, la cual no se perfecciona hasta después 
de haberse unido carnalmente los esposos. 

¡Qué coincidencia más interesante aparece también en este punto con 
las costumbres antiguas bubis!, ya que en Fernando Poo, antes de cele- 
brarse la boda, el futuro esposo exigía que la joven fuera inspeccionada 
por dos o tres ancianas pertenecientes a ambas familias. En realidad, es- 
tos indígenas, cuando ofrecen la dote a la familia de la esposa es princi- 
palmente por la compra del "eotó" o virginidad, puesto que la doncella 
que dejó de serlo, bien voluntariamente o a la fuerza, pierde totalmente 
su valor y no podrá unirse con un bubi más que a través del “Ribala re 
Rijole", que es un mero concubinato. 

Por ello, si de la inspección realizada por las ancianas se infiere cla- 
ramente que la joven contintia en estado de virginidad, las dos familias 
se felicitan mutuamente y con grandes manifestaciones de jübilo dan el 
parabién a la doncella, colmándola de agasajos; pero si comprueban que 
ha sido violada, la llenan de improperios y ya no se celebra la boda. 

Actualmente, y gracias a la labor constante de los misioneros, no puede 
hablarse entre bautizados de compra de la virginidad, pero sí se mantie- 
ne la costumbre inveterada de la dote o entrega de regalos, llevada a cabo 
por el esposo a la familia de la novia. 

Segün uno de mis informadores, podría distinguirse entre dote me- 
ramente dicha—constituida por quinientas o mil pesetas o una finca plan- 
tada de cacao, en algunos casos de gran valor económico, si la novia es 
“boitari”, esto es, que pertenece a una familia distinguida—y regalos pro- 
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piamente dichos, que se entregan en sefial de alegría, consistentes en el 
vestido de boda de la novia, la sortija y la cama de matrimonio. En caso 
de separación, los familiares de la mujer o ésta directamente habrán de 
devolver la dote al marido, pero nunca los regalos. 


Los misioneros, que tienen un especial cuidado en respetar las tradi- 
ciones bubis en todo aquello que no se oponga a la doctrina de la Iglesia 
sobre el matrimonio, velan por que las demás autoridades se atengan tam- 
bién a aquellas costumbres, para evitar murmuraciones e incluso desobe- 
diencia por parte de los nativos más ancianos, que, naturalmente, son los 
más apegados a sus tradiciones. 


Recién llegado yo a la Colonia, se me presentó en el Juzgado una pa- 
reja de indigenas manifestándome que deseaban contraer matrimonio, 
pero que se oponian al acto sus respectivas familias, porque no llegaban 
a ponerse de acuerdo en cuanto al importe de la dote, Yo les pregunté 
la edad y como ambos habian alcanzado la mayoria, les dije que, de acuer- 
do con la Ley espanola, el problema tenía una solución perfectamente 
clara, si bien habían de tener un poco de paciencia. 


Como yo observara que mis visitantes se mostraban muy extrafiados 
de la facilidad con que yo pensaba resolverles su caso, pensé que lo más 
prudente era citarles para el día siguiente y me trasladé al Palacio del 
Vicario Apostólico. Este me hizo observar que existía un enorme peligro 
de discordias, vejaciones y aun de guerra sin cuartel en el poblado entre 
las famiiias de los cónyuges, si el misionero administraba el Sacramento 
del Matrimonio a aquellos jóvenes, sin que antes se hubieran puesto de 
acuerdo en la entrega de la dote. Era preferible hacer valer la autoridad 
de los blancos para dirimir la diferencia que hubiera respecto a su cuan- 
tia, imponiendo a ambos bandos una cifra que pareciera prudente, que 
no autorizar el matrimonio sin haberse cumplido este requisito tan in- 
dispensable. 


El factor económico tiene una importancia verdaderamente decisiva 
en la organización familiar. Del estudio detenido de la constitución de la 
familia indígena se deduce que al pater-familias le interesa tener un eran 
número de hijos, tanto varones como hembras; los primeros, porque agran- 
dan la familia, ya que las nueras y los nietos entran a formar parte de 
la misma y ello significa poder; las segundas, porque si bien se pierden 


como numero, producen riqueza al almacenar las dotes que se reciben de 
otras tamilias. 
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La lucha mas tenaz y dificil que ia acción civilizadora ha de sostener 
en aquellas tierras tropicales, es, precisamente, la sustitución del hogar 
cristiano y monogamo en vez de la poligamia más o menos velada y con- 
sentida. 


Francisco MARTOS AVILA 


Ex-Juez de 1.2 Instancia de Guinea. 
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NUEVA LEY MATRIMONIAL POLACA 
CODIGO FAMILIAR DE 27 DE JUNIO DE 1950 


SUMARIO: 


I. Ley matrimonial polaca anterior al 25 de septiembre de 1950. 

II. Principios del nuevo Código familiar: A) Matrimonio civil: a) espon- 
sales; b) edad necesaria para contraer matrimonio; c) impedimentos; d) forma; 
e) anulación del matrimonio.—B) Divorcio: I) Leyes de divorcio en Polonia 
anteriores al 25 de septiembre de 1945: a) Territorio de la antigua ocupación 
rusa: 1) Religión católica. 2) Religión protestante. 3) Religión israelita.—b) Te- 
rritorio de la antigua ocupación austriaca.—c) Territorio de la antigua ocupa- 
ción prusiana.—II) El divorcio: a) según el decreto de 25 de septiembre de 1945; 
b) segün el Código familiar de 27 de junio de 1950.—III) Consecuencias del 
divorcio: a) para los esposos; b) para los hijos.—C) Limitación de la patria 
potestad. 

III. El Código familiar polaco y la ley matrimonial de otros países. 

IV. Opiniones acerca de la nueva Ley matrimonial. 


I. LEY MATRIMONIAL POLACA ANTERIOR AL 25 DE 
SEPTIEMBRE DE 1950 


Los acontecimientos y las especiales circunstancias del último decenio, 
que introdujeron tantos cambios en la vida internacional, en particular 
influyeron sobre la vida en Polonia. Una de sus expresiones más aparentes 
en la vida social es ei hecho de la imposición de un nuevo derecho matri- 
nonial. 

Es universalmente conocido que, hasta la ültima guerra mundial, el ma- 
trimonio en Polonia era regulado segün tres legislaturas: la del territorio 
de la antigua ocupación rusa se regía de acuerdo con las prescripciones 
de la ley de 24 de junio de 1836, integrada al Código napoleónico ; el terri- 
torio de la antigua ocupación austríaca se regía de acuerdo con el derecho 
austríaco, y el de la ocupación prusiana, de acuerdo con el derecho prusiano. 

Por lo tanto, no cabe la menor duda de que la unificación del derecho 
matrimonial era un problema urgente en Polonia. La primera cuestión uni- 

formada en el nuevo Código fué ésta. El esfuerzo llevado a cabo en este 
sentido antes de la guerra, afio 1939, no dió ningün resultado positivo por- 
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que se preveía el divorcio. La resistencia de toda la nación obligó a los le- 
gisladores a introducir correcciones. Sin embargo, inesperadamente, la gue- 
rra de 1939 interrumpió esta labor. Al terminar la segunda guerra mun- 
dial, el nuevo régimen comenzó en seguida a ocuparse con las cuestiones 
matrinioniales e impuso al pueblo polaco el derecho fundado en los princi- 
pios dei Código de la U. R. 5. 5. 

El primer decreto fué publicado el 25 de septiembre de 1945 y entraba 
en vigor con fecha 1.° de enero de 1946. Los decretos siguientes, a saber: 

el derecho familiar, publicado el 22 de enero de 1946; 

el derecho tutelar, publicado el 14 de mayo de 1946, y 

el derecho matrimonial sobre los bienes, publicado el 29 de mayo de 1946, 
constituyeron la preparación a la nueva Ley y preveian diferentes pri- 
vilegios, los cuales, en particular, se referían al divorcio y a los hijos habi- 
dos fuera del matrimonio, para el periodo de tres años. 


II. PRINCIPIOS DEL NUEVO CODIGO FAMILIAR 


Basándose en un breve periodo de experiencia y de observación, el 27 
de junio de 1950 fueron publicadas nuevas prescripciones, a las que se dió 
el nombre de Código de familia, 

En su composición, este Código es muy sencillo, a saber: contiene sólo 
cuatro títulos, que se dividen de la siguiente manera: 


Titulo I. Matrimonio. 


Parte 1. Artículos 1 al 13. El contrato matrimonial  . 

Parte 2." Artículos 14 al 28. Los derechos y las obligaciones de los 
cónyuges. 

Parte 3.' Artículos 29 al 34. El divorcio. 


Titulo II. Paternidad y filiacion. 


Parte 1." Artículos 35 al 41. Reglas generales, 
Parte 2." Artículos 42 al 52. La paternidad. 
Parte 3." Artículos 53 al 63. La potestad de los padres. 
Parte 4." Artículos 64 al 70. La adopción. 
Parte 5.' Artículos 71 al 78. La alimentación de la familia. 
Titulo III. 
Artículos 79 al 91. La tutela. 
Titulo IV. 


Articulos 92 y 93. Reglas finales. 
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Este nuevo Código, que entró en vigor con fecha 1.” de octubre de 1950 
y que unificó la legislatura matrimonial en todo el territorio de Polonia, 
será objeto del presente estudio-informe. 

Hay tres características de este Código dignas de crítica, a saber: 

a) Matrimonio civil. 

b) Divorcio. 

c) Limitación de la patria potestad. 


A) MATRIMONIO CIVIL 


Antes de la publicación del decreto del día 25 de septiembre de 1945 y 
del Código familiar de 27 de junio de 1950, ya vigente, con excepción de 
la antigua ocupación prusiana, el matrimonio era cuestión de religión. Para 
ser válido había de ser contraído ante el sacerdote del culto al que pertene- 
cían los futuros esposos. Para todas las religiones cristianas, los registros 
del estado civil referentes al matrimonio, al nacimiento y al fallecimiento 
eran dirigidos por los curas párrocos, que al mismo tiempo desempefiaban 
las funciones de los empleados civiles. El principio de la validez del matri- 
monio contraído ante el sacerdote del culto de los novios, era reconocido in- 
cluso en lo que a los israelitas se refería, aunque los registros civiles de es- 
tos ültimos estaban en manos de los ayuntamientos, de la oficina de comar- 
ca y de las comisarías de policía. Actualmente, de acuerdo con el articu- 


Jo 1.°, párrafos 1 y 2 del nuevo Código, el matrimonio, para ser válido, ha 


de ser contraído ante un funcionario civil. 

Artículo I. $ 1. El matrimonio queda contraido cuando el hombre y la 
mujer presentan ante el funcionario del estado civil su declaración consen- 
sus y de que ingresan en el estado matrimonial. 

$2. Si esta declaración no es presentada ante un funcionario civil, el 
matrimonio no se puede considerar como contraido. 

Artículo II. El matrimonio debe ser celebrado ante el funcionario ci- 
vil del lugar de residencia de una de las partes firmantes. 

Las partes, si quieren, una vez celebrado el matrimonio civil pueden 
completario con la ceremonia religiosa, la cual, sin embargo, no tiene nin- 
guna importancia ni valor legal. He aqui el principio fundamental de esta 
nueva ley matrimonial en Polonia. 


a) Esponsales. 


Al contrario que el decreto de 25 de septiembre de 1945, que en sus 
articulos 2, 3 y 4 hace responsable a la parte culpable de la rotura de la 
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promesa matrimonial, de todos los gastos ocasionados por el periodo de no- 
viazgo, el nuevo Código en ninguno de sus artículos dedica atención al es- 
tado de prometidos. Considera los esponsales como una costumbre arrai- 
gada en la nación, pero no como institución legal. 


b) Edad necesaria para contraer matrimonio. 

Segün el nuevo derecho polaco, la edad necesaria para contraer matri- 
monio es la minima de dieciocho años cumplidos. (Antes de la guerra, vein- 
tiún años.) El nuevo derecho parte de la base de que la última guerra pre- 
paró suficientemente a la juventud para la vida e hizo su espíritu resistente y 
capaz para soportar las más difíciles condiciones de existencia. Sin embar- 
go, ptiesto que una severa y estricta observación de la edad arriba mencio- 
nada podría resultar peljudicial en algunas circunstancias especiales— como, 
por ejemplo, prematura madurez física de la mujer, el embarazo—, la 
nueva ley permite-en el articulo 10, párrafos I y 3, contraer matrimonio 
a una persona que no haya cumplido aún dieciséis años de edad. 

c) Impedimentos. 

Ei Código, eliminando la necesidad del consentimiento de los padres 
para que los hijos contraigan nupcias y la de la proclama de casamiento: 
(“formaiidades que exponen a los ciudadanos a la pérdida de tiempo y a 
las oficinas a un trabajo superfluo”...,, palabras del Ministro de Justi- 
cia) determina los siguientes impedimentos: 

I. No pueden contraer matrimonio personas de las cuales una esté 
ya casada (artículo 7). 

2. No pueden contraer matrimonio parientes en línea recta, herma- 
nos ni hermanastros de matrimonio legítimo o ilegítimo. 

Tampoco personas que permanecen en condiciones de tales como hijos. 
adoptivos y afines en línea recta (artículo 8). 

3. Ni personas que padecen una enfermedad psíquica o atraso men- 
tal (artículo 9). 

De acuerdo con el artículo 3.”, los futuros esposos han de presentar 
al funcionario civil: 

I. Partida de nacimiento. 

2. Una declaración en la cual hagan constar que no existen circuns- 
tancias por las cuales, según la ley, no tengan derecho a contraer matri- 
monio ($ 2). : 

Según el párrafo 3.”, el Juzgado puede redimir a los futuros esposos. 
de presentar los documentos exigidos por la ley, si su consecución tro- 
pieza con obstáculos difíciles de vencer. 
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d) Forma. 


Si las partes firmantes deseasen satisfacer las prescripciones de la re- 
ligión —dice el decreto de 25 de septiembre de 1945— pueden, antes o des- 
pués del matrimonio civil, completarlo con el matrimonio canónico; sin 
embargo, este último no tiene ninguna validez ante el Estado, puesto que 
como reza el artículo 12, $ 2: “tan sólo el matrimonio contraído ante un 
funcionario civil tiene consecuencias legales ante el Estado”. El nuevo 
Código, como vemos, prescinde totalmente de la forma canónica del ma- 
trimonio porque parte de la premisa de que las convicciones religiosas de 
los ciudadanos son cuestión personal suya, son un problema de su con- 
ciencia, que nada de común tiene con el orden legal del Estado. No obs- 
tante, para dar mayor esplendor al matrimonio por sí mismo establecido, 
el nuevo Código determina la forma civil del matrimonio. El contrato 
matrimonial debe ser firmado en las oficinas del estado civil, pública y 
solemnemente, en presencia de dos testigos (reza el artículo 4). 

Según el artículo 2, párrafo 1, el matrimonio debe ser contraído ante 
el funcionario civil en el lugar de residencia de uno de los contrayentes. 

Haciendo excepción de esta regla general, el Código prevé dos casos 
especiales. | 

El artículo 2, $ 2, reza: “Teniendo en cuenta la seriedad de los moti- 
vos que se le expongan, la autoridad competente puede autorizar que el 
matrimonio se celebre ante otro funcionario civil." 

El artículo 5 amplifica más aün esta excepción declarando que en caso 
de peligro que amenace directamente la vida de uno de los contrayentes, 
se puede contraer matrimonio ante cualquier funcionario civil y sin pre- 
via presentación de documentos. Sin embargo, también en este caso los 
contrayentes tienen que presentar una declaración en la que hagan cons- 
tar que no existe ningún impedimento legal para que contraigan matri- 
monio. 

Por último, en lo que a la forma se refiere, la nueva ley prevé tam- 
bién el matrimonio por poderes (artículo 6) como procedimiento excep- 
cional que se practicará cuando a una de las partes firmantes le resulte 
imposible comparecer ante el funcionario civil para presentar su declara- 
ción al mismo tiempo que la otra parte. El poder ha de ser dado por es- 
crito, con la firma confirmada oficialmente y mencionando a la persona 
con la cual ha de celebrarse la boda (párrafo 2). En el decreto de 25 de 
septiembre de 1945 (artículo 13) se dijo: en caso de que el contrayente au- 
sente hubiera muerto, el plenipotenciario puede a pesar de ello contraer 


— 1155 — 


MARIAN WALOREK 


matrimonio en nombre de este ultimo. El nuevo Código no hace esta 
mencion. 


e) Anulación del matrimonio. 

Reterente a esta materia, el Código determina las siguientes normas: 

Artículo 7, $ 2: El fiscal y cualquier otra persona que en ello tuviera 
intereses legales, puede pedir la anulación del matrimonio contraído por 
la persona que permanece en estado matrimonial. 

Artículo 8, & 2: El fiscal o cualquier otra persona que tuviera en ello 
interés legal, puede pedir la anulación del matrimonio a causa del paren- 
tesco o de la adopción. 

Artículo 9, § 2: Cualquiera de los esposos puede pedir la anulación 
del matrimonio por causa de una enfermedad nerviosa o atraso psíquico. 

Artículo ro, $ 2: El fiscal y cualquiera de los esposos puede pedir la 
anulación del matrimonio por causa de la falta de edad prevista por la 
ley para que el matrimonio pueda ser contraido. 


Artículo 11, $ 2: Si uno de los esposos presenta la petición de anula- 
ción de matrimonio, éste puede quedar anulado aun después del falledi- 
miento de uno de los cónyuges. 

$ 3: En caso de fallecimiento del esposo que inicio el proceso por la 
anulación del matrimonio, la anulación puede ser conseguida por los que 
estén para ello autorizados. 


Articulo 12: Anulando el matrimonio, el tribunal emite !a opinion de 
si uno de los cónyuges contrajo el matrimonio de mala fe. 

El derecho de presentar la instancia de anulación de matrimonio ex- 
pira en ios siguientes casos: 

Artículo 7, $ 3: Si el matrimonio anterior dejó de ser válido o que- 
dó anulado. 

Artículo 9, $ 3: Cuando la enfermedad psíquica fué curada. 

Artículo 10, $ 3: Si el cónyuge que en el momento de contraer matri- 
monio era menor de edad, cumplió ya los dieciocho afios, o si la esposa 
quedó embarazada. 

Artículo 11, $ 1: No se puede anular el matrimonio después de su 
cesación. 


B) DIVORCIO 


I. LEYES DE DIVORCIO EN POLONIA ANTERIORES AL 25 DE SEPTIEMBRE 


Hasta la fecha del 1 de enero de 1946, Polonia, como lo hemos des- 
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tacado ai principio del presente trabajo, se regia, en lo que ai sistema 
legal se refiere, por tres legislaturas impuestas por los paises invasores: 
Rusia, Austria y Prusia. Por lo tanto, también la cuestión del divorcio 
era regida segün el derecho que correspondía al determinado territorio. 
Dedicaremos algunas palabras a cada uno de estos sistemas : 


a) Territorio de la antigua ocupación rusa 

1) Religión católica 

De acuerdo con el artículo 189 de la ley de 24 de junio de 1836, la 
validez o no validez del matrimonio era juzgada de acuerdo con las pres- 
cripciones de la religión que profesaban los esposos. Puesto que en la 
Iglesia Católica el matrimonio canónico es indisoluble, resulta evidente 


que en las tierras de la antigua ocupación rusa no existía el divorcio para 
los católicos. 


2) Religión protestante. 

Las cuestiones de los matrimonios de los polacos que profesaban la 
religión protestante, eran regidas por los artículos 145 y 146 de la ley arri- 
ba mencionada. Puesto que el artículo 145 preveia que el matrimonio en- 
tre personas de religion protestante puede ser disuelto por la muerte de 
uno de los cónyuges o por el divorcio, se comprende que para estas per- 
sonas el divorcio era permitido. 


3) Religión de Moisés. 

De acuerdo con el artículo 189 de la mencionada ley de 24 de junio 
de 1830, el divorcio era permitido para los israelitas. Las causas y los 
efectos del divorcio eran regidos por las leyes de 28 de diciembre de 1936 
y de 9 de enero de 1937, que tomaban en consideración las prescripciones 


del culto de Moisés y del Talmud. 


b) Territorio de la antigua ocupación austríaca. 


1) Para todos los polacos de religión católica, de acuerdo con el ar- 
tículo 103 del Código civil austríaco, el divorcio estaba excluido. El ma- 
trimonio de estas personas permitía sólo la separación, quedando disuelto 
exclusivamente por la muerte de uno de los cónyuges. 


2) Los polacos de todas las religiones estaban sometidos, en lo que 
a la anulación del lazo matrimonial se refería, a las prescripciones y nor- 
mas de sus cultos correspondientes. 
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3) Para el culto talmüdico, de acuerdo con los articulos 133, 134 y 
135 del Código civil austriaco, el divorcio era permitido si lo pedían 
ambos esposos, de comün acuerdo. 


c) Territorio de la antigua ocupación prusiana. 


En este sector de Polonia, el problema del divorcio era regido segün 
el artículo 164 y los siguientes del Código civil alemán. Este artículo pre- 
veia el caso de todos los ciudadanos, sin hacer diferencia de religión. Las 
cáusas por las que se concedía el divorcio eran las siguientes: adulterio, 
atentado contra la vida de uno de los cónyuges por parte del otro, aban- 
dono de vivienda común y otros. 


He aquí el problema del divorcio en Polonia, en un breve esquema 
histórico-jurídico, 


II. Er DIVORCIO 


a) Segun el decreto de 25 de septiembre de 1945. 


Desde el momento en que entró en vigor el: decreto de 25 de septiem- 
bre, de acuerdo con el articulo 24 el divorcio en Polonia fué permitido 
para todos los ciudadanos, sin diferencias religiosas. Las normas por las 
cuales la ley permitía el divorcio, eran las siguientes : 


I) Cuando uno de los cónyuges incurria en adulterio, a no ser que el 
otro esposo se lo perdonase, o hayan transcurrido seis meses desde que la 


parte oponente se ha enterado del hecho, o hayan pasado tres afios desde el 
momento del adulterio. 


2) Cuando uno de los esposos atentaba contra la vida del otro o del 
hijo, o cuando injurió gravemente al otro, a no ser que este ültimo se lo 
perdonase, o hayan pasado seis meses desde que la otra parte se haya en- 


terado de la injuria, o hayan pasado tres años desde el momento de co- 
meterla. 


3) Cuando uno de los cónyuges se niega a proporcionar los medios 
necesarios para la subsistencia de la familia. 


4) Cuando uno de los cónyuges abandonó la vivienda comün sin 
ninguna causa razonable, o con una causa justificable, pero sin haber re- 
gresado al cabo de un aíio desde que la causa haya expirado, 


5) Si uno de los cónyuges cometió un delito deshonroso. 
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6) Si uno de los cónyuges lleva una vida desordenada u obliga a la otra 
parte o a los hijos a llevar una vida inmoral. 


\ T r . or 
7) Cuando uno de los cónyuges practica una profesión vergonzosa 
© saca ganancia de la misma. 


8) Cuando uno de los cónyuges cae en el vicio del alcoholismo o de 
narcomania. i 


9) Cuando uno de los cónyuges padece una enfermedad venérea peli- 
grosa para el otro o para la descendencia. 


10): Si padece una enfermedad psiquica que dura un año. 


II) Si padece impotencia sexual, sin tener en cuenta la fecha en que 
enfermó; sin embargo, no se puede recurrir a la impotencia sexual de per- 
sonas que hayan cumplido cincuenta afios de edad. 


En las normas que componen el Código de procedimiento civil, fueron 
introducidos los siguientes cambios: a) A petición de uno de los conyu- 
ges, ei tribunal puede conceder divorcio si el otro esposo, durante la ocu- 
pacién alemana en el transcurso de la guerra comenzada el 1 de septiem- 
bre de 1939, declaró en el sector del llamado Gobierno (General Gouver- 
nement) su pertenencia a la nacionalidad alemana, su origen alemán o 
si queda excluído de la sociedad polaca, de acuerdo con las prescripciones 
de la ley de 6 de mayo de 1945 sobre la expulsión de los elementos ene- 
migos. b) Al cabo de tres años desde el momento de entrar en vigor el 
derecho matrimonial, el tribunal puede conceder divorcio si ambos cón- 
yuges, después de tres afios de vida matrimonial, se lo piden de comtn 
acuerdo. 

b) Según el Código Familiar de 27 de junio de 1950. 

El Código familiar de 27 de junio de 1950 no prevé casos parecidos. 
Al contrario, es muy reservado en esta materia. En el artículo 29, párra- 
fo 1, dice: "Si entre los cónyuges se produjo por causas de gran impor- 
tancia una total desavenencia que les hace imposible la vida en comun, 
cada uno de los esposos puede pedir que el tribunal disuelva el matri- 
monio concediendo el divorcio.” 

Y nada más. Cita tan sólo una causa por la que se puede pedir la anu- 
lacién del matrimonio. En los articulos siguientes mas bien defiende la 
estable institución del matrimonio determinando las normas por las que 
el divorcio queda excluído. Y asi, en el $ 2 del artículo 29 dice: “El di- 
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vorcio no es permitido cuando nifios menores podrían resentirse de sus 
consecuencias." En el artículo 30, § r, afiade: “El divorcio no puede ser 
concedido si lo pide el cónyuge culpable de la desavenencia conyugal." En el 
artículo 32 añade: “El divorcio no puede ser concedido sin previa deter- 
minación de los derechos y deberes de ambos cónyuges respecto a las 
personas y los bienes de sus hijos menores de edad." Finalmente, en el ar- 
tículo 31, $ 1, termina: “Concediendo el divorcio, el tribunal establece a 
la vez si alguno de los esposos es culpable del divorcio." 

Esta actitud se puede explicar sólo por la influencia que ha ejercido 
en la redacción del nuevo Código polaco el Código soviético. 

Los juristas rojos fueron testigos de-las fatales consecuencias del li- 
beralismo matrimonial, y por esto se pronunciaron de manera decidida 
a favor de la duración y estabilidad del matrimonio. Esta idea, encerrada 
en los párrafos correspondientes, limitó la arbitrariedad de los ciudada- 
nos en estos asuntos. En sus consecuencias ulteriores se reflejó también 
de manera positiva sobre el nuevo Código polaco. 


IIT. CONSECUENCIAS DEL DIVORCIO. 


a) Para los esposos. 


En lo que se refiere al apellido de la mujer divorciada, la nueva Ley 
la autoriza a adoptar de nuevo su nombre de soltera (artículo 33). El ar- 
ticulo 34 regula la cuestión económica, una vez concedido el divorcio. 


$ 1. El cónyuge que no fué considerado como culpable del divorcio 
puede exigir del otro esposo que le facilite medios de manutención. 


$ 2. Si ambos cónyuges son culpables del divorcio, el tribunal pue- 


de decidir que uno de los cónyuges culpables perciba medios de manuten- 
ción del otro. 


§ 3. El arriba mencionado derecho de percibir ayuda económica ex- 
pira a la muerte del cónyuge que paga y también en el momento en que 
contraiga nuevos lazos matrimoniales. Si el que ha de subvencionar es 


el cónyuge inocente del divorcio, expira al cabo de cinco afios desde la 
concesión del divorcio. 


b) Para los hijos. 


Es comprensible que el hijo de un matrimonio anulado no pudde te- 
ner en ningün caso una situación legal inferior: segün el nuevo derecho 
el hijo de tal matrimonio es hijo legal. Pero..., ja quién hay que encar- 
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gar de su educación y de la administración de sus bienes? De acuerdo 
con las normas de la nueva Ley, el tribunal que anula el matrimonio entre- 
ga el hijo a uno de los cónyuges —al inocente siempre—. Por causas es- 
peciales y fundadas, el tribunal puede encargar del hijo a terceras perso- 
nas, determinando la participación de cada uno de los padres en los gas- 
tos de manutención y educación del hijo. La parte culpable de la anulación 
del matrimonio es privada del derecho de educar al hijo, y entonces se 
aplican las prescripciones de la tutela de que se habla en el, Titulo III. 


C) LIMITACION DE LA PATRIA POTESTAD 


Lo que es totalmente nuevo entre lo introducido por la actual legis- 
lación polaca, son las reglas de la patria potestad: la parte tercera del 
Título segundo. 


Hasta hoy, aunque tres leyes distintas regulaban esta materia, en nin- 
guna de ellas se ponian limites a la patria potestad. El nuevo Cédigo in- 
troduce modificaciones que acusan claramente la tendencia a cortar esta 
potestad. Este hecho no es mas que un reflejo del poderoso influjo que 
en ia democrática Polonia actual ejerce Rusia. En Rusia, como ya es sa- 
bido, el problema de la libertad no existe. Ni el mismo “batiuszka” Sta- 
lin, con llamarse el Padre de la Nación, goza de la libertad que gozamos 
los occidentales. Asi, es difícil admitir que ningún padre de familia dis- 
frute de un poder que ni el mismo Jefe de la nación tiene, Asi, pues, cada 
nuevo ciudadano, aunque nazca en el seno de una familia, es propiedad 
de Stalin. Todo ciudadano es un "robot" dotado de inteligencia, pieza 
o numero en la gran máquina del Estado. Asi, pues, los hijos son pronto 
emancipados de los padres, dándoles la Ley unos privilegios contrarios mu- 
chas veces a la misma ley natural. 

Estas son las ideas que el nuevo Código familiar trata de introducir 
“subrepticiamente” en el ambiente polaco. Decimos “subrepticiamente” 
porque en las equivocas formulas de los parrafos no aparece esta inten- 
ción. A primera vista, estas formulas parecen “ortodoxas”. Pero a poco 
ue se las considere, aparece la perfidia del democrático codificador. 

‘He aquí las pruebas: 
| El artículo 33 reza: “El hijo permanece hasta su mayoría de edad bajo 
la patria potestad.” 

La fórmula no puede ser más ortodoxa. Pero ya en el artículo si- 
guiente aparece la primera limitación. En la segunda parte del attículo 54 
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dice: “La patria potestad sera ejercida en la medida que lo exija el inte- 
rés del Estado.” De esta manera, el codificador antepone el interés politico 
al derecho natural que asiste a los padres de controlar la educación de sus 
hijos. No es, pues, el bien del hijo, sino el bien del Estado el supremo 
a conseguir. Esta es la primera dificultad. 

La segunda la encontramos en el artículo 60, que dice asi: "Si los pa- 
dres no ejercen convenientemente su patria potestad, el Poder Tutelar dará 
las órdenes oportunas al caso." 

Este inocente artículo contiene dentro de si dos términos sumamente 
peligrosos. 

Primero, el término "conveniente". Su significación, entendida en sen- 
tido cristiano o corriente, no deja lugar a dudas. Pero, ;cuándo es "con- 
veniente" aquella educación, a juicio del legislador? Para el sistema co- 
munista sólo es "conveniente" la educación que haga del individuo un 
futuro miembro del partido que fanáticamente profese su doctrina, ciega- 
mente obedezca a sus consignas y sea una muñeca viva en manos de los 
activistas del partido. Toda otra educación, en el mejor de los casos, es 
tenida como "no conveniente", cuando no por contrarrevolucionaria. Y en 
este caso, iqué? Sigue el articulo 60: ... "El Poder Tutelar da las órdenes 
oportunas al caso". Y estas órdenes pueden ser: o limitar la patria potes- 
tad, como dice el artículo 60 en su final, o suspenderla (articulo 61, § 1); 
o privar de ella definitivamente a los padres, segün el articulo 61, 8 2. 


iQuién asume, en este caso, la patria potestad? Segün el texto, es el 
Poder Tutelar, que, segün el artículo r.' de la Ley de Procedimientos, es 
el Juez comarcal. En definitiva, el Estado, principio totalmente ajeno a 
la familia. Esta es la segunda dificultad del artículo 60. Eliminada así la 
potestad del padre o de la madre, el término "conveniente", al parecer 
tan inofensivo, deja al Estado las manos libres en la educación de los 
hijos. 

Para averiguar estos casos, el Estado se sirve de la denuncia y del es- 
pionaje, Pues en el artículo 5 de la segunda Ley de Procedimientos se 
dice: 


$ 1. Todo el que tenga conocimiento de algún hecho que pueda 
ser de la competencia del Poder Tutelar “ex oficio", tiene la obligación 
de informar a dicho Poder en el término de dos semanas a partir del 
conocimiento del caso. 
$ 2. Si alguno no cumpliere con esta obligación o no lo hiciere 
i dentro del plazo marcado, puede ser castigado POL el Poder Tutelar 
con la multa de 10.000 zloty. 
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En el $ 3 del referido artículo se precisa sobre quiénes recae la obli- 
gación de vigilar el cumplimiento de lo señalado en el $ 1. Estos son to- 
dos los funcionarios de los Organismos civiles que se ocupan en la pro- 
tección de la infancia. 

tra nueva limitación encontramos en el artículo 57. El $ I se ex- 
presa en estos términos: “Los padres son los representantes de los hijos que 
permanecen bajo la patria potestad.” Fórmula clara y en todo conforme 
al Derecho natural. Pero..., a renglón seguido, el $ 2 reduce esta repre- 
sentación legal sólo a los asuntos de orden económico que redunden en 
favor o beneficio del hijo. En cambio, concede al mismo total autonomía 
en los asuntos judiciales. Así, pues, puede el hijo acusar ante cualquier 
autoridad. 

Por si esto fuera poco, aun encontramos otra nueva limitación en el 
artículo 13 de la Ley de Procedimientos. En él leemos las siguientes p2- 
labras: “El permiso para contraer. matrimonio un menor loda el Poder 
Tutelar a petición del mismo interesado." 

Para que nada pueda escaparse a la previsión de este cuidadoso legis- 
lador democrático, en su afán de limitar la patria potestad no se olvida 
del caso en que ésta es ejercida por un tutor. También para éste da sus 
reglas: En el articulo 84 determina que la función de tutor está regulada 
por los mismos artículos que la patria potestad. Concretando aun más, en 
el artículo 85 se dice que en todos los asuntos de alguna importancia re- 
ferentes al nifio, el tutor no podrá actuar sin permiso expreso del Poder 
Tutelar. Y, por ültimo, el artículo 87 reza que el tutor tiene que dar cuen- 
ta al Poder Tutelar de todo lo que toca a la persona del nifio y a sus bienes. 

Si tenemos en cuenta que el tutor es elegido por el Poder Tutelar, es 
claro que es total y exclusiva la intervención que el Estado tiene en la 
educación de estos niños que tuvieron la desgracia de perder a sus padres. 

Estas normas son copia exacta de las existentes en Rusia y la más 
negra mancha en el nuevo Código familiar polaco, que no solamente con- 
tradice el derecho natural elemental de los padres, sino que trata además 
de violar el recinto sagrado de la familia polaca, que tiene como princi- 
pio el tan conocido juramento: “Juramos a Dios que nuestra familia será 
un castillo impenetrable". 


III. EL CODIGO FAMILIAR POLACO Y EL DERECHO MATRI- 
MONIAL EN OTROS PAISES 


Sería menester comentar aün el llamado “conflicto legal" que es resul- 
tado de la colisiór. del nuevo derecho polaco con las leyes de otros Estados. 
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En esta materia, el nuevo Código no introduce cambio alguno. El ar- 
tículo III de la Ley de Procedimientos dice expresamente asi: "Las re- 
glas del Código familiar no rompen los convenios internacionales". Esto 
significa que conservan todo su valor los decretos antiguos de 2 de agos- 
to de 1926, ratificados por el Convenio de La Haya. Segün estas leyes, 
los polacos que contraen matrimonio en el extranjero, han de regirse de 
acuerdo con las leyes del país donde se casaron, en lo que a la forma se 
refiere; pero en lo concerniente a la capacidad legal y los impedimentos 
para contraer matrimonio, han de guiarse por las leyes polacas. Aparte 
de esto, el contrato matrimonial ha de ser ratificado por el Cónsul de Po- 
lonia para que disfrute de todas las prerrogativas que prevén las leyes 
polacas. 


\ 


IV. OPINIONES ACERCA DE LA NUEVA LEY MATRIMONIAL 


Para dar visión completa de la realidad que demuestra nuestro comen- 
tario, diremos que en el mismo día de la promulgación del Código fami- 
liar se promulgaban a su vez las dos siguientes leyes: 

"Reglas de Procedimientos en la aplicación del Código familiar" 

"Reglas de Procedimientos en los asuntos contenciosos de la familia 
y de ia tutela". 

Asi, el régimen democrático ha llegado a regular una de las más vivas 
instituciones sociales, que es la familia. 

Satisfecho puede quedar de su obra el democrático legislador: habrá 
merecido el “agradecimiento” de la Nación y el beneplácito de su déspota 
“Zar Rojo”, Stalin. 

Para terminar, nos podemos preguntar qué se opina del valor real de 
este Código. Los juristas polacos en el extranjero juzgan así la obra. 

I..| Es tendenciosa. 

2. No toca todos los problemas relacionados con un asunto tan im- 
portante como es la familia. 

3. Que está hecha de prisa, o como vulgarmente se dice, “sobre las 
rodillas” 

Y nada de extraño tiene esto conociendo los métodos de detrás del 
telón de acero”, en donde todas las órdenes se han de cumplir en forma 
favorable a Rusia y en el tiempo marcado. 

Todas estas propiedades aparecen reflejadas en la elaboración de este 


Código. Por eso los comunistas polacos se deshacen en alabanzas al mis- 
mo que llegan hasta los Cielos. 
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l Oigamos, si no, las palabras del Director de la Comisión jurista o le- 
gisladora Stefan Bancerz: 


l “La introducción del moderno derecho matrimonial ~ según los ju- 
ristas democráticos — es consecuencia de esta gran evolución por la que 
atraviesa toda la vida social y política de Polonia. El nuevo derecho 
polaco, por el laicismo de la institución matrimonial, abolió la causa 
de escandalosos abusos religiosos que se cometian anteriormente y e! 
motivo de ehoques entre las autoridades del Estado y las autoridades 
eclesiásticas. El nuevo derecho matrimonial polaco incluye a Polonia 
en el grupo de países adelantados y, demoeráticos, borrándola a la vez 
del ya pequefio y cada vez menos numeroso grupo de naciones que ha- 
yan permitido el que su derecho matrimonial siga siendo medieval. 
El nuevo derecho matrimonial ha dado al pueblo polaco una institu- 
ción totalmente moderna, adaptada a las modernas condiciones de vida 

: y nuevos conceptos morales; ha borrado definitivamente los posos de 
antiguas leyes que no correspondían a las necesidades de la vida mo- 
derna." 


He aquí un juicio crítico lleno de fraseología vacua. ¿Cuál es, sin em- 
bargo, la realidad? En la *Democrática Revista Jurídica" este mismo le- 
gisiador “democratico” se lamenta del real estado de cosas, en las siguien- 
tes palabras: “Las amplias masas, aunque hayan aceptado muy a gusto la 
institución del nuevo derecho matrimonial, en lo que a la anulación del 
matrimonio se refiere, no han renunciado, sin embargo, a las tradicionales 
ceremonias religiosas aceptadas hace siglos. El matrimonio canónico sigue 
cosechando triunfos, celebrándose con todo esplendor y solemnidad de! 
ritual católico. Muchos no comprenden o no quieren comprender que el 
matrimonio canónico no basta; muchos siguen considerando que el con- 
traer matrimonio civil es sólo una formalidad adicional que se satisfara 
en un momento oportuno...” He aqui la reacción del pueblo polaco a los 
beneficios que les otorga el régimen pseudo-democrático. 

Y ¿cuál es la verdad sobre el divorcio? Según los datos facilitados por 
la correspondiente oficina del Ministerio de Justicia, se llevaron a cabo en 
Polonia, durante el afio 1946, 7.452 procesos por divorcio, de éstos, 5.200 
presentados de común acuerdo por ambos esposos. ¿Es esta cifra elevada, 
o no? Para 25 millones de población, 7.452 causas de divorcio no es una 
cifra exagerada. La estadística oficial francesa demuestra que en Francia 
se celebran anualmente 20.000 divorcios. Además, no hay que olvidar que 
en esta cantidad de 7.452, la enorme mayoría la constituían causas pre- 
sentadas de común acuerdo de ambos cónyuges, O sea, basándose en el 
articulo 13, cuyo vigor ha expirado en 1948. 
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No hay que olvidar que esta época es de liquidacion de condiciones 
anormales provocadas por la ultima guerra. Resulta dificil determinar 
cual es el actual estado de divorcios en Polonia, no teniendo acceso a las 
estadisticas. También es imposible prever cOmo se presentaran estos asun- 
tos en el futuro. Una cosa es, sin embargo, cierta: que el divorcio im- 
plantado por las nuevas leyes será combatido por la mujer. La mujer, en 
cualquier régimen y cualquier situación luchará contra el divorcio, sa- 
biendo que, luchando por la indisolubilidad del lazo matrimonial, por la 
existencia de la familia, por la vida de sus hijos, lucha por los derechos 
que le pertenecen por ley natural Esta realidad da plena garantía de la 
viva resistencia del pueblo contra las tentativas de los innovadores. Por 
otra parte, cuando en el mundo reine la paz verdadera y se normalicen las 
condiciones de vida, resulta difícil suponer que en una Polonia libre per- 
duren unas leyes impuestas a la fuerza y en contra de la voluntad de la 
Nación. 


MARIAN WALOREK, Pbro. 
Polonia. 
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DE IMPOTENTIA MULIERIS 
EX VAGINISMO ORTA DICTAMEN 


SPECIES FACTI 


Pia, annos nata viginti et unum, Alexandro, vigesimum quintum an- 
num agenti, die 15 aprilis 1923 in paroeciali ecclesia S, Antonii foedere 
matrimoniali sese devinxit. 

Inde a pueritia conjuges conversatione familiari amicitiaque uteban- 
tur. Nihilominus Alexandrus nec laetus nec sponte sed potius invitus et 
morem gerens adhortationibus parentum, duxit Piam, quae amore erga 
eum tlagrabat. 

Haud feliciter cessit matrimonialis vita. Nam defectui amoris mariti 
erga uxorem adjectus est, uti contenditur, infaustus exitus tentaminum 
consummandi matrimonium ob dolores, quos experiebatur uxor in cona- 
tibus actus matrimonialis. Tentaminibus aliquoties frustra, ut edicitur, 
iteratis, separationem tori instauraverunt et vir taedio ac moerore captus 
uxorem desserere coepit. 

Separatio vitae integra, anno 1927, a Tribunali civili sancita est. Item- 
que vir Tribunali ecclesiastico libellum porrexit expetens declarationem 
nullitatis sui matrimonii cum Pia ex capite vis et metus. Prolata senten- 
tia actoris votis adversa, ultra per hanc viam non est progressum. 

Uxor autem, die 3 junii 1939, nullitatis declarationem ejusdem ma- 
trimonii ex capite impotentiae ipsius ob vaginismum a Tribunali eccle- 
siastico expoposcit, sententiam sibi faventem adipiscens. Appellante Vin- 
culi Defensore, causa pervenit ad Tribunal X. X., quod priorem senten- 
tiam confirmavit, statuens constare de nullitate matrimonii ob mulieris 
impotentia, addita tamen clausula: *cui (mulieri) ideo prohibetur omnino 
transitus ad alias nuptias". 

Facta sententia exsecutiva, ut legimus in nota Cancelleriae supra me- 
morati Tribunalis: “cum sit alterius sententiae confirmatoria, cumque ad- 
versus eam Vinculi Defensor non appellaverit, ad tramitem can. 1987 
*Cod. Juris canonici" actrix a Sacra Congregatione de Disciplina Sacra- 
mentorum expostulavit ut sibi liceret matrimonium inire “con persona che 
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l'avrebbe presa in moglie come compagna o sorella” (1). Denegata licen- 
tia, Pia ginecologum Renatum adivit, qui interventu chirurgico eam ac- 
tibus matrimonialibus idoneam reddidisse testatur ideoque iterum ab ea- 
dem Sacra Congregatione expetivit, ut sibi liceret convolare ad alias nup- 
tias. 

His auditis, Vinculi Defensor Tribunalis X. X. ad tenorem cann. 1903 
et 1989 appellationem interposuit coram Sacrae Romanae Rotae Tribuna- 
li. Definienda igitur venit quaestio sub concordato dubio: dn constet de 
matrimoni nullitate, in casu. 


IN JURE 


2. Contractu matrimoniali traditur et accipitur ab utraque parte jus 
in corpus ad actus per se aptos ad prolis generationem (c. 1081). Vincu- 
lum igitur conjugale minime importat jus vel obligationem ad generan- 
dum vel foecundandum, sed ad actum praestandum, qui natura sua ad 
foecundationem ordinatur i. e. ad copulam carnalem perficiendam. Jam- 
vero copula carnalis duobus elementis constituitur: a) penetratione mem- 
bri virils in vaginam muliebrem; et b) effusione intra camdem veri semi- 
nis, naturali modo facta. | 

Proinde ex parte mulieris requiritur tantum vagina, quae recipere pos- 
sit membrum virile et receptum tolerare usque ad seminationem in ea; 
haud autem requiritur membrorum applicatio ita plena ut veretri longi- 
tudo.omnino aequet vaginae profunditatem, sed satis est ut membrum 
virile ostium vaginae praetergrediatur et tantum in vaginam intrudatur, 
quantum oportet, ut seminatio, saltem partialis, non ad ostium sed intra 
eam, quamvis prope ostium, habeatur, ut doctrina et jurisprudentia nunc 
una voce tenent. En ea quae asserit Sacra Romana Rota coram Staffa in 
una Nullitatis Matrimonii (9-VII-1948): “Quia tamen ad matrimonium 
consummandum sufficit ut vir aliquo saltem modo vaginam ingrediatur 
et in ea saltem partialiter virile semen effundat... saepimento in vagina 
existente aut alio obstaculo quocumque penetrationem completam impe- 
diente, mulier impotens non efficitur". Quae hoc pacto eadem Sacra Ro- 
mana Rota in una Nullitatis matrimonii coram Wynen (18-XII-1948) con- 
tirmat : “Juxta recentiorem declarationem S. Officii diei 12 februarii 1941 
ad consummationem matrimonii ideoque ad constituendam potentiam suf- 
ficit, quod “vir aliquo modo, etsi imperfecte, vaginam penetret atque im- 


(1) “... cum persona, quae eam duxisset in matrimonio ut sociam aut sororem.” 
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mediate in ea seminationem saltem partialem naturali modo peragat". 
Unde sequitur aliquod obstaculum, si quod in vagina exsistat, penetrationem 
usque ad fundum impediens, non secumferre impotentiam mulieris... Pa- 
riter mulier nequit dici impotens, si vir quidem usque in fundum vaginae 
penetrare nequit ob magnos dolores mulieri oboriundos, sed incomplete ' 
sufficienter penetrare valet et simul seminare. Esto quod aliquae senten- 
tiae, ante publicatam sententiam diei 7 februarii 1927 coram Jullien, ap- 
probatam a S. T. Signaturae Apostolicae et praesertim ante promulgatum 
decretum S. Officii a. 1941, putantes penctrationem incompletam non suf- 
ficere ad consummandum matrimonium et ad ostendendam potentiam, con- 
trariam tulerunt sententiam: hodie e contrario Tribunalia talem doctrinam 
jam non possunt acceptare et iuxta eam judicare". 


3. Nec copulae perfectae in ordine ad nullum reddendum matrimo- 
nium nocent dolores et difficultates, quae in matrimonio consummando 
possunt experiri ut in verbis supra relatis innuitur ac ampliore calamo 
Sacra Romana Rota coram Staffa (9-VII-1948) edicit hoc pacto: “Se- 
dulo impotentia, seu impossibilitas matrimonium consummandi, a diffi- 
cultate etiam gravi distinguenda est. Impotentia coeundi, quae non est vera 
impotentia, sed maxima difficultas, non dirimit matrimonium, ut si potest 
esse vera commixtio, sed cum maxima difficultate et periculo aegritudinis. 
Haec conclusio est certissima... Verba proinde a Patrono actoris allata : 
“si tantum per violentos inhumanosque conatus... foret continenter obti- 
nenda penetratio et copula a muliere, non potest dici innaturali hac ratio- 
ne haberi vera (matrimonii) consummatio", futo nequeunt admitti quate- 
nus sensum habeant discordem a praevalenti canonistarum doctrina". 

Immo, prae oculis habitis supra relatis et praesertim. responsione ne- 
gativa S. C. S. Officii, die 2 februarii 1949, ad dubium: “An matrimo- 
nium haberi debeat inconsummatum si essentialia copulae elementa posita 
sint a conjuge, qui ad unionem sexualem non pervenit, nisi adhibitis me- 
diis aphrodisiacis, rationis usum intercipientibus", auderem dicere impo- 
tentiam non adesse, quamvis difficultas tanta sit, ut tantum evenire pos- 
sit penetratio cum una ex partibus aliqua ex causa, v. St, ex doloribus 
in conatibus expertis non sit jam amplius compos sui, dummodo non ad- 
sit grave vitae periculum. Nam: 

1) in supra relatis et expostis tantum exigitur ad potentem quem 
declarandum ut penetratio verificari possit absque vitae periculo et unica 
imitatio, quae apponitur difficultati expertae in matrimonio consummando 


est exclusio vitae discriminis; 
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2) quamvis in responsione S. Officii expressis et explicitis verbis 
loquatur de rationis usu intercepto mediis aphrodisiacis, idem dicendum 
videtur, si haec amissio usus rationis evenerit alia ex causa, v. gr., vi ad- 
hibita in conatibus. S. Officium enim dicendum instare voluisse in eo quod 
adoperatio mediorum, usum rationis intercipientium, non obstare consum- 
mationi matrimonii, dummodo elementa essentialia posita sint; aliter, non 
requiri ad consummationem ut actus conjugalis ponatur, cum conjuges sunt 
compotes sui et verba naturali modo, quae adhibentur in definitione copu- 
lae matrimonium consummandi validae, referri ad seminis ejaculationem, 
ut exciudatur immissio seminis artificialis. Fundamenta hujus interpreta- 
tionis haec innuerem: a) in casu, qui ansam praebuit responsioni S. Offi- 
cii, agebatur de usu rationis intercepto mediis aphrodisiacis ideoque S. Of- 
ficium explicitis ac expressis verbis de his loquitur, quin autem excludat 
alia inedia; b) excutebatur utrum considerari poterit copula naturali modo 
peracta illa ad quam pervenire tantum potuit conjux sumendo medicinam 
non in quantitate ordinaria sed in tam extraordinaria ut usum rationis amit- 
teret et tantum, medicina in hac extraordinaria quantitate sumpta, poterat 
adesse penetratio; c) praeterea doctrina tenet: “Ad consummationem re- 
quiritur penetratio vaginae et seminis virilis immissio intra vas mulieris; 
id etiam sufficit... Ad consummationem non refert quod coacta fuerit 
copula vel inconscienter... (DE SMET, De Sponsalibus et Matrimonio (ed. 4), 
pag. 133-134) et independentem esse consummationem a modo quo pera- 
gitur, dummodo elementa essentialia praestentur (Cfr. F. HÜRTH, “Pe- 
riodica de re morali, canonica, liturgica", 38 (1949), pag. 224), ita ut 
naturali modo in definitione veniat ad excludendam immissionem artifi- 
cialem (Cfr. WERNz, Jus can., V, De matrimonio, n. 231, (ed. Romae, 
1925), pag. 267). 


3) llle est capax ex capite potentiae ad validum matrimonium con- 
trahendum qui est capax consummandi matrimonium. Jamvero a S. Offi- 
cio aestimatus est capax consummandi matrimonium ille conjux, qui ac- 
tum conjugalem posuit non compotem sui ob media usum rationis inter- 
cipientia adhibita ad illum complendum; de facto enim ad posse valet illa- 
tio et de facto consummasse matrimonium mediante actu in illis conditio- 
nibus posito admisit S. Officium. Nunc age; tantum est capax ad vali- 
dum matrimonium contrahendum pars potentia praedita. Liquet igitur im- 
potentem non dicendum conjugem, qui experitur tantam difficultatem in 


conatibus matrimonium consummandi ut penetrationem admittere nequeat 
nisi non compotem sui. 
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4. Ad hoc autem ut matrimonium irritet impotentia necesse est ut sit 
antecedens et perpetua. 

Antecedens dicenda non est, si tempore contractus mulier copulam ad- 
mittere potest, quamvis jam morbo laboret, quo postea incapax evasura 
est. Nec irritam est matrimonium ex impotentia antecedenti, si tempore 
contractus capax copulae fuerit, sed ob violentias a viro patratas in priore 
teniamine consummationis aliasve causas infirmitate nervorum affecta est 
atque inde incapax evasit. 


3. Perpetua nequit dici incapacitas ad copulam, quae, adhibitis oppor- 
tunis remediis, “praeter divinum miraculum —ut tradit Innocentius III in 
cap. VI, X, tit. XV, De frigidis et malef., et impotentia coeundi— per 
opus humanum. absque corporali periculo potuit removeri". Quem textum 
hoc pacto illustrat cl.mus Gasparri : “Quaestio tantum est inter DD. utrum 
hoc corporale periculum indicet tantum periculum mortis, an etiam gravis 
morbi. In genere morbus gravis dicitur ille qui aliquod vitae discrimen 
infert: quo casu nullus controversiae locus est, Quod si morbus dicatur 
gravis tantummodo, quia citra omne periculum vitae, gravem et longam 
molestiam et dolorem affert, impotentia videtur potius temporanea; nam 
Innocentius III, i. c., periculum. corporale deinde dicit Periculum mortis" 
(De matrimonio, t. I, n. 542, 2”, pag. 331, ed. Romae, 1932). 

Cum auctores in diversas abeant sententias, ut innuitur in textu supra 
relato cl.mi Gasparri (Cfr. quoque Coronata, Institutiones juris canonici, 
vol. IH, De matrimonio, n. 306 (ed. Romae, 1946), pag. 386 cum nota 5 
ejusdem paginae) ideoque nequeamus eorum studio navando certo certius 
concludi ad declarandam impotentiam perpetuam requiri ut agatur de de- 
fectu, qui absque vitae periculo sive hoc periculum immediate ex inter- 
ventu medico oriatur sive immediate ex illo surgat morbus, qui secumfert 
vitae discrimen, operis pretium videtur quid teneat jurisprudentia S. Ro- 


manae Rotae excutere. 


6. Ab anno 1909 usque ad annum 1942 tantum tres sententias inve- 
ni, in quibus loquitur de gravi damno salutis vel adhibetur loquutio aequi- 
pollens. En verba quibus utuntur hae sententiae: “... perpetua, seu natu- 
ralibus mediis licitis et absque gravi vitae periculo, vel absque gravi dam- 
no salutis aufferri nequit" (24 (1931). 53 coram Quattroccolo, 495, 3). 
*  insanabilis quatenus absque gravi vitae periculo vel sanitatis detrimento 
aufferri nequit" (33 (1941), 1 coram Quattroccolo, 3, 5). ^... perpetua, 
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id est, insanabilis per remedia utique licita, quae nec vitae nec valetudinis 
discrimen secumferunt” (33 (1941), 83, coram Grazioli, 898, 5) (2). 

Prima fronte videtur his in sententiis teneri sufficere ut agatur de de- 
fectu, qui aufferri nequeat absque gravi morbo seu gravi damno salutis 
citra omne periculum vitae tum immediatum tum mediatum ad declaran- 
dam impotentiam perpetuam. Juvat tamen haec animadvertere: a) nullam 
ex his sententiis agere de casu, in quo directe et principaliter quaestio ver- 
setur de impotentia, quae tolli possit ope interventus chirurgici, quae se- 
cumferat periculum vitae vel salutis, ita ut exitus faustus vel infaustus 
sententiae ab hac quaestione pendeat sed potius illa dicta esse per tran- 
sennam; b) expressiones supra relatas, scil. “absque gravi damno salutis”, 
“absque gravi detrimento sanitatis", "nec valetudinis discrimen" signifi- 
care gravem morbum, qui secumfert periculum vitae, 1. e., significare pe- 
riculum mediatum vitae. Nam, ut ait cl.mus Gasparri in textu supra re- 
lato, in genere morbus gravis vel damnum grave salutis, etc., ex eo dicun- 
tur quod secumferunt aliquod vitae discrimen. Praeterea, judices haec as- 
serentes noverant Sacram Romanam Rotam semper locutam esse de gravi 
periculo vitae ideoque, si ipsi ab hac jurisprudentia sese arcere intendis- 
sent ac novam statuere ampliore calamo disquisitionem statuissent. Deni- 
que ipsi judices antea posteaque exigunt in aliis sententiis periculum. vitae 
ad impotentiam perpetuam declarandam, Quod quidem absque ullo dubio 
apparet in una ex sententiis supra relatis ex eo quod et in facto ad proban- 
dam perpetuitatem instat sententia in eo quod: "il vaginismo presentato 
della peritanda potrebbe essere superato chirurgicamente senza pericolo di 
essa” (33 (1941), 1 coram Quattroccolo, 5, 10) et iidem judices, sc. Quat- 
troccoio, Wynen, Heard in una Nullitatis matrimonii (32, 3, 25, 3) ex- 
presse dicunt: "perpetua... seu insanabilis licitis adhibitis mediis et remoto 
vitae periculo". 


7. Dato tamen sed non concesso quod in duabus aliis sententiis ex- . 
pressiones: "detrimentum sanitatis... discrimen valetudinis" adhiberi ad 
significandum sufficere ad perpetuitatem impotentiae quod nequeat tolli 
quin causetur molestia vel morbus gravis citra omne periculum vitae, ta- 
men duae sententiae discordantes non possunt mutare jurisprudentiam 
S. Romanae Rotae et constituere novam, cum illa tum antea tum postea. 


(2) La primera cifra indica el volumen de las decisiones rotales; 
ei año; la siguiente cifra, el numero de la decisión; 
cisiones rotales, y la última, el número marginal. 
de todo el trabajo. 


la cifra entre paréntesis, 
la otra, la página del volumen de las de- 
Seguiremos este método de citar a lo largo 
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ad perpetuam declarandam impotentiam exigat ut agatur de defectu qui 
tolli nequit absque. discrimine vitae. 

Nam fere omnes sententiae ab anno 1909 usque ad annum 1942 expli- 
citis ac expressis verbis edicunt requiri periculum vitae ad declarandam 
perpetuam impotentiam (3). 

8. Atque animadvertendum est in pluribus ex his sententiis agitur 
utrum requiratur defectus, qui tollit nequeat absque periculo vitae ad de- 
clarandam impotentiam perpetuam non per transennam sed ampliore cala- 
mo ac ex professo, ita ut cardo sententiae in hac quaestione sit ac exitus 
favorabilis vel adversus ejusdem a solutione hujus quaestionis pendeat. 
En ea quae legimus in una coram Sebastianelli: "(Requiritur impotentia) 
perpetua qualis est ea, quae praeter miraculum per opus humanum licitum 
sine corporali periculo removeri non possit. Corporale periculum est pe- 
riculum vitae, ita ut validum sit matrimonium. quod cum foemina arcta 
initur, si arctitudo illius per incisionem sine vitae periculo, licet non sine 
gravi dolore et corporis incommodo, morbive non laethalis periculo, tolli 
possit..." (9, 4, 31-32, 2). Et agitur de casu, in quo cardo quaestionis 
stat in eo quod operatio subeunda ab uxore secumferat periculum vitae 
necne, ita ut quaeratur a medicis: “Si puó escludere nel caso l'efficacia 
di una operazione chirurgica ginecologica, che, senza mettere im pericolo 
la vita, si fosse proposta di dilatare la vagina? In altri termini: il diffetto 
della vagina non era modificabile in meglio, neppure con l'intervento chi- 
rurgico, salvo il pericolo di vita? (ib., pag. 36, 8) (4). Atque cum agatur 
de casu, in quo: “ogni atto operativo diventa pericoloso per la vita della 
donna" concludit S. Romana Rota: “Impotentia in casu dici debet perpe- 
tua seu insanabilis sive remediis medicinalibus ordinariis sive etiam manu 
chirurgica citra periculum vitae" (ib., pags. 36-37, 8). 

Alia decisio, in qua ampliore calamo et ex professo agitatur quaestio. 
quae nunc nostra interest, invenitur in vol, 23 Decisionum S. Romanae 


(3) Cfr. 1 (1909), 16 coram Persiani, 140, 14; 2 (1910), 27 coram Prior, 280, Feo (ROIO 31 
coram Sebastianelli, 341-342, 2. 6; 5 (1913), 31 coram Mori, 363, 10; 9 (1917), 4 coram Sebastia- 
nelli, 31-32, 2; ib., 36-37, 8, 12 (1920), 10 coram Rossetti, 75-76, 11; 14 (1922), 30 coram Solieri, 
981, 11; 18 (1926), 11 coram Massimi, 79, 7; 19 (1927), 30 coram Grazioli, 241, 5; 22 (1929), 
37 coram Grazioli, 415, 12; ib., 420-421; 23 (1930), 17 coram Morano, 133, 3; ib., 136, 9; 23 (1930). 
56 coram Guglielmi, 307, 3; 25 (1932), 24 coram Jullien, 206, 2; 25 (1932), 30 coram Parrillo, 
261, 8; 26 (1933), 29 coram Massimi, 972, 2; 26 (1933), 81 coram Quattroccolo, 694-695, 8; 27 
(1934), 5 coram Mannucci, 42, 2; 28 (1935), 78 coram Heard, 744, 2; 29 (1937), 5 coram Quattroc- 
colo, 31, 4; 29 (1937), 23 coram Grazioli, 253, 7; 29 (1937), 31 coram Grazioli, 321, 2; ES (1937), 
41 eoram Julien, 403, 2; 29 (1937), 75 coram Heard, 744, 4; ib., 749, 11; 30 (1938), 5 coram 
Grazioli, 51, 6; 30 (1938), 60 coram Wynen, 544, 2; 30, (1938), 64 coram Heard, 578, 2; 31 (1939), 
33 coram Quattroccolo, 303, 2; 32 (1940), 3 coram Quattroecolo, 25, 3; 33 (1941), 57 coram dul- 
i 19,9; | 
E E casu exctudi potest efficatia operationis chirurgicae ginecologicae, quae, four 
vitae periculo, tentaret vaginae dilatationem ?, aliter: defectus vaginae meliorari impossibile 
erat, vel interventu chirurgico, excepto vitae periculo?" 
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Rotae. Agitur de casu, in quo matrimonium declaratum est nullum ob viri 
impotentiam, Postea tamen interventu quirurgico vir potens factus est. 
Re delata ad S. Romanam Rotam, haec in jure statuit: "Perpetua autem 
dicitur impotentia, quae removeri non possit mediis naturalibus licitis et 
absque gravi vitae periculo. Ideo perpetua non est, sed temporanea, im- 
potentia, duae removeri possit mediis naturalibus licitis et absque gravi 
vitae periculo, e contra perpetua dicenda est impotentia, quae vel nul'o 
modo removeri possit vel removeri possit tantummodo mediis non natu- 
ralibus aut non licitis aut vitae valde periculosis" etin facto: "Sed patet 
etiam hunc impotentiae regressum obtentum fuisse modis naturalibus li- 
citis nullumque grave vitae periculum secum ferentibus... Verum in ea 
chirurgica operatione, quae fuit hujus regressus causa, non habes nisi me- 
dium naturale et licitum. Sed neque dubitandum est ipsam operationem 
nullum. grave vitae periculum secum ferre, quod expresse asserunt periti 
Joannes et Paulus. At si probabilis illae impotentiae cessatio obtenta fuit 
mediis naturaiibus atque licitis nullumque grave vitae periculum secum fe- 
rentibus, patet perpetuitatem impotentiae in praecedentibus judiciis asser- 
tam recte in dubium revocari et ideo sententiam rotalem diei 29 julii 1920 
esse infirmandam” (ib., pag. 136, 9). 

Omissis aliis casibus (5), quos invenire poteris in supra memoratis de- 
cisionibus, concludere possumus Sacram Romanam Rotam, non tantum 
fere semper explicitis verbis requirere ut agatur de defectu, qui sanari ne- 
queat absque vitae discrimine, sed semper ac agit de hac quaestione am- 
plore sermone et ex professo hoc pacto loqui. 

9. Sed quis nostris assertis calculum adjicere posset ex eo quod quan- 
doque Sacra Romana Rota ad declarandam impotentiam perpetuam suf- 
ficere tenet ut removeri nequeat illa absque periculo corporali, cum hac 
loquutione, ut ipsi contendunt, Sacra Romana Rota significare velit gra- 
vem morbum citra omne periculum vitae. Sed e contra Sacram Romanam 
Rotam hac loquutione significare periculum vitae luce meridiana clarius 


“ldeo illius corpus incidi non potest per incisionem adeo gravem in partibus genitalibus absque 
gravi et prudenti vitae periculo" (1 [1909], 16, 140, 14). *Quaenam autem impotentia sit ad 
tempus declarat idem Pontifex (Innocentius III) in cit. cap. 6, videlicet impotentia ila est ad 
Tempus, quae per opus humanum licitum, v. gr., per incisionem chirurgicam removeri potest, 
modo tamen haee incisio non inducat periculum mortis; impotentia vero perpetua est illa, quae 
per opus huinanum licitum omnino removeri nequit, aut nonnisi eum periculo mortis” (3 [1919], 
Sul coram Sebastianelli, 341-342, 2). *In hac rerum incertitudine, Judex mediam viam sectatus, 
tenuit vivi impotentiam esse perpetuam, sed tantummodo relative ad suam uxorem, quatenus 
Virginem; in quo quidem graviter erravit, juxta ea quae in parte juris explicavimus, cum 
hujusmodi impotentia dici nequeat perpetua relate ad mulierem, quae absque ullo vitae pe- 
riculo aperiri et apta reddi potest" (25 [1932], 30 coram Parrillo, 261, 8). Ex quibus satius 
apparet Rotam Romanam, cum agit ampliore calamo de hae quaestione, exigere ut sit vitium 
quod removeri nequeat absque vitae periculo. i 
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apparet. Nam praeterquamquod hic sit sensus loquutionis in Innocentio III, 
ut tenet cl.mus Gasparri in supra relato textu, hanc esse significationem 
hujus loquutionis statuit Sacra Romana Rota in decisione supra trascripta 
coram Sebastianelli. Praeterea in decisione 81 anni 1933 coram Quattroc- 
colo, in qua im jure edicit: "perpetua ea sit, seu modo licito tolli et absque 
corporis periculo nequeat", deinde in facto haec scribit: “At infitiandum 
omnino est agi in casu de defectu, qui insanabilis sit atque perpetuus. Tes- 
tatus est enim doctor Sejus... operatione chirurgica curari eam posse... 
Hanc autem operationem gravem haud esse, sed fieri posse absque mulie- 
ris vitae periculo affirmavit deinceps peritus, animadvertens: “L’opera- 
zione consigliata dal dottor Seio non é pericolosa per la vita della signora." 
Hinc etiamsi res esset de defectu genitalium in muliere cum constet de 
ejus sanabilitate absque ullo vitae periculo, hoc etiam in casu sermo esse 
nequit de coèundi conventae impotentia, quippe perpetuitate carente; pro- 
be perpendendo quod ne magnum quidem incommodum, ex chirurgica gra- 
vi operatione proveniens, rationem sufficientem constituit, ut citra vitae dis- 
crimen, impotentia perpetua aestimetur" (ib., pags. 694-695, 8). 

Idem dicendum de decisionibus (12, 10, 72, 4 et 13, 12, 117, 6) co- 
ram Rossetti, in quibus in jure utitur loquutione "absque corporali pe- 
riculo" sed in facto exigitur discrimen vitae ad declarandam impotentiam 
perpetuam. En ea quae legimus in priore ex his sententiis: "Sed non ae- 
que constat, impotentiam in casu esse talem, quae adhibito remedio licito, 
et sine vitae periculo tolli non possit" (pag. 75, 11). Ac prosequitur : “Vi- 
carius Apostolicus —cui Rota in casu consuluit— (declaravit): “Fateor 
me nescire, an impotentia, qua laborat Maria, a peritis in Europa, per me- 
dia naturalia sine vitae periculo tolli possit", quamvis retinuerit, hoc in 
locis ubi commoratur, esse fere impossibile. Quare Domini tenuerunt im- 
potentiam in casu veluti perpetuo duraturam non posse retineri ad effec- 
tum declarandae matrimonii nullitatis, quamvis factum impotentiae non 
possit impugnari" (ib., pag. 76, 11). Nota quomodo instat explicitis verbis 
in eo quod debet esse operatio, quae sit vitae periculosa, et non admittitur 
ad impotentiam perpetuam declarandam magnam molestiam vel incommo- 
dum, quod actrix subire debuisset ad interventui medico sese subjicien- 
dam, sed ne quidem impossibilitas interventus in illis locis. 

Liquet igitar Sacram Romanam Rotam et raro —sexies ab anno 1909 
ad 1942— adhibere loquutionem absque corporali periculo et illi tribuere 
significationem absque vitae periculo. Praeterea ex dictis de hac quaestio- 
ne iterum patefit Sacram Romanam Rotam, quando ampliori calamo et ex 
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professo agit utrum requiratur discrimen vitae ad declarandam impoten- 
tiam perpetuam, hujuscemodi periculum requirere. 

10. Paucis igitur verbis comprehendentibus ea, quae tantum innuere 
potuimus, haec nobis liceat statuere: 

1) Sacram Romanam Rotam fere semper explicitis verbis exigere ad 
declarandam impotentiam perpetuam ut agatur de vitio, quod absque vitae 
periculo consanescere nequeat ; 

2) semper ac ampliore sermone et ex professo hanc quaestionem de 
perpetuitate agitat, explicitis ac expressis verbis eam exigere defectum in- 
sanabilem sine vitae periculo; 

3) eam quandoque uti loquutione absque corporali periculo; hanc au- 
tem loquutionem juxta eam aequipollere loquutioni: absque vitae periculo. 

4) Sacram Romanam Rotam loquutione quoque: absque gravi dam- 
no salutis vel aequipollenti significare ad summum gravem morbum, qui 
secumfert periculum vitae, praeterquamquod rarissime ac per transennam 
hac loquutione utitur atque una alterave decisione aliud obiter asserente 


dato sed non concesso quod ita res sese habeat— jurisprudentiam non 
mutari. 


Quibus omnibus bene perpensis, nullo dubio juxta jurisprudentiam Sa- 
crae Romanae Rotae exigi ad admittendam impotentiam perpetuam ut aga- 
tur de vitio, quod absque vitae periculo licitis mediis sanari nequeat, li- 
quet; secus, impotentiam, esse temporaneam ideoque non nocere contrac- 
tus matrimonialis validitati dicendum. Nec videtur post annum 1942 hanc 
jurisprudentiam Sacrae Romanae Rotae mutationem subiisse, cum in. sen- 
tentiis post hunc annum pronnuntiatas, quae prae manibus haberi potui- 
mus, exigatur vitium quod removeri nequeat absque vitae discrimine, Ita- 
que in una coram Wynen (18-XII-1948) legimus: "Quodsi vero talis de- 
fectus operatione chirurgica absque vitae periculo tolli potest...” 

Ii. Inter defectus qui mulierem impotentem reddunt, passim ab Auc- 
toribus vaginismus adnumeratur. In vaginismo autem distinguere oportet 
utrum agatur de mero vaginismo psychico absque ullo fundamento ana- 
tomico an habeat ortum in aliquo vitio anatomico seu organico, v. gr., ni- 
mia arctitudo vaginae, inflammatio continua et insanabilis muliebrium vel 
in quadam infirmitate mentali insanabili, necessario connexa cum illa hy- 
perestesia, quae omnem penetrationem muliebrium prohibet. 


Sacra Romana Rota, semper ac agitur de vaginismo, instat in maxima 
difficultate probandi perpetuitatem impotentiae ex eo ortae. Nam persua- 
siones, suggestiones, anxietates, depressiones nervorum aliaeque operatio- 
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lies vis iMaginativae vel sensitivae, in quibus fundatur impotentia functio- 
nalis decursu temporis, mutatis adjunctis, cedere possunt ac nemo potest 
praevedere vicissitudines harum idearum. Itaque Sacra Romana Rota ab 
anno 1909 ad 1942 numquam admisit constare de nullitate matrimonii ex 
capite impotentiae ob merum vaginismum, quamvis periti tenerent agi de 
vaginismo perpetuo ac insanabili, sed tantum semel ob vaginismum, qui 
nitebatur vitio anatomico (Cfr. 31 (1939), 50 coram Grazioli, 508-509, 
22), ubi haec inter alia legimus: “At, si agatur de mero vaginismo dubium 
fortasse moveri posset de ejus perpetuitate... Sed difficultas superatur ex 
eo quod idem medicus N... haud merum vaginismum admittit sed etiam 
et praecipue alterationes anatomicas, quibus quidem tribuit id quod: "l'im- 
potenza coeundi e generandi della signora Maria debba ritenersi perpe- 
tua" (6). Et in eadem causa, quae passim instat in causis anatomicis, pau- 
lo antea dicitur: “Ceterum ex aliis quoque locis praefatae peritiae claris- 
sime desumitur peritum N. de vaginismo egisse tamquam de concausa, 
minime autem de causa unica impotentiae" (ib., pag. 504, n. 16). 

Nam ut edicit Rota in una coram Julliem (33 (1941), 57, 615, 6): 
“Perpetua autem ne expedite dicatur impotentia functionalis; nam muta- 
tis personarum temporisve adjunctis, remediisque adhibitis physicis mora- 
libusque, haud inauditum est rem in melius cessisse. Non raro igitur ju- 
dicium prudens pendet a futuro: in praesenti autem impotentia saltem 
quoad ejus perpetuitatem solummodo probabilis videtur, sed probabilitati 
praevalet juris praesumptio pro matrimonii valore". 

Audire quoque juvat peritum doct. P., qui, loquens de casu concreto 
nobis expresse tradit quid sentiendum in genere de mero vaginismo. En 
ejus verba: "Non si puó affermare che questa impotenza sia anteriore 
e sia perpetua perché come tutte le impotenze nervose e funzionali, in cui 
lo sviluppo anatomico degli organi della copula puó essere completamente 
normale... puó cessare con mutate condizioni del sistema nervoso e psi- 
chico" (33 (1941), 57, 615, 6) (7). 

Certum est haud paucos medicos loqui de vaginismo, ut causa impo- 
tentiae perpetuae, sed eorum dicta cum grano salis sunt accipienda quia 
vel non loquuntur de mero vaginismo vel non penitus carpiunt conceptum: 
impotentiae canonicae, sufficientis ad declarandam nullitatem matrimonii 
vel non considerant debere esse perpetuam et antecedentem absque ullo 
dubio prudenti nec sufficere vel maximam probabilitatem. 


(6) “... impotentia coeundi et generandi Mariae debeat considerari perpetua.” " 

(7) *Nequit affirmari antecedentem ac perpetuam hanc impotentiam esse, quia, sicut omnis 
impotentia nervosa et functionalis, in qua evolutio anathomica organorum copulae ps esse 
omnino regularis, mutatis adjunctis systematis nervosi et psychici cessare potest. 
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IN FACTO 


12. Actrix ab omnibus testibus “molto religiosa e di ottimi costumi, 
veritiera, incapace di mentire e di spergiurare" (8) inducitur. Tamen haec 
notare iuvat: 


a) Potius quam fidendum declarationibus testium in hac re, eruendum 
ex toto complexu causae quid sentiendum de actricis credibilitate; 


b) in describendis doloribus, quos patiebatur in actus conjugalis ten- 
taminibus, actricem aliquatenus exageratam sese exhibere, ut accidit fere 
semper ac agitur de doloribus propriis describendis, praesertim, cum ex 
ipsorum narratione pendeat aliquid quod valde optamus. Proinde, quam- 
vis non eam inducamus perjurantem ac plene falsum declarantem, diffi- 
cultates coitus exagerare dicendum; 


c) in exponenda causa petendi declarationem nullitatis sui matrimo- 
nii non apparere sinceram actricem. Nam ipsa ait: “Lo scopo per cui muo- 
vo la presente causa é economico e sociale. Ho bisogno di guadagnarmi 
il pane e cerco qualche posto di istitutrice o direttrice di casa; ma la mia 
posizione sociale di donna divisa dal marito mi crea gravissima difficol- 
tá..." (9). Jamvero vulgus saepe saepius non magni facit utrum agatur 
de simplici separatione an dissolutione vinculi; in sua aestimatione plus 
minusve idem amittitur dissolutione vinculi ac separatione. Praeterea Pia 
post assecutam declarationem nullitattis minime navavit officiis, quae in 
libello et sua depositione innuit, sed novas nuptias inmediate contrahere vo- 
luit et quidem magna solertia ac calliditate egit postulans prius a S. Con- 
gregatione licentiam ad ducendam "persona che l'avrebbe presa in moglie 
come compagna e sorella" (10) et dein, denegata licentia, adens medicum, 
qui eam sanavit ; 


d) in priore causa ex capite vis et metus nihil de suis doloribus in co- 
natibus actus conjugalis dixisse, quamvis ab ipsa quaesitum sit utrum con- 
summarint matrimonium. “Jo fui interrogata —inquit— soltanto se il ma- 
trimonio era stato consummato o no, ed io avevo risposto che il marito 
aveva cercato di avvicinarmi... ma non mi sono spiegata di pit...” (11). 


\ 


(8) “Religiosissima et optimis moribus ornata, verax, mentiendi Incapax ac perjurandi.” 
(9) Motivum quo ducor ad agitandam litem hanc est oeconomicum et sociale. Laborare co- 
gor ad victum necessarium habendum ideoque quaero officium institutricis seu directric'- ali- 


led domus; sed ex conditione mea sociali mulieris a viro separatae gravissimae difficultates 
oriuntur", 


10) Ut supra. ‘ 


(1) A me quaesierunt tantum utrum matrimonium consummatum fuerit necne, et ero 
respondi maritum tentasse conjunctionem carnalem..., sed ampliores explicationes non dedi...” 


——— 


— 1180 — 


DE IMPOTENTIA MULIERIS EX VAGINISMO ORTA 


Ex quibus omnibus non dicam negandam esse ei omnem credibihta- 
tem, sed utique valde imminui ejus attendibilitatem. 

13. His breviter praelibatis de actricis credibilitate, audiamus ipsam 
nobis de suis relationibus conjugalibus cum Michaele loquentem. “Quando 
—ait— il marito tentò l'atto conjugale non riusci a possedermi comple- 
tamente, perché, immediatamente fuí presa da dolori, da crampi, da res- 
tringimenti che si opposero al'atto conjugale. L'impedimento dunque ri- 
sultava da parte mia e si manifestava con spasmodiche contrazioni" (12). 

Quae quidem hoc pacto ab altero conjuge confirmantur: "Dopo il ma- 
trimonio si fece il viaggio di nozze... Quando dopo questo periodo d'asten- 
zione (due mesi) m'avvicinai a lei per compiere l'atto conjugale essa mi 
fece da prima delle difficoltá per evitare il rapporto e avendo io usato un 
po' di violenza ella prese a strillare e dimenarsi respingendomi con le mani ` 
per i dolori che diceva di soffrire. Di conseguenza io fui costretto a riti- 
rarmi senza aver punto consummato l'atto. Dovetti convincermi che non 
era il caso di poter penetrare" (13). 

Itaque conjuges unanimiter asserunt non potuisse matrimonium plene 
consummare ob dolores quos experiebatur uxor. 

.14. Testes quoque concordes sunt in asserendo ipsos audivisse paulo 
post matrimonium de impossibilitate perficiendi actum matrimonialem. 
Quidam ex his scilicet Sylvius, Maria, Sylvia, Antonius, Aemilius com- 
mendantur, ut honesti et fide digni ex testimonio suorum parochorum cum- 
que aliunde non adsit solida ratio dubitandi de eorum credibilitate, eorum 
testimonium admittere possumus. 

Periti etiam confirmant supra relata his verbis: "L'esplorazione —tes- 
tatur doctor Macarius— col dito riesce dolorosa e si accentua specialmente 
quando il dito passa l'introito e giunge alla mucosa del muso di tinca ed 
ai fornici vaginali. Tutti i muscoli perineali, superficiali e profondi ad 
ogni movimento del dito esploratore si contraggono remanendo in una con- 
trazione spastica. 

Risulta... chiaramente dall’esame un disturbo funzionale dell'apparato 
genitale che si manifesta in una iperestesia dolorifica dell’introito vagina 


(12) “Quando maritus tentavit actum conjugalem non est assecutus me plene possidere, 
quia statim doloribus laborare incepi, spasmis (calambre), nervorum contractionibus, quae obs. 
titerunt actui matrimoniali. Impedimentum igitur erat ex parte mea et ostendebatur contrac- 
' tionibus ad spasmum pertinentibus." / j 

(13) “Post matrimonium iter nuptiarum arripimus... Quando post hanc abstinentiae pe- 
4?edum (duos menses) accessi ad eam actus conjugalis implendi causa, ipsa incepit difficultales 
praebere ad vitandam relationem et cum ego uterer aliquali violentia, ea incepit clamare et sese 
agitari me rejiciens manibus propter dolores, quibus dicebat se laborare. Propterea ego sum 
coactus ad recedendum quin omnino actum consummarem. Persuasum habere debui penetra- 


tionem esse impossibilem." 
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le estendendosi su tutta la vagina fino ai fornici, comprendendo anche il 
muso di tinca. Per riflesso si contraggono spasmodicamente tutti i musco- 
li del perineo, sia superficiali che profondi, provocando quella sensazione 
dolorifica, che porta alla paziente a quella repulsione per i rapporti sessuali. 
La signora é affetta di vaginismo totale...” (14). Alii duo periti plus mi- 
nusve eadem deponunt. 

Ex supra expositis prima fronte videtur probari impotentiam Piae ad 
copulam matrimonialem ac ita censuerunt Patres duorum Tribunalium 
priorum. Rem autem penitius considerare juvat. 

15. In suplici libello, in conjugum depositionibus ac in peritorum 
attestationibus fere semper ac loquitur de inconsummatione matrimonii 
additur: “il marito non poté penetrare fino in fondo"; "questi rapporti 
(sessuali) furono pochissimi e mai completi... non potè mai consumniare 
completamente... no riuscì a possedermi completamente... senza che sia 
avvenuta una immissio penis effettiva e completa... (defectus) che impe- 
disce un regolare atto sessuale” (15). 

Praetera hymen fractum est et quidem in actu conjugali: “si ebbe la- 
cerazione dell’imene... ebbi solo la perdita di qualche goccia di sangue dovu- 
ta alla rottura dell'imene" (16) testatur actrix et alibi addit: “ammett.: la 
penetrazione necessaria e sufficiente per lacerare l'imene... la deflorazio- 
ne avvene solo per opera del marito” (17). Quae quidem patefiunt aii- 
quam penetrationem adfuisse. Idem concludi liquet ex eo quod membrum 
virile haud semel "captivum" permansit in vagina. “Al primo tentativo 
—ait maritus— provai una stretta che me cagiono dolore. Un tanto si 
verificò anche negli ulteriori tentativi. Il mio organo maschile veniva stret- 
to come in una morsa tenace...” (18). 


(14) “Examen mediante digito est dolore affectum, qui crescit speciatim cum digitum su- 
perat ingressum et pervenit ad mucosam rostri-tincae (mucosa del hocico de tenca) aut forni- 
cium vaginalium (bóvedas vaginales)... Omnes muscoli perineales, superficiales et profundi, 
omni motu digiti explorantis contrahuntur, manentes in contractione ad spasmum pertinen- 
te... Apparet evidenter ex examine quaedam perturbatio functionalis apparatus genitalis, quae 
scse ostendit in quadam hiperestesia acerba ingressus vaginalis cese extendens in omnem 
vaginam usque ad fornices amplectensque rostrum tincae. Ex consequenti (reflejo) contra- 
nuntur medo ad spasmum pertinente omnes toros perinei et superficiales et profundos, cau- 
sando illum sensum acerbum, qui est fons ilius patientis repugnantiae erga relationes sexua- 
les. Laborat vaginismo totali...” 

(18) "Maritus non potuit penetrare usque ad imum... relationes (sexuales) fuerunt parissi- 
mae et numquam plenae... numquam potuit plene consummare... non potuit me plene posside- 
re... quin esset immissio pennis efectiva et plena... (defectus), qui impedit regularem actum 
sexualem...” " 

-(16) *... locum habuit hymenis fractio... habui tantum ammissionem alicujus guttae san- 
guinis proper hymenis fractionem.” | i 

(17) “... ricognosco adfuisse penetrationem necessariam ac sufficientem ad hymenem fran- 
gendum... defloratio accidit, ope mariti..." 

(18) “In priore conatu passus sum quamdam constrictionem, quae dolore me affecit. Ali- 


quid hujusmodi aecidit etiam in aliis tentaminibus. Meum organum virile constringebatur velut 
jn morsu tenaci." f : 
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Quibus ex verbis et praesertim ex explicatione casus pennis captivi, 
quam tradit ginecologus maximae notae Aloysius Mangiagalli apparet pe- 
netrationem adfuisse in casu. En ea quae habet laudatus ginecologus: 
"Il vaginismo inferiore ostacola e rende impossibile il coito, mentre il va- 
ginismo superiore, manifestandosi anche nel corso del coito o alla fine di 
questo, puó produrre quel singolare fatto conosciuto col nome di pennis 
captivus... il pene nella sua prigionia, trovasi contenuto in vagina e il glan- 
de trattenuto a forza nella profondità di essa..." (19). 

Jamvero quis auderet certo dicere hanc saltem aliqualem penetrationem 
fuisse ita minimam ut non sufficeret ad consummandum matrimonium, 
cum ex doctrina et jurisprudentia sufficiat quaelibet penetratio, dun: 
modo semen deponatur non ad ostium, sed in vagina, quamvis prope os- 
tium? i 

Posset quis dicere hanc aliqualem penetrationem obtentam fuisse cum 
maxima difficultate ac dolore ac “pennem captivum” permansisse; copu- 
lam autem hoc pacto perfectam non posse dici naturali modo peractam et 
in his adjunctis ejaculationem esse impossibilem. Sed in mentem revoca illa, 
quae dicimus in jure. Ibi vestigiis inhaerendo Sacrae Romanae Rotae, S. 
Officii doctrinaeque statuimus hanc penetrationem aliqualem non suffice- 
re tantum si foret illa cum vitae periculo. At in nostro casu adfuisse illam 
difficultatem cum vitae discrimine minime probatur. Utique uxor et periti 
loquuntur de magnis doloribus; sed non de periculo vitae; insuper jam di- 
ximus Piae attendibilitatem in enarrandis suis doloribus non esse plenam 
sed magis sese exhibere exageratam atque peritos eam examini subjecerunt 
post multos annos et in hoc examine facile quis magnam molestiam pati, 
quamvis reapse non sit tanta, simulare potest. Ideo, probata aliquali pene- 
tratione, difficile probatu est illam tales. molestias ac periculum vitae se- 
cumtulisse ut impotentia adesse dici queat. Ne quidem certo probari potest 
in omnibus casibus, in quibus copula perficitur his in adjunctis, impossi- 
bilem esse saltem seminationem partialem; e contra, probata penetratione, 
praesumitur seminatio. 

Quae omnia, si vis, non valent gignere certitudinem moralem de possi- 
bilitate penetrationis sufficientis ad excludendam impotentiam sed utique 
excludunt certitudinem moralem de impossibilitate penetrationis, quae pos- 
trema certitudo requiritur ut judices impotentiam admittere queant, jore 


(19) Lier MANGIALLI: Tratatto di ginecologia, parte I, (Milano, 1930), p. 495: “Vaginismus 
inferior difficilem ac impossibllem reddit coitum; e contra vaginismus superior, locum habens 
eiiam dum coitus peragitur aut in flne ipsius, potest producere illud singulare faetum, notum 
nomine pennis captivi... pennis in sua captivitate, invenitur in vagina et glandis captus vi in 
profunditate illius." 
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sufficiunt supra exposita ad dubium prudens de possibili copula in ani- 
mum judicum illabendum. Jamvero in dubio standum est pro valore matri- 
monii. 

16. Praeterea unus ex peritis asserit: "Ritengo che il coito normale 
anche congiunto a forti dolori non é stato possibile e non é possibile sulla 
paziente in stato di perfetta coscienza (compos sui). In questa donna essen- 
do il vizio esclusivamente funzionale si può ammettere il coito con un uomo; 
pero in stato di completa incoscienza della donna (svenimento determi- 
nato dai dolori)" (20). Nunc age; ut in jure exposuimus, non requiritur 
ad consummandum matrimonium ideoque ad potentem quem inducen- 
dum ut penetratio eveniat "in stato di perfeta coscienza (compos sui)", 
sed sufficit ut adsit penetratio, quamvis media usum rationis actu inter- 
cipientia adhibita sint ad illam obtinendam. 

17. Multo minus probantur antecedentia et perpetuitas proclamatae 
impotentiae. Nam agitur de vaginismo psychico, absque fundamento ana- 
tomico, qui exsurgere potest ex violentia adhibita in primo conatu actus 
matrimonialis et disparere quoque potest tractu temporis, mutatis adjunc- 
tis. Saepe saepius audivimus de repugnantia uxoris erga virum ex ejus 
brutaiitate in priore actu conjugali. Probabiliter si alio pacto scilicet, cau- 
tela et circunspectione, quae naturaliter desiderantur, tentasset matrimo- 
nium consummare, vir illum perfecisset. Minime constat hoc in casu de 
impotentia antecedenti, matrimonium irritante. 

Nec desunt argumenta ad dicendum nostro in casu hoc evenisse. Vir 
enim per circa duos menses indifferentem se praebuit erga uxorem; immo 
eam contempsit et contumeliis affecit. "Siamo partiti —ait uxor— per il 
viaggio di nozze ed all'albergo abbiamo prese due stanze, perché mio ma- 
rito cominciò subito a litigare durante il viaggio, perchè egli diceva... Il 
viaggio duró circa dieci giorni, ma dormivamo sempre in stanze separa- 
te. Tornando a casa c'era pronta la camera nuziale, ma per due mesi mio 
marito, pur dormendo con me, non mi guardava nemmeno, e mi volta- 
va le spalle, e questo non ostante che io cercassi di usare con lui tutte le 
premure e mi lamentassi di essere trattata da lui peggio che una servente. 


Egli mi rispondeva sempre: ai avuto quello che ai voluto. Lo sai che 
non volevo sposarti" (21). 


: (20) “Aestimo coitum regularem etiam conjunctum cum magnis doloribus non fuisse possi- 
bilem neque esse in patiente in statu perfectae conscientiae (compos sui). Hac in muliere, cum 
vitium sit tantum functionale, admitti potest coitus cum homine sed in statu plenae inconscien- 
tiae mulieris (ammisio sensuum determinata doloribus).” 

(21) "Cum nuptiarum iter faciebamus, duo habitacula in diversorio locavimus, quia maritus 
statim durante itinere rixas movere incoepit; ipse enim ajebat... Iter per decem dies protractum: 
est, sed cubabamus in habitaculis distinctis. Redientes ad lares, invenimus paratum habitaculuni 
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Immo prior conatus consummandi matrimonium inter litigia habuit 
locum. “Dopo una discussione —testatur actrix—— (avvenuta mentre era- 
vamo coricati) perché mi lamentavo d'essere da lui trascurata, egli mi 
prese, e senza che io pensassi all'eventualitá di un atto coniugale, egli 
tentó di compierlo" (22). Luce meridiana clarius apparet in illis adjunc- 
tis, scilicet, post discussionem jam cubantes habitam ex derelictione ma- 
riti erga uxorem ideoque haec nervis capta, ex inopinato tentare primum 
actum matrimonialem imprudens esse et causam sufficientem ut organis- 
mus uxoris resisteret actui coniugali tunc et in posterum. 

Praetera maritus violentia usus est. "Il marito —ait doctor Maca- 
rius— cercó di possederla violentamente, senza rendersi conto della mop- 
portuna brutalità sessuale. Dopo diversi alterchi durati un mese e mezzo 
egli infine tentO quasi con rabbia di consummare. Questo periodo prece- 
dente fu per la moglie di amarezza, angoscia e tortura, anche temendo di 
non essere adatta al coito. La prima unione sessuale fu per la peritanda 
una dissilussione e fu la causa di immediato. disgusto ed allontanamen- 
LO AR 

Jamvero quanti habendus est relate ad proclamatam impossibilitatem 
consummandi matrimonium hic modus sese gerendi mariti in priore actu 
matrimoniali apparet ex supra dictis et praesertim ex iis, quae scribit 
doctor Renatus qui interventui chirurgico Piae reddenti potentiam sub- 
jecit. “Dai rilievi anamnestici —narrat— sembra che la signora abbia 
sofferto un trauma psichico notevole la prima notte quando il marito 
ebbe ad avvicinarla non avendo esso allora, a quanto pare, usato quel 
tatto e quella delicatezza che sono tanto necessarie per lo svolversi favo- 
revole e naturale degli eventi... Per questo ho pensato anche che pure il 
vaginismo della signora Pia sia un vaginismo relativo solo al mari- 


£0. eae 


nuptiale; sed per duos menses maritus meus, elsi mecum cubaret, nequidem vultum ad me 
revertebat, sed mihi tergum offerebat quamvis ego conarer eum afficere omnibus instantiis et 
me quererer quod ipse me tractaret modo pejore ac ancillam. Ipse mihi respondebat: “habuisti 
‘ iliud quod desiderabas; bene scis me te ducere noluisse." 

(22) *Post quandam rixam (quae locum habuit cum cubabamus) quia me querebar quod 
essem ab ipso neglecta, ipse me aprehendit et quin ego cogitarem in possibilitate actus coniu- 
galis, ipse eum complere contendit.” ' 

(23) “Maritus tentavit eam possidere violenter quin adverteret intempestivam brutalitatem 
sexualem. Post diversas rixas per mensem cum «dimidio protactas, ipse tandem tentavit quast 
rabie affectus consummare... Haec periodus praecedens fuit uxori plena amaritudine, angus- 
tia, cruciatu, timenti quoque ne foret idonea ad copulam. Prima relatio secualis fuit peritan- 
dae deceptio, fuitque causa inmediati fastidii ét separationis..." 1 i 

(24) Ex observattonibus anamnesticis, mihi videtur domina passa esse trauma psychicum 
notabile prima nocte cum maritus accessit ad eam quin tunc uteretur, ut apparet, illo tactu et 
ilia suavitate, quae tam necessariae sunt ad evolutionem favorabilem et naf uralem eventuum... 
Propter quod cogitavi etiam vaginismum dominae piae esse vagin:smum relativum tantum ad 
maritum." . ! 
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Uxor igitur talem “trauma psichico” expertus est talemque timorem 
erga actum matrimonialem suscepit ex modo sese gerendi aspero et be- 
lluino mariti in priore actu, ut in posterum sola revocatione copulae an- 
gustiis et capitis dolore afficeretur. Itaque testatur doctor Macarius: SE 
cosi disastroso inizio rese naturalmente la donna schiva di succesivi rap- 
porti sessuali...” (25), et. actrix refert: “Dopo la. prima disilussione io 
tremavo al solo pensiero che egli volesse avvicinarmisi pel debito coniu- 
gale. Solo l’idea di un tentativo da parte del marito mi provocava dolori 
al capo ed allo stomaco” (26). 


Nunc age: fundamentum unicum, quo nituntur periti ad asserendam 
antecedentiam incapacitatis est quod prior conatus infelicem sucessunt 
habuerit. “Che tali disturbi —inquit Macarius— di vaginismo siano stati 
antecedenti... lo dimostra il fatto che si manifestarono immediatamente 
nell'atto medesimo in cui venne consummato il matrimonio” (27). Non 
videtur argumentum excludens omne dubium prudens, cum ille- conatus 
in adjunctis valde peculiaribus et more belluino, non naturali, locum ha- 
buisset. Quibus adjunctis ipsi periti magnum momentum tribuunt ad ex- 
plicandam repugnantiam Piae erga copulam, ut apparet ex testimoniis su- 
pra relatis ideoque cur non his adjunctis tribuere possumus impossibilita- 
tem copulam perficiendi potius quam impotentiae praeexistenti, cum fere 
omnes uxores in illis adjunctis respuissent virum et medicus Renatus nobis 
asserat Piam expertam fuisse in priore conatu matrimoniali "trauma psi- 
chico", quia maritus non habuit "quel tatto e quella delicatezza che..." et 
inde ortum esse "un vaginismo relativo solo al marito”? Igitur non pro- 
batur certo merus vaginismus Piae matrimonio praecessisse, cum non ne- 
cessario adscribenda sit causae antecedenti matrimonio sed probabilius 


modo bruto, non naturali, quo egit vir in tentaminibus consummandi ma- 
trimonium. 


18. Periti prioris et alterae instantiae absque ullo dubio agi in casu 
de vaginismo perpetuo proclamant. Attamen judex eorum conclusiones non 
inconsulte admittat sed eas rite hinc inde rimare debet. (Cfr. canon 1.804.) 

Atque primam difficultatem, quae exsurgit contra assertam indubiam 
perpetuitatem est quod agitur de mero vaginismo, absque fundamento 


oa "Initium tam infelix reddidit naturaliter uxorem repugnantem succesivis relationibus- 
sexualibus”. à 


(26) “Post primam deceptionem ego tremabam tantum cogitans ipsum üccesurum fore de- 


Viti coniugalis gratia. Tantum cogitatio tentaminis ex parte mariti me afficiebat doloribus ca- 
pitis et stomachi.” 


(27) “Tales alterationem vaginismi esse antecedentes... apparet ex eo quod sese manifes- 
larunt statim in ipso actu quo matrimonium est consummatum." 
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anatomico, cum organa genitalia tum interna tum externa perfecta esse 
una voce omnes periti, qui eam inviserunt proclamant. En testimonium 
unius ex his peritis: “L’esame ginecologico dimostra che non esistono a 
caricho della paziente né anomalie né alterazioni anatomiche...”, ait doctor 
Macarius (28). Cui plene consonat peritus Guiscardus enarrans: “che l'or- 
gano genitale della signora... é anatomicamente perfetto" (29). Immo ex- 
` plicitis verbis dicunt agi de mero vaginismo psychico. “Risulta —inquit 
Macarius— chiaramente dall’esame un disturbo esenzialmente funzionale 
a base neurotica” et alius: “il vizio esclusivamente funzionale" (30). Cer- 
tum est prior peritus loqui de "orifizio vaginale strettissimo”. Tamen 
nullum momentum huic arctitudini relate ad vaginismum adscribunt; 
nullam relationem cum illo innuunt. Videntur ipsi significare his verbis 
Piam paucos contactus matrimoniales habuisse aut nullum partum, ut ait 
peritus Gaspar, qui refert: "Questo (genitale) risulta anatomicamente nor- 
male con i caratteri della nulliparitá..." (31). 

Constat quoque ex depositione actricis aliorumque testium illam ha- 
buisse: “una fanciulleza piuttosto malatticia ed una costituzione debole 
con anemia acentuata" (32), ut testatur doctor Macarius referens audita 
ab actrice. Et sequitur: “La signora Pia si menstruó a circa 16 anni scar- 
samente e con grande dolore e con difficoltà. In seguito le menstruazioni 
si susseguirono anche dopo il matrimonio in modo assai irregolare quasi 
sempre con dolori..." (33). Et addit, semper referens ea, quae audivit ab 
actrice: "Essa fu sempre di carattere nervoso, d'umore variabile e di tem- 
peramento irrequieto ed impressionabile" (34). Omnia haec confirmantur 
tum a testibus tum a matre actricis. Tamen haec non constituunt infirmi- 
tatem seu vitium insanabile sive anatomicum sive mentale, quod conne- 
xionem necessariam cum vaginismo habeat ita ut eum adjuvet vel causa 
ipsius sint, nec periti ipsi ullum momentum sub respectu vaginismi tri- 
buunt et muito minus ea ut causa vaginismi praedicant. i 


(28) “Examen ginecologicum ostendit non esse in patiente anomalias nec anatomicas al 
terationes...” 

(29) “Organum genitale dominae Piae esse anathomice perfectum.” ; 

(30) .“Apparet autem ex examine evidenter quaedam alteratio functionals... Ille status 
maorbosus naturae essentialiter functionalis cum fundamento neurotico...". “vitium tantum 
functionale”. i y 

(31) “Haec (genitalia) apparent anathomice regularia cum caracteribus nullius partus. 

(32) *Adulescentia potius valetudinaria- (enfermiza) et constitutio debilis cum anemia no- 
tabili." 

(38) 9 S Pia menstruationem habuit decimum sextum plus minusve, annum agens. parcam 
cum magno dolore et difficultate. Postea menstruationes sequutae sunt etiam post matrimonium 
modo satis irregulari... fere semper cum doloribus..." ; 

(34) "Ipsa fuit semper indole nervosa, humore varia, et temperamento inquieta et impres- 


sionabilts.” 


=) 7/87 = 


JOSE DE SALAZAR ABRISQUIETA 


Itaque agi de mero vaginismo, qui tantum pendet ab autosuggestione 
et anxietatibus actricis liquet. Quod confirmatur ex eo quod, ut ipsa actrix 
testatur, tantum repraesentatio et in menten revocatio actus conjugalis ipsi 
dolores capitis et stomachi causat, ut supra vidimus. Quis autem auderet 
asserere has preoccupationes et anxietates paulatim, mediante arte psy- 
quiatrica aut naturaliter, non posse reformare, cum non exstet ulla infir- 
mitas mentalis insanabilis? Reapse periti, qui testantur primo momento ` 
non potuisse ullo modo digitum introducere in vaginam ad organorum in- 
ternorum examen, referunt: "con alquanta pazienza, con parole di asse- 
curazione... il polpastrello del dito esploratore progredisce in profondità 
ed arrivato alla porzione vaginale dell'utero ed al fornice vaginale..." (35). 
Certum est hanc penetrationem obtinuisse mediante aliquali vi et tantum 
unius digiti sed animadverte progressum inter primum momentum, quo 
quaelibet penetratio prohibebatur et alterum post verba assecurationis, in 
quo pervenit usque ad ima. Itaque nequit excludi absque dubio possibili- 
tatem aliqualis saltem virgae virilis penetratio in futuro, quia amor erga 


maritum ipsam magis docilem ac securam quam verba medici reddere 
potest. 


19. Denique interventu chirurgico paulo post dissolutionem vinculi, 
ut constat ex scripta medici Renati attestatione, Pia capacitatem ad copu- 
lam adquisivit. 

Nec dicas operationem, quam actrix est experta, fuisse cum periculo 
mortis, Nam generatim loquendo, ut ait laudatus ginecologus Mangia- 
galli: "La scissione dell'imene o dei suoi resti nonché del segmento inter- 
posto fra questi, non risparmiando la commessura uretrale dà splendidi ri- 
sultati..." (36) et minime in integra enarratione hujus interventus chi- 
rurgici nominat periculum vitae. Jamvero interventus chirtirgici, cui Re- 


natus subjecit Piam, ad summum reducitur ad operationem a Mangiagalli 
descriptam. 


Praesertim vero, considerando casum concretum, prae oculis habe illa, 
quae testatur medicus Renatus, auctor interventus chirurgici. “Osservai 
—ait— alla signora che con una operazione di certa entitá e di gran deli- 
catezza si sarebbe potuto tentare di ottenere l'effetto da essa deside- 
rato" (37). Ne verbum quidem de periculo mortis nec vitae. Tantum lo- 


(39) "Aliquali patientia, verbis tranquillitatem afferentibus, gemma digiti explorantis pro- 
greditur in imum et cum pervenit ad partem vaginalem uteri et ad fornicem vaginalem...” 

(36) “Scissio hymenis ejusque residuorum ac etiam segmenti interpositi inter ea, sese 
extendens quoque ad unionem uretralem, optimum succesum obtinet.” 


(37). "Monui dominam Piam mediante operatione cuiusdam momenti et magnae circuns- 
pectionis posse tentare consecutionem effectus ab ipsa optati.” 
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quitur de “operazione di certa entita e di gran delicatezza". Minime dice 
potest haec verba innuere Piam periculum vitae subiisse, cum sciamus quid 
sibi velint in ore medicorum verba di "certa entitá" et quomodo momen- 
tum operationis extollere soleant ad sese deffendendum in casu succesus 
infelicis et famam acquirendam in casu exitus felicis. Quod quidem in casu 
clarissime apparet ex verbis supra relatis dot. Mangiagalh. 

Proinde ex hix, quae in actis prostant, concludi liquet incapacitatem Piae 
ad copulam sublatam fuisse interventu chirurgico absque vitae discrimine, 
dato sed non concesso quod prius exstitetit veram impotentiam ad copu- 
lam canonice perfectam. Bene attendas tamen nos minime arguere tem- 
poraneitatem impedimenti ex eo quod Pia incolumis evasit ex interventu 
ectus tolli valuit absque probabili vitae 


chirurgico sed ex eo quod ille det 
periculo. “Si enim —ut ait Sanchez— constet revera mortis periculum su- 
biisse, quamvis illa incolumis evaserit, fuit irritum matrimonium et utri- 
que conjugi liberum erit ad alias nuptias transire vel priores denuo rati- 
ticare”. (De matrim., lib. VII, disp. 93, n. 20.) Ideo non pendet validitas 
matrimonii ex succesu felici vel infelici operationis sed ex existentia vel 
minus periculi inortis in illa subeunda. 


20. Ad modum coronidis, cui calculum adjicere vellet ex dictis 1n 
numero priore, mero vaginismo, cujus demonstrationi prius navavi, bre- 
viter respondendum oporteri censeo: 


a) ut excludatur merus vaginismus, ut supra diximus, debere adesse 
vitium anathomicum necessario connexum cum vaginismo. 


b) in casu non demonstrari nexum necessarium adfuisse vaginismum 
inter et residuos hymenis, operatione chirurgica sublatos. Nam omnes pe- 
riti, non excluso Renato, asserunt una voce, ut supra vidimus, vaginismum 
Piae esse exclusive functionalem et nullus in suis peritiis nobis loquitur de 
residuis hymenis fracti ut causa vaginismi; immo ne quidem mentionem 
de illis faciunt. 

Proinde ego dicerem interventum chirurgicum fuisse tantum ad faci- 
liorem reddendam penetrationem, non autem fuisse medium necessarium 
et praesertim habuisse potius effectum psychicum quam anathomicum, i. e., 
non disparuisse vaginismum ex €0 quod sublatus est defectus anathomi- 
cus, in quo nitebatur, sed ex eo quod Piam certam reddidit de sua po- 
tentia ad copulam et ejus muliebria assuefacta sunt ad contactum alterius 
corporis. Quae quidem methodus saepe saepius, ut audivi a ginecologo 
quodam, adhibetur ad obtinendam hanc assuefactionem. 
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Maxime autem apparet abfuisse hunc nexum necessarium inter vagi- 
nismum Piae et defectum sublatum interventu chirurgico ex iis, quae tes- 
tatuir ipse Renatus. "Ho pensato —ait— anche che... il vaginismo della 
signora Pia sia... curabile operativamente che cambiando il conjuge” (38). 
Duo igitur praebentur media ad medendum vaginismo Piae et quidem 
unum ex his mutatio mariti absque interventu chirurgico. Ergo luce me- 
ridiana clarius apparet, hunc non fuisse necessarium nec vitium illo sula- 
tum necessario esse connexum cum vaginismo Piae. 

Quibus omnibus in jure et in facto perpensis, non constare de matri- 
monii nullitate censemus. 


José pe SALAZAR ABRISQUIETA, Pbro. 


(38) Ut supra. 
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CONTRIBUCION AL ESTUDIO 
DEL REGALISMO EN ESPANA 


UN INDICE DE LAS PRACTICAS REGALISTAS 
DESDE LOS VISIGODOS HASTA FELIPE V 


En la historia de la lucha doctrinal y practica contra el regalismo en 
Espafia, se destaca, sefiera, la figura de aquel ejemplo de prelados que fué 
pon Luis pe BeLLUGA Y Mowncapa, obispo de Cartagena desde 1704 
‘ à 1723, creado Cardenal en 1719 y que pocos años más tarde pasó a Roma, 
donde hasta el momento de su muerte, en 1743, participó fecundamente 
en el gobierno de la Iglesia, bajo el pontificado de Benedicto XIV. 

La guerra de Sucesión espanola hizo que el obispo BELLUGA tuviese 
un papel decisivo en la vida nacional. Al ocupar Felipe V el trono, algu- 
nos confesores imprudentes plantearon a los fieles de Murcia el problema 
de la invalidez del juramento prestado al nuevo rey, estimando que el ju- 
ramento de fidelidad obligaba a poner en el trono de Espana al archiduque 
Carlos. Esto exigió que, para aquietar las conciencias, BELLUGA expusie- 
se ante sus diocesanos la legitimidad de los derechos de Felipe V. Mas 
tarde, al encenderse la lucha entre borbones e imperiales, el pueblo de 
Murcia eligió a BeLLuGA presidente de la Junta de Guerra del Reino, y 
.como tal logró la decisiva victoria de Almansa, aunque no parece confir- 
mado que BELLUGA tomase parte en la batalla. 

Toda su fidelisima actuación le granjeó el máximo respeto de Feli- 
pe V, que mantuvo siempre una gran estima hacia BeLLuca. Esto, sin 
embargo, no fue obstaculo para que al ser reconocido Carlos de Austria 
como rey de Espafia por Clemente XI y romper Felipe V, en-1709, sus 
relaciones con la Santa Sede, BELLuca defendiese los derechos de la Tgle- 
sia con el mismo vigor y entereza con que otrora defendiera los derechos 
del rey Felipe. 

BELLUGA, que había hecho todo lo que estaba a su alcance para evitar 
esta ruptura, poniendo en juego su prestigio y autoridad respecto a Fe- 
lipe V, presentó entonces al rey un extenso Memorial de sólida argumen- 
tación, en el que resplandece, ciertamente, el amor y el respeto hacia el 
monarca, pero sin que éstos velen la ejemplar firmeza con que se defien- 
den los derechos de la Iglesia conculcados. 


LE 
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Hay en el Memorial de BeLLUGA tal abundancia de doctrina y rique- 
za de erudición, tan perfecta ordenación de las argumentaciones, una in- 
terpretación tan elevada de los acontecimientos y un amor tan hondo a la 
Iglesia y a Espafia, que lo hacen, indudablemente, documento de valor 
muy subido. 

Baguena, el mejor de los biógrafos de BELLUGA, ha calificado al Me- 
morial de “verdadera muralla de erudición eclesiástica, levantada por BE- 
LLUGA en defensa de los intereses de la Iglesia”, al mismo tiempo que lo 
considera “arsenal de datos de todo linaje”. 

A nuestro juicio, el apologético de BELLUGA constituye un riquísimo 
monumento pleno de interés. Lo hemos estudiado en un trabajo aun iné- 
dito, en los siguientes aspectos: como tratado de Derecho público eclesias- 
tico, como esquema de Teología de la Historia, como breviario de pruden- 
cia politica, como indice de las realizaciones regalistas en España y como 
reflejo de valores humanos. 

A continuación ofrecemos el capitulo VI de nuestro trabajo acerca de 
este Memorial del Doctor don Luis Belluga, obispo de Cartagena, al rey 
"Phelipo Quinto, sobre las materias pendientes con la Corte de Roma, y ex- 
pulsión del Nuncio de Su Santidad de los Reynos de España. Versa este ca- 
pitulo sobre las realizaciones regalistas en España. 


* OK ë x 


Efectivamente, en las paginas del Memorial nos ofrece BELLUGA un 
nutrido indice de las medidas regalistas practicadas a lo largo de la his- 
toria española. Pocas en los siglos de la Monarquía visigótica y de la Re- 
conquista; más abundantes y arraigadas durante el gobierno de los reyes 
de la Casa de Austria; numerosísimas y de gravedad inusitada en el in- 
cipiente reinado del primero de los Borbones. 

Mostremos el cuadro recogido en el Memorial: 


I-DURANTE LA MONARQUIA VISIGOTICA 
Y CA RECONO VISTA 


Aduce BELLUGA en primer término la defección de Witiza, que 


“degenerando de la religiosidad de sus Predecessores negd la obe- 
diencia à la Santa Sede, y à todo su Reyno lo substrajo de ella, come- 
tiendo otras muchas iniquidades correspondientes a este hecho" (4), 


'(4) Memoricil, 203. 
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y hace -constar 
“que la inobediencia à la Iglesia de Ubitiza no fué ex defectu fidei" (2). 


con lo que queda bien caracterizado el sentido regalista de su actitud. 
De los reyes de Castilla sólo recuerda, con frase tomada de una carta 
de Baiboa de Mogrovejo, dirigida a Felipe IV, que 


“los trabajos del Rey D. Alonso el Sabio todos los antiguos Hystoria- 
dores los atribuyen a las Tercias, que tomo” (3). 


El mismo exceso nos dice que cometieron algunos reyes de Aragón. 
Alfonso VII 


“fué tan poco Religioso para los Templos, que llegó à despojar muchos 
de sus dones y á permitir se hiciessen algunos de ellos establos de 
brutos” (4). 


Pedro IV también incurrió en la falta 


“de haberse valido de los bienes de las Iglesias, aunque los Procura- 
dores del Reyno, se le opusieron, porque no atendió A sus represen- 
taciones” (5). 


y Sancho I 


“se valió con Bullas de Alexandro IL, y de Gregorio VII., para las Gue- 
rras contra los Moros de las rentas Eclesiásticas” (6). 


Tales son las contadas extralimitaciones que BeLLuca señala en los 
siglos Medios. 


BAJO LA CASA DE AUSTRIA 


Durante el reinado de la Casa de Austria, el regalismo se arraiga y 
crece ininterrumpidamente. 
“Desde este tiempo —escribe BELLUGA— empezó à descaezer la Ym- 


munidad Eclesiastica, y aquel antiguo, y debido respeto, que siempre 
en este Reyno se avia tenido à la Iglesia, sus fueros, y Ymmunida- 


des e 


(2) Memorial, 204. 
(3) Memorial, 283. 
(4) Memorial, 181. 
(5 Memorial, 182. 
(6) Memoriat, 283. 
(7) Memorial, 260. 
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Y anade que 


“toda esta práctica empezó en algo de lo dicho desde el tiempo del Se- 
fior Carlos V., y en lo mas desde el tiempo del Senor Philipo IL, y se 
à ido adelantando con el tiempo del Señor Philipo NT., y Philipo IV., y 
Sefior Carlos II" (8). 


En efecto, Carlos V comenzó por considerar justificados legal y con- 
suetudinariamente los recursos de fuerza contra los jueces eclesiásticos 
que negasen las apelaciones, y no sólo reconoció esta facultad al Consejo 
Real, sino que concedió la misma competencia a todas las Audiencias y 
Chancillerías, mediante una disposición que constituye la ley 36, titulo 5, 
libro II de la Nueva Recopilación. 


“El señor Carlos V. —escribe BELLUGA—, suponiendo, que por de- 
recho, y costumbre en su Consejo se alzaban las fuerzas, que los Iveces 
Ecclesiasticos hacían à sus Vasallos en no otorgar las apelaciones, es- 
tablecio por ley, que no solo su Consejo si no las Audiencias, y Chan- 
cillerías tambien conociessen de ellas; pero que fuessen condenados en 
las costas los que injustamente acudiessen á quexarse; por cuyo medio 
se extendió esta costumbre á lo que no le avia; y quando era tan arduo 
el estar sugetos los Tribunales Ecclesiasticos à las determinaciones del 
Real Consejo por la resistencia de derecho, por este medio se vinieron 
a sugetar a todos los Tribunales Regios” (9). 


Por su parte, Felipe IT, por ley contenida en la Nueva Recopilación 
(II, 5, 68), ratificó y fortaleció estas medidas frente a las penalidades 
eclesiásticas impuestas a los que hiciesen uso de los recursos de fuerza. 
Ni siquiera mantuvo, como Carlos V, la condena en costas de los apelan- 
tes temerarios, de manera que 


“el Senor Philipo II. con ocasion de que por los Nuncios de su Santidad 
se procedia contra los que usaban de este recurso, como contra incursos 
en la Bulla de la Cena, y que eran citados, y llamados à Roma los que 
usaban de dicho remedio; estableció por pública ley, se continuase no 
obstante la practica de dichos recursos, por ser en perjuicio de la au- 
thoridad, y preemineneia de la Corona de estos Reynos el impedirlos, 
y que se procediesse al castigo, de los que contraviniessen à esta prác- 
tica, sin hazer memoria de las penas, que podían contener los recursos 
injustos" (10). 


(8) Memorial, 280. 
(9) Memorial, 262. 
(10) Memorial, 262. 
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Iguaimente, en cuanto a retención de Bulas, Carlos V inició una prác- 
tica viciosa al desnaturalizar (Nueva Recopilación, I, 3, 25) disposiciones 
de Enrique II, relativas a provisión de Obispados, prebendas y beneficios. 


“El Señor Emperador Carlos V. en los últimos años de su govierno 
establecio una ley, en que mandò, que quando alguna provision, ò le- 
tras vinieren de Roma en derogación de los casos suso dichos, ò de 
qualquiera de ellos, (que son cinco mui generales, que deja expresados) 
0 entredichos, 0 cessasion à Divinis; en execucion de tales provisiones, 
que sobresean (habla con los Prelados, Cavildos y Jueces Eclesiasticos) 
en el cumplimiento de ellas, y no las executen, ni permitan, ni den 
lugar, que sean cumplidas, ni executadas, y las embien ante Nos, ú 
ante los de nuestro Consejo, para que se vean, y provean la orden, que 
conuenga; y €n esto se à de tener con pena à los Prelados, ò Jueces 
Eclesiasticos, que no le obedecieren, de las temporalidades, y extrae- 

| cion de los Reynos, y incapacidad de gozar Beneficios, ni Dignidades 
en ellos; y à los legos, que contravinieran, si fueren Notarios, ò Pro- 
curadores pena de muerte, y à los de mas perdimientos de bienes, y la 
persona à merced del Rey" (11). 


Medidas todas ellas en las que claramente resalta el poco respeto guar- 
dado al fuero eclesiástico. 

En punto a la disposición de los bienes eclesiásticos e imposición de 
tributos, BeLLUGA afirma que 


“estas contribuciones... no las conocimos en España hasta que en el 
tiempo del Senor Carlos V. empezó la del subsidio, y excusado” (12). 


BeLLUGA alude al descaecimiento del Reino 


*por esta causa de haber los Sefiores Reyes de Espana gravado al Es- 
tado Eclesiastico, aunque con facultades Pontificias", 


y citando la carta de Balboa de Mogrovejo antes aludida, añade: 


| “Es comun opinion de los Historiadores de España, que al primer 
subsidio, que Carlos V. pidio à las Iglesias, se le perdio una riquissima 
Armada, que venia. de las Yndias. Y quando lo pidio Philipo H. se le 
perdieron las Galeras en la Herradura. Y quando vendio con Breve de 
Gregorio XIII. los lugares de las Iglesias, se le perdió la Goleta...” 


. 


A todo lo cual BELLUGA afiade por su cuenta la pérdida de la Armada 


Invencible, 


(11) Memorial, 265. 
(12) Memoria, 968.. 
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“nara cuyo resarcimiento se impusieron los Millones, que han sido, y 
han de ser la ruina de España” (13). 


En la cobranza del impuesto de millones se excedió notoriamente Fe- 
lipe IV, puesto que al expirar el plazo de la gracia concedida por Inocen- 
cio X para la aplicación de este tributo a los eclesiásticos, volvió a solici- 
tarla de Paulo V, y mientras tanto, sin autorización alguna, siguió cobrán- 
dolo entre las protestas de algunos prelados que lo impidieron en sus res- 
pectivas diócesis. 

Recuerda BeLLUGA el descontento de 


“la Santidad de Paulo V. en una Carta, que escribió in forma Brevis al 
Sefior Philipo IV. con ocasión de haberle pedido el que continuasse la 
gracia, de que el Clero de Castilla concurriesse à la paga de los Mi- 
liones" (14). 


Expirada la gracia de la percepción, continuaba, sin embargo, cobrán- 
dose el tributo, segün nos dice BELLUGA con palabras de la carta de Balboa 
de Mogrovejo a Felipe IV: 


“en fin de Jullio se acabó el termino del Breve del Papa Ynnocencio X. 
dado por 6. anos, de que mo consta aya nuevo Breve, y con todo esto se 
cobra el Millon de los Eclesiasticos" (15). 


Actitud que dió lugar a una enérgica reclamación de algunos obispos, 
que BELLUGA nos recuerda con estos términos: 


"Y en Espana aunque pocos de estos lances ruidosos se han ofre- 
cido... tenemos memoria del que se ofrecio en tiempo del Sefior Phili- 
po IV. quando se acabó el tiempo de la concession del Breve de Millo- 
res, lo varonilmente, que se resistio el Venerable D. Juan de Palafox 
Obispo de Osma à la pretension de Su Magestad, y Ministros, de que 
contribuyesen los Clericos interin venia la Bulla, que estaba pedida, 
y que si no venía se restituiria lo contribuído, no cessando de hazer 
instancias sobre ello, ni permitiendo en su Diocesis se practicase; sobre ` 
que escribió aquella su eruditissima elegación. Y lo mismo el Carde- | 
nal Moscoso, y el Arcobispo de Sevilla D. Fray Pedro de Tapia” (46). 


(13) Memorial, 983. 
(14) Memorial, 981. Cfr. 282. 
(15) Memorial, 983. 
(16) Memorial, 232. 
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111—DURANTE EL REINADO DE FELIPE V 


| En los dias de Felipe V, las realizaciones regalistas habian crecido tan- 
to que, después de hacer una minuciosa resefia de ellas, BELLUGA puede 
concluir : 


“Todo esto, (Señor) y mucho más, que no es faeil recopilar, se prac- 
tica oy. en España” (17), 


hasta tal punto que 


“va es proberbio, que no es buen Corregidor, el que no està la mitad 
del afio exeomulgado" (18). 


A todas las realizaciones habituales hay que afiadir las disposiciones 
adoptadas por Felipe V al romper con la Santa Sede en 1709 y que son la 
causa ocasional del apologético de BeLLuGA. Medidas que, en frase de 
nuestro autor, constituyen una 

“determinación tan sensible a la piedad Espafiola, como no oida en 
estos Reynos” (19), novedad de un caso tan grave nunca oido en es- 
tos Reynos" (20), “resolucion tan digna de llorarla todos sus Vasa- 
llos por tan extrafia de esta Nación" (21), 


a causa de 


*no haberse oido nunca en estos Reynos cosa, que mire à disminuir 
en el Vicario de Christo nada de su suprema potestad" (2201 


Fxaminemos ahora en sus detalles el panorama regalista del primer 
Ae emo \delasigion« VALL, tal; como se nos presenta en el Memorial de 
BELLUGA. 

Para ello consideremos, en primer término, los puntos que se explican 
con mayor facilidad como más achacables a la flaqueza humana en !as 
necesidades materiales, y concluyamos por aquellos otros puntos de un 


matiz más espiritual. 


1.—Medidas contra la libertad económica de la I glesia. 


- Fijémonos, pues, primeramente, en las medidas contrarias a la liber- 
tad económica de la Iglesia y de los eclesiásticos. 


IRL PO EE, 
(17) Memorial, 280. 
(18) Memorial, 269. 
(19) Memorial, 113. 
(20) Memorial, 117. 
(21) Memorial, 123. 
(22) Memorial, 145. 
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Como represalia contra la Santa Sede por el reconocimiento del ar- 
chiduque Carlos, Felipe V mandó 


“que ni por razón de lo eclesiástico pueda ir dinero a Roma en es- 
pecie ni en letras (23), 


y ordenó el secuestro de las rentas eclesiásticas con la siguiente disposición, 
contenida en el Real Decreto fechado el 8 de julio de 1709: 


“Que siendo justo, que los medios, que a introducido ò la cautela 
legal, 6 la summa piedad de estos Reynos en el subisidio de la Curia Ro- 
mana, sirvan aora para el efecto de las hostilidades. He ordenado, que 
los espolios de Obispos, rentas en Sede Vacante, y todo lo demas que 
hasta aora à percebido la Camara Apostolica se tengan en segura, y fiel 
custodia" (24). 


Felipe V no hace más que poner en práctica una medida que contaba 
con una larga tradición en la Monarquia francesa. Con el pretexto de ser 
mucho el dinero que anualmente salía de Francia para la Curia Romana, 
los reyes franceses, en caso de tirantez de relaciones con la Santa Sede, 
prohibian el envio de dinero a Roma. Asi, por ejemplo, Luis XI, enemis- 
tado con Sixto IV, prohibió a todo eclesiástico 


"de porter ou envoyer en lad. court de Romme par lectre de change, bi- 
llectes ne autrement, dirrectement ou indirrectement... or, argent, mon- 
noyé ou à monoyer pour avoir collacion de bénéfices" (25). 


Pero estas medidas ocasionales de Felipe V venían a ser el corona- 
miento de una situación en la que, por una parte, el Estado percibía la 
mayoría de las rentas eclesiásticas, 


"aunque sea por Bullas Pontifieias, à lo que los Papas por las instan- 
cias de los Señores Reyes no se han podido negar” (26), 


y por otra, se disponia de los bienes eclesiásticos, sin respeto a su inmu- 
nidad, y se gravaba a los clérigos en una medida muy superior a los se- 
glares. 

En efecto, la Iglesia sólo llegaba a percibir una cuarta parte de los 
diezmos eclesiasticos; las otras tres las percibía el Estado por concesión 
pontificia. Así dice BELLUGA : 


(23) Memorial, 1. 
(24) Memorial, 37. 


(25 IMBART DE LA TOUR, Les origines de la Reforme; París, 1905 1 RO 
(26) Memorial, 268. í p cue 
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“Si pasa V. M. al estado, que oy tienen en Espana las rentas Ecle- 
siasticas, hallara V. M. que apenas perciben las Iglesias, y sus Ministros 
de todos los Diezmos la quarta parte... lo que se evidencia, pues sa- 
cando los dos Novenos, que V. M. percibe, las Encomiendas de las Or- 
denes Militares, los Diezmos, que perciben muchos Senores de Vasallos, 
las pensiones, que se pagan, y medias annatas, subsidio, y excusado, 
que percibe V. M. serà tasadamente esta poreión, lo que el Estado Ecle- 
siastico percibe de todos los Diezmos del Reyno. Y aunque no se duda, 
que todo es por donaciones, y concessiones Pontificias, esto solo prueba 
el justo titulo, que ay para percibirlo, y que lo podamos pagar, pero 
no prueba, el que gozemos de la libertad, que Dios nos concedio en 
nuestros bienes, haciendolos libres de todas contribuciones, y car- 
gas” (27). 


No por esto se hallaban exentos los eclesiasticos del pago de los tribu- 
tos que gravaban a los demas ciudadanos, de tal manera que, segtin el tes- 
timonio de BELLUGA, los clérigos contribuian con una décima parte de sus 
rentas, cantidad muy superior a la pagada como impuestos por los demas 
espanoles. 


* Excepto las Alcabalas de lo que se vende —escribe BELLUGA—. CON- 
tribuimos en quantos impuestos ay para los Laicos, excepto una cor- 
tissima porcion de los Millones, pues es cierto, que pagamos como 
ellos los derechos, y impuestos de la sal, de la Azucar, del papel, del 
cacao, y chocolate, del tabaco, del papel sellado en los instrumentos 
publicos, y pleytos, que como actores se siguen en los Tribunales Rea- 
les, en los pescados secos, en las Aduanas, como ya se pretende de 
pocos años a esta parte, y en las Aleabalas de las ropas, y manteni- 
mientos necesarios para la vida humana, y esto sin Bulla Pontifi- 
cia... siendo oy tan de peor condicion los Eclesiasticos respecto de 
los Seculares, que contribuyendo en los tributos Reales casi lo mis- 
mo, que contribuyen estos solo en el subsidio, y excusado contribu- 
ven de sus rentas a V. M. los Eclesiasticos cerca de una decima parte 
de lo que perciben de ellas, lo que de seglar ninguno se verificará, 
que pague a V. M. de todos sus tributos la decima parte de sus 


rentas” (28). 


En los casos en que era necesario disponer de grano para atender a 
los pueblos, así como en las contribuciones para la extinción de la langos- 
ta, BELLUGA nos descubre toda la trapacería de los jueces locales, que, me- 
nospreciando la jurisdicción eclesiástica, obraban por propia cuenta, lo- 
grando granjerias para los poderosos, en perjuicio de los pobres y de los 
eclesiasticos. 


(27) Memorial, 267. Cine 7 y 9. 
(28) Memoricl, 267. 
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“Los registros de granos de Iglesias, y Eclesiasticos en caso de 
necesidad de los lugares, se cometen à las Justicias con asistencias 
del Eclesiastico, siendo acto privativo suyo... de lo que resulta, que 
qualquier Aicalde de un lugar por su authoridad aun sin occurrir à 
Tribunal ninguno, quando se le antoja pone Candados en las Tercias 
donde se recojan los Diezmos, registra las Casas de los Eclesiasticos, 
y saca los granos, no haciendo esto con los principales Laycos de sus 
lugares, y. con sus mismos frutos, siendo estos los principales cose- 
cheros; de que resulta que haciendo siempre esto inmediatamente 


à la cosecha, quando no pueden haber consumido nuebe partes, que. 


les à tocado de diez, pretenden sacarla de las Iglesias, y Eclesiasticos 
al precio de la tasa, porque al principie suele observarse, para ven- 
der ellos después sus frutos, como succede, à precio doblado, y otros 
mill desordenes" (29). 


Procediendo también por propia iniciativa los jueces seculares en los 
repartos para extinguir la langosta, 


"en que es justo contribuyan los Eclesiastieos interesados... à pro-. 
porción, y medida de su interes... resulta, el que los Eclesiasticos, 


las Iglesias, y los pobres costean la extinción, y los Ricos, y que go- 


viernan las Republicas, siendo los principales interesados, ò nada. 


contribuyen, ò si contribuyen algo, no es à proporción de lo que 
debian” (30). 


Todos estos abusos subían de punto cuando entraban en acción las au- 
toridades militares, ya fuera en tiempo de paz o de guerra. 


(29) 
(30) 
(31) 


“En las Ciudades Plazas de Armas, los Governadores 0 Gefes 
comandantes por la mayor parte obran con tal indistincion de lo Ecle- 
siastico a lo Secular, como si tuvieran authoridad Pontificia... y aun 
con mayor excesso en los Exercitos, quando están aquartelados, 0 en 
Campaña... ya en el registro de granos, y exaccion de ellos, ya en los 
alojamientos, vagajes, contribuciones, quarteles, y cosas semejantes; 
ya enirandose por su authoridad en las Iglesias, y Conventos, hacien- 
do de ellos quarteles, y de los Claustros, y Hermitas establos para 


e 


los brutos; ya entrandose los Oficiales, y Soldados por su authoridad 
en las Casas de los Eelesiasticos, y Conventos, que les parece, à alo- 


jarse; y aprendiendo Eclesiasticos, y Religiosos, como Seglares, y te- 


niendolos a estos en los Castillos meses, y aun años enteros, con otros - 


muchos excessos, que se cometen; y quando una Ciudad, o Lugar se 


toma à fuerza de armas es mucho mas, pues sin atención ninguna 


à la Ymmunidad Eclesiastica se obra todo por authoridad de los Sol- 
dados" (31). 3 | 


Memorial, 272. 
Memoriat, 973. 
Memorial, 277. 
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2—Limitación de la potestad judicial de la Iglesia. 


En orden a ja potestad judicial de la Iglesia, BeLLUGA nota que la 
práctica de los recursos de fuerza se realiza mucho más allá de cuanto dis- 
ponen las leyes y justifican los autores regalistas, pues 


“en la misma practica los recursos son tan frequentes, que no ay 
auto, ò proveido interlocutorio, ò difinitivo en un mismo pleyto, como 
no sea proveido, como la parte quiere, aunque sea de aquellas cosas 
declaradamente establecidas en el derecho, por inopinables, que no 
se llebe por via de fuerza, si el contrario quiere molestar à su coli- 
ligante, y tiene con que costear estos recursos, sin haberse visto mul- 
tado un Procurador, ni un Abogado, por injusto, que el recurso sea, 
ui eondenar en las costas al que recurre solo por molestar" (32). 


De manera análoga, en muchas ocasiones resulta prácticamente nega- 
do el privilegio del fuero, pues 


“si à algun Eclesiastico, 6 Religioso se le aprehende en algun fraude 
de rentas, no se permite, que el Juez Eclesiastico conosca del, ni se 
le oigan en su Tribunal las escusas que tuviere, y si las quiere ale- 
gar à de ser ante la Justicia Real, y esta da por perdido el genero 
y los bagajes, siendo bienes del Eclesiastico... y esto de pocos afios 
a esta parte" (33). ; 


Lo mismo sucede en los pleitos de diezmos, en los que 


“el Juez privativo es el Consejo Real, y en los Tribunales Eclesiasti- 
cos, no se puede conocer de estas causas siendo espirituales. Y de la 
misma forma en el Consejo de Hacienda como Juez privativo se han 
de conocer, y conocen qualesquier pleytos, sobre si es tributo, 0 no 
lo es el, que se impone para exempcion de los Eclesiastieos" (34). 


Lo mismo cabe decir del derecho de asilo y competencia de los tribu- 
nales eclesiásticos, pues 


(32) 
(33) 
(34) 


“va no ay Corregidor, ni Alcalde de lugar, que quando les antoja aun 
por levissimas causas no se arrojen à las Iglesias, y saquen los Reos 
de los mismos Altares... siendo assi, que entrandose estos en casas 
de personas de authoridad, se les guarda el respeto, que la Casa de 
Dios no merece le guarden, sin haberles quedado recurso à los Obis- 
pos para, usando de la potestad, que Dios les dio, obligarlos à resti- 
tuirlos... y los Ministros Reales se quedan sin dar satisfacción algu- 
na à la Iglesia, ni castigados de su excesso, aunque aya sido claris- 


Memorial, 264. 
Memorial, 271. 
Memorial, 275. 
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simo, porque no se les permite à los Jueces Eclesiasticos proceder à 
declararios en censuras, porque si lo hazen se declara haver hecho 
fuerza, porque sientan, que con cualquier duda, 6 razon politica tubo 
el Juez Real justo titulo para extraherlo hasta su decisión, y por esto 
son tan frequentes estas extracciones, porque siempre se quedan sin 
castigo" (35). 


En algunas otras actuaciones, como la determinación y administración 
de caudales para la construcción de templos, y las ya referidas de regis- 
tro de granos y contribución para extinguir la langosta, que habia de ha- 
cerse por los jueces eclesiásticos con la presencia de los civiles, se invertian 
los términos e incluso se prescindía de la colaboración eclesiástica (36). 

Análoga era la práctica seguida en punto a la imposición de penas, ya 
que en muchas ocasiones se castigaba a los eclesiásticos sin contar con la 


Iglesia. 


“Lo mismo digo à V. M. —escribe BELLUGA— de las llamadas a la 
Corte de los Ecclesiasticos, y Prevendados de las Iglesias, principal- 
mente no siendo à petición de los mismos Prelados, pues siendo sin 
duda este un castigo grande en la persona, y bienes, suele ser con 
qualquier aviso, que da un Corrigidor, sin merecer un Obispo, el que 
si quiera se le pregunte de à quel subdito, ò se le diga lo corriga, o 
amoneste, 6 lo castigue, aviendole Dios hecho su Prelado; ... y lo 
inismo digo de la extración de los Reynos, 6 extrañación de ellos, que 
siendo una pena tan grave, que por semejantes delitos, 0 excessos no 
se impone à un Laico, se.les impone, y se sujetan à ella los Eelesias- 
ticos; y A los Laicos para su castigo procede sumaria, ò se les oye en 
justicia su descargo, v como esta no se les puede hazer à los Eclesias- 
ticos por los Jueces Reales, se executan estas penas por los informes 
extrajudiciales sin oirlos, ni amonestarlos" (37). 


3.—Restricciones de la libertad de comunicación de la Iglesia. 


En orden a ja libertad de comunicación de la Iglesia, Felipe V deter- | 


mina dos graves limitaciones en sus decretos, de represalia. La primera, 
al establecer, como dice BELLUGA, hablando en nombre del episcopado, 


"que remitamos al Real Consejo de Castilla todas las Bullas, ó Breves 
Apostólicos, que recibieremos, para que en el se reconozean, y se vea 
por el Fiscal de V. M. si deberan, ó no executarse" (38). 


La segunda, 


“la despedida del Nuncio de Su' Santidad, de que tambien hace memo- 
ria ei mismo Decreto” (39). 


(39) Memorial, 263. 


(36) 
(37) 
(38) 
(39) 


Memorial, 
Memorial, 
Memorial, 
Memorial, 


Cfr. 272, 273 y 274. 
270. 
58. 
66. 
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Inmediatamente comenzó la aplicación práctica de estas disposiciones, 
y asi, nos dice BELLUGA que 


“a los Curiales se les buelben las cartas, que embian para sus Dis- 
pensas, y otros despachos, que piden después del ültimo Decreto aque- 
llos eorrespondientes, por cuias vias siempre se comunicaban con la 
Corte Romana; y otros no se atreven ni aun à escribirlas” (40). 


Por otra parte, 


“estando prohibidos los Vasallos de V. M. el poder pasar à Roma, por 
cuyo medio se les impide mucho de la comunicación espiritual y es- 
tando prohibido el ir à Roma dinero, con que se nos impide casi en 
el todo esta comunicación... oy en el efecto, parece, estamos, como 
si no dependieramos de Su Santidad” (41). 


4.—Asunción de facultades puramente espirituales. 


Las medidas regalistas practicadas habitualmente en los días de Feli- 
pe V y las disposiciones adoptadas por el Monarca con motivo del inci- 
dente con la Santa Sede le colocan en una situación tal, que ya es el propio 
Estado el que en su extravio trata de ejercer las facultades más puramente 
espirituales. Asi, el Rey pretende conferir a los obispos una potestad ca- 
nónica independiente del Sumo Pontífice, al afirmar: 


“He juzgado conveniente advertir à los Obispos, y Ordinarios, que 
queda reducido el progresso de las causas Ecclesiasticas al estado, que 
tenian en lo antiguo, antes que huviesse Nuacio permanente; y que 
les pertenecera tener presente lo que en estos términos, durante la 
suspensión de comercio con la Corte di Homa pueda tocarles, assi en 
las materias, y cosas de Justicia, como en algunas gracias, y la pron- 
ta disposición en algunas urgencias, para practicar lo que quepa em 
su potestad en las circunstancias del peligro en la tardanza, y difi- 
cultad de recurrir en los casos, en que hasta aora se a acostumbrado 
acudir à Roma” (42). 


El Monarca pretende convertirse en estimulador del celo de Prelados 
y demás pastores: 


^Y atenderé à excitar à lo que [uere de su obligación assi à los 
Prelados, como à los demas, à quienes incumbe la mas pronta execu- 
cion de lo permitido por reglas Canonicas à su ministerio Pasto- 
rat” (43). 


== 
(40) Memorial, 84. 
(41) Memorial. 90. 
(42) Memoriai, 105. 
(43) Memorial, 105. 
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Mas todavia: Felipe V se considera con potestad para declarar la nu- 
fidad de las provisiones eclesiásticas hechas por Su Santidad en los terri- 
torios sometidos al Archiduque: 


* Protesta tambien à Su Santidad de nullidad, y injusticia de to- 
das las provisiones de Iglesias, Prevendas, Beneficios, y otras Digni- 
dades Ecclesiasticas, que tocan à mominación del Rey muestro Se- 
nor” (44). 


De esta manera, por sus disposiciones, Felipe V llegó —segün BELLU- 
GA— a una situación cismática, lo cual es 


“indubitablemente agenissimo de la mente de V. M. pero parece se 
sigue como consequencia de la referida resolucion" (45). 


Los Consejos de Castilla y de Indias, exagerando en la práctica los 
derechos del Real Patronato, llegaron a arrogarse facultades puramente 
eclesiásticas, y asi, dice BELLUGA que 


“en las Yndias, (Sefior) y en las Iglesias del Real Patronato sabe 
V. M. la poquissima, ó ninguna authoridad, que los Prelados tienen . 
en las materias Eclesiasticas, que Dios hizo privatibas suyas, pues 
no ignora V. M., que à Su Real Consejo por lo de Castilla, y al de las 
Yndias, por lo que toca à aquellas Provincias, son todos los recursos, 
como à las Chancellerias, y Audiencia de aquellas partes, no solo en 
lo perteneciente à Fabricas, quentas, edificaciones de Templos, demo- 
liciones de ellos, sino en lo ceremonial tambien, dispensandose re- 
sidencias, y otras cosas semejantes puramente Eclesiasticas” (46). 


Idéntica afirmación ha de hacerse del Real Consejo de las Ordenes 
Militares, asimismo extralimitado en su competencia hasta invadir lo pu- 
ramente espiritual de manera que 


“si se huviera de decir á V. M. como está la authoridad Eclesiastica 
ordinaria respecto de las ordenes Militares, hallará V. M. que su Real 


Consejo de las Ordenes, quiere practicar toda la jurisdicción, que los 
Obispos tienen” (47). 


Una extralimitación regalista, causante de grave desorden moral, es- 
taba constituida por la prohibición impuesta a los militares de que pudie- 
sen contraer matrimonio sin permiso de sus superiores. BELLUGA nos 
dice que 
"para los matrimonios de los Soldados por las nuebas ordenanzas 
Reales està prohibido, el que puedan estos casarse sin licencia de 


(44) Memorial, 146. 


(45) Memorial, 84; cfr. cap. VI “Del zisma, que de todo lo dicho infi 
) 1, ` 7 : 5 arez $i 
(46). Memorial, 978. 3 i nid | 


(47) Memorial, 979. 
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sus Gefes, y que haciendolo sin ella sean castigados, quando parece 
sol(o) podia imponerseles pena de ser despedidos, por ser contra la 
libertad del matrimonio... en lo que es ofendida la Iglesia, y este 
Santo Sacramento, y lo que & los Obispos les da mucho que hazer 
esta gravissima materia, no pudiendo tolerar los castigos, que los 
Oficiales executan, en los que se casan sin su licencia, aunque la ayan 
pedido, y les aya negado, de que resulta la libertad, en que oy los 
Soldados viven de dexar violadas, y ofendidas muchas pobrecicas, 
y algunas de muchas obligaciones, siendo violentadas por Oficiales 
debajo de esta palabra, y mas ignorando, como ignoran, su prohibi- 
ción, la que aunque no la ignoraran, siendo, como son forzadas, no 
pueden perder el derecho a resarcir su honor” (48). 


s.—La doctrina regalista impulsora de la práctica. 


Toda actuación práctica tiene siempre un principio doctrinal que le 
sirve de fundamento. El hombre tiende a traducir en obras su pensamiento. 
Pero muchas veces los apetitos humanos hacen que la conducta se desvie 
de la creencia. Lo dijo bellamente, de una vez para siempre, el poeta 
latino (49): 

Video meliora proboque 


sed deteriora sequor. 


Otras veces, y ello es más grave, la conducta torcida no quiere recono- 
cerse como fruto de la caediza condición humana, sino que trata de ser jus- 
tificada con unos principios doctrinales, y la Historia nos muestra que 
para ninguna aberración ha faltado un doctor que la justifique. "Porque 
vendrá un tiempo —advertia el Apóstol de las Gentes a su discipulo Timo- 
teo—en que no sufrirán la sana doctrina, sino que deseosos de novedades, 
acudirán a una caterva de doctores conforme a sus pasiones y apartarán 
sus oídos de la verdad para volverlos a las fábulas" (50). 
^ — Este es el fenómeno que se observa en el regalismo, cuyo proceso nos 
muestra BELLUGA haciendo un fino análisis psicológico de los doctores re- 
galistas, no exento de delicada ironía. 

“Yo no dudo (Señor) se dirà à V. M., que todo lo que llebo dicho 
fuera bien, si lo que oy se practica en el caso presente, y quanto se 
à practicado en Espana fuera notoriamente pecado, pero que se haze, 


y executa .lo presente, porque av quien diga, que es lieito;-y losque 
.se à practicado, porque ay muchos Authores, que han escrito que se 


AE 
(48) Memorial, 976. 
(49) OVIDIO, Metamorfosis, VII, 20-21. 
(50) II Tim. Vince i 
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puede hazer. Señor, fuera bueno, que viendo morirse todos los enfer- 
mos, que recebian un medicamento, que el Medico les daba, permi- 
tieramos se continuasse la aplieazion desta medicina, porque el Medico 
dixera, que la aeonsejaban los Authores como saludable" (51). 


Ninguna otra razón ha podido invocarse para extender en la práctica 
las regalías sino la de haberlo sostenido algün autor. 


“Podrá V. M. mandar se le de razon, de lo que han escrito los : 


Authores Realistas... y verà V. M. la indistincion, con que estos ha- 
blan de Eclesiasticos, y Seculares en tiempo de guerras, y en que los 
Señores Reyes padecen necesidad, que ni dejan bienes Eclesiasticos, ni 
plata de Iglesias, ni cosa sagrada, à que no digan se extiende la fa- 
eultad de los Sefiores Reyes, para poderse valer de ello, y esto aun 
sin facultad Pontificia. Que cierto (Señor) parece increible esto en 
Authores Espafioles Catholicos, aviendo llegado à formar juicio, que 
hazen obsequio à los Sefiores Reyes en sentar estas doctrinas con 
tanta generalidad, para ampliar su Real potestad, con depresion, y 
diminucion de la Pontificia, que sin lagrimas del corazon no se pue- 
den leer" (52). 


Así, examinando BELLUGA algunas de las medidas regalistas antes 
mencionadas, nota que han llegado a tanta extensión 


“porque los Authores de estos tiempos han querido decirlo para am- 
piar las Regalias” (53) “por que los Authores han querido ampliar. 
esta Regalia” (54). 


y 


o porque 
“las doctrinas modernas de los Authores sientan toca à la Jurisdi- 
cion Real todo esto” (55), 


o bien —anotemos la ironia— 


“porque Fraso, Solorzano, y otros Authores, que han escrito del Real 
Patronato, dicen, que por Patrono le toca à V. M. tedo esto, queriendo 
le toque mas al Patrono, que al principal” (56). 


La razón intima de estas crecientes ampliaciones de la doctrina que 
permiten encontrar una base de extensión de las prácticas regalistas, nos la 


| 
| 


Memorial, 300. 
Memorial, 268. 
Memorial, 269. 
Memorial, 971. 
) Memorial, 272, 

(96) Memorial, 978. 
de Bulas con las : 


aa 
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ui 


[31] 


Cfr. respecto a la extensión de los recursos de fuerza y retención 
impliaciones de los regalistas SALGADO “Y SALCEDO, Memorial, 263 y 266. 
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describe BELLUGA con mano maestra al recordar que esta practica comen- 
zada en tiempos de Carlos Vi 


"se à venido siempre adelantando al paso, que los Authores van ex- 
tendiendo estas Regalias, pues como todos los que escriben preten- 
den siempre adelantar la jurisdicción, y Real potestad sobre lo que 
otros han dicho, y como por otra parte ven lo celebradas, que son 
estas ampliaciones, y que son premiados por los Sefiores Reyes sus 
trabajos... De ay es, que con tanto detrimento de sus propias con- 
ciencias buscan modos para probabilizar las nuevas doctrinas, que 
inventan, lo que nunca à sido difieultoso, violentando la mente de los 
Sagrados Canones, y de esta forma apenas se les deja libertad à los 
Ministros de V. M. para que puedan dexar de usar de estas doctri- 
nas, por la razon que Saavedra dice, de que se reputa por especie de 
traicion en los Vasallos limitarles à sus Reyes el poder, y mas quando 
ay Authores, que defienden, y pretenden fundar, que aquello lo pue- 
de el Principe hazer" (57). j 


Afirma BELLUGA, después de examinar detenidamente el texto de las 
Escrituras Prohibitique sunt Sacerdotes, ultra accipere pecuniam a po- 


pulo (58) 


“assi son Señor, ordinariamente los textos, y authoridades, que sue- 
len traherse, y que à cada paso encontramos en Salgado, y Salcedo, y 
otros Authores tenidos por defensores, y ampliadores grandes de las 
Regalias, que los textos assi Canonicos como de la Divina Escritura 
ordinariamente los alegan, como alegan tambien este, segun lo que 
suena en la corteza de las palabras, con gran dolor de los que lo leen, 
sabiendo el espiritu, ò la Hystoria de lo que se alega, y viendolo 
adulterado, para hazer verosimil à los sentidos en unas materias tan 
graves, lo que ni puede satisfacer la razón, ni engafiar à Dios que 
juzga las eosas por la verdad, y no por apareneias" (59). 


Por eso se pregunta : 


“¿Que importa (Señor) que procuren en los Sagrados Canones 
conprobar sus doctrinas, si es violentandolas, y torciendolas de aquel 
sincerissimo sentido con que hablo el Espiritu Divino, y hablan los 
Padres?" (60). 


De ahí que BELLUGA estime muy poco a los autores regalistas violen- 
tadores de textos y halagadores de reyes: 


(57) 
(58) 
(59) 
(60) 


Memorial, 280. 
I Reyes XL 7. 
Memorial, 51. 
Memorial, 302. 
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*Sefior, a quien se deberà dar mas credito, al Espirito Santo, que 
habla en sus Escrituras? Al mismo Divino Espiritu, que habla en 
los Concilios, habla en la Iglesia, y en los Summos Pontifices? A los 
Doctores de la Iglesia, y Santos Padres, que hablan con el Espiritu 
de este Señor, 0 à un Salgado, ó à un Salcedo, y otros Authores se- 
mejantes de este, y otros Reynos, que por complacer à los Reyes, 
y por la gloria temporal de su estimacion, y conveniencias à que 
aspiran eseriben lo contrario, de lo que siempre à sentido la Iglesia, 
han sentido los Sumos Pontifices y han sentido los Concilios?” (61). 


A través de este sucinto examen histórico que traza BELLUGA en su 
Memorial, se ven aumentar y extenderse ininterrumpidamente las medidas 
regalistas, en especial desde Carlos I y Felipe II, hasta llegar a los dias de 
Felipe V, en que la 1glesia aparece enteramente sojuzgada por los abusos 
del Estado. En efecto, 

“se han ido excediendo los unos Sefiores Reyes à los otros en el limi- | 
tar la jurisdicción Ecclesiastica hasta ponerla en el todo sugeta à la 
Real, como està oy" (62). 


El vigor y el realismo con que BELLUGA describe el desorden socia! de | 
este primer decenio del siglo xvin da, sin duda, al Memorial, un valor ex- _ 
traordinario entre los escritos políticos de este momento. 


Isiporo MARTIN 


(61) Memorial, 301. 
(62) Memorial, 261. 
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UNA MAGISTRAL MONOGRAFIA SOBRE 
HISTORIA DEL DERECHO CANONICO 
EN ESPANA (*) ! 


Constantemente nos lamentamos de que no suelen publicarse en Espa- 
fia trabajos sólidos y de hondura científica sobre temas histórico-canóni- 
cos, con lo que la Historia del Derecho canónico en nuestra Patria, tan 
interesante y llena de atractivos problemas, permanece en muchas de sus 
partes casi desconocida. Cada vez es más urgente la necesidad de que por 
nuestros estudiosos se siga este, hasta ahora, solitario camino, para que 
pueda llegarse pronto a la tan deseada elaboración de conjunto; pero va 
pasando el tiempo y la gran mayoría de nuestras cuestiones canónicas de 
carácter histórico sigue sin recibir el esclarecimiento que es imprescindible. 

Por eso es cosa de echar las campanas a vuelo ante la aparición de 
una monografía, con la cual la firme y serena mano de un maestro de la 
ciencia histórico-jurídica, empufiando los más perfectos instrumentos pro- 
pios de esta rama del saber, se ha adentrado en una parcela de nuestro 
frondoso Derecho canónico medieval para, dejándola completamente ro- 
turada, desbrozada y limpia, e iluminada con la luz del más adecuado mé- 
todo histórico jurídico, mostrar con toda claridad sus propiedades y ras- 
gos característicos, los principios que orientan sus instituciones y el detalle 
de las mismas. Se trata de un denso y concienzudo trabajo de ALFONSO 
García GALLO sobre el concilio de Coyanza, en el cual, tomando como 
punto de partida las disposiciones del concilio, pero aclarándolas con una 
documentación extraordinariamente copiosa y bien escogida, reconstruye 
una serie de instituciones canónicas de la mayor importancia en aquel pe- 
ríodo, con lo que deja trazados con fidelidad muchos rasgos de la fisono- 
mia del Derecho canónico que entonces se vivía en España. 

La manera de trabajar de este autor es la misma que ya ha acreditado 
su excepcional personalidad de investigador en otros campos de la Historia 
del Derecho, enfocada esta vez sobre un tema canónico. Como en otras 
ocasiones, son los documentos los que van dándole segura base para cada 
uno de sus firmes pasos, es su certera intuición de historiador la que le 


(*) ALFONSO GARCÍA GALLO: El Concilio de Coyanza. Contribución al estudio del Derecho ca- 
nónico españo! en la Alta Edad Media (Instituto Nacional de Estudios Jurídicos. *Anuario de 
Historia del Derecho espafiol", Madrid, 1951), 361 págs. 
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hace enderezarlos hacia el horizonte mas claro y es su fina percepcion de 
jurista la que los mantiene en una linea conceptual limpia e ininterrum- 
pida. Y también ahora orienta toda su vision desde un angulo original 
(que en este caso es la redacción del texto del concilio contenida en el 
Libro preto de Coimbra), partiendo de un punto que no es el más comun- 
mente aceptado por los que antes tocaron el tema, para llegar a unas con- 
clusiones que, al terminar de leer la exposición, han de reconocerse y acep- 
tarse como ciertas. 


Es su modo de trabajar de siempre; pero aquí brillan esas cualidades 
con especial nitidez, hasta el punto de que, a mi juicio, es éste el mejor 
de todos los trabajos que ha publicado hasta ahora. 


No es el concilio de Coyanza un punto que hubiera permanecido intoca- 
do; su texto corría por las colecciones, a base principalmente de una redac- 
ción contenida en un códice antiguo de la Iglesia de Córdoba, otra de un 
manuscrito toledano del siglo xvi y otra del llamado Libro gótico de la 
Iglesia de Oviedo, del siglo x11. Así pasó la cordobesa de ANTONIO AGUS- 
TÍN al cardenal Baronto y al cardenal AGUIRRE, que la cotejó con el ma- 
nuscrito toledano, base principal de su edición; este texto se recogió por 
VILLANUÑO, COLETI y Mansi y llegó hasta TEJADA Y RAMIRO; la ovetense 
fué admitida por el P. Risco en la España Sagrada, por la Real Academia 
de la Historia (que la cotejó con otro manuscrito de don Juan Bautista 
Pérez) y por MuNoz y Romero, siendo también recogida por JovELLANOS. 
Existia, además, otro ejemplar, tomado de un códice antiguo por PELLI- 
CER (y cotejado por el P. Rrsco con los anteriormente impresos) y otro 
contenido en el Livro preto de la Iglesia de Coimbra (del siglo x11), reco- 
gido también por MansI e incluído en los Portugaliae Monumenta Histo- 
rica por la Academia de Ciencias de Lisboa. Incluso se conservan redac- 
ciones en romance (de Sahagün, la Biblioteca Nacional y el Monasterio 
de Benevivere), acogidas por SANDOVAL, la Real Academia de la Histo- 
ria y MuNoz v ROMERO. 

El texto recogido en las diversas ediciones resultaba bastante unifor- 
ume, a excepción del ejemplar de Coimbra, y la idea generalmente aceptada 
era que se trataba aqui de una ampliación hecha por algün escritor. 

Pues bien; esta redacción, más amplia, de Coimbra ha sido la prefe- 
rida por GARCÍA GALLO para su estudio, después de hacerla objeto de una 


— 1210 — 


UNA MAGISTRAL MONOGRAFIA SOBRE HISTORIA DEL D. C. EN ESPAÑA 


detenida comparación con los otros más generalmente admitidos y de si- 
tuarla, considerándola la más pura, en el cuadro de las líneas de trans- 
misión de los distintos textos. 


Para el autor, la redacción de Coimbra, que tiene todas las caracterís- 
ticas de un documento esencialmente eclesiástico, corresponde al estilo y 
terminologia de la legislación conciliar tanto visigoda como del siglo xt, 
y ha de considerarse como auténtica; mientras que la redacción qüe hasta 
ahora venía siendo preferida, que centra de modo principal en el ejemplar 
de Oviedo, aparece como un documento otorgado por los reyes para pro- 
mulgar los decretos del concilio para la ciudad de León y confirmar los 
fueros de ésta, con semejanza a las redacciones del llamado Fuero de León, 
estimando que es muy probable que esta redacción ovetense no reproduzca 
el texto original de los decretos de Fernando I, sino una redacción refun- 
dida, hecha por algün jurista o amanuense leonés a finales del siglo xr o 
principios del x11. La redacción portuguesa recogería, según esto, un texto 
conciliar y la ovetense un decreto real, que no deben confundirse, no sien- 
do esta segunda otra cosa que “la refundición de la Lex im confirmatione 
concilii edita, que, como las visigodas, extracta o reproduce (y entonces 
olvida cambiar el giro gramatical propio de la locución de los obispos) los 
cánones conciliares”. El texto conciliar fué llevado al cenobio de Vacariza, 
en el territorio de Coimbra, por un monje o presbítero, que pudo asistir 
al concilio y recoger en éste una copia de sus decretos, los cuales fueron 
también conocidos por los componentes de los concilios de Compostela de 
1060 y 1063, que los tuvieron a la vista y desarrollaron algunos de el'os, 
pero no se copió después de la reforma gregoriana, que dió al traste con 
los Derechos canónicos nacionales; la ley real, en cambio, sería copiada 
juntamente con el Fuero de León en algunos ejemplares del Liber Iudicio- 
' rum y de algunas de estas copias habrá salido el texto de Oviedo. 


Esta sugestiva explicación, que hay que reconocer que tiene en su abo- 
no los distintos términos que aparecen en el prefacio de una y otra redac- 
ción, tiene para mí el principal atractivo de que deslinda con claridad el 
aspecto eclesiástico y el secular, que yo he intentado mostrar en alguna oca- 
sión, uno y otro en su significación verdadera, en los concilios espanoles 
del siglo x1, uno de los cuales es éste de Coyanza. Para fundamenthr la 
explicación del autor es necesario admitir que se trata de un verdadero 
concilio eclesiástico y no de una curia regia o de una asamblea mixta de 
concilio y cortes y que la intervención real respecto de sus disposiciones 
no es distinta de la que ya había aparecido en los concilios visigodos. El 
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hecho de que el maestro GARCÍA GALLO, con su indiscutible autoridad, haya 
defendido en este caso esos principios, que yo tenía formulados en general 
para nuestros concilios del siglo x1, ha de confirmarme en la interpre 
que yo creía justa, produciéndome con ello la más alta satisfacción. 

Una cosa será, pues, el texto salido de las manos del concilio, cuyo 
resto más fiel estará en la copia de Coimbra, y otra la ley real que recogió 
los cánones conciliares, la cual se nos ha transmitido principalmente a tra- 
vés de la copia de Oviedo; si bien uno y otra sirven, cada uno con su pro- 
pia significación, para el intento de reconstruir el texto primitivo. Cuando 
esto se ha realizado por el autor, ha encontrado éste que la redacción ove- 
tense no se limita a extractar los cánones que aparecen en la conimbri- 
cense, sino que llega en ocasiones a alterar lo dispuesto en ellos, dando un 


valor general y absoluto a lo que en ellos se dispone sólo para ciertos 
supuestos. 


En su monografia da Garcia GALLO una edición del concilio de Co- 
yanza, muy superior a todas las que teníamos hasta ahora. Transcribe a 
doble columna (no por copias intermedias, sino directamente de los ma- 
nuscritos) el texto del Libro preto de Coimbra y el texto del Liber testa- 
mentorum, o Libro gótico, de Oviedo; marca en notas las variantes del 
códice de Córdoba copiado por Baronio, del ejemplar de Toledo y de aquet 
otro códice recogido por Pellicer, y reproduce en otro orden de notas los 
correspondientes pasajes paralelos de los concilios de Compostela de 1060 
y 1063. 

Con el texto asi fijado, van precisandose en el trabajo las caracteristi- 
cas generales del concilio. Su fecha de celebración, que hubo de tener lu- 
gar en 1053 y no en 1050 como se pensaba hasta ahora a base de la redac- 
ción ovetense, en la que se descubre una mala lectura del copista; su na- 
turaleza, esencialmente eclesiástica, sin que la posible intervención del Rey, 
asistiendo y acaso convocando al concelio, desvirtuara ese carácter, como 
no se habia desvirtuado en los concilios de Toledo; su espíritu tradicional 
y restaurador, recordando la doctrina de la Hispana, sin pretender susti- 
tuir radicalmente el Derecho canónico entonces en vigor, sino meramente 
restaurar la disciplina tradicional y cumplir las disposiciones de aquella 
colección, que ordenaban la reunión periódica de los concilios provincia- 
les, y sin obedecer a incitaciones venidas de fuera, sino con un sentido 
plenamente nacional; y su influencia, patente en los concilios de Compos- 


p i t j : i 6 


— 1212 — 


UNA MAGISTRAL MONOGRAFIA SOBRE HISTORIA DEL D. C. EN ESPANA 


tela de 1060 y 1063, así como su coincidencia con las disposiciones de 
o:ros concilios del siglo x11 presididos por legados pontificios, que instau- 
raban ja reforma disciplinar gregoriana sin dificultades, por encontrar 
va avonado el terreno. 


x 
* 
x 


Pero la restauración del texto y la fijación de sus caracteres generales 
no constituyen la finalidad ultima del estudio que nos ocupa. No se trata 
sólo de un trabajo sobre fuentes, sino que éstas se utilizan, en toda la am- 
plitud del quehacer histórico, para reconstruir las instituciones. 

La simple utilización de los cánones de Coyanza a estos efectos tiene 
algunos antecedentes, pero gu estudio a fondo, adentrándose en la raíz de 
cada precepto, situándolo en su lugar propio dentro del cuerpo de la: doc- 
trina del concilio. y, sobre todo, poniéndole en conexión con el Derecho 
canónico vigente en Espafia a mediados del siglo x1 y con los documentos 
de aplicación del Derecho, que muestran la eficacia que verdaderamente ` 
llegó a alcanzar, es una empresa nueva, a la que se lanza GARCÍA GALLO 
con denuedo y al mismo tiempo con exquisita escrupulosidad. El mejor 
premio de sus afanes consiste en que, al repasar los centenares de páginas 
con que ha dejado hecho el tratamiento de unas cuantas cuestiones capi- 
tales de nuestro Derecho canónico medieval, con profundidad y abundan- 
cia de documentos tales que excede del mero análisis de los preceptos de 
un concilio, para llegar a ser la construcción de conjunto de varias ins- 
tituciones. 

El esfuerzo ha tenido que ser extraordinario; pero el resultado ha 
compensado con creces su trabajo, llevándole más alla de lo que sin duda 
se había propuesto. No es de extrafiar en trabajos de esta naturaleza que 
lo inexplorado de la materia obligue al estudioso a construirse también lo 
que va a ser el paisaje en el que ha de colocar la figura principal de su 
estudio; pero, en el caso presente, ese fondo ha quedado de tal manera 
períilado, que atrae e interesa al lector tanto como esta figura. 

En algunas de las anteriores ediciones del concilio se afiadian ciertas 
notas aclaratorias del texto. En la colección de AGUIRRE se insertaron 
tres notas (una tomada de THomassin y dos de Morino), que se repitie- 
ron en la de ViLLanu®o; el P. Risco incluyó en la España Sagrada unas 
cuantas observaciones, y TEJApA añadió también algunas notas explica- 


tivas: 
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Por otra parte, D. Vicente NOGUERA ofreció hacer algunas observa- 
ciones a los cánones del concilio, que no llegó a formular; LA FUENTE y 
recientemente Garcia FERNANDEZ se han ocupado de ellos. Pero nada 
de esto puede compararse, ni en valor ni en extensión, al estudio amplio, 
metódico, documentado y enjundioso que ahora ha llevado a efecto GAR- 
cia GaLLo. Aquéllas no pasaron de simples observaciones o comentarios 
a los preceptos aislados del concilio; éste es el completo tratamiento his- 
térico-juridico del cuerpo canónico, desentrañando cuanto contiene, ex- 
trayendo sus principios rectores y colocándole en su exacto lugar dentro 
de la linea evolutiva canónica medieval, para mostrarle enlazado con sus 
antecedentes y consiguientes históricos y encajado en el sistema de su 
tiempo. Todo ello lo consigue el autor por medio del análisis de unos cuan- 
tos nudos de problemas, que vienen a dejar ferfiladas otras tantas insti- 
tuciones: así, va ocupándose sucesivamente de la vida canónica de los 
clérigos, las iglesias rurales, las normas de Derecho Sacramental y las re- 
lativas al culto y la vida cristiana, para terminar con una referencia a las 
instituciones no estrictamente eclesiásticas. 


En la materia relativa a la vida canónica de los clérigos halla el autor 
diferencias entre el texto de Coimbra y el de Oviedo, que le hacen entrar ' 
en una consideración detenida de este problema. Se encuentra con que 
en el primero de dichos textos, el que califica de propiamente conciliar, 
se prevé el establecimiento de la vida canónica y la ordenación del ministe- 
terio eclesiastico Gnicamente en las sedes de los obispos asistentes; se tra- 
tan de ajustar los monasterios episcopales a las reglas de San Isidoro o 
de San Benito; se permite a los monjes que tengan bienes propios con 
autorización del obispo o abad, y se impone la obediencia de los aba- 
des episcopales al obispo. En cambio, el segundo, el que considera como 
real, prescinde de la instauración de las canónicas y extiende la orga- 
ganización del ministerio a todas las sedes; ordena que todos los monas- 
terios, sin distinción, sigan la regla de San Benito; omite la autorización 
para que los monjes puedan tener bienes propios, y menciona, en cuanto 
a la obligación de sumisión al obispo, a ios abades, abadesas, monjes y 
conventos. Por otra parte, aprecia a veces en la redacción portuguesa una 
cierta confusión entre monjes y clérigos, atribuyéndose a aquéllos fun- 
ciones de éstos, como cuando se establece que sean los abades, en vez de 
los arcedianos, quienes exciten al pueblo a hacer penitencia, o quienes pre- 
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senten los monjes al obispo para su ordenación sacerdotal, o cuando se 
prohibe a los monjes, en lugar de mencionar a los presbíteros, acudir a 
las fiestas profanas de las bodas, y afirma que estos pasajes han de produ- 
cir extrañeza si se estudian en relación con otras fuentes de la época. 

Todo ello le lleva a acometer un estudio detallado de la organización 
y desarrollo, hasta mediados del siglo x1, de la llamada vita canonica, 
para poner sus conclusiones en relación con el texto conciliar de Coyanza. 
La extensión de estas canónicas por España; su régimen, en los pocos 
detalles del mismo que pueden ser conocidos, y la existencia de una regla 
anterior a la introducción de la de San Benito van tratándose por el autor 
con los datos concretos que le suministran los documentos, que ha manejado 
en gran número; expone el funcionamiento de las canónicas episcophles 
y el hecho de que las no episcopales adoptan el régimen monacal, aunque 
diferenciándose de los monasterios de monjes en sentido estricto, y están 
presididas por un abbas, llegando a darse este nombre al clérigo que es- 
taba al frente de una diócesis o parroquia, en la que existían varias iglesias 
atendidas por otros clérigos, y al que ejercía cierta autoridad sobre los clé- 
rigos de la canónica; pero como por donación, o de otras formas, las igle- 
sias episcopales fueron recibiendo iglesias y monasterios, vinieron unas y 
otros a quedar sujetos a la canónica, y sus respectivos abades, integrados 
como tales en el clero diocesano. 

Es esto seguramente lo más difícil y espinoso del trabajo, ejecutado 
limpiamente sobre las noticias de los documentos, que dicen tan poco de 
esta materia; quien se haya empleado alguna vez en el manejo de los do- 
cumentos de esta época y advierta el gran nümero de los que ha sido 
necesario utilizar, dada la parquedad de sus noticias, y el modo como están 
aprovechados, apreciará bien las dificultades vencidas aquí por el autor y el 
mérito del resultado que ha conseguido. 

Los obispos del concilio de Coyanza no es que pretendieran instaurar 
en sus sedes esa vida canónica, que ya venía desenvolviéndose, sino sólo in- 
tentaron someterla a unas normas generales; en el trabajo de que nos ocu- 
pamos aparece trazado, siempre sobre la base segura de los documentos, el 
“cuadro dei funcionamiento de esas canónicas sometidas al obispo después 
de promulgados los cánones del concilio, con su mayor extensión, su su- 
jeción al ordo de San Isidoro o San Benito, la generalización del nombre 
de canonica, en lugar de monasterium, regla o congregatio, las distintas 
funciones encomendadas en ellas a algunos de sus miembros, la admisión 
de miembros nuevos, las condiciones de la vida en comunidad, el régimen 
de bienes y el mantenimiento de la autoridad del obispo. Todo este cua- 
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dro, cuyas lineas fundamentales son los preceptos de Coyanza, pero com- 
pletado con detalles y nuevos perfiles suministrados por las otras fuentes 
de esa centuria, muestra qué efectividad practica tuvieron esas disposicio- 
nes y qué estado llegó a alcanzar, de hecho, la institución. 


)tra materia que se estudia en el trabajo con mucho detenimiento, 
precisamente en la que más se detiene el autor, es el régimen de las igle- 
sias rurales. Encuentra GARCÍA GaLLo que la redacción conservada en 
Coimbra ordena la sujeción al obispo de las iglesias existentes en las pa- 
rroquias, prohibe que los clérigos presten servicios a los laicos contra su 
voluntad, o el mandato de los obispos, y prohibe también dividir entre los 
presbíteros las iglesias existentes en las parroquias, mientras que la redac- 
ción hallada en Oviedo somete al obispo todas las iglesias y clérigos, pro- 
hibe en absoluto toda potestad de los laicos sobre las iglesias y clérigos v 
prohibe igualmente la división de todas las iglesias, en general; halla, por 
otro lado, que los obispos del concilio de Coyanza tuvieron que enfrentar- 
se, en lo que respecta al régimen de las iglesias, con una realidad profun- 
damente arraigada, que era bastante diferente de la organización estable- 
cida en la Hispana, la cual habia sido desplazada por un Derecho consue- 
tudinario, cuya característica más acusada era la secularización del sistema 
eclesiástico. 


Por consiguiente, para poder valorar el alcance de los decretos de Co- 
yanza, emprende el autor la construcción del régimen de las iglesias en los 
territorios del noroeste peninsular en el siglo x1 y analiza, con prolija 
documentación y seguro instinto, los problemas que suscita la diferencia- 
ción entre iglesias y monasterios (distinguiéndose la comunidad de perso- 
nas o lugar destinado a ellas y el templo propiamente dicho); las circuns- 
tancias y condiciones de la fundación y restauración de iglesias en la Re- 
conquista; la confirmación de las iglesias; su consagración (con la ten- 
dencia de los fundadores a consagrarlas con independencia del obispo dio- 
cesano); la extensión del dextro; el patrimonio eclesiástico, o dote de la 
iglesia, que se le asigna en su fundación y va acrecentándose por medio 
de donaciones (edificio, dextro, ministerium ecclesiae, libros, cosas mue- 
bles profanas, inmuebles, ganado, rentas e incluso otras iglesias o monas- 
terios), y la condición jurídica de este patrimonio (problemas relativos a 
enajenación, prescripción, aprovechamiento, etc.); el fenómeno de apro- 
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piación de las iglesias rurales y algunas ciudadanas (en Espana no alcanza 
a las iglesias catedrales) por los que las construyen en terreno de su pro- 
piedad, pudiendo luego dejarlas a sus herederos o enajenarlas a otras per- 
sonas (con todos los problemas que originan estas transmisiones, o bien la 
copropiedad entre varios); el contenido de ese derecho de propiedad; el 
servicio religioso de la iglesia por parte de los clérigos y la designación 
del que ha de regirla; la forma jurídica, propia de la época, que reviste 
el acto de entrega a éste, y el contenido del derecho que se origina en el 
mismo, y, finalmente, el lazo religioso, independiente de toda la trama 
civil de las iglesias propias, que une a la iglesia con el obispo. 


El concilio de Coyanza quiso establecer el antiguo sistema recogido 
en la Hispana en lugar de este régimen de apropiación, y su dirección fué 
seguida por los de Compostela de 1060 y 1063, impidiendo que los laicos 
tengan derechos dentro de los dextros de la iglesia, limitando los derechos 
de los propietarios, exigiendo que estén servidas de modo adecuado, y 
afirmando el ius episcopale sobre ellas; sus decretos se aplicaron efectiva- 
mente, por lo que muestran los documentos de la segunda mitad del si- 
glo XI, en que ya se ve a menudo a los fundadores solicitar la consagra- 
ción de ia iglesia por el obispo y hacer donación de ella al obispo, a Dios 
o a los Santos titulares, llegándose a las renuncias, por quien poseía dere- 
chos sobre la igiesia, de su facultad de elegir clérigo, entregándose ésta al 
obispo, y fortaleciéndose el ius episcopale por diversos medios, si bien no 
varía la relación juridica de prestimonium por la que la iglesia se entrega 
al clérigo; sin embargo, no terminan por completo en este siglo las usur- 
paciones y abusos. La redacción ovetense refuerza todavía más el sentido 
absoluto de tales disposiciones. 


En esta parte de la obra—lo mejor de toda ella, para mi gusto—se re- 
cogen las precripciones de la Hispana, que muestran el Derecho canónico 
español de la etapa anterior, y se va examinando hasta qué punto se apli- 
caron sus principios en León y Castilla en los primeros tiempos de la Re- 
conquista. En una exposición densa de documentos, manejados con el más 
riguroso sentido crítico, pero al mismo tiempo extrayéndoles todo lo que 
contienen, se va asistiendo paso a paso a la marcha del movimiento con- 
suetudinario, que introduce nuevos principios, para llegar a la función 
efectiva de los cánones de Coyanza en orden a la restauración del orden 
antiguo. Es una materia en la que se encontraba casi todo por hacer y en 
la que el autor marcha con seguridad y firmeza. Descuella en su labor el 
cuadro completo que expone de la teoría de las iglesias propias, desentra- 
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fiando sus problemas juridicos y apoyando su construccion en el principio 
ecclesia solo cedit, tan fecundo para explicar muchos pormenores de la 
construccion. 


D 


x ES * 


Con menos extensión, pero con igual buen sentido, se estudian luego 
las prescripciones del concilio relativas a Sacramentos (penitencia princi- 
palmente), en que también hay mucha influencia de la Hispana, unas po- 
cas normas sobre culto y fiestas y ciertas disposiciones acerca de materias 
no estrictamente eclesiásticas (obligaciones de los gobernantes, relacio- 
nes entre rey y súbditos, etc.), así como ciertos problemas procesales, ade- 
más del capítulo dedicado a determinar a quién corresponden los frutos de 
tierras y viñas puestas en litigio, según los principios de la legislación 
visigoda y contra la práctica de la época (sugestivo modelo de monografia 
en pequeño, corta, ceñida y completa sobre un punto interesante), y del que 
se ocupa del derecho de asilo. 


* 0X x 


El estudio de la fuente canónica se hace, pues, del todo a fondo, des- 
entrañando cuanto encierra, elevándose a Tos principios y tendencias que 
la inspiran y comprobando la aplicación y efectividad que logró alcanzar. 
El hecho de poner sus preceptos en relación con el derecho de la Hispana 
para descubrir las raices de los mismos, la copiosa documentación exami- 
nada para conocer si ese derecho habia cambiado en la práctica y si las 
normas del concilio de Coyanza alcanzaron efectiva repercusión en la vida 
jurídica (el autor habla en una nota, de pasada, de los centenares de docu- 
mentos utilizados, y no hay en ello ninguna exageración, pues son segu- 
ramente bastantes centenares los que ha tenido a la vista), la puesta en re- 
lación con otros concilios espafioles, como los de Compostela y, sobre todo, 
la claridad y detalle con que se trazan los cuadros de la situación de las 
canónicas y del régimen de las iglesias en el Derecho de nuestra Alta Re- 
conquista, son atractivos y cualidades sobresalientes de este magnífico li- 
bro, cayo mérito ha sido ya reconocido y afirmado por los cultivadores 
extranjeros de la Historia del Derecho canónico. 


Debe alabarse también la escrupulosa honradez con que ha cefiido el 
autor su trabajo a las froriteras temporales y espaciales del objeto pro- 
puesto, pechando con sus dificultades, sin buscar, por el camino más có- 
modo de la comparación con otros territorios, Catalufia, por ejemplo, que 
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le habria brindado muchos lucidos textos, un medio de soslayar las difi- 
cultades de la büsqueda de datos y lo parco u oscuro de las fuentes ver- 
daderamente aplicables. 

De él cabe extraer una lección que, si se aprende, ha de ser altamente 
provechosa. Esta obra es un ejemplo de los resultados que pueden alcan- 
zarse en el campo histórico-canónico aplicando correctamente el método 
histórico-jurídico. La Historia del Derecho canónico no puede olvidarse 
que es una ciencia histórico-juridica; se refiere a materia canónica, pero 
su postura metodológica, su ángulo de enfoque y sus medios de trabajo 
para tratar esa materia tienen que venirle de la Historia del Derecho, si 
es que quiere cumplir rectamente su cometido. La mejor prueba de lo que 
así puede alcanzarse es este admirable trabajo de Garcia GALLO, que 
nos muestra io que un historiador del Derecho (un maestro de historia- 
dores del Derecho) puede obtener en el campo canónico. 


José MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 
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DOS CAUSAS DE DIVORCIO EN EL 
SIGLO XIII 


Ferraria abandonó el lecho conyugal llevándose todos sus bienes, "sine 
iudicio ecclesiae". La causa era el adulterio de su esposo Arnaldo, que vi- 
vía con otra mujer, de la cual habia tenido sucesión. Contra esta separa- 
ción, el esposo pidió la restitución de Ferraria, confesando su culpa, pero 
acusando a su esposa de la misma falta. Esta se mantuvo siempre en la 
negativa, y la sentencia fué que Arnaldo debía probar lo que afirmaba, 
esto es, la culpa de su esposa, cosa que rehusó hacer, siendo obligada Fe- 
rraria a que “purgaret se sacramento, quod et fecit". Tres dias después 
de esta sentencia, Arnaldo pidió licencia para citar testigos que probaran 
que Ferraria, después de su separación, había sido vista en estado intere- 
sante; pero aunque hizo todo lo posible para hallar testigos que probaran 
esta aserción suya, no los halló y renunció a su derecho de presentar tes- 
tigos. En vista de esto, el juez maestro Martin, canónigo de la catedral de 
Barcelona, teniendo en cuenta las alegaciones de ambas partes, y "habito 
prudentum consilio", después de haber renunciado las partes todo derecho, 
pronunció la sentencia de separación "quoad habitationem tantum" (Apén- 
dice Ij. 

Otra causa de divorcio exhumamos en el apéndice II. La copiamos an- 
tes del afio 1935 en el archivo de Poblet, de un pergamino de los que el 
restaurador de dicho Monasterio don Eduardo Toda iba recogiendo rela- 
cionados con dicho cenobio. 

El divorcio, aquí, tiene lugar porque el esposo quiere tomar el hábito 
Cisterciense. Además, este documento resulta muy interesante, por conte- 
ner una fórmula de renunciación bastante rara, es decir, a causa de la do- 
nación que hace a su esposa "constante matrimonio", donaciones que son 
prohibidas "secundum iura et legitimas sanctiones", "iura et sanctiones" 
que probablemente se refieren al Fuero Juzgo, y a las cuales renuncia As- 
truch Palmer, a sabiendas y cerciorado plenamente de su derecho. 

La causa de la separación en este caso es, como decimos más arriba, 


“propter ingressum ordinis antedicti". 
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En el documento del primer apéndice, aunque embrionarios, hallamos 
ya los elementos que intervienen en un proceso de divorcio: las dos partes, 
el juez, las pruebas (declaraciones de los esposos), los testificales y la sen- 
tencia. 

El primer caso ha hallado su confirmación en el Código de Derecho 
Canónico, en el canon 1.129: "Propter coniugis adulterium, alter coniux, 
manente vinculo, ius habet solvendi, etiam in perpetuum, vitae communio- 
nem, nisi in crimen consenserit, aut eidem causam dederit, vel illud ex- 
presse aut tacite condonaverit, vel ipse quoque idem crimen commiserit." 

El canon 1.119: “Matrimonium non consummatum inter baptizatos vel 
inter partem baptizatam et partem non baptizatam, dissolvitur tum ipso 
iure per sollemnnem professionem religiosam". Prescindiendo del nombre 
judio de los contrayentes (Astruch, Astruga), hallamos ya una diferencia 
entre la jurisprudencia del siglo x111 y el Código Canónico: antes la causa 
del divorcio se fundaba en el "ingressum ordinis", mientras que hoy es 
necesaria la profesión solemne. 

Si antes era necesaria, como ahora, la inconsumación—rato y no con- 
sumado—, no aparece claro, ya que, aunque parece citar un texto legal 
cuando dice “virgo ad inopiam" y habla de "legalis uxor", afiade después 
el texto: "donationes inter virum et uxorem... constante matrimonio", 
durante el cual, sano o enfermo, recibió muchos cuidados de su esposa 
segün la ley. i 


APÉNDICE I 


1225, marzo a7, 


Causa matrimonii vertebatur inter Arnaldum, ex una parte, et Ferra- 
riam, uxorem suam, ex altera / in posse magistri Martini, Barchinonen, 
canonici, tenentis locum domini episcopi, in hunc modum: Petebat dictus 
Arnaldus / restitutionem ipsius Ferrarie, uxoris sue, et omnium rerum 
suarum, eo quia recesserat ab eo sine iuditio ecclesie. E contra dicta Fe- 
rraria respondebat, quod non erat sibi restituenda, eo quia adulter erat et 
tenebat / quandam tocariam, de qua susceperat filios. Quod dictus Arnal- 
dus confessus est verum esse, et etiam constat per rei evidentiam. Sed 
statim replicavit contra eandem Ferrariam, pari crimine esse ream, quod 
constanter ipsa negavit. Unde pronuntiatum est quod ipse Arnaldus pro- 
baret quod asserebat: quod dixit se non probaturum / et pronunciatum est 
quod ipsa purgaret se sacramento, quod et fecit. Procedente vero tempo- 
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re, scilicet tertia die vel paulo amplius, dictus Arnaldus impetravit htteras 
ad cogendos testes, quibus nitebatur probare illam  Ferrariam / fuisse 
pregnantem postquam recesserat ab eo; et licet multum laborasset, non po- 
tuit testes reperire ad probandum illud; / et renunciavit testibus. Quaprop- 
ter ego magister Martinus, auditis rationibus et allegationibus utriusque 
partis, omnibusque rite peractis, habito prudentum consilio, partibus re- 
nuntiatibus iuri et facto, iure pronuntio divortium inter eos fieri / quoad 
cohabitationem tantum, neutri dando licentiam contrahendi matrimonium, 
nec comiscendi aliis personis dum ambo vixerint. 


Data sententia XVI kalend, aprilis, anno Domini MCCXX quinto. 
Ego magister Martinus subscribo. 
S + m Deusde de Columbario, scriptoris, qui hoc scripsit cum litteris im 
linea IV, V, VI, die et anno prefixis. 

(BARCELONA. Arch. Catedral, Diversorum núm. 1674, pergamino Ofi- 
ginal, partido por abad.) 


APÉNDICE II 


1276, noviembre, 7. 


Noverint universi quod ego Astruch Palmer, proponens, dante Domi- 
no, pro salute anime mee, assumere habitum Cisterciensis ordinis in 
monasterio Populeti, attenders et considerans quod virgo ad inopiam in 
tantum quod bona mea non sufficiunt ad solvendum dotis et sponsalicii 
vestri Astrugue, uxoris mee, quod est tantum in summa CCCCE mazani 
excogitans etiam multa grata et ydonea servicia que vos Astruga pre- 
dicta, tamquam legalis uxor mea fecistis mihi diutius, tam in egritudine 
quam in sanitate: idcirco... dono... causa divorcii inter me et vos cele- 
brandi propter ingressum ordinis antedicti quasdam domus meas... in pa- 
rrochia Madgalene Ilerdensis... Et quia scio quod donationes inter virum 
et uxorem sunt prohibite, constante matrimonio, secundum iura et legiti- 
mas sanctiones, ideo scienter et consulte ac cercioratus de iure meo, renun- 


cio illis legibus et iuribus in quibus sunt prohibite donationes predicte... 


Quod est acrum VIII id. novembris, anno, M.CC.LXX sexto. 
Sig t num Astruch Palmer predicti, qui hoc concedo et firmo. 
CArchivo de Poblet, perg. sin numerar). 


José RIUS SERRA 


Archivero de la Sagrada Congregación de Ritos 
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I. RECENSIONES (1) 


EL PRIMER CONGRESO ARGENTINO 
DE FILOSOFIA (*) 


i Para conmemorar el primer aniversario de la Ley Universitaria nacional, 
ei primer lustro de la creacion del Instituto de Filosofia y la primera década 
de vida de la Universidad de Cuyo, coincidentes en el mes de octubre de 1948, 
organizó para dicha fecha esta Universidad un Congreso Nacional, posterior- 
mente trasladado al día 30 de marzo de 1949, en que se verificó su celebración. 
Tres gruesos volümenes encierran las Memorias, enviadas desde los más dis- 
tantes puntos del globo. Filósofos de las más diversas tendencias remitieron sus 
aportaciones, ocupándose en ellas de los temas más interesantes por su acucian- 
te actualidad. Aunque no todas ias Memorias presentadas tienen el mismo va- 
lor, puede afirmarse, en general, que el Congreso rayó a gran altura cultura! 
y que sus Actas son un arsenal de orientaciones teóricas sobre la mayor parte 
de los problemas debatidos en los momentos actuales, a la vez que de noticias 
históricas sobre la situación de la Filosofía en las diversas naciones. A pesar 
de la variedad de tendencias doctrinales representadas, circula por las páginas 
de estas Actas un amplio y simpático espíritu de colaboración entre los culti- 
vadores de la Filosofía en la actualidad. La organización y celebración del Pri- 
mer Congreso Nacional de Filosofía constituye un motivo de legítimo orgullo 
para la nación argentina, dentro de cuyas fronteras se concentró durante varios 
días la máxima tensión de vida intelectual del mundo. 


RAFAEL LOPEZ DE MUNIAIN, O. F. M. 


Pontificia Universitas Gregoriana 


EL SACERDOTE Y NUESTRA 
LEGISLACION VIGENTE (**) 


Con este título llega a nuestras manos un volumen de 512 páginas y del que 
es autor el letrado D. FRANCISCO RODRÍGUEZ GARCÍA, perteneciente al Colegio de 


— 


(4) Segun la practica usual, daremos aqui una recension de cuantos libros de Derecho ca- 
pónico o materias afines se nos envíen en doble ejemplar (caso de no tratarse de obras de su- 
pido precio). De las demás obras daremos vinicamente noticia de haberlas recibido. 

(*) UNIVERSIDAD NACIONAL DE Cuyo: Actas del Primer Congreso Nacional de Filosofía. Men- 
doza (Argentina), 30 marzo-9 abril 1941. Tres volúmenes de 2.197 páginas en total. Publicación 
al cuidado de Luis Juan Guerrero, secretario de Actas del Congreso. Platt, establecimientos 
gráticos S. A: C. I. México, 444. Buenos Aires. i 

(**) FRANCISCO RODRÍGUEZ Garcia (Abogado del Ilustre Colegio de Oviedo): El sacerdote y 
nuestra Legislación vigente. Oviedo (Editorial Cabal, distribuidora), 1951. Un vol. de 512 pá- 


ginas. 60 pesetas. 
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Abogados de Oviedo. Sugestiva en su apariencia y ambiciosa en la titulación, en 
su contenido responde sólo en forma pareial a la doble finaljdad que el autor 
apunta en su brevísima introducción: "No se trata de dar una mera cultura 
legislativa, sino llevar al conocimiento de los sacerdotes las prineipales dispo- 
siciones e instituciones jurídicas patrias que más les afectan y otras disposi- 
ciones de carácter civil, cuyo conocimiento puede representar un medio eficaz 
de cooperación en su acción social y cristiana. El sacerdote es consultado por 
todas 'as clases sociales y sostiene con ellas un trato continuado; conocer la 
legislación necesaria es influir notablemente sobre las mismas." 

El espíritu que ha animado al recopilador—pues a tal se reduce la función 
seleccionadora y de ordenación legislativa del señor RODRÍGUEZ GAncía—no ha 
sido otro que el de poner a la mano del sacerdote, en forma de fácil manejo, 
aquellos conceptos jurídicos de más próximo uso que le puedan, indirectamen- 
te, con su consejo oportuno y atinado, ayudar en la alta misión que su minis- 
terio le impone. Desde este punto de vista entendemos que la obra de cuya 
recensión nos ocupamos es de utilidad, si bien lamentamos que el propósito 
del autor no haya ido un poco más lejos, guardando fidelidad a la titulación y 
tratando de cumplir los dos objetivos apuntados, aportando conjuntamente una 
recopilación lo más completa posible de toda la moderna y vieja legislación 
que afecta al sacerdote. 

La obra, en su conjunto, no responde a ningún sistema ni guarda plan de 
ninguna naturaleza. Constituye una amalgama incompleta de normas, elegidas 
según un amplísimo arbitrio y gusto personal de su autor. Comienza por unos 
capítulos destinados al estudio del derecho concordatario, capellanías, matri- 
monio, derecho funeral, bienes eclesiásticos y exenciones tributarias de la Igle- 
sia, que por ser debidamente estudiados a lo largo de la carrera eclesiástica no 
estimamos constituya el acierto mayor de la obra que comentamos, pero como 
reseña legislativa bien está su recopilación y, ciertamente, es clara su uti- 
lidad. A continuación estudia las disposiciones relativas a festividades, descan- 
so dominical, moralidad pública, enseñanza, instituciones y disposiciones legales 
varias, para iniciar el estudio de la legislación propiamente civil, en la que, 
naturalmente, echamos de menos abundantes disposiciones de inmediato uso. 
Hubiese sido interesante estudiar, en materia de arrendamientos, los derechos 
que la legislación vigente establece en favor de las instituciones de la Iglesia 
Católica, en cuanto corporación de derecho público (art. 100 de la L. A. U.). 
Asimismo se estudian las principales disposiciones de derecho penal, social y 
administrativo, y termina con un apéndice relativo a normas programáticas y 
disposiciones de carácter general. Concluye la obra con unos formularios acer- 
tados y de fácil aplicación. 

En resumen : constituye un verdadero acierto la empresa iniciada. No se nos 
oculta que la labor ha sido áspera y difícil, por lo que nuestra felicitación al 
autor es obligada. Esperamos que nuevas ediciones subsanen estos pequeños de- 
fectos y concluyan ofreciendo a los sacerdotes una recopilación completa, de 
acuerdo con el loable fin que se ha trazado el señor RODRÍGUEZ GARCÍA. 


JULIO GUTIERREZ RUBIO 
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LA CLAUSULA POLITICA EN LOS CONCORDATOS (^) 


La lucha entre el Papado y el Imperio en la Edad Media fué en gran parte 
una disputa-por la investidura de los Obispos. Aun cuando con el correr del 
tiempo los puntos de fricción entre la Iglesia y el Estado han eambiado, siem- 
pre que ambos buscan una forma amigable o, al menos, tolerable de conviven- 
eia, aflora el tema de los Obispos, tema eclesiastico y politico, objeto de mülti- 
ples obras históricas y jurídicas aun en la actualidad, particularmente en los 
países de habla alemana: Mörsdorf, Weber, Link, etc. La presente tesis doctoral, 
presentada en 1947 en la Facultad de Derecho y Ciencias Económicas de la 
Universidad de Tubinga, hace un estudio amplio y completo de la cláusula 
política de los Concordatos. Consta de una introducción sobre el Estado y los 
Obispados (páginas 11-28). y tres partes, bien definidas: sobre el puesto histó- 
rico y concepto de cláusula política (páginas 28-90); naturaleza de la cláusula 
politica (páginas 99-191), y, finalmente, unas breves páginas sobre la valora- 
ción de la misma (páginas 202-207). Añade un interesantísimo apéndice con 
las actas de los famosos casos prácticos de Aquisgrán y Fulda. 

“Cláusula política” es un invento terminológico de la burocracia ministe- 
rial prusiana. Apenas cuenta veinte años de existencia (fué usado por primera 
vez en 1931). 

En la introdueción, después de una breve visión históriea de la interven- 
ción del Estado en el nombramiento de Obispos, desde Constantino hasta el 
actual derecho de prenotifieación, estudia los fundamentos de Derecho püblico 
para el nombramiento de los Obispos: derecho del Papa a nombrarlos libre- 
mente e interés del Estado en las personas de los Obispos, dado su influjo en 
la comunidad del Estado, así como las diversas teorías jurídicas en que ha 
querido apoyar su intervención el Estado, ültimamente, en Alemania. Toda la 
obra se fija con interés especialísimo en el problema de las cláusulas políticas, 
desde el punto de vista de los países de habla alemana. 

La primera parte trata con extensión la historia y eoncepto de cláusula po- 
lítiea, comenzando por el estudio de “persona minus grata”, sin el cual difícil- 
mente puede entenderse el actual derecho de prenotificación. El autor recuerda 
las fuentes jurídicas de aquel derecho: bulas y breves dirigidos por la Santa 
Sede a diversos gobiernos y Cabildos catedrales alemanes, entre 1821 y 1824, 
juntamente con su contenido, de valor tan subjetivo y poco delimitado en sí 
mismo como es el “agrado 0 desagrado" (persona grata, minus grata), y de valor 
tan absoluto desde el punto de vista estatal (página 34). A continuación expone 
los procedimientos seguidos en las diversas diócesis alemanas hasta el conven- 
nio de la Santa Sede con Federico Guillermo IV en 1841 y el decreto Rampolla 
de 20 de julio de 1900. 

Pasa a perfilar las líneas generales del desarrollo ideologico y politico en 
el siglo xix y las de là formación del derecho estatal de prenotifieación, dete- 
niéndose particularmente en el liberalismo y en los primeros tiempos del par- 
lamentarismo, y, finalmente, en las restricciones al derecho de “menor agrado" 
impuestas por Gregorio XVI y la tendencia de la Iglesia a alejar todo influjo ex- 


DLE UE 
(*) DR. JosEPH H. KAtser: Die politische Klausel der Konkordate (“La cláusula politica de 


los Concordatos”). 233. págs. verlag von Dunker und Humbrlod. Berlín und Münschen, 1949. 
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traeclesiástico en el nombramiento de Obispos, tendencia que llena la segunda 
mitad del siglo xix. 

Trata después del concepto de cláusula política, nombre que el autor emplea 
preferentemente y otras veces llama derecho de prenotificación (Erinnerungs- 
recht) o de consideración (Bedenkenrecht) y el Estado ha llamado más bien 
derecho de veto y los canonistas ius praenotificationis officiosae, privilegium vel 
ius obieciendi, droit de regard, nulla-osta preventivo. Para ello expone la dife- 
rencia entre cláusula política y la “nominatio regia” y el derecho de veto. Fi- 
nalmente, consagra los dos últimos artículos de la primera parte al derecho de 
prenotificación en los Concordatos, desde los más antiguos (con Montenegro, en 
1886; Colombia, en 1887; Serbia, en 1914); echa una mirada a la cláusula po- 
lítica en la era de los Concordatos, que presenta en orden cronológico, desde 
el Concordato con Letonia, en 1922, hasta el de Portugal y modus vivendi (?) 
con España, de 1941, para fijarse en un capítulo especial en la situación jurí- 
diea del III Reich y en la situación actual alemana desde el punto de vista con- 
cordatario. 

Dedica la segunda- parte a la naturaleza de la cláusula política. Es la parte 
central de la tesis, dividida en dos apartados: contenido del derecho de pre- 
notificación política y consecuencias jurídicas de la advertencia del Estado. 
Comienza con el estudio de las observaciones de carácter político (Bedenken 
politischer Art), fijando el sentido de la palabra “político”, ya que no hay 
modo mejor de entorpecer las relaciones entre Iglesia y Estado que os- 
curecer los conceptos, y exponiendo algunas consideraciones fundamentales. 
La clausuia política es el fruto tardío del desarrollo de Derecho estatal y 
eclesiástico que ha llevado desde la confusión de ambas actividades —ecle- 
siástica y civil— a un sucesivo alejamiento, hasta el punto culminante de 
la separación, que parece superado desde hace una docena de años. Por otra 
parte, como la Iglesia se ha apartado cada vez más de las cosas temporales 
y se ha espiritualizado más, ello hace que las objeciones estatales contra los 
Obispos se limiten a un punto de vista específicamente estatal. Los nuevos 
Concordatos coneretan más, el concepto de consideración política al cambiar 
la primitiva fórmula: observaciones de carácter político, en esta otra: obser- 
vaciones de naturaleza política general, pero no de política de partido (Be- 
denken allgemeinpolitischer Natur aber nicht parteipolitiseher Art). A pesar 
de algunas diferencias insignificantes en la redacción, las cláusulas políticas 
son perfectamente iguales en su contenido. No obstante, puede cada Estado 
diferir de los demás en la manera de vivir diversos problemas. Por ello, la 
significación de “naturaleza política” se determina en cada caso no por con- 
sideraciones oscuras y definiciones abstractas, sino por el carácter altamente 
diferenciado del Estado respectivo. El autor recuerda las objeciones de ca- 
rácter político que se enumeran en el modus vivendi con el Estado checoes- 
lovaco: irredentismo, separatismo, actividad contra la Constitución y el orden 
público, deteniéndose largamente en las que se refieren a actividad contra la 
Constitución existente y la seguridad del Estado, cuya auténtica interpreta- 
ción concreta expresamente (página 106) por su importancia en la exposición 
de todas las demás cláusulas políticas. Constitución y necesidades particulares 
de seguridad de cada Estado constituyen el ;rineipio de individuación de 
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las advertencias politicas (pagina 111). Kaiser estudia largamente las consi- 
deraciones de indole politica desde diversos puntos de vista; rectifica algu- 
nos puntos de vista de Werner Weber, y termina el articulo dedicado a ellas 
con un estudio del juramento exigido a los Obispos por diversos Concordatos. 


A continuación, con mayor brevedad, trata de las consideraciones de “na- 
turaleza política común”, fórmula corriente en los nuevos Concordatos, y de 
las consideraciones de índole política no partidista, a las que siguen unas 
páginas sobre el derecho de decisión en caso de disputa entre Iglesia y Estado 
y el deber que éste tiene de razonar sus advertencias, de suerte que la Iglesia 
pueda conocerlas. Termina este apartado de la segunda parte con un capí- 
tulo interesantísimo que aclara el alcance práctico político de la cláusula 
política, en dos casos: el de FULDA, en 1936, y el de AQUISGRAN, en 1937-38, 
cuya documentación nos «presenta en un largo apéndice, y que aun desde e: 
punto de vista de una experiencia jurídica positiva nos ofrecen una contri- 
bución esencial para el conocimiento del derecho de advertencia estatal. KAI- 
ser saca de ellas la conclusión de que aun en los Estados en que hay un solo 
partido político hay diferencia entre observaciones de política general y de 
política de partido, sin que éstas justifiquen ninguna advertencia política, y 
de que la Santa Sede tiene derecho de examinar en cada caso si las objeciones 
estatales traspasan o no los límites del derecho concordado. 


Al ponderar las consecuencias de la advertencia estatal, KAISER hace una 
ciasificación de las dieciocho estipulaciones concordatarias que desde la pri- 
mera guerra mundial contienen cláusula política. En cinco de ellas, el punto 
de vista estatal tiene valor en el sentido de veto forzoso. El autor se fija es- 
pecialmente en el Patronato portugués del Oriente; en el Concordato con Ru- 
mania, de 1927; en el modus vivendi con el Ecuador, de 1937, y, sobre todo, en 
el Convenio con España, de 7 de junio de 1941, destacando las diferencias exis- 
tentes entre la cooperación al nombramiento de España y la pura posibilidad 
de reclamación negativa de otros Concordatos. 


En otras ocho cláusulas ha triunfado el modo de concebir de la Guria ro- 
mana: se trata de un derecho de advertencia estatal no obligatorio. Entre 
éstos, el autor se fija largamente en el Concordato con el Reich, de 1933, re- 
futando las acusaciones de W. Weber y E. R. Hubert. En los demás convenios 
no se ve con seguridad completa la obligación contraida por la Santa Sede. 
Termina esta segunda parte con unas paginas sobre el valor del juramento de 
fidelidad exigido a los Obispos en ciertos países, y que no tiene ninguna fun- 
ción de exeguatur, donde de nuevo se enfrenta con la opinión de Weber. Aña- 
de un artículo sobre la cláusula de amistad. 


La tesis termina con unas breves indicaciones sobre la valoración de la 
cláusula política. He aquí, en resumen, la tesis del doctor J. H. KAISER, acree- 
dor a nuestra sincera felicitación por el orden y claridad de la exposición, Ja 
actualidad del tema, el buen sentido con que enfoca los problemas de su patria. 
la serenidad con que estudie € incluso acepta los puntos de vista fructuosos 
de Weber y la energia con que se aparta de él cuando se convierte en defensor 
exagerado de los derechos estatales. Los españoles echamos de menos en la 
tesis ¡os artículos de los canonistas patrios sobre el Convenio de 1941. Tam- 
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bién llaman-un poco ta ateneión las repetidas referencias a otras páginas de 
fa misma obra. 


MELQUIADES ANDRES MARTIN 
Rector del Seminario de Lebanza y cánónigo 
de la Catedral de Palencia 


EL CISMA GOANO (*) 


Sin que pueda decirse que falte literatura acerca de este tema, pues bas- 
taria recorrer muy someramente las páginas preliminares de esta tesis doctoral 
para caer en cuenta de lo contrario, cabe, sin embargo, saludar con gozo la 
aparieión de una monografía basada en una nueva reconsideración total del 
asunio, hecha a base de documentos de primera mano y dirigida nada menos 
que por un misionólogo de tan claro nombre como Pierre Charles, garantía 
siempre de la originalidad en los puntos de vista y de la intrepidez en las 
investigaciones. x 

Fué defendida esta tesis en la Universidad Gregoriana para el doctorado 
en teología. Sin embargo, contra lo que de este hecho pudiera deducirse a 
primera vista, no es !a parte teológica, acerca de la calificación de la opo- 
sición a los Decretos de la Santa Sede, ni la mejor, ni la más interesante, ni 
la más lograda. Antes al contrario, puede decirse que e! nervio de la tesis 
está en la investigación histórica que llena las dos primeras secciones 0, in- 
cluso, el mismo estudio jurídico contenido en la segunda parte. Porque, como 
queda insinuado en estas indicaciones, la tesis se divide en tres partes: la 
primera, histórica, nos habla de la creación de los diversos vicariatos apos- 
tolicos que se erigieron en la archidiócesis de Goa antes del año 1849, y de 
las viecis'fudes que, como consecuencia de esta erección, sobrevinieron hasta 
esa fecha. En ia segunda parte se estudia la fuerza obligatoria de los breves 
impugnados, y en la tercera, el problema de si la oposición a los menciona- 
dos breves mereció o no el calificativo de cisma. 

El estudio está heeho con abundante documentación de primera mano, re- 
cogida en el Archivo secreto vaticano, en el de la Sagrada Congregación de 
Propaganda, en el de la Embajada portuguesa ante la Santa Sede y en diver- 
scs archivos de Roma, Portugal y las Indias. Examinada toda esta documen- 
tación a la luz de una bibliografía extraordinariamente abundante, al justi- 
preciar las afirmaciones que en las fuentes encontraba ha tenido el autor el 
acierto de utilizar testimonios portugueses nos sospechosos de parcialidad e^ 
favor de la Santa Sede, lo que avalora extraordinariamente la crítica que d. 
;0s acontecimientos hace 


\ 


5 pii 
* al 
(*) AGAPITUS LOURENGO : Utrum fuerit schisma goanum post Breve “Multa Praeclare", usque 
ad cnnvm 1849. Dissertatio ad Lauream in facultate Theologica. Pontificiae Universitatis Gre- 
gorianae. Goa, Seminario de Rachol, 1947. (En la nota de la tipografía aparece como editado 


en 1948.) Un Vol. de 10 + XII + 284 págs. (En venta en el Seminario de Rachol, Goa (India), 
y en el Colegio Portugués, Via Banco S. (Spirito, 12, Roma, XII.) 
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En verdad que la situación que llegó a producirse en las Indias Orienta- 
les por aquella époea fué realmente confusa. Como demuestra el autor, frente 
a afirmaciones muy solemnes, ineluso en documentos oficiales de la Santa 
Sede, ei breve “Multa Preclare", de tantísima importancia en el asunto, n° 
confirmaba la erección precedente de los Vicariatos ni mucho menos tocaba 
para nada la jurisdieción ordinaria del Arzobispo de Goa. Es más: demuestra 
el autor que la Sagrada Congregación se abstuvo voluntariamente de rozar 
para nada la primera de estas cuestiones, a pesar de que existiesen opiniones 
en favor de la referida confirmación. Parecida confusión se encuentra en tor- 
no al breve *Nuntium ad te", al que se quiso dar un alcance que ciertamente 
no tenía y que necesariamente tenía que motivar el que la confusión se hi- 
ciese mayor cada vez. Restituye así el autor la genuina significación a los 
documerios, a nuestro juicio con argumentos validísimos, y ya que no justi- 
fique, lo que sería imposible, la actitud del clero goano, sí, por lo menos, 
hace ver lo que de injusto puede haber en la excesiva simplificación del 
probiema que algunas veces se ha intentado. 

Con noble entereza confiesa lo que de verdad había en las causas que mo- 
vieron a la Santa Sede a la erección de los Vicariatos. No creemos, efectiva- 
mente, que a estas alturas pueda discutir nadie que tal erección era urgente 
y con verdadero apremio. Pero rechaza, sin embargo, algunas de las causas 
que se aiegaron, poniendo en su punto cuál era la formación que recibía el 
clero goano y haciendo ver las auténticas calumnias que contra 'el Arzobispo 
Silva Torres circularon y aun continúan circulando: ordenación de ochocien- 
tos sacerdotes, totalmente miserables e ignorantes; el no haber hecho fune- 
rales por el Papa difunto, ete. Ni acepta, porque no es aceptable, la interpre- 
tación que se quiso dar a documentos anteriores para justificar la abolición 
del Patronato portugués, interpretación que en algunos casos, como el de la 
célebre bula “Praeclara Portugalliae". casi linda eon los confines de lo cómico. 

El acierto en el fin que movió a la Santa Sede nos parece indiscutible. 
La situación era insostenible. Pero no podía dejar de doler extraordinaria- 
mente a los portugueses el no ser ni siquiera oídos, aun destinatarios a quie- 
nes se comunicasen las decisiones que tanto les afectaban. Por dos veces (en 
las paginas 30 y 85), el autor se hace eco de este deber. 

No olvidemos —y acaso sea una de las Jagunas de la tesis— que estamos 
juzgando que todas estas resoluciones se tomaron en tiempos muy revueltos 
para la Iglesia en Portugal. Al lector le hubiese agradado, sobre todo al que 
por no ser portugués no tiene motivos para conocer al pormenor la historia 
eclesiástica de este país, que el autor hubiese encuadrado algo más los acon- 
tecimientos del cisma dentro del cuadro de las relaciones, pésimas por cierto. 
de la Santa Sede con Portugal por aquellos anos. Lo insinúa en uno u otro 
lugar de su obra, pero más para aludir a todo ello como algo conocido que 
para explicárselo al lector, al menos en resumen. 


* * * 


¿A qué conclusiones llega el autor? 
Hay un par de páginas en su tesis, las 112 y 113, que son como la clave 
que mejor nos puede servir para juzgar los resultados a que él llega: En una 
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enumeracion concisa y escueta nos da seis serios motivos de confusiones que 
tuvieron necesariamente que operar sobre el ánimo de los cismáticos, si asi 
les queremos llamar. A su juicio, habría que distinguir entre las autoridades 
de Goa y los sacerdotes goanos. A las primeras parece que les salvó del cisma 
la buena. fe con que procedieron. Buena fe que, con mucha mayor razón, puede 
decirse que eximió de la misma nota de cismaticos a los simples sacerdotes 
goanos. Aun admitiendo, sin embargo. que hubo cisma, entiende el autor que 
unicamente lo sería en sentido impropio. 


Accediendo al ruego del autor de que se le indiquen las deficiencias, se- 
ñalaremos la presentación tipográfica deficientísima de este libro, que está 
plagado de erratas, no todas corregidas en las dos extensas relaciones de ellas 
que se insertan, una al prineipio y otra al fin de la obra. Los mismos tipos 
de letra están empleados de manera un tanto desconcertante y con frecuencia 
ofenden al más mediano gusto tipográfico. 

Diremos también que la tabla de documentos contenida en la página 9 es 
una de las cosas Más incómodas que hemos encontrado en nuestra vida de 
lectores. Se indican en ella los documentos que conviene consultar como com- 
plemento de eada eapítulo, sin hacer easi nunca referencia precisa en el re- 
ferido capítulo a los documentos correspondientes, ni indicar la página en 
que se encuentran, con lo que la consulta de la referida tàbla se hace tan 
molesta como obligada. 

De desear sería también que la explicación de la cruz que precede a al- 
gunos nombres en la piografia se pusiese al comienzo de ésta y no después de 
bastantes páginas, cuando ya ha empezado el texto propiamente dicho. 

Los mapas, sin duda interesantes, que lleva la obra serían mucho más úti- 
les si llevasen algún subtítulo que explicase a qué época se refiere y qué es 
lo que intentan representar, pues no todo ha de dejarse a las avispadas con- 
jeturas del cullo ieetor. Y aun nos parecería lógico que, supuesto que la obra . 
está redaetada en latín, también en latín, o al menos en portugués, estuviesen 
esos mapas que ahora aparecen en inglés. 

Finalmente, aclaremos que nuestro retraso al hacer esta recesión es de- 
bido a que esta obra no ingresó en nuestra Redacción hasta el 17 de diciem- 
bre de 1951. "n 

Felicitamos al autor y no sólo le deseamos una nueva edieión de su obra, 
sino muy de veras le pedimos que la complete, dándonos un estudio completo 
del cisma goano, lo que no creemos que sea difícil, supuesta la investigación 
excelente que de sus orígenes y período inieial más eonfuso ha hecho en la 
monugrafia que enjuiciamos. 


LamBERTO DE ECHEVERRIA 


Catedrático de la Pontificia Universidad Eclesiástica de Salamanca 
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UN NUEVO LIBRO DE DERECHO MATRIMONIAL (*). 


Entre las más recientes publicaciones de Derecho Canonico merece, sin 
duda, especial atención la nueva edición de las “Pralectiones juris matri- 
monii". de VLAMIUG. 

El gran canonista holandés publicaba en los años 1919 y 1921 los dos volú- 
menes de la tercera edición de sus “Praelectiones”, adaptando su obra al 
Código de Derecho Canónico (1). El autor —como él mismo indica en el pró- 
logo a la tercera edición— acometió la tarea de adaptar su libro a las exi- 
gencias del Código, atendiendo a los ruegos de numerosos cultivadores de la 
ciencia canónica. La muerte sorprendió a VLAMING en 1935, impidiéndole pre- 
parar ulteriores ediciones de su valiosa obra que, recogiendo las declaraciones 
auténticas y la doctrina reciente, se adaptaran a las actuales necesidades de 
la ciencia y de la escuela. 

Consciente de esta necesidad, el padre BENDER, Q. P., nos ofrece hoy una 
nueva edición notablemente aumentada y puesta al día, capaz de satisfacer al 
lector más exigente. Publicado en Holanda en 1950, este libro ya era cono- 
cido en los ambientes universitarios romanos en los primeros meses de 1951. 

Quizás pueda extrañar el título con que encabezamos esta nota, tratándo- 
se de la reseña de la nueva edición de un libro; sin embargo, son tantas y 
tan interesantes las modificaciones introducidas en esta obra, que bien pue- 
de llamarse nuevo libro esta publicación del padre BENDER. 

Las “Praelectiones” conservan su división en doce partes, pero dentro 
de cada una de ellas se han introducido notables modificaciones. Se añade, 
además, un apéndice final sobre el matrimonio civil, del que carecía la últi- 
ma edición de VLAMING. 

El libro comienza con un ordenado índice analítico. Después de él se re- 
produce el prefacio de la tercera edición, al que sigue otro del padre BENDER 
En este prólogo explica los motivos que le han movido a emprender la tarea 
y anuncia las principales modificaciones que se introducen. En primer lugar, 
como antes indicábamos, el libro se pone al día corrigiendo y añadiendo nu- 
merosas cuestiones y adaptándolo a las interpretaciones posteriores a la edi- 
ción publicada inmediatamente después de la promulgación del Código. Ade- 
más, como consecuencia de la diversidad de criterio que necesariamente ha de 
existir entre dos autores, se han introducido algunas modificaciones, bien 
en forma de exposición, bien en el modo de probar algunas aserciones, € in- 
cluso se han cambiado algunas opiniones, si bien esto —como advierte en e! 
prólogo el padre BENDER— en contadas ocasiones. Por ultimo, se han supri- 
mido las alusiones al Derecho holandés, que frecuentemente se encuentran en 
la obra de VLAMING. La cuarta edición va dirigida especialmente a los alum- 
nos de un ateneo romano; por consiguiente, se ha dado al libro una visión más 
universal, feniéndose en cuenta la diversidad de nacionalidades de los estu- 
diantes que acuden .a Roma. Advierte, por fin, que siempre ha cuidado de 


"ERR. 309. 

(poo Tits M. VLAMING-L. BENDER: Praelectiones. Iuris matrimonii ad normam. codicis iuris 
canonici. 4.2 ed., un vol., V-XX, 1-574 págs. Paulus Brand, Bassum in Holandia, 1950. 

(1) TH. M. VLAMING: Praelectiones Iuris matrimonii ad normam codicis iuris canonici 
z.a ed., dos vols., 383-429 págs. Paulus Brand, Bassum, 1919-1921. 
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indiear la diversidad de criterios en los lugares de la obra en que adopta 
opiniones distintas a las de VLAMING. 

Siguen a los prefacios, los “prolegomena” —prácticamente inmutados— a 
los que apenas se ha suprimido un esquema general de la obra— que al final 
de ellos puso VrAMING, por demás superfluo, dada la claridad del indice ana- 
lítico. 

A continuación se desarrollan las doce partes del libro, cuyos titulos in- 
sertamos, a fin de dar una visión general de la sistemática de la obra: 


Pars I. Notiones generales matrimonii. 
È II. Matrimonii promissio. 
a III. De iis quae matrimonii celebrationi praeire debent. 
ti IV. Impedimenta matrimonialia. 
bi V. De impedimentorum dispensatione. 
È VI. De consensu matrimoniali. 
i VII. De forma celebrationis matrimonii. 


” VIII. De tempore et loco celebrationis matrimonii. 
v IX. De matrimonii effectibus. 
i X. De separatione coniugum. 
" ^ XI. De matrimonio invalido. 
x XII. De secundis nuptiis. 
Appendix. De matrimonio civili. 
Una razón de brevedad nos impide resefiar cuantas novedades sistemáti- 
cas y de fondo contiene este libro, que, por su amplitud y por la meticulo+ 
sidad con que se recogen cuantas cuestiones pueden interesar al canonista, 
rebasa con mucho los límites de un simple manual. 


Llamaremos la ateneión solamente sobre el punto en que, a nuestro jui- 
cio, la opinión del padre BENDER contrasta más con las opiniones hasta ahora 
tradicionalmente seguidas; nos referimos al impedimento de impotencia. El 
padre BENDER propone, como criterio para distinguir si en un caso existe o 
no impotencia, el hecho de que los cónyuges experimenten en el acto conyugal 
"plena delectatio quae secumfert plenam satisfaetionem concupiscentiae eius- 
que sedationem”; por consiguiente, no hay impotencia en todos aquellos casos 
en que se dé esta delectación, aun cuando el semen eyaculado por el varón no 
haya sido elaborado en los tésticulos (2). Esta sentencia, propuesta ya en 
1932 por AREND, ha sido admitida como probable por algunos autores mo- 
dernos. No es necesario insistir sobre el contraste que presenta la posición 
del padre BENDER con la línea seguida por la jurisprudencia rotal y la doctri- 
na de casi todos los autores, que exigen siempre, para la “capacitas coeundi” 
del varón, que emita “semen verum in testiculis elaboratum". Nuestro autor 
expone su sentencia con claridad y precisión y propone en su favor sólidos 
argumentos; un punto de vista, por consiguiente, digno de ser tenido en cuen- 
ta y que abre amplio cauce a la polémiea en torno a este impedimento ma- 
trimoniai. 

El libro del padre BENDER se caracteriza por su claridad y sistemática. Las 
tesis se ordenan minuciosamente y los argumentos, expuestos casi Siempre en 


(2) Págs. 180 y sigs. Cfr. también la bibliografia alí citada. 
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forma silogistica, se suceden con un admirable rigor lógico. La impresión 
faeilita extraordinariamente la sistemática: dos'tipos distintos de letra dis- 
tinguen los puntos fundamentales de todo el aparato de erudición, utilísimo 
desde cualquier punto de vista, pero que pudiera hacer pesado el estudio del 
libro. El latin, escolástico, sin pretensiones retóricas y siempre correcto. Un 
ind ce de los cánones citados y otro alfabético facilitan extraordinariamente 
ei manejo de esta obra. Espléndida la presentación, que, por otra parte, tie- 
ne ia ventaja de recoger, en un solo volumen muy manejable, el conteni- 
do, notablemente aumentado, de los dos volúmenes de la edición última də 
VLAMING. 

Permitasenos cerrar Ja reseña de este libro llamando la atención sobre 
un pequeño detalle que ha pasado por alto su autor. En las páginas 144-145, 
cuando se trata de la caución que en los matrimonios mixtos han de prestar 
sobre la educación católica de la prole, no se cita la declaración de la Sagra- 
da Congregación del Santo Oificio del 16 de enero de 1942 (A. A. S.”, volu- 
men XXXIV, pagina 295), en la que se aclara que esta eaución se refiere so- 
lamente a la edueaeión de la prole que habrá de nacer, y no a !a nacida antes 
del mairimonio. 

Un libro, en fin, que responde plenamente al bien ganado prestigio de que 
el padre BENDER goza por su valiosas publicaciones en el campo del Derecho 
matrimonial, como en el del Derecho Público Eclesiástico y en el de la Fi- 
losofía del Derecho, y que es un claro exponente del alto nivel científico del 
profesorado del Pontificio Ateneo Angélico, donde el padre BENDER ejerce 
su magisterio. 


Pepro LOMBARDIA, 
De la Delegación del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas en Roma 


IGLESIA Y ESTADO EN LA ARGENTINA 


Con amable dedicatoria del autor, fechada el 26 de febrero de 1951, nos 
llegó este libro, que, según su colofón, se terminó de imprimir el 6 de marzo 
de 1948. Sirva esto y la tardanza con que las cosas del otro lado del Atlántico 
llegan hasta nosotros (reciente está un Congreso Internacional en el que se 
preguntaron si las traían a nado) de disculpa por lo que en esta recensión 
pudiera haber de anacrónico. 

Dos cualidades destacan en la obra que enjuiciamos: en primer lugar, su 
información abundante, extraordinariamente abundante si se tienen en cuen- 
ta las dificultades que en América suelen encontrar los autores para propor- 
cionarsela. La bibliografia que va al final es particularmente rica, aunque a 
veces presente algunos fallos notables. Así, hemos echado de menos en la pá- 
gina 58 alguna referencia à los conocidísimos trabajos del padre LETURIA acer- 
ca de la actitud de los Romanos Pontífiees en la primera fase de la indepen- 
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dencia americana. Como nos extrañó en la página 104, al hablar de la resis— 
tencia al Poder constituído, la falta de alguna alusión a la obra, realmente 
magistral, que sobre este tema eseribió ANICETO DE CASTRO ALBARRÁN, ba- 
sándose en las mejores doctrinas de los clásicos espafioles y de los escolásticos 
medievales. Reparos son éstos que, por lo circunstanciales y minúsculos, sir- 
ven para hacer resaltar más aún la buena información que en todo lo demás 
se ha proporcionado el autor. Una segunda cualidad, muy estimable, es la 
elaridad y el orden con que la obra está dispuesta. Entrambas cualidades ha- 
rán que esta obra tenga mucha influencia y sirva, como ya apunta el eminen- 
tísimo Cardenal Caggiano en el prólogo, para deshacer una porción de ideas 
erróneas que, repetidas mecánicamente, han llegado en el ambiente argentino 
a hacerse generales. ` 

Dos partes muy definidas pueden distinguirse en la obra. Comprende la 
primera, mucho más ceñida a las realidades argentinas, los siete primeros 
capítulos. La segunda, en la que se estudian diferentes puntos de Derecho pú- 
blico eclesiástico haciendo aplicación aplicación al ordenamiento vigente en 
Argentina, ocupa el resto de los capítulos, hasta el 15. 

Para valorar la primera parte, que es la que presenta el máximo interés, 
puede servir de guía la serena crítica que el Cardenal Caggiano ha hecho en 
su prólogo, en el que destaca todo el valor e interés que presenta el capítu- 
lo séptimo: 

“Tiene un mérito de excepción. Contiene todos los elementos necesarios 
para estudiar adecuadamente el problema (del Patronato) y comprende así la 
posición recta de la Iglesia..., La experiencia de siglos ha sido tan dura como 
ingrata y acarreó tales inconvenientes, que la Iglesia obtó por suprimirlo, para 
que, aun en el sentido justo y estrictamente... Pero, además de la importan- 
cia señalada, este capítulo sostiene “la posibilidad de una solución concorda- 
taria sin reformar la Constitución”. Hasta ahora, ésta no ha sido doctrina 
común, pues, en general, se ha sostenido que sin previa reforma de la Cons- 
titución no podría intentarse un concordato entre la Santa Sede y la Repúbli- 
ca Argentina.” 

Ocurre aquí que todo el libro es un ferviente alegato en pro de un con- 
cordato. la mera descripción de la situación, la narración de los conflictos, 
algunos con derivaciones en la misma calle y en la opinión pública del país 
(como el del nombramiento de monseñor De Andrea), demuestran hasta la 
saciedad lo peligroso e inestable —aun diríamos lo insostenible— de la actual 
situación, que sólo se hace posible a través de la benevolencia de la Santa 
Sede y de la aplicación benigna de los preceptos vigentes que quieran hacer 
os gobernantes. Digan lo que digan los enemigos de la solución concordataria, 
siempre que no se quiera llevar las cosas a un utópico estado, hoy inexisten- 
le, es esta la que ansían los buenos católicos, y buena DIS de ello es el li- 
Dro que criticamos. ` 

Pero indica el eminentisimo prologuista que el autor no se limita a sus- 
pirar por un concordato, sino que trata de hacerlo más fácil, mostrándolo 
como compatible con la Constitución vigente. No a todos satisfacerá la solu- 


«lon propuesta. Pero nadie le podrá negar ingeniosidad y buena voluntad. 
Personalmente, la suscribimos por completo. 
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Muy de agradecer el-capítulo primero, en el que se hace justicia a Espafia, 
saliendo al paso de un ambiente adverso a nuestra obra en tierras america- 
nas, todavía latente en muchísimos sectores. En él da muestras el autor de 
espíritu de ponderación y de justicia. 

Como reparos apuntaríamos, en la página 146, llamar Mónaco a Munich. 
En las páginas 46 (nota 2), 167 y 179 (en los respectivos títulos), llamar Cor- 
pus al Codex Juris Canonici. Nos hubiese agradado también un mayor rigor 
metodológico en las citas, que en bastantes ocasiones deja mucho de desear 
y que constrasta con la presencia de unos magníficos. 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


SOBRE LOS PRIVILEGIOS CLERICALES (*) 


/ 


El doctor WALTER KocH presenta como tesis doctoral un estudio sobre los 
privilegios del estado clerical. 

Al describir la configuración jurídica de estos privilegios coteja la legis- 
tación del C. I. C. con la legislación suiza exclusivamente, estudio interesante 
y de gran aetualidad, principalmente para los juristas de dicho país; pero lo 
que más ha de interesar a la mayoría de-los lectores es el recorrido que va 
trazando, a través de las diversas vicisitudes político-eclesiásticas, de cada 
uno de los más importantes privilegios del estado clerical, como son el privi- 
legio del fuero, del canon, de exención y el beneficio de competencia. 

Ha sabido recoger con gran acierto la literatura precedente: monografías 
y estudios sobre cuestiones relacionadas con su materia, monografías y tra- 
bajos sobre alguno de los privilegios en particular; pero, al mismo tiempo 
buen investigador, no ha querido separarse del camino que le iba señalande 
el copioso material de fuentes que ha manejado. 

Divide el autor el contenido del trabajo en dos partes: la primera consta 
de cinco capítulos y de dos la segunda. La primera, intitulada “Historia del 
derecho de los privilegios del estado clerical”, nos describe con gran agilidad 
la evolución y el desarrollo de estos privilegios —paralelos al influjo y 'po- 
der de la Iglesia—, que adquieren su punto álgido bajo el reinado de Federi- 
co II, para ir descendiendo bajo el influjo de la Reforma, de la secularización 
y del ilamado nacionalismo. 

Sabe el autor elegir los momentos más importantes y decisivos en la his- 
toria de estos privilegios para presentarnos, con rigor científico, las fuentes 
principales que en las épocas siguientes dejarán sentir su influjo. 

Estudia el autor en la segunda parte cada uno de los privilegios, tanto en 
la legislación canónica como en la legislación civil vigente en Suiza. 
^ Estudio interesante, con gran riqueza de fuentes y de literatura, cuya lec- 
tura ha de ser muy beneficiosa a los juristas. 


PEDRO ALCORTA MAIZ 


Catedrático en la Facultad de Derecho 
Canónico de Salamanca 


(*) KocH WALTER: Die Klericalen Standesprivileng nach Kirchen und Staatsrecht, Freiburg- 
Schweiz, Kanisiuswerk, 1949. 
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LA IV SEMANA DE DERECHO CANONICO 


. Como, dada la extraordinaria intensidad de sus tareas y el elevado nu- 
mero de ponentes que en ella intervinieron, van a ser publicadas sus actas 
en volumen independiente, en el que podrán nuestros lectores conocer con todo 
detalle los trabajos realizados, prescindimos aquí de dar una resefia extensa, 
limitándonos a unas breves cuartillas. 

Tal como estaba anunciado, se celebró en el Real Monasterio de Montserrat 
del 16 al 23 de septiembre del corriente año. Su celebración constituyó un 
éxito muy halagúeño. 

En primer lugar, por la concurrencia. El número de semanistas que se 
reunieron supera en mucho a los de las semanas anteriores, pues, aunque 
con algunas alternativas, ya que no todos estuvieron todos los días, el nu- 
mero de semanistas anduvo constantemente alrededor de ciento veinticinco, 
constituyendo un serio problema atender a su alojamiento en una época en 
que no era pequeña, por otra parte, la concurrencia de peregrinos ‘al célebre 
santuario, Sólo la caridad y comprensión de los semanistas, unidas a la acti- 
vidad de los PP. Benedictinos, pudieron lograr que se resolviese tan difícil 
problema. r T 

Justo es eonsignar aquí que la solieitud y esmero con que los semanistas 
fueron atendidos en todo momento por ellos, constituyó una de las notas más 
gratas e inolvidables de aquellos días. ; 

Notable también fué la calidad de los semanistas reunidos. Recordamos, 
por. ejemplo, la presencia entre ellos del decano de la Rota Española, acomt 
bañado de los auditores señores Morera y Fontana, del fiscal señor Pérez de 
Heredia y defensor del Vínculo señor Del Amo Pachón. También «acudieron 
a algunas de las sesiones el auditor español en la Rota Romana, monseñor 
Bonet, y el consejero eclesiástico de la embajada española ante la Santa Sede, , 
don Angel Morta. A ellos se unió una multitud de vicarios generales, pro- 
visores, fiscales, defensores del Vínculo, etc. de diversas diócesis españolas, 
destacando de un modo especial, como era de esperar, la participación ca- 
talana. . l 
‘Por primera vez en las semanas canonísticas españolas, se vió honrada 
con una selecta y numerosa participación extranjera. Además de los cuatro 
ponentes, y a pesar de que las dificultades de última hora que impidieron 
acudir a los profesores Pío Fedele, Antonino De Stéfano y Luis Guizard, que 


habían prometido su asistencia, concurrieron a Montserrat el reverendísimo 


padre Gonmaro Michiels, de Lovaina; el profesor Giuseppe Forchielli, de Bo- 
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lonia; el profesor Agustín Francisco Pugliese, del Ateneo Salesiano de Turín; 
el profesor Gustavo de Almeida, del Seminario portugués de misioneros del 
Espíritu Santo, y los canonistas Ovidio Cassola y Benjamín Carlone, italia- 
nos; Gustavo de Almeida, lisboeta; Mariano Walorek, polaco; José María Frei- 
re, uruguayo; Enrique Amezcua y Jesús Trujillo, mejicanos; el canónigo de 
Malta don José Delia, etc. 

Se abrieron las sesiones en la tarde del dia 16, bajo la presidencia del ex- 
celentísimo y reverendísimo sefior Obispo de Salamanca, doctor fray Francis- 
co Barbado Viejo, O. P., director del Instituto de San Raimundo de Peíiafort. 
quien pronunció unas palabras de bienvenida a todos los semanistas, trazán- 
dose a continuación el plan de trabajo, que hubo de ser particularmente in- 
tenso, dado el gran número de ponencias, Negandose a una jornada normal 
de cuatro diarias. 


1. “Naturaleza y característica de las causas matrimoniales". Ponente: 
muy ilustre sefior don Antonio Arifio Alafonz, eanónigo doctoral de Avila y 
catedrático en la Facultad de Derecho Canónieo de Salamanea. 


2. “Organos competentes jurisdiccionales”. Ponente: muy ilustre senor 
don Antonio Albares, canónigo doctoral de Tuy. 


3. “El fiscal en las causas matrimoniales". Ponente: ilustrísimo señor 
don Claudio Pérez de Heredia y Motiloa, fiscal del Tribunal de la Rota Es- 
pafiola. 


ess... 


4. El Defensor del Vínculo en las causas matrimoniales”. Ponente: ilus- 
trísimo senor don León del Amo Pachón, defensor del Vínculo en el Tribunal 
de la Rota Española. 


5. “Introducción de la causa de nulidad del matrimonio”. Pontente: ilus- 
trísimo señor don Fernando Della Rocca, abogado de la Sagrada Rota Romana. 


6. “Ejecución de las sentencias”. Ponente: Muy reverendísimo padre Mar- 
celino Cabreros de Anta, ©. M. F., decano de la Facultad de Derecho Canónico 
de Salamanca. 


7. “Las causas matrimoniales ante el fuero ‘civil”. Ponente: excelenti- 
simo señor don José Oriol Anguera de Sojo, abogado del Ilustre Colegio de 
Barcelona. 


8. “Nulidad del matrimonio por ignorancia de la sustancia del mismo”. 


Pontente: muy ilustre señor don Narciso Tibáu, canónigo doctoral de Cór- 
doba. 


9. “Nulidad por error acerca de la persona o de sus cualidades”. Po- 
nente: muy ilustre señor don Gonzalo Carnero, canónigo doctoral de Teledo. 

10. “Una sentencia rotal de nulidad por error acerca de la persona”. 
Ponente: muy ilustre señor don Santiago Denis, catedrático en la Facultad 
de Derecho Canónico del Instituto Católico de París. 


11. “Nulidad por error acerca de las propiedades del matrimonio o de 


su validez". Ponente: muy ilustre sefior don Celestino Blanco Cordero, pro- 
visor de Astorga. 


ae 1244 ~ 


AGETUAL YD AD 


12. “Nulidad por exclusión total del matrimonio o del “bonum prolis". 
Ponente: ilustrísimo señor don Ildefonso Prieto, auditor del Tribunal de la 
Rota Espanola. 


13. “Examen de una sentencia rotal acerca del pacto de continencia pe- 
riódiea". Ponente: muy ilustre sefior don Carlos Lefevbre, canónico de la 
catedral de Lille y catedrático en la Facultad de Derecho Canónico del Ins- 
tituto Católieo de París. 


14 “Nulidad por exclusión de la unidad o de la indisolubilidad". Ponen- 
te: reverendísimo señor don Andrés Eliseo de Mañaricua Nuere, profesor en 
la Universidad de Deusto. 


15. “Nulidad por miedo grave”. Ponente: muy ilustre señor don José 
Rodríguez, provisor de Palma de Mallorca. 


16. “Nulidad por condición de pasado o de presente, puesta y no cum- 
plida”. Ponente: reverendo sefior don Ramón Lamas Laurido, catedrático en 
la Facultad de Derecho en Valencia. (Aunque este ponente no pudo concurrir 
a la Semana por sus muchas ocupaciones, envió oportunamente su ponencia, 
que fué leída en una de las sesiones.) 


17. *Nulidad por falta de forma". Ponente: muy reverendo padre Eduar- 
do Fernández de Regatillo, S. L, decano de la Faeultad de Derecho Canónico 
de Comillas. 


18. “Nulidad por impotencia”. Ponente: muy ilustre señor don Plácido 
Fernández Aller, rector del Real Seminario de San Carlos de Salamanca. 


19. “Causas de inconsumación y procesos “super rato”. Ponente: ilus- 
trísimo señor don Ramón Baucells Serra, provisor de Barcelona. 


20. “Nulidad por vicio de consentimiento. Estados demenciales”. Ponen- 
te: reverendo señor don Eudoxio Castañeda, capellán castrense. 


21. “Causas de separación por adulterio”. Ponente: ilustrísimo señor 
don Pío Ciprotti, juez de primera instancia de la Ciudad del Vaticano y abo- 
gado de la Sagrada Rota Romana. 

22. “Causas de separación temporal”. Ponente: muy ilustre señor don 
Narciso Jubany, juez de Causas Pías del Obispado de Barcelona. 

A cada una de las ponencias seguía la discusión, más o menos prolon- 
gada, según el tema, pero siempre de muy elevada altura científica. La con- 
vivencia de los semanistas permitía además prolongar las discusiones y el 
intereambio de puntos de vista durante todo el día. 

En una de las sesiones se leyó una comunicación del fiscal de Tánger, 
fray Patrocinio García Barruso, O. F. M., sobre algunos aspectos de la legis- 
lación matrimonial en Marruecos. 

Coneurrieron a diversas sesiones, presidiéndolas, en excelentísimo y reve- 
rendísimo sefior Obispo de Barcelona, Gregorio Modrego Casaus, y el reveren- 
dísimo padre Adab del Monasterio don Aurelio Escarré, O. $. B. 

En la mafiana del día 23 descendieron todos los semanistas a Barcelona 
reuniéndose en la Santa Iglesia Basilica Catedral, en la que se encuentra, como 
es sabido, el cuerpo de San Raimundo de Peñafort. Se celebró una solemnísi- 
ma misa, con asistencia pontificial del sefior Obispo de Barcelona, concurrien- 


MA 
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do también el de Salamanca. Terminada la misa, se cantó una antifona ante 
el sepulero del Santo, trasladándose a. continuación. los, semanistas al salón: de 
actos de la Institución Balmesiana, donde se celebró, bajo la presidencia de 
las autoridades barcelonesas; la sesión de clausura. Habló en primer lugar el 
ilustrísimo y reverendísimo monseñor Manuel Bonet Muixí, prelado auditor de 
la Sagrada Rota Romana, sobre el tema “Algunos aspectos. pastorales de las 
causas matrimoniales en la doctrina de Pío XII", valioso estudio que pueden 
enconirar nuestros lectores en otro lugar de este mismo número. Propuso a 
todos los reunidos que se solicitase de la Santa Sede la declaración .del doc- 
torado de la Iglesia en favor de San Raimundo de Peñafort, proposición que 
fué acogida con calurosos aplausos por parte de todos. — 

El excelentísimo y reverendísimo señor Obispo de Barcelona dirigió a con- 
tinuación unas breves palabras, con las que quedó terminada la Semana. 

A] escribir estas cuartilas se encuentran ya en poder de los organizado- 
res casi todas las poneneias, habiéndose iniciado los trabajos preparatorios 
para conseguir su rápida edición. 


T; de" E. 


III CONGRESO NACIONAL DE LA UNION DE JURISTAS 
CATOLICOS ITALIANOS 


Durante los días 12 al 14.de noviembre se ha celebrado en Roma el IIT Con- 
greso de la Unión de pests Jatólicos Italianos. Las conferencias se celebraron 
en el aula magna del Instituto Universitario del Magisterio “Maria Assunta” 
y las funciones religiosas, en la capilla del mismo Instituto, corriendo las me- 
dilaciones a cargo de don Giovanni de a director de la Escuela Italiana 
de Servieio Social. 

Cada día comprendía dos ponencias, de larga-extensión, cerrándose la jor- 
nada con discusiones abiertas de mucho interés. El tema del presente Congre- 
so fué “Funciones y ordenación del Estado moderno”. 

Las conferencias desarrolladas fueron las. siguientes: i : 

Funciones y ordenación del Estado moderno, por Giuseppe. Dossetti, eise 
de la Universidad de Modena. 


Las funciones sociales del Estado, por Aldo Moro, profesor en la Universidad 


de Bari. i igt 


Los planes económicos, por Mario foret auxiliar en la. Universidad Ca- 
tólica de Milán. 


La organización ooe por Ubaldo Prosperelti, auxiliar en la Univer- 
sidad de Perugia. ì 


Los partidos politicos, por (funi Bagel Bozzo. i 
. Nuevas estructuras del Estado, por Antonio Amorth, profesor de la Univer- 
sidad de Módena.. 
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Cristianismo y Estado moderno, por Giorgio La Pira, profesor en la Uni- 
versidad de Florencia. 

Esta ultima ponencia de clausura, que despertaba el maximo interés por la 
persona del ponente, vino a sintetizar, en la discusión que la acompañó, la di- 
versidad de parecer que dentro del mareo cristiano se dan al estudiar el proble- 
ma ‘del Estado moderno, tanto désde un punto de vista puramente fenomeno- 
lógico, como de un punto de vista normativo. ¿Cómo se ve y cómo se quisiera ver 
el Estado moderno? E! interés del Congreso se centró en torno a dos persona- 
jes de máxima categoría: CARNELUTTI y DOSSETTT. 

El primero representaba, y aun diríamos que tenía cierto tono excesivamen- 
te patriarcal, la mayoría de edad jurídica, la experiencia. DossETTI, por el con. 
trario, al menos junto a CARNELUTTI, era el adelantado de la juventud. 

El diálogo sostenido amigablemente por ambos fué, por su altura y, ¿por qué 
.no?, por su viveza, el momento culminante del Congreso. 

Partiendo de la base común de que existe un desorden que afecta a la eco- 
nomía, al derecho y a la política; admitiendo que realmente se ha sobrepasado 

_el Estado en la limitación, siempre creciente, de la personalidad humana, eran 
totalmente contrapuestos sus puntos de vista. j 

Para CARNELUTTI, todos los desórdenes proceden del momento en que el Es- 
tado, olvidando el actuar de la Naturaleza y las posibilidades de la iniciativa 
privada, ha querido entrometerse en la economía y en los fenómenos. de patolo- 
gía social; el Estado debe ser la expresión fiel de la wida del pueblo; no debe 
existir discrepancia entre la vida social y el Estado. CARNELUTTI cree en la 
fuerza automática de las leyes naturales en orden a la recuperación del equili- 
brio social, y en la suficiencia de las leyes positivas. 

DOSSETTI, por el contrario, estima necesaria una mayor eficiencia del Es- 
tado, aunque crea que se debe reformar el derecho. La intervención del Estado 
en la economía o en otros órdenes es efecto, en Dosserri, de la convicción de 
que existen en el hombre fuerzas perversas, como el egoísmo, que pueden ser 
omnipotentes en el régimen de economía liberal, en que la suerte de millones de 
hombres está en manos de especuladores sin conciencia de las finanzas y.de la 
economia. | t d 

Las leyes aetuales, nacidas de un eoncepto liberal de! "Estado, manifiestan 
este vicio radical y su inadecuación a la realidad presente. No se trata de ado- 

fi rar al derecho o de fundar excesivas esperanzas en él; pero éste, sin duda, debe 
N tener en cuenta los hechos y exigencias nuevos de] momento. No se trata de 
aumentar extensivamente las leyes, sino de una reforma cualitativa del dere- 
cho, hasta ahora sólo capaz de organizar las relaciones del individuo eon una 
soeiedad elemental, poco complicada. Se trata, en el fondo, de racionalizar esta 
necesaria actuación del Estado. Para ello han de pesar no poco los principios 
eristianos, olvidados hasta ahora por concepciones más o menos imbufdas de 
liberaiismo. j 

Teli 
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N ECR 0O GC ICA 
Guillermo Simenon 


De inodo subito, aunque para él no enteramente inesperado, murió el día 8 de 
agosto el reverendísimo señor don Guillermo Simenon, Vicario general y pro- 
fesor de Derecho eanónico en la diócesis de Lieja. 

El finado, tan ventajosamente conocido entre los cultivadores de la ciencia 
canónica por sus escritos, y muy en «especial por el célebre “Manual de Derecho 
canonico” que editó, había nacido en Vlijtingen el día 12 de agosto de 1871, e 
iba a eumplir, por consiguiente, ochenta y un afios. Después de realizar sus 
estudios con sumo aprovechamiento en el Seminario de la diócesis, fué pro- 
movido al presbiterado el 15 de abril de 1895. Pero ya antes de ser sacerdote 
había sido nombrado, en septiembre de 1894, profesor de Historia y de Inglés 
en el Seminario Menor. Fué tal su éxito como profesor, que en septiembre 
de 1906 pasó a la cátedra de Historia en el Seminario Mayor de Lieja, cátedra 
a la que se unió la de Derecho canónico. 

En 1924 fué incorporado a la curia diocesana como Canciller secretario, 
cargo que desempeñó sólo tres años, para pasar el 4 de agosto de 1927 al de 
Vicario general. 

Ninguno de estos cargos fueron parte para que.dejase nunca su cátedra de 
Derecho canónico, a la que atendió con preferencia, a pesar de las intensas 
labores apostólicas que en el confesionario, en el púlpito y en la Prensa ejerció 
siempre. 

Durante toda su vida fué colaborador asiduo sobre temas jurídicos en la 
“Revue Ecelésiastique de Liege”; pero lo que le dió más prestigio entre los 
canonistas fué el “Manual de Derecho canónico” que editó, tanto por su valor 
científico cuanto por el orden y claridad de los que está dotado. 

Era doctor en Derecho canónico “honoris causa” por la Universidad de Lo- 
vaina, solemnemente proclamado el 12 de febrero de 1948. 

La Dirección de la REVISTA DE DERECHO CANÓNICO se une al dolor de la dió- 
cesis de Lieja y de la Redacción de “Revue Ecclésiastique de Liége”, encomen- 
dando muy de veras al Señor el alma del insigne canonista desaparecido. 
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MANUEL Boner Murxi (Auditor de la Sagrada Rota Romana) :. Problemas jurí- 
dico-pastorales en las causas matrimoniales, a la luz de las enseñanzas de 
Su Santidad Pio XII. Págs. 893 a 918. 


Después de una breve introdueción, en la que hace notar la multitud de 
problemas jurídieo-pastorales que podrían estudiarse en las causas matrimo- 
niales, el autor ciñe su investigación a los siguientes: i 

‘4. Problema jurídieo-pastoral planteado por la misma naturaleza del or- 
denamiento canónico. 

2.- Problema jurídico pastoral planteado por el excesivo nümero de cau- 
sas matrimoniales. 

3. Consideraciones deontológicas. 

Termina estableciendo sus conelusiones. 


MARCELINO CABREROS DE ANTA, C. M. F. (Decano de la Faeultad de Derecho 
Canónieo de Salamanca): La interpretación subjetiva de la ley. Pági- 
nas 919 a 943. 


Las operaciones de la ciencia jurídiea.—La interpretación y su. objeto.— 
Teorías sobre el objeto de la interpretación.—Dos direcciones generales en 
la investigación de la ley: el subjetivismo y el objetivismo en la interpreta- 
eión.—Opiniones de los civilistas—Doctrina de los canonistas.—Fundamento 
de la doctrina subjetiva.—El objeto de la interpretación, único e invariable. 
El sentido único y las varias clases de interpretación. —El «sentido explícito 
e impircito.—Conclusión. 


Timoteo Unquinr €. M. F. (Profesor en el Colegio Máximo de Zafra, Bada- 
joz): Legislación eucarística de Pío X. Págs. 945 a 983. 


L La comunión frecuente y diaria: 1) La comunión frecuente y diaria 
de los fieles en general—2) La comunión frecuente y diaria de los niños.— 
3) La comunión frecuente y diaria de los enfermos en general.—4) La comu- 
nión frecuente de las religiosas de. clausura enfermas.—5) Rito para la co- 
munión frecuente—6) Exhortaciones a la comunión frecuente y diaria. . 

Ma primera comunión de los niños: 1) El Decreto “Quan singulari”.— 
2) Discurso a unos niños de primera comunión. i 
ES Lr Obras prácticas y oraciones eucarísticas: 1) Obras eucarísticas.— 
2) Prácticas eucarísticas.—3) Oraciones eucarísticas. : 

Conclusión. is i 
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MANUEL TRorriRo Mariño (Notario Mayor del Arzobispado de Santiago): La Bula 
“Apostolici Ministerii” en Santiago. Paginas 985 a 1.043. 


I. Introduccién.—Valor real de la cuestión: 


A) La Bula “Apostolici Ministerii" o Bellugana.—¿Se publicó en San- 
tiago?—Confirmaciones posteriores. 


B) El Arzobispo don José del Yermo Santibáñez, en Santiago.—Entrada 
en la ciudad: gravísimo incidente.—Constante histórica: la mutua aversion. 


C) Los Examinadores Sinodales.—Excomunión del Penitenciario.—Gue- 
rra sin cuartel: pleito de fuerza ante el Nuncio, en Roma, y ante la Real Audien- 
cia de La Coruña.—Absolución del Penitenciario.—Retención de Breves ante el 
Consejo de Castilla.—El caso del Provisor. 


DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS 


LAUREANO PÉREZ Mier (Canónigo Doctoral de Palencia): El servicio militar 
del cléro y el convenio espanol de 5 de agosto de 1950. Págs. 1.063 a 1.094. 


Servicio militar del clero y asistencia religiosa a las Fuerzas armadas, nü- 
mero 1.—Naturaleza de la inmunidad personal: fundamento y razón de ser, 
numero 2.—Trascendencia social de las llamadas “inmunidades” del clero, nu- 
mero 3. 


L—La milicia y el clero en la Historia. Puntos que abarca la exención ca- 
nóniea del servicio militar, nüm. 4.—Milieia y sacerdoeio en el Derecho romano 
anterior al cristianismo, núm. 5.—El clero y los munera sordida del Derecho 
romano cristiano, núm. 6.—El clero y la milicia, según las disposiciones canó- 
nicas, núm. 7.—Milicia y penitencia canónica, núm. 8.—La obligación militar 
en los pueblos germánicos, núm. 9.—La ley militar de Wamba y la obligación 
militar del clero en la monarquía visigoda, núm. 10.—En la Europa feudal, nú- 
mero 11.—En los reinos de la Reconquista, núm. 12.—Prohibición canónica de 
llevar armas los clérigos, núm. 13.—Supresión de la obligación militar del clero 
y exención consiguiente, núm. 14. 


IL—El! servicio militar obligatorio y la disciplina canónica. Doctrinarismo 
liberal en torno al mismo, núm. 15.—El servicio militar obligatorio como nor- 
ma constitucional, núm. 16.—Reglamentación en Italia, Francia, Alemania, Aus- 
tria, Hungría y Bélgica, núm. 17.—El servicio militar del clero en España, nú- 
mero 18.—La exención del servicio militar en el Código Canónico, núm. 19.— 


El servicio militar, impedimento de la ordenación, núm. 20. 


IIL.—La exención del servicio militar en el Derecho moderno concordatario. 
En los Concordatos del siglo XIX, núm. 21 —Mitigación del principio de la in- 


munidad personal en los Concordatos modernos, núm. 22.—Caracteres de la 
reglamentación, núm. 23. 
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IV.—Solución dada al servicio militar del clero en el Convenio español. El 
reconocimiento de la exención y el artículo 7 del Fuero de los españoles, nú- 
mero 24.—Mitigaciones del principio canónico de la exención, núm. 25.—Caso de 
sustitución y exención de los sacerdotes con cura de almas y de los misione- 
ros, núm. 26. 

Conclusión. Méritos de la reglamentación concordada, núm. 27.—Sus posibles 
deficiencias, núm. 28. 


ELIO GAMBARI, S. M. M. (Oficial de la Sagrada Congregación de Religiosos): La 
constitución Apostólica “Sponsa Christi” acerca del fomento del Sagrado 
Instituto de las monjas. Págs. 1.095 a 1.135. 


Sumario: I. Circunstancias. IL Evolución. III. Fin de la constitución. 1V. 
Sistema y método para la renovación. V. Sujeto. VI. La vida contemplativa. 
VII. Los votos solemnes. 

El comentario continuará en el númerc próximo. 


Francisco Martos AviLa (Ex Juez de 1.* Instancia de Guinea): El matrimo- 
nio Bubi. Págs. 1.143 a 1.149. 


Utilizando el autor la experiencia que le proporcionan sus anos de ejer- 
cicio de la función judicial en Guinea, explica en esta nota euál era la or- 
ganización jurídica del matrimonio en las tribus Bubis. 

Comienza explanando la dificultad que encierra el llegar al conocimiento 
exacto de las costumbres indígenas con valor jurídico, y después de repro- 
ducir los mandatos más fundamentales que en ella se contienen, explana 'a 
organización matrimonial tal cual se la explicaron algunos indígenas muy 
autorizados, refiriéndose a la época anterior al actual e intenso influjo co- 
lonizador. 


MARIANO WALORECK, Pbro.: La nueva ley matrimonial polaca (Código fami- 
liar del 27 de junio de 1950). Págs. 1.151 a 1.166. 


L—Ley matrimonial polaca anterior al 25 de septiembre de 1950. 


II—Principios del nuevo Código familiar. 
Aj Matrimonio civil. a 
a) Esponsales. 
b) Edad necesaria para contraer matrimonio. 
c) Impedimentos. 
d) Forma. 
e) Anulación del matrimonio. 
B) Divorcio. 
1.—Leyes de divorcio en Polonia anteriores al 25 de septiembre de 1945. 
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a) ‘Ferritorio de la.antigua ocupación -rusai 
{.—-Religién católica. 
2.——Religión- protestante. 
3.—Religión. de. Moisés. 
b) "Territorio de la antigua ocupación austriaca. 
c). Territorio de la. antigua ocupación prusiana.: 


2.—Hh] divorcio: 
a} Segün el decreto de 25 de septiembre de 1949. 
bj Según el Código familiar de 28 de junio de 1950. 
3.—Consecuenecias del divorcio: 
a). Para:los esposos. 
b). Para los hijos: = 
C) Limitación de la patria potestad. 


IIL—-El Código familiar polaco y el Derecho matrimonial -en otros países, 


IV.—Opiniones acerca de la nueva ley matrimonial... 


NOTAS 


JOSE DE SALAZAR ABRISQUETA, Pbro.: Dictamen acerca de la impotencia de la 
mujer por vaginismo, Págs. 1.169 a 1.190. i 


Estudia el autor un caso propuesto actualmente en la Sagrada Rota roma- 
na de un matrimonio que fué declarado nulo por vaginismo de la esposa, Va- 
ginismo del que apareció curada después de una intervención quirürgica, por 
lo que solicitó de la Congregación de Sacramentos licencia para contraer nuevas 
nupcias, Habiéndolo oído el defensor del vínculo interpuso apelación ante el 
Tribunal de la Rota romana. 

Ei autor examina los fundamentos de derecho y los de hecho para llegar 
a la conclusión de que, a su juicio, no consta de la nulidad del primer ma- 
trimonio. ; 1 


ISIDORO MARTÍN (Rector del Colegio Mayor Universitario “San Pablo Apóstol" 
de Madrid): Contribución al estudio del regalismo en Espana (El memo- 
rial de Belluga). Págs. 1.191 a 1.208. 


Al ser reconocido durante la guerra de Sucesión ‘espafiola el archiduque 
Carios de Austria como Rey de España por Clemente XI, Felipe V rompió sus 
relaciones con la Santa Sede, dando ocasión a que el Cardenal Belluga, a pe- 
sar de haberse mostrado ardiente partidario suyo, le dirigiese un interesan- 
tisimo memorial. El autor de este artículo tiene preparado un extenso traba- 
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jo sobre el citado memorial, del que ha antieipado este capitulo, en el que 
estudia el memorial como expresión de las realizaciones regalistas en España: 


I.—Durante la Monarquía visigótica y la Reconquista, 
II —Bajo la casa de Austria. 


III.—Durante el reinado de Felipe V. 
1.—Medidas contra la libertad económica de la Iglesia. 
?—Limitaeión de la potestad judicial de la Iglesia. 
3.—Restrieciones de la libertad de comunicación de la Iglesia. 

4.—Asunción de facultades puramente espirituales. 

5.—La doctrina regalista impulsora de la práctica. 


José MALDONADO FERNANDEZ DEL Torco (Catedrático y Letrado del Conseje de 
Estado): Una magistral monografía sobre historia del Derecho canónico 
en España. Págs. 1.209 a 1.219. 


Se refiere el autor al libro de Alfonso García Gallo, recientemente editado 
por el Instituto Nacional de Estudios Jurídicos, acerca del Concilio de Coyanza. 
Contribución al estudio del Derecho canónico español en la Alta Edad Media. 
“Se trata de un denso y concienzudo trabajo de Alfonso García Gallo..., en el 
cual, tomando como punto de partida las disposiciones del Concilio, pero acla- 
rándolas con una documentación extraordinariamente copiosa y bien escogida. 
reconstruye una serie de instituciones canónicas de la mayor importancia en 
aquel período, con lo que deja trazados con fidelidad muchos rasgos de la fi- 
sonomía del Derecho canónico que entonces se vivía en España.” i 

El autor examina, resume y critica particularmente las aportaciones que 
se refieren a las ediciones del Concilio, la vida canónica de los clérigos, ei 
régimen de las iglesias rurales y algunos otros puntos de menor importancia. 


José. Rius SERRA, Presbítero. (Archivero de la Sagrada Congregación de Ri- 
tos): Dos causas de divorcio en el siglo XIII. Págs. 1.221 a 1.223. 


Exhuma el autor y reproduce dos interesantes causas de divorcio, halladas 
por él, la primera, en el Archivo de la Catedral de Barcelona, y la segunda, en 
el Archivo de Poblet, y correspondientes al 17 de marzo de 1925 y 7 de no- 
viembre de 1276. La primera es un caso de divoreio por adulterio, y da se- 
gunda, por querer entrar el esposo en la Orden Cistereiense. 
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EMMANUEL Boxer Murxi (Auditor in Sacra Romana Rota): Quaestiones turi- 
dico-pastorales ob causas matrimoniales ad mentem doctrinarum Pii Pa- 
pae XII. Pags. 893-918. 


Introductionis instar Auctor recenset plures quaestiones iuridico-pastora- 
les studio dignas, quae occasione causarum matrimonialium sese offerunt. 
Deinde sequentia exponit: 

1. Quaestiones propositae ob peculiarem naturam ordinationis canonicae. 

2. Quaestio iuridico-pastoralis residens in multitudine causarum matri- 
monialimm. ; 

3. Consideraticnes ad. Deontologiam spectantes. 

Demum conelusiones dat dietorum. 


MARCELLINUS CABREROS DE ANTA, C. M. F. (Decanus Facultatis Iuris Canonici 
Salmanticensis): De interpretatione legis subiectiva. Pags. 919-943. 


Opus scientiae iuridicae.—De interpretatione eiusque obiecto—dDoctrinae 
de obiecto interpretationis.—Positiones generales in legis interpretatione: de 
subiectivista et obiectivista interpretandi ratione.—Opiniones iurisprudentum 
laicorum.—Canonistarum doctrinae.—Fundamentum doctrinae subjectivae.— 
De obiecto interpretationis uno el invariabili—De sensu uno deque speciebus 
multis in interpretatione — De sensu explicito et implicito.—Conclusio. 


I:mworHEUS URQUIRI, C M. F. (Magister in Collegio Maximo ad Zafra): Leges 
Pu X de Eucharistia. Pags. 945-983. 
Introductio. : 


I. De communione frequenti et quotidiana: 1) De communione frequenti 
et quotidiana christifidelium in genere.—2) Communio frequens et quotidiana 
puerorum.—3) Communio frequens et quotidiana aegrotorum in genere.—4) 
Communio freeuens aegrotarum monialium intra claustra.—5) De ritu in ordi- 
ne ad communionem frequentem.—6) Adhortationes ad frequentem et quoti- 
d'anam communionem. 


H.—De prima communione puerorum: 1) Decretum “ Quam singulari ".—2j 
Adiocutio ad quosdam pueros primae communionis. 


III.—Opera, praxes, orationes eucharisticae : 1) Opera eucharisticae.—2) Pra- 


xes eucharisticac.—3) Orationes eucharisticae. 
Conclusio. 
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EMMANUEL TromÑo ManiSo (Notarius Maior in Dioecesi Compostelana): De 
Bulla “Apostolici ministerii” in Dioecesi Compostelana.. Pags. 985-4.043. 
I. Introductio. Quaestionis momentum. 


A) De Bulla “Apostolici Ministerii" 
fuerit publieata.—Confirmationes e tempore posteriori habitae. 


lae 


B) Archiepiscopus compostelanus D. Ioseph del Yermo Santibañez in suam 
sedem ingreditur: Gravia iurgia—Animorum aversio. 


C) Examinatores Synodales—Canonicus Poenitentiarius excammunicatio- 
ne pleetitur.—Infensum bellum agitur: res ducitur ad Nuntium, postea Ro- 
mam, etiam in Audientia ad La Coruña exagitatur.—Poenitentiarius absol- 
vitur.—Regale Consilium Castellae Breves apostolicos retinet.—Acta circa Pro- 
vissorem. 


DOCUMENTA ET JURISPRUDENTIA: COMMENTARIA 


LAUREANUS PÉREZ Migr (Canonicus Doctoralis Palentinus): De exercicio mi- 
litiae clericorum et de conventione hispana 5 aug. 1950. Pags. 1.063-1.094. 


Stipendia militaria clericorum et regimen pastorale exercituum, n. 1.— 
Immunitatis D e notio eiusque fundamentum, n. 2.—Clericorum im- 
munitates dictae quanti faciendae, n. 3. 


L—De clericis in ordine ad saecularem militiam notae historicae; exemp.- 
tionis ambitus qua clerici ab armis liberantur, n. 4.—Militia et sacerdotium 
in iure romano ante Christianismum, n. 5.—Sacerdotium et “munera sordida" 
in iure romano-christiano, n. 6 —Leges canonicae pro clericis qui saecularem 
militiam capessierunt, n. 7.—Militia e* poenitentiae canonicae, n. 8.—Mili- 
liae officium apud germanicos populos, n. 9.—Militaris ex Wambae et offi- 
cium militare clericorum sub regibus wisigothicis, n. 10.—Tempore feudali, 
n. 11.— Tempore expugnationis sarracenorum, n. 12.—Clerici arma gestare re- 
tantur, n. 13.—Clerici a militari officio eximuntur, n. 14. 
onstitutiones Statuum 
TUM civibus -— officium monu, n. 16.—Normae in variis Europae 


Statibus, n. 17.—In Hispania, n. 18.—Iure Canonico clerici militia solvuntur, 
n. 19.—Militia ut impedimentum ad ordines, n. 20. 


IIL—De exemptione clericorum a militia in huius temporis Concordatis: 
In Goneordatis saec. XIX, n. 21.—Mitigatio prineipii immunitatis in ultimis 
concordatibus, n. 22.—Concordatorum hae de re notae communes, n. 23. ' 


IV.—Problematis solutio in Conventione hispanica; Exemptionis admissio 
et art. 7 *Fori Hispanorum", n. 24.—Mitigatio principii immunitatis, n. 25.— 
Sustitutio et exemptio sacerdotum curam animarum habentium et missiona- 


riorum, n. 26. 
Conelusio: Normarum concordatarum pretia, n. 27.—Earumdem possibiles 


deffectus, n. 28. 
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AELIUS GAMBARI S. M. M. (Sacrae Congregationis Religiosorum officialis): Cons- 


titutio Apostolica "Sponsa Christi” de Sacro Monialium Instituto promo- 
vendo. Pags. 1.095-1.135. 


I Circumstantiae. II. Evolutio. III. Finis constitutionis. IV. Ratio et Me- 
thodus renovationis. V. Subiectum. VI. Vita contemplativa. VII. Vota solemnia. 


Franciscus Martos AviLA (Olim Judex Primae Instantiae-in Guinea hispa- 
nica): De matrimonio in tribubus bubiensium. Pags. 1.143-1.149. 


Auctor, munus iudicis civilis in Guinea emeritus, in hac nota explicat 
quaenam fuerit ratio iuridica matrimonii in tribubus bubiensium. 

Difficultates recenset quae obstant perfectae cognitioni morum et con- 
suetudinum indigenarum quae in iurae momentosae sunt; inde normas prae- 
cipuas tangit iuris indigeni eas maxime quae ad matrimonium referuntur 
quod ante colonisationem hispanam in usu erat. Fons unde notitias Auctor 
depromsit sunt informationes habitae ex indigenis in ea societate praestan- 
tibus. 


MARIANUS WALORECK, Pbrus.: De nova lege matrimoniali polonica. Pags. 1.151- 
1.166. 


I—Lex matrimonialis polona vigens ante diem 25 septembris 1950. 


II.—Prineipia novi Codicis de familia. 


A) Matrimonium civile. 
a) Sponsalia. 
b) Aetas ad nuptias contrahendas requisita. 
c) Impedimenta. 
d) Forma. 
e) Trritatio matrimonii. 


B) Duvop uum 
i 


Leges novum codicem praecedentes. 
a) In territorio sub veteri ditione russica: 
1.—Religio catholica. 
2.—Religio protestantica. 
3.—Religio israelitica. 
b) In territorio sub antiqua ditione austriaca. 
c) In territorio sub antiqua ditione prussica. 


2.—Divortium : 
a) In lege 25 sept. 1947. 
4} In novo Codice de familia. 
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3.—Divortii sequelae: 
a) Pro sponsis. 
bj Pro natis. 


C) Limitatio patriae potestatis. 


III. 


Codex polonus de familia cum aliis legibus collal us. 


IV. —Sententiae circa novam legem matrimonialem. 


NOTAE 


IOSEPH DE SALAZAR ABRISQUIETA, Pbrus.: Dictamen de impotencia mulieris ad 
matrimonium ob matrimonium ob vaginismum. Pags. 1.169-1.190. 


. Auctor examini subicit.casum apud $. R. Rotam propuositum de matrimo- 
nio quod nulium declaratum fuit ob vaginismum mulieris. At postea eadem 
mulier arte chirurgica medelam obtinuit atque petivit a S. Cong. de Sacra- 
mentis ut ad novas nuptias sibi transite liceret, Quod cum Vinculi defensor 
rescivisset, appellavit ad S. R. Rotam. 

Auctor ea quae in iure et in faeto momentosa in casu sunt considerat ut 
inde concludat non constare, sua 1udicio, de nullitate prioris matrimonii. 


Isiporus MARTIN (Rector Collegii Sti. Pauli, Matriti): Memoriale Cardinalis Be- 
lluga. Contributio ad studium regalismi in Hispania. Pags. 1.191-1.208. 
Hispanico bello successionis dieto saevienti, Clemens XI recognovit Ca- 

rolum ab Austria ut legitimum Hispaniae Regem; propterea Philippus V re- 
lationes cum Sancta Sede intermissit. Cardinalis Belluga qui factionem Phi- 
lippi V sequebatur, ad regem scripsit, memoriale quoddam magni momenti 
quod ab Auctore huius articuli exponitur et commentatur. Auctor studium hae 
de re plenum paratum habet ex quo hocce art. excerpit in eoque agit de regalis- 
mo hispanico; 


I—Sub regibus wisigothicis et sub bello recuperationis hispanici; 
II—Sub regibus domus Austriae; 


TII.—Regnante Philippo V. 
1—Acta contra libertatem Ecclesiae oeconomicam. 
2- Limites iudicibus ecclesiasticis impositi. 
3——Limites communicationis liberae Ecclesiae. 
4—Usurpatio facultatum spiritualium. 
5.— Doctrina regalista in praxim deducta. 
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IOSEPH MALDONADO FERNANDEZ DEL Torco (Juris Doctor, e Consilio Status): 
Praeceliens tractatio monographico circa historiam iuris canonici in Hispa- 
nia. Pags. 1.209-1.219. 


Auctor recenset librum ab Ildephonso García Gallo scriptum et ab “Ins- 
tituto Nacional de Estudios Jurídicos" recenter editum, cui titulus est Conci- 
lium ad Coyanza. Contributio ad studium iuris canonici hispani in alto medio 
aevo. 

“Densum quidem et absolutissimum opus Ildephonsi García Gallo... in 
quo, a legibus concilii exorsus, eisque summa documentorum copia et delectu 
dilucide explanatis, ob oculos ponit plura iuris canonici instituta tune tem- 
poris vigentia, indeque pandit praecipua lineamenta iuris canonici eius epo- 
chae hispanae. ` i 

Maxime autem Auctor perpendit et critice expendit investigationes circa 
diversas editiones textus conciliaris, circa vitam canonicam clericorum, cirea 
regimen ecclesiarum pagorum et alia minoris momenti puncta. 


IOSEPH Rius SERRA (Praefectus scriniis S. C. Rituum): Binae causae divortii 
saec. XIII. Pags. 1.221-1.223. 


Auciór exhibet duas divortii causas ab ipso deteetas in archivio Ecclesiae 
Cathedralis Barcinonensis unam et in archivio Monasterii ad “Poblet”. alte- 
ram. Prima carum, quae datam habet 17 martii 1225, est de divortio ob adul- 
lerium; altera cui data est 7 novembris 1276 divortium statuii ob ingresum in 
Ordine Cisterciensium. i i 


MIO 


eco a: 


RESUMENES 
sed s UD. S 


MANUEL BONET Murxi (Auditor of the Sacred Roman Rota): Juridico-pastora! 
problems in matrimonial causes in the light of the teachings of His. Holi- 
ness Pius XII. Pp. 893-918. 


After a brief introduction in which the author explains the many juridico- 
pastoral problems which could be studied in matrimonial causes, he limits 
his investigation to the following: 

4. The juridico-pastoral problem which arises from Canon Law itself. 

2. The juridico-pastoral problem which arises from the excessive num- 
ber of matrimonial causes. 

3. Considerations from pastoral medecine. 

He finishes by outlining his conclusiors. 


MARCELINO CABREROS DE AnTA,.C. M. F. (Dean of the Faculty of Canon Law, 
University of Salamanea): The subjective interpretation of law. Pp. 919-943. 
The workings of juridical science.—Interpretation and its object. —Theo- 

ries concerning the object of interpretation.—General rules for investigation 

of the law: subjectivism and objectivism in interpretation.—Opinions of civil 
lawyers.—The doctrine of the canonists.—Foundation of the subjeetivist dee- 
trine-—The one invariable object of interpretation.—The sole sense and the 
various kinds of interpretation—Implicit and explicit meaning.—Conclusion. 


Timoreo URQUIRI, C. M. F. (Professor in the Major College of Zafra, Badajoz) : 
The Eucharistic Legislation of Blessed Pius X. Pp. 945-983. 
Introduction. 


J. Frequent and daily Communion: 1) Frequent and daily Communion of 
the faithful in general.—2) Frequent and daily Communion of children.—3) Fre_ 
quent Communion of the sick in general. —A) Frequent Communion of sick en- 
closed religious.—5). Communion. in another rite.—6) Exhortation to frequent 
and daily Communion. 

IL The first Communion of children: 1) The Decree “Quan Singulari".— 
2) Discourse to first communicants. 

III. Pius works, customs and eucharistic prayers: 1) Pius works.—2) Cus- 
toms.—3) Eucharistie prayers. 

Conelusion. 


MANUEL ThRorri&o Mariño (Main Notary in Bishopric of Santiago): Bull “Apos- 
tolici Minister" in Santiago. Pp. 985-1.043. TANT 


He Introduction.—Importance of this question: 
A) The- Bull “Apostolici. Ministerii"; called Baling Wes. this Bull 
published in Compostella?—Confirmation of this of a later date. 


\ 
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B; The Archbishop Jose del Yermo Santibáfiez in Compostella.—His en- 
try inio the city: a grave incident. —History of a mutual dislike. 

C) The Synodal Examiners. — Excommunication of the Penitentiary — 
War to the death: The case goes before the Nuntio, in Rome, before the royal 
court at Corufia—Absolution of the Penitentiary.—Holding up of the Briefs 
by the Royal Council of Castile.—The case of the “Provisor”. 


COMMENTS ON DOCUMENTS JURISPRUDENCE 


LAUREANO PerEZ Mirr (Doctoral of the Diocese of Palencia): Military service 
of the clergy and the agreement made on the 5th August, 1950. Pp. 1.063- 
1.094. 


The military service of the clergy and religious assistance for the armed 
forces, n. 1.—The nature of personal immunity; its foundation and the reason 
for it, n. 2—The social importance of clerical immunity, n. 3. 


1.—The military and the clergy in History. Points which cover the question 
of canonical exemption from military service, n. 4—/The military and pries- 
thood in roman law prior to christianism, n. 5.—The clergy and the munera 
sordida of roman christian law, n. 6.—The. military and the clergy in canon 
law, n. 7.—Military service and canonical penance, n. 8—The military obliga- 
tion among the germanic nations, n. 9.—The military law of Wamog and the 
military obligation of the clergy under the Visigoth monarchy, n. 10.—In feu- 
dal Europe, n. 11.—4At! the time of the Reconquest, n. 12.—Clerics Forbidden to 
carry arms by canonical legislation, n. 13.—Supression and exemption in the 
matter of the obligation of the clergy to giye military service, n. 14. 


IL—Catholie military service and canonical discipline. Military theories 
concerning the same, n. 15.—Obligatory military service as a constitutional 
norm, n. 16.—Legislation in Italy, Franee, Germany, Austria, Hungary and Bel- 
gium, n. 17.—Military service of the clergy in Spain, n. 18.—Exemption from 
military service in the Code of Canon Law, n. 19.—Military service as an im- 
pediment to ordination, n. 20. 


IIIL.—Modern concordat-legislation and exemption from military service. In 
the Concordats of the 19th Cent., n. 21.—Mitigation of the principle of perso- 


nal immunity in the modern Concordats, n. 22.—Characteristics of concordat 
legislation, n. 23. 


IV.—The solution to the probiem of military service for the clergy in the 
Spanish agreement. The recognition of exemption and Art. 7. of the Spanish 
Bill of Rights, n. 24.—Mitigations of the eode prineiple with regard to exemp- 
tion, n. 25.—The case of substitution and exemption of priests with the care of 
souls or missionaries, n. 26. 


Conclusión. Merits of the concordat legislation, n. 27.—Its possible deficien- 
cies, n. 28. 
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ELIO GAMBARI, S. M. M. (Official of the Sac. Congregation of Religious): The 
Apostolic Constitution “Sponsa Christi” and religious foundations for wo- 
men. Pp. 1.095-1.135. 


Summary: I. Circumstances. II. Evolution. HI. Purpose of the Constitution. 
IV. System and method of renovation. V. Subject. VI. The contemplative life. 
VII. Solemn Vows. 


This commentary will be continued in the next number. 


Francisco Martos AVILA (ex-judge, Guinea): Marriage among the Bubis. Pp. 
1.143-1.149. 


Using the experience gained in his official capacity as judge in Guinea, 
the author explains the juridical organisation which governs marriage among 
the Bubi tribes. 

He begins by describing the difficulties which impede the exact knowledge 
of the native customs which have juridical value. After citing the laws 
which it contains, he explains the fundamental marriage organisation as it 
was explained to him by some of the natives, among them those in authority. 
limiting himself to the era which preceded the present effort at more intense 
colonisation. 


MARIANO WALORECK, Pbr.: The new Polish Matrimonial Legislation (The Family 
Code. 27th June, 1950). Pp. 1.151-1.166. 


I Polish matrimonial legistation prior to the 25th Sept. 1950. 
11.—Principles of the new Family Code. 
A) Civil Marriage. 
a) Espousales. 
b) Age necessary for contracting marriage. 
cj impediments. 
d) Form. 
e} Anullment of marriage. 


B) Divorce. 
4.—The laws concerning divorce in Poland prior to 25th Sept. 1950. 
a) In territory formerly oecupaed by the Russians: 
4.—The Catholic religion. 
2. The Protestant religion. 
3.—The Jewish religion. 
b) In territory formerly under Austriam occupation. 
c) In territory formerly under Prussian occupation. 
2.— Divorce: 
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a)~ According to the decree of 25th sept. 1949. 
bs According to the Family Code of June, 1950. 
3.—Consequences of the divorce: 
a) For the spouses. 
b) For the children. 
C) Limitations of the patriapotestas. 
III —The Polish Family Code and matrimonial legislation in other countries. 


IV.—Opinions concerning the new Matrimonial Law. 


NO Viens 


JOSÉ DE SALAZAR ABRISQUIETA, Pbr.: Concerning the impediment of impotence 
by reason of vaginismus, Pp. 1.169-1.190. 


The author studies a case recently proposed to the Roman Rota of a ma- 
rriage which was declared null on account of the vaginismus of the woman, 
a disease from which she was cured by means of a surgical operation. Beca:1- 
se of this cure she petitioned the Congregation of the Sacraments for permis- 
sion to contract another marriage. When this reached the ears of the Defensor 
Vinculi he at once appealed to the Rota. 

The author examines the reasons both of fact and of law whieh léad him 
to conelude that there is no proof of the nullity of the first marriage. 


Isipono MARTÍN (Rector of the University College of St. Peter the Apostle, Ma- 
drid): A contribution to the study of regalism in Spain (the aide memoive 
of Belluga). Pp. 1.191-1.208. 


On the recognition, during the Spanish war of Succession, of the Archduke 
` Charles of Austria as King of Spain by Clement XI, Philip V broke off di. 
plomatie relations with the Holy See. In spite of the fact that he had shown 
himseif a fervent supporter of Philip, this gave Cardinal Belluga an oppor- 
lunily for sending the above mentioned aide memoire to him. The author of 
this study has in course of preparation a most interesting work on the sub- 
jeet of this aide memoire, in which he studies it as an expression of the ro- 
yalist movement in Spain. He has anticipated the publication, in this article, 
of one chapter of his work. In it he examines the royalist movement: 
L—During the Visigoth monarchy and the Reconquest. 
II.—Under the House of Austria. 
III. —During the reign of Philip V. 


1.—Measures against the economic liberty of the Church. 
2.—Limitation of the juridieal power of the Chureh. 
3.—Limitation in freedom of communication of the Church. 
4.—Seizing of purely spiritual functions. 

5.—The royalist doctrine put into practice. 
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JosÉ MALDONADO FERNANDEZ DEL Torco (Professor and Notary of the Council 
of State): A monograph on the history of canon law in Spain. Pp. 1.209-1.219 


The author refers lo a book by Alfonso García Gallo, published recently 
by the National Institute of Juridical Studies, the subject of which is the’ 
Council of Coyanza. A contribution to the study of spanish canon law in the 
Middle Ages. “This is a skilful and conscientious work by Alfonso Garcia 
Gallo... in which the author, beginning with the decrees of the Council, but 
explaining and clarifying them by copious documentation, reconstitutes a se- 
ries of canonicai instilutions of the greatest importante in that period. In this 
way he demonstrates the main elements of the canon law as it then was in 
Spain" 

The author examines and summarises, with critieal notes, the parts of this 
work which have special reference to the editiones of the Council, the cano- 
nical life of the ciergy, the ruling with regard to rural churches and other 
points of greater importance. 


Jose Rius Serra, Pbr. (Archivist of the Sac. Congregation of Rites): Two di- 
vorces causes of the XIII century. Pp. 1.221-1.223. 


The author reproduces here two interesting divorce causes discovered by 
him, the first in the archives of the Cathedral of Barcelona and the second 
in the Poblet Archives. The date of the first is 17th of March, 1225 and of the 
second 7th of November, 1276. The first is a case of divorce for adultery 
and the second of the husband's wish to enter the Cistercian order. 
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